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    NOTA PARA EL LECTOR 
 
    A lo largo de este libro, el lector podrá percatarse de que los nombres de las especies están escritos con mayúscula y la razón es que son los nombres científicos de las mismas. 
 
    Notará que los cargos políticos o militares también pueden aparecer, a veces, con mayúscula, ya que se utilizan como sustituto del nombre propio del personaje o para darle énfasis. 
 
    Es posible que vea que algunos personajes utilizan el «voseo reverencial» mientras que otros «tutean», para dirigirse a los demás, dependiendo de su condición social, su nivel educativo y de la cercanía que haya entre ellos. 
 
    Y por último, debe saber que existen saltos temporales entre capítulos que se unen en algún punto por un acontecimiento común, así pues, pueden pasar días, semanas o meses entre unos y otros, y no de forma continuada, por lo que incluso pueden volver al pasado o ir al futuro del momento presente. 
 
  
 
  
   
    PRÓLOGO 
 
    ¿Cuánto tiempo llevaba deambulando? No lo sabía. Una semana, dos, tres… 
 
    ¿A cuántas personas había poseído? Si lograse hacer memoria… pero los recuerdos de los muertos enturbiaban su propia mente durante el sueño y al despertar se sentía muy confusa, al menos hasta que recordaba que su verdadero ser llevaba enterrado milenios bajo la tierra de Gornnya, el reino que una vez fue su hogar y el motivo de la única felicidad que había conocido. 
 
    Echaba de menos su rostro, sus ojos violetas, su piel pálida, su largo y lacio cabello negro, la ligereza de su esbelto cuerpo, sus alas de Fate… Oh, sí, echaba de menos volar, sentir la libertad de la vida que perdió, o más bien, que le arrebataron. 
 
    Thoroh Nogk, él fue el culpable de su muerte, pero tan sólo de la física, porque el verdadero responsable de su locura y su sufrimiento, su decaimiento hasta desear morir, era el mismo que la hizo dichosa durante años, Aeydrian Dragos, su rey, su amado Striga, aquel al que muchos adoraban, el Rey Justo. 
 
    ¿Cómo se habían torcido las cosas? ¿Cómo pudieron pasar del amor más puro al odio más profundo? Y qué importaba ya. De una manera inexplicable para ella misma, había regresado a la vida, había sido liberada del brazalete que fue su prisión durante siglos, donde juró y perjuró consumar, algún día, su mayor deseo: matar a su esposo. 
 
    Al fin podría vengarse, pero no sería sencillo, no en el estado en que se encontraba: debilitada, torpe… Manejar el cuerpo de otro no era tan simple como podría imaginarse. Cada uno tenía un peso distinto, una forma de moverse. Deseaba encontrar a alguien en quien pudiera instalarse y sentirse, casi, ella misma, pero, ¿acaso sería posible? 
 
    Hacía semanas que había conseguido dar con la Esfera de Ignis, el corazón del Espíritu de la Naturaleza que controla el sol y el fuego, y que robó de su lugar de descanso en el palacio de Sikai Long, el rey de Tsunagara, lo que terminaría por reducir el número de horas de luz al día y bajaría las temperaturas de manera considerable, para ser primavera, si es que la leyenda sobre las Esferas era cierta. 
 
    Debería sentirse satisfecha porque su plan había comenzado bien, pero desde que la Esfera había desaparecido se vio obligada a huir, de aldea en aldea, para no ser descubierta, cambiando de cuerpo tantas veces que había perdido la cuenta. Así llevaba muchos días, hasta que ya no quedaron más aldeas donde refugiarse y el bosque se convirtió en su única alternativa. 
 
    Se sentía agotada y, pronto, el cuerpo en el que se alojaba iba a descomponerse. Tenía que encontrar otro y rápido, pero en aquel mar de árboles y oscuridad se le antojaba inviable. Sin embargo, los cascos de un caballo, no muy lejos de donde se encontraba, llamaron su atención y con paso sigiloso, escondida entre la maleza, se acercó al lugar del que provenía el sonido y vislumbró, bajo la luz de la luna, a dos personas montadas sobre el animal negro como la misma noche. 
 
    La figura sentada delante, que parecía ser un hombre alto y fornido, bajó de un salto y tomó en sus brazos a la que iba detrás, más menuda y delgada, probablemente una mujer, ya que le era difícil distinguirla bajo la capa y la capucha que la cubría por completo, llevándola hasta un punto en mitad del claro en el que se encontraban y donde la depositó en la hierba, acuclillándose frente a ella para decirle algo que la «poseedora de cuerpos» no pudo entender desde su posición agazapada entre los arbustos. Después, el desconocido juntó algunas piedras, colocó unas cuantas ramas y encendió un fuego con un simple chasquido de dedos. ¿Era un Fate? No podría estar segura, pero aunque así lo fuera, no le poseería, estaba cansada de usar cuerpos masculinos, se le antojaban pesados y rígidos, por lo que cuando éste decidió alejarse, perdiéndose entre unos árboles, salió de su escondrijo y se acercó, con sumo cuidado, hasta la figura tumbada. Por lo quieta que estaba parecía dormir, así que se arriesgaría a descubrirle el rostro para inspeccionarla y saber si sería un cuerpo idóneo al que traspasar su alma. Arrodillándose tras ella, alargando las manos, ligeras y con pulso firme, apartó la capucha y se asomó a mirar. Sus ojos se abrieron tanto que podrían salírsele de las órbitas. ¿Por qué aquella joven… se parecía tanto a ella? 
 
    Con sumo cuidado la tomó por los hombros e hizo que se tumbase boca arriba, a lo que la desconocida reaccionó con un suave gruñido, revolviéndose débilmente hasta que volvió a sumergirse en un sueño profundo y, entonces, pudo seguir observándola: sus ojos eran distintos, rasgados, su nariz tenía la punta más redondeada y los labios eran ligeramente más gruesos, pero se le parecía mucho, indudablemente. Tenía el cabello negro, la piel pálida y bajo aquella capa se intuía un cuerpo delgado y esbelto. Hasta podría jurar que medía lo mismo que ella, pero no era el físico lo único que llamó su atención. En esa mujer pudo sentir un gran poder mágico que no podría identificar, pero que moraba en ella, rebosaba, como si esperase el momento de brotar. 
 
    ¿Sería la oportunidad que estaba buscando desde hace tanto tiempo? 
 
    Sus manos, temblorosas por la desesperación y el ansia de responder sus preguntas, se alargaron de nuevo hacia la muchacha que dormía plácidamente, listas para deshacerse del brazalete y colocarlo en la muñeca de la pobre e inocente desconocida, pero antes de poder hacerlo, los pasos del hombre sonaron pesados, regresando. 
 
    Con fastidio, hubo de arrastrarse hasta las sombras y la vegetación, pero no iba a abandonar a la pareja hasta que consiguiese ese cuerpo: lo más parecido a su «yo» en vida. Pensaba seguirles, encontrar el momento perfecto y entonces recuperaría su fuerza, adquiriría nuevos poderes y podría, al fin, perpetrar su venganza. Volvería a escuchar en los labios de Aeydrian Dragos su nombre, sorprendido, temeroso ante su inconmensurable poder, porque ella era su condena eterna, la única a la que debería haber amado. Kaylah Blackshadow. 
 
  
 
  
   
    DESENMASCARANDO AL GATO NEGRO 
 
    Hacía ya dos semanas desde que fuera robado el brazalete de la Reina Kaylah, de su cámara en las entrañas del castillo de Gornnya, en cuyo interior había estado atrapada su alma durante dos mil cuatrocientos setenta y seis años concretamente. Una eternidad para aquel que no se tratase de un Striga como lo era el Rey Aeydrian Dragos o su familiar, el Duque Vaagnar Storvn, que se llevaban cuatro generaciones de diferencia y, sin embargo, nadie lo diría por su aspecto joven, aunque maduro. 
 
    Pero, ¿cómo había acabado el alma de la reina presa en una joya? Nadie lo sabía, mas Kaylah era una Fate y los Fate son una de las especies que mayor afinidad tienen con la magia y el conocimiento oculto de la vida y el universo. Quién sabe, tal vez era tan poderosa que fue capaz de eludir ser llevada por los Espíritus de la Naturaleza anclándose a su brazalete. ¿El objetivo? Terminar lo que no pudo en vida, acabar con el que hasta el día de su muerte fue su esposo: Aeydrian. ¿Por qué? Bien, como toda historia que se precie, no hay sólo una versión del motivo sino dos, aunque con el mismo desenlace y en cualquier caso, Kaylah acabó muy mal. 
 
    Aeydrian Dragos diría que su amada se sumió en la tristeza más profunda y enloqueció, finalmente, tras la muerte de su hijo recién nacido, que se volvió extremadamente celosa sin tener razones para acusarle de infidelidad y que aquello la llevó a su perdición. Kaylah Blackshadow, por el contrario, creía firmemente que su esposo, en efecto, le era infiel, pues desde que sufrió el aborto, su ánimo y su salud desmejoraron, lo que según ella debió llevar a Aeydrian a buscar la compañía de otras mujeres. Eso la enfureció cada vez más hasta que deseó matarlo para acabar con su angustia. 
 
    ¿Qué es verdad entonces? Cada uno habrá de sacar sus conclusiones. Fuera como fuese, ese no era un asunto que a Vaagnar le impidiese dormir. 
 
    La noche del robo, el Duque había ido a visitar al Rey a su fiesta dedicada a Vortumnus, que celebraba la llegada de la primavera, y aunque él no era un hombre de eventos sociales, acudió porque tuvo un sueño premonitorio que resultó ser tal, cuando sus visiones se hicieron realidad tan sólo unas horas después de haber llegado. 
 
    ¿Visiones? Sí, Vaagnar Storvn había nacido con un «don» natural, regalo de los creadores de Symphanell, los propios Espíritus, que le permitían utilizar poderes inalcanzables para el resto de mortales e inmortales, poderes oscuros y peligrosos que incluían a las Sombras: seres sin voluntad propia que harían lo que el Duque desease, pero incapaces de encontrar al ladrón del brazalete, algo que al Striga mestizo tenía en vela, más de lo normal, pues llevaba miles de años con problemas para conciliar el sueño tras lo acontecido en la Batalla del Claro, donde luchó junto a su rey para proteger a la misma mujer que ahora debía encontrar y devolver a su prisión en Gornnya. 
 
    Vaagnar había visto cómo el brazalete era sacado de la cámara que lo escondía del mundo y una semana después, otro sueño lo guió hasta el reino de Tsunagara sin saber, con seguridad, si realmente se trataría de una nueva visión, una en la que pudo ver a Sikai Long tomando entre sus manos la Esfera de Ignis, y aunque no podía comprender qué tendría que ver con el robo, era lo único a lo que podía aferrarse ya que no existía ninguna otra pista por el momento. 
 
    Junto a Ivvar Graven, su General, y Alyssa, la hija adoptiva de Aeydrian, que había preferido vivir en servidumbre en vez de disfrutar de las comodidades de los nobles, tomó un barco, viajando hasta la Isla Ryuu, donde se encontraba el reino de Tsunagara. 
 
    Allí escuchó a un grupo de aldeanas hablando sobre un famoso ladrón conocido como el Gato Negro, que llevaba años robando a los hombres ricos que visitaban la calle de Hinnamira, el lugar donde vivían y trabajaban las veneradas Gaaishaa: mujeres que vendían arte en forma de música, baile, canto y que hacían de compañía a quienes tuviesen los Talyss suficientes para pagar sus servicios y resultó que, tras tender una trampa al tal Gato Negro, en la que Vaagnar hizo de cebo, paseando por la calle en mitad de la noche con un saco de monedas atado a la cintura, que pronto desapareció en manos del ladrón y al que el Duque siguió utilizando a las Sombras para disolverse en el aire y llegar hasta su guarida, descubrió que no era «él», sino «ella» y que por el día trabajaba como Gaaishaa en una de las casas más respetadas, o como las llaman los autóctonos: oyiika. 
 
    El Gato Negro, en realidad, se llamaba Aika y era una joven alta y delgada, pálida, no sólo por el maquillaje blanco de su rostro, con hermosos ojos rasgados que el propio Vaagnar describiría como un universo de azules y violetas en un mar de estrellas. Su voz era calma, dulce y al mismo tiempo madura y elegante. Su caminar era ligero, casi parecía ir volando, algo que el Duque pudo comprobar cuando la vio correr, sobre los tejados, tras el hurto. 
 
    ¿Quién diría que aquella muchacha, aparentemente serena y delicada, se dedicaba a robar al caer el sol? Incluso para Vaagnar, acostumbrado a ver de todo en su larga existencia, era curioso y motivo suficiente para pensar que podría tratarse de la culpable de la desaparición del brazalete, por lo que había decidido investigarla siguiendo el consejo de Alyssa, que le había dicho: «Las Gaaishaa están protegidas por Sikai Long, mi señor. Os aconsejo que no la atrapéis como a una simple ladrona. Deberíais haceros pasar por un cliente. Contratadla y sonsacadle la información que necesitamos», a lo que Vaagnar se vio obligado a acceder siendo él reacio a las relaciones con las mujeres. 
 
    ¿A qué se debía esa aversión? No se trataba de un rechazo hacia el sexo opuesto o un odio irracional, sino a la falta de cariño por parte de la persona a la que se negaba a llamar «madre», quien siempre le ignoró, incluso le rechazó, pues Vaagnar no fue deseado, vino al mundo fruto de los caprichos carnales de la mujer que le dio a luz, por lo que había crecido sin conocer el amor, sin comprender a las mujeres, y ni siquiera Nyra, su nodriza, quien siempre cuidó de él hasta los dieciséis años, y que fue lo más parecido a una madre, pudo ayudarle a sentir de otro modo, por lo que, frente a Aika, se encontraba incómodo y bloqueado, pero era un hombre hecho y derecho, educado y de ideas claras, así que controlaba su inquietud, centrándose en su misión. 
 
    A la mañana siguiente, tras haber descubierto al Gato Negro, Vaagnar había visitado la oyiika de Aika y había contratado sus servicios, pagándole a su dueña, Takaito Uunmoi, una cantidad considerable de Talyss que le permitiría tener a la joven Gaaishaa a su entera disposición. Así que ahora, fuera de la casa, Vaagnar le ofreció el brazo en un gesto elegante, o sería más correcto decir imponente, ya que el Duque era un hombre alto, medía más de dos metros, era fuerte, por no decir que cuando Aika posó su mano en el musculado brazo le pareció estar tocando una roca, y su rostro tenía rasgos marcados, varoniles, de cejas pronunciadas que le daban una apariencia seria, incluso algo severa, ojos de un profundo rojo, nariz recta y mentón cuadrado, cubierto de una corta barba de tres días. Su largo cabello negro le llegaba hasta el pecho y se fundía con la ropa, del mismo color. 
 
    Agarrada a él, comenzaron a pasear por Hinnamira, en silencio, hasta que Aika decidió hablar a pesar de las pocas ganas que tenía, pues la noche anterior no había sido descubierta sólo por Vaagnar, detalle que ella desconocía, sino también por Takaito, que la sorprendió guardando su botín bajo una tabla del suelo de su dormitorio, y amenazó con descubrirla ante el Rey Sikai Long si no le entregaba todo lo que había robado y continuaba trabajando sin mancillar por más tiempo el honor de la casa, lo cual Aika hubo de aceptar si no quería ser encerrada en un calabozo de por vida o peor: ejecutada. 
 
    —Así que, sois el duque de Parsmowth… ¿Cómo es vuestra tierra, mi señor? —preguntó, sonriendo de forma encantadora, mas carente de verdadera emoción. 
 
    —Como cualquier otra —respondió Vaagnar, con tono tranquilo, mirando al frente. 
 
    Aika le observó sutilmente mientras avanzaban por la calle y pensó que era el cliente menos receptivo que había tenido en la vida, aunque no iba quejarse, otros lo habían sido demasiado y por ello pasó momentos angustiosos que no desearía revivir. 
 
    —No creo que Parsmowth sea igual a Tsunagara. Los Espíritus de la Naturaleza dieron a Symphanell tantos paisajes distintos entre sí, que sus criaturas jamás podrían aburrirse —amplió la sonrisa, recibiendo como respuesta silencio. 
 
    ¿Qué le ocurría a este hombre? ¿Para qué la había contratado si no entablaba conversación con ella? Cierto era que cada cliente tenía su propia personalidad y gustos, que hubo uno que tan sólo quería escuchar cuentos y dormirse en el futón de la habitación donde se veían todas las tardes, pero lo del Duque era algo nuevo para ella y se sentía desconcertada, mas debía insistir. Su trabajo como Gaaishaa era lo único que tenía. 
 
    —¿Es la primera vez que venís a Tsunagara? —le preguntó, cambiando de tema ya que el anterior no había tenido éxito. 
 
    —Así es —respondió él. 
 
    —¿Y qué os trae por aquí? 
 
    —Nada en especial. 
 
    Vaagnar se sentía tan tenso que apenas atinaba a hablar, manteniendo una apariencia firme, que no se trataba de una fachada, pero que ahora, además, le servía para encubrir su incomodidad. 
 
    —No os preocupéis. Os daré razones suficientes para que vuestra estancia sea todo lo especial que no os parece ahora mismo. —sonrió Aika, alargando la otra mano para posarla en el mismo brazo que sostenía—. Voy a mostraros los jardines de Hanemyi para empezar. 
 
    El hombre ya conocía Hanemyi, había pasado por allí para llegar a Hinnamira la noche anterior, donde buscó una posada en la que él, Ivvar y Alyssa iban a dormir mientras permaneciesen en Tsunagara, pero no iba a decirle nada a la Gaaishaa, ya que en realidad poco le importaba lo que Aika hiciese, sólo quería descubrir si se trataba del ladrón que andaba buscando, pero para ello debía desarrollar confianza con ella y eso iba a ser una tarea difícil, así que por ahora se iba a dejar guiar, escuchándola hablar sin prestar verdadera atención. 
 
    —¿Sabéis porqué se llaman los jardines de Hanemyi? 
 
    —No. 
 
    Juntos pasaron un primer puente de madera que cruzaba un río de agua inusualmente amarilla. Los destellos del sol sobre la superficie la hacían parecer oro líquido. 
 
    —Hanemyi era el nombre de la Silhuakii que se enamoró de un Humanis y que fue asesinada por el padre de éste cuando ella, en un intento de proteger a su amado, lo ahogó en este mismo río, el río Hangeum. —explicó la joven—. Dicen que cuando el hombre hirió a la chica, su sangre brotó dorada y bañó las aguas. Por eso tienen este color. 
 
    —He visto la sangre de los Silhuakii y es tan roja como la vuestra o la mía —dijo Vaagnar, bajando al fin la vista hacia Aika. 
 
    Sus ojos se encontraron, pero ni uno ni otro se sintieron intimidados. Vaagnar no tenía aprecio por nadie aparte de Aeydrian Dragos, un aprecio basado en el respeto y la sincera admiración que el rey de Gornnya se había ganado a través de los siglos, por su activa lucha contra las barreras que separaban a las dos razas de Striga: los Sanguis y los Cruentus, cuya enemistad se había labrado miles de años antes del nacimiento de Aeydrian y de la mismísima Gornnya, cuando los Striga vivían en los Antiguos Bosques de Nashgor y los Sanguis sometieron a los Cruentus, convirtiéndolos en sus esclavos, algo que en la actualidad era parte del pasado, ya que el Rey había dado su lugar a cada uno y los mismos derechos a todos. Y Aika creció sin el amor de una familia, criada en la oyiika por la tirana Takaito Uunmoi y obligada a trabajar en una profesión que le impedía vivir por su cuenta, enamorarse o tener hijos. 
 
    —Pero igual que la sangre es roja, la magia existe, mi señor. Tal vez, Hanemyi era una Silhuakii distinta a las demás —comentó Aika, intentando sacarle, en vano, una sonrisa a Vaagnar. 
 
    Caminando llegaron hasta una zona tranquila, llena de hortensias y otras flores que el Duque desconocía, todas ellas de gran belleza y dulce aroma. Un banco de piedra descansaba a la orilla del río para poder contemplar el jardín, el agua y los peces multicolores que nadaban en ella. Vaagnar le ofreció asiento a Aika y ésta, apartando las manos del brazo del hombre, con delicadeza, se acomodó, viendo cómo él se sentaba a su lado como la gran figura oscura que era y que desentonaba entre tanto color. 
 
    —Decidme, Aika, ¿habéis oído hablar de un tal Gato Negro? —preguntó el Duque, mirando al frente, a algún punto en la vegetación de la otra orilla. 
 
    En su interior, la Gaaishaa se inquietó, pero permaneció serena y negó suavemente. 
 
    —No creo haber escuchado ese apodo jamás, mi señor. ¿Por qué lo preguntáis? 
 
    Vaagnar sabía perfectamente que mentía, pero no diría nada por ahora. 
 
    —Mera curiosidad. —respondió, cruzándose de brazos—. Al llegar al reino escuché a unas mujeres hablar sobre un ladrón llamado Gato Negro. Parece ser que roba a los hombres ricos que transitan Hinnamira por las noches. 
 
    —Vaya… no tenía ni idea. Es horrible —dijo Aika, simulando preocuparse. 
 
    —Es curioso que no hayáis escuchado nunca oír hablar de él siendo que vivís allí, Aika —Vaagnar ladeó la cabeza y miró a la muchacha directamente a los ojos. 
 
    —No tanto, mi señor Duque. Durante el día me dedico a mi profesión y por la noche estoy en mi oyiika, descansando para el día siguiente. Cierto es que hay noches en que he de salir con algún cliente a cenar o a tomar algo, incluso a pasear, pero no hablamos de asuntos desagradables, así que nadie me ha comentado sobre ese ladrón. Siento no seros de más ayuda. 
 
    Sin duda, Aika demostraba tener reflejos para encubrir su otra identidad sin mostrarse nerviosa o dubitativa. Tenía la coartada perfecta y si no fuera porque la descubrió la noche anterior, sus argumentos serían completamente creíbles. 
 
    —No importa. —dijo el hombre, volviendo a mirar al frente—. Vuestra profesión… ¿os gusta? 
 
    Qué pregunta… Si pudiera ser sincera le diría que no sin reserva alguna, pero… 
 
    —Claro. No sólo es un modo de vida, sino un aprendizaje continuo en el arte y las relaciones. Es… un mundo fascinante… Pero, ¿y vos, Duque? ¿Qué hacéis como noble que sois? 
 
    —Me temo que mis deberes no son tan agradables como los vuestros. No sé qué sabéis de los Striga, pero nos encontramos en guerra perpetua. 
 
    Aika guardó silencio, escuchándole con atención, uniendo las manos en el regazo, sobre la hermosa tela amarilla que llevaba estampada con pequeñas flores rosadas y blancas, mirando a Vaagnar, ahora, con gran curiosidad. 
 
    Así que la Gaaishaa no era consciente de lo que ocurría entre los Striga o lo disimulaba muy bien… 
 
    —Hace miles de años, los Sanguis y los Cruentus se ayudaban mutuamente, pero los primeros descubrieron cómo someter a los segundos y los convirtieron en sus esclavos. No fue hasta que nuestro actual rey, Aeydrian Dragos de Gornnya, ascendió al poder, que terminó la injusticia, sin embargo, los Cruentus salvajes se han quedado anclados en el pasado, promoviendo un odio que debería haber muerto hace mucho tiempo y que nos ha llevado a innumerables contiendas. 
 
    —Es una pena que la gente pelee entre sí sin necesidad. El mundo sería mejor si se respetasen y amasen —dijo Aika, mirando al frente también, suspirando en un gesto natural que pronto corrigió con una nueva sonrisa—… pero si lucháis por la justicia, seguro que venceréis al final. 
 
    Vaagnar no necesitaba ánimos de una desconocida, una ladrona que además era buena actriz, pero asintió, dándole la razón. 
 
    —¿Y qué hacéis para divertiros en Parsmowth? —preguntó la joven. 
 
    ¿De verdad tenía que contestar a aquello? Al final parecía que el interrogatorio se lo iba a hacer ella a él. 
 
    —Carezco de tiempo para el ocio —respondió, suspirando. 
 
    Aika se sentía cada vez más desanimada. ¿Qué podría hacer para que el Duque reaccionase? 
 
    —Sois un hombre con un puesto de una gran responsabilidad, es comprensible, pero estáis aquí y sin ningún compromiso que os ate. Permitidme que haga del tiempo que permanezcáis en Tsunagara, uno lleno de gratas experiencias, mi señor. —sonrió, poniéndose en pie con delicadeza, alargando una mano hacia él—. Vamos, venid conmigo, regresemos a la oyiika. Os serviré lo que deseéis beber y os demostraré mis habilidades. 
 
    Vaagnar alzó la vista hacia ella y se levantó él también, volviendo a ofrecerle el brazo que Aika no tardó en tomar, echando a caminar de vuelta a la casa de Gaaishaa. Allí, ambos se descalzaron en la entrada y la muchacha le guió hasta el gran salón que quedaba a su izquierda, donde había un pequeño escenario, en ese momento vacío, unas cuantas mesas bajas con cojines para los clientes y una puerta, al fondo, que daba a la cocina, en la que Simhan, la cocinera, ya debía estar preparando tanto la comida de la casa como los aperitivos para cuando llegase la tarde y se llenase de hombres el lugar. 
 
    Aika le ofreció asiento en una de las mesas de la primera fila. 
 
    —¿Qué deseáis beber? 
 
    —Un té. Cualquiera servirá —a esas horas de la mañana no es que Vaagnar tuviese ganas de alcohol. 
 
    La Gaaishaa se inclinó, entonces, y se alejó hacia la cocina mientras el Duque tomaba asiento y gruñía por lo bajo, cerrando los ojos unos instantes. 
 
    La situación se le antojaba surrealista. Seguramente que si Aeydrian le pudiese ver, se reiría y le haría comentarios sobre la chica y la relación que ambos podrían tener. Eso sin contar con Ivvar, que era aún más descarado; menos mal que estaba solo. 
 
    Al poco, Aika regresó portando una bandeja de madera oscura con una tetera y una taza de barro pintado de verde jade, que depositó en la mesa, remangándose delicadamente para poder servir bajo la mirada pétrea de Vaagnar. Después, se inclinó ante él y volvió a sonreír. 
 
    —Si me lo permitís, iré a buscar a mi hermana pequeña. Toca el kotuzheng mejor que nadie en la oyiika y será una adición perfecta para lo que deseo mostraros. 
 
    —Adelante —respondió el hombre, observándola marchar de nuevo. 
 
    ¿Por qué de entre todas las posibilidades, el Gato Negro tenía que ser una Gaaishaa? Todo sería mucho más sencillo si no fuese así. No necesitaría perder un tiempo tan valioso, ni dinero, ni la dignidad, porque participar en esto se le antojaba humillante y falto de honor. Para él hubiera sido mucho mejor si se tratara de un maleante cualquiera. Le habría arrinconado, hubiera utilizado su labia, la intimidación y la fuerza bruta en última instancia, todo para descubrir si se trataba de quien había robado el brazalete, pero esto... esto lo haría mejor Aeydrian Dragos, que siempre había sido muy encantador y galante con las mujeres. 
 
    Mientras Vaagnar esperaba en el salón, la Gaaishaa subió al segundo piso y se dirigió a la habitación de Azuki, su hermana pequeña, que en realidad no lo era de sangre, pero estaba bajo la tutela de Aika, quien se encargaba de enseñarla y guiarla en su camino para ser una gran Gaaishaa, algo que lograría, sin duda, porque gracias a su inestimable ayuda, la jovencita de dieciséis años ya destacaba entre las de su edad. 
 
    Aika llamó a la puerta, suavemente, pero no esperó respuesta para abrir e internarse en la habitación. Azuki estaba despierta, había desayunado y ahora terminaba de adecentarse el pelo, arrodillada frente a un pequeño tocador, para ir a la clase de dicción. Al ver a su hermana mayor, sonrió y se puso en pie. 
 
    —Buenos días, Aika-shan —se inclinó ante ella. 
 
    —Buenos días, Azuki-shan. Perdonad que os moleste, pero necesito que me hagáis un pequeño favor —dijo, inclinándose también. 
 
    Ambas se incorporaron y la joven Azuki miró a su hermana, con curiosidad. 
 
    —¿Qué necesitáis de mí? 
 
    —Tengo a un cliente en el salón. Sé que es pronto y que tenéis que atender vuestras lecciones, pero si pudierais venir sólo un par de minutos a tocar mientras bailo, os lo agradecería. 
 
    —¿Un cliente a estas horas? ¿Qué ha pasado? —preguntó, con gesto de preocupación. 
 
    Azuki sabía perfectamente que cuando una de sus compañeras trabajaba por la mañana, era porque Takaito tenía algo que ver y no por nada bueno. 
 
    —Nada de lo que debáis preocuparos. —sonrió Aika, con una sonrisa dulce que trataba de ocultar la tristeza de sus ojos—. ¿Lo haréis por mí entonces, Azuki-shan? 
 
    —Por supuesto que sí, hermana. 
 
    Ambas descendieron y caminaron hasta el salón, donde Vaagnar bebía de su taza, inmutable, hasta que vio entrar a las dos chicas, incorporándose para saludar a la nueva, apenas una adolescente, lo cual le revolvió las entrañas. ¿Qué hacía esa «niña» trabajando allí? 
 
    —Duque, permitid que os presente a mi hermana pequeña, Azuki. —dijo Aika, mientras la muchacha se inclinaba ante el enorme Striga y éste correspondía del mismo modo—. Azuki-shan, este es el Duque Vaagnar Storvn de Parsmowth. 
 
    —Es todo un honor conoceros, mi señor. —dijo Azuki, alzándose y sonriendo a Vaagnar, con sincera admiración—. El otro día, escuché a un cliente hablar sobre vos con verdaderos elogios. Me explicó cómo acabasteis con el mal de vuestro ducado: ni los piratas se atreven a pisar vuestras costas. ¿Es así? 
 
    Aika y Vaagnar no serían conscientes de la sorpresa del otro, pero ninguno se esperaba escuchar lo que acababa de decir Azuki. La primera, porque no tenía ni idea de que su hermana pequeña supiese cosas de fuera de Tsunagara, ya que tenían prohibido cualquier conocimiento que no perteneciese al reino y normalmente los clientes no hablaban de temas ajenos a su tierra; y el segundo, porque no mucha gente sabía cómo exterminó a todos los asesinos, proxenetas, ladrones, piratas y maleantes, en general, haciendo uso de su ejército y de su poder, aunque eso último no lo sabía nadie, ni siquiera los que conocían su naturaleza oculta, sus más allegados. Ambos miraron a Azuki en silencio, a lo que ella respondió con un gesto de duda que dirigió a su hermana. ¿Habría metido la pata? 
 
    —Lo que Azuki-shan trata de deciros es que admira vuestro trabajo —sonrió Aika, reaccionando rápido, tomando a la joven por los hombros—, pero no debería entretenerse, tiene que ir a sus clases, así que poneos cómodo, mi señor. Esperamos que nuestra actuación sea de vuestro agrado. 
 
    Guiando a Azuki, mientras Vaagnar tomaba asiento de nuevo, Aika llegó al escenario, colocándose en posición al tiempo que la adolescente cogía el kotuzheng y empezaba a tocar una hermosa melodía acompañada de su dulce voz. Aika comenzó a bailar, desplegando toda su técnica y encanto, extendiendo sus largas mangas, dando vueltas estudiadas, haciendo armoniosas poses y mirando de vez en cuando a Vaagnar con la mirada de una Gaaishaa: una inocente y seductora al tiempo, que debería encandilarle, hacerle desear más momentos así, lo cual funcionaría con cualquiera menos con él, que podía reconocer la belleza de la actuación, la técnica de las dos jóvenes e incluso el atractivo de Aika; sólo un ciego no lo vería, y sin embargo, no sentía nada. 
 
    Unos minutos después, Aika se despidió de Azuki, que dedicó a Vaagnar una exagerada inclinación antes de abandonar el salón, y luego sus ojos buscaron los del hombre, ampliando otra forzada sonrisa. 
 
    —¿Qué os ha parecido? 
 
    —Ha estado bien —respondió el Duque. 
 
    «Ha estado bien», ¿eso era todo lo que iba a decir? Aika no pudo reprimir una risa comedida, entre perpleja y divertida. 
 
    —Sois un hombre duro de roer. Siento que me estáis probando. 
 
    —Puede, en efecto, que lo esté haciendo —Vaagnar regresó a su cojín, se acomodó y alzó la mano, ofreciéndole a Aika que se sentase frente a él. 
 
    La joven Gaaishaa relajó la sonrisa y se acercó, arrodillándose al otro lado de la mesa, mirando a Vaagnar con cierta tensión. 
 
    —¿Qué sabéis de la Esfera de Ignis? —preguntó el Duque mientras Aika, para disimular sus nervios, le servía otra taza de humeante té. 
 
    —La Esfera de Ignis es el corazón del mismísimo Espíritu del sol y el fuego, mi señor. Es conocida por todo el mundo como la Esfera de Jade Carmesí. —respondió la Gaaishaa, ofreciéndole la bebida en un gesto servicial y delicado—. En tiempos remotos, Ignis lo entregó a nuestros ancestros como prueba de amor y plena confianza, y desde entonces ha sido protegido por la Familia Real. 
 
    —Por lo que, ¿se encuentra en el palacio de Sikai Long? 
 
    —Así es. 
 
    Entonces lo que vio en su sueño podría ser perfectamente real: el palacio, los pasillos, el patio interior con la Esfera, las manos del Rey tomándola… pero, ¿qué razón habría? 
 
    —¿Por qué ese súbito interés? —sonrió Aika, inclinando la cabeza a un lado en un gesto de curiosidad, sacando a Vaagnar de su ensimismamiento. 
 
    El Duque volvió a mirarla y negó. 
 
    —¿Qué ocurriría si fuese sacada de su lugar de descanso? 
 
    Aika alzó suavemente las cejas. Qué preguntas hacía este hombre… 
 
    —No es que esté muy informada sobre las Esferas de la Naturaleza, mi señor, pero las leyendas cuentan que perturbarlas puede provocar terribles catástrofes en el mundo; imaginad Symphanell sin sol… 
 
    A Vaagnar no le molestaría si hubiese menos sol: era incómodo y hería la piel de los Striga, pero algo así sólo rompería el equilibrio. 
 
    —¿Y qué me contáis del Rey Sikai Long? —preguntó Vaagnar antes de dar un trago al té. 
 
    —Su Majestad es un gran soberano. Gobierna con mano dura y protege su reino y a su gente con orgullo y valentía —en realidad, Aika le detestaba, pero nunca podría revelar sus verdaderos sentimientos. 
 
    —Ya veo… ¿No está enfermo? 
 
    Aika le miró sin comprender. 
 
    —No… lo creo, mi señor. Si lo estuviese nos habríamos enterado, pues suele precisar nuestros servicios. 
 
    —Comprendo… Si algo cambiase me gustaría que me avisaseis. No he venido a Tsunagara por ningún motivo en particular, pero si el Rey enferma necesitará cerca a alguien que pueda velar por los intereses de la Corona y ya que su hermano menor permanece en el exilio, yo podría ayudarle. 
 
    —Por supuesto, contad conmigo, Vaagnar-shan —asintió Aika, inclinando la cabeza. 
 
    —En ese caso, debo retirarme por hoy —dijo Vaagnar, levantándose del cojín y colocándose la ropa. 
 
    —¿Tan pronto os marcháis, mi señor? —la Gaaishaa también se puso en pie, uniendo las manos en el regazo. 
 
    ¿Significaba que no había tenido éxito? ¿Ya se había cansado de ella? Lo que le faltaba para rematar la mala racha que llevaba es que sus clientes perdiesen el interés. 
 
    —Debo hacerlo, pero regresaré mañana —Vaagnar bajó la vista hacia la joven, con su aspecto imponente. 
 
    Falsa alarma. Iba a volver. 
 
    Después de ser descubierta por Takaito, sentía una inseguridad que llevaba tiempo enterrada: desde que conoció a su querido, y ya fallecido, maestro Chui Pao Tsu cuando tan sólo tenía ocho años, pero ahora había despertado al sentirse vilipendiada y completamente desamparada. 
 
    —Mañana entonces. —sonrió Aika—. ¿Volveréis a la misma hora?—A partir de mañana vendré por las tardes. 
 
    —Bien, mi señor. Estaré preparada para vuestra llegada. 
 
    Vaagnar asintió y Aika le hizo un gesto de mano, invitándole a abandonar la sala primero. En la entrada, el Duque se enfundó las botas y luego ambos se inclinaron a modo de despedida, entonces, Vaagnar salió a la calle y su enorme figura negra se perdió entre la muchedumbre. 
 
    —Más te vale no perder a ese cliente, Sharuu —escuchó la voz de su dueña a su espalda. 
 
    Cuando era pequeña, Takaito siempre la llamaba Sharuu: mono. No con aprecio, precisamente, y desde que sabía que era la ladrona de Hinnamira, todo el respeto que su jefa pudiera tenerle se había esfumado, guardándolo, sólo, para el público. 
 
    —No lo haré, Takaito-shan… —dijo, girándose hacia ella e inclinando la cabeza obedientemente. 
 
    —¿Va a volver hoy? 
 
    —No y a partir de mañana vendrá por las tardes. 
 
    —Bien, será mejor, así no perderás tus lecciones matutinas, sin embargo, hoy te ha regalado la tarde, así que no atenderás a otros clientes porque ha pagado tu exclusividad, pero bailarás y cantarás en el escenario; cualquier dinero extra siempre será bien recibido; tómalo como una manera de resarcir tu deshonra conmigo y esta casa, tu único hogar. 
 
    —Sí, Takaito-shan —Aika permanecía inclinada, pero ahora exageró aún más la postura. 
 
    —Vamos, ve a comer algo, te espera una tarde de mucho trabajo —Takaito la miró desde arriba, alzando el mentón con la soberbia que le caracterizaba. 
 
    La joven Gaaishaa se retiró entonces y mientras ella se preparaba para su jornada, Vaagnar regresó a la posada, aunque no fue hasta entrada la tarde cuando pudo reencontrarse con su General Ivvar y Alyssa, su nueva protegida por obligación, que no necesitaba realmente protección alguna. Vaagnar podía ver en ella una gran fortaleza y una madurez impropia para sus veinte años, pero Aeydrian le pidió que procurase su seguridad, que evitase que Alyssa hiciese cosas demasiado arriesgadas: no quería perderla. 
 
    —¿Qué tal ha ido la cita con el Gato Negro? —sonrió Ivvar, bebiendo de su jarra de cerveza. 
 
    Los tres se encontraban en el comedor, en una mesa apartada del resto. 
 
    —Poco fructífera —reconoció Vaagnar, aunque no entraría en detalles e iba a obviar el término que Ivvar había utilizado para su encuentro. 
 
    —Entonces estamos igual, ¿verdad, Alyssa? 
 
    La pelirroja miró a Ivvar de reojo, luego a Vaagnar y asintió con suavidad. 
 
    —No hay noticias de Gornnya, por el momento, y nuestros hombres no han encontrado nada en Tsunagara —respondió la chica. 
 
    —Es como si el ladrón y el brazalete hubiesen hecho «¡Puff!» y hubieran desaparecido del mundo. ¿Qué vamos a hacer si al final no es cosa de esa Gaaishaa, mi señor? 
 
    Vaagnar apoyó los codos en la mesa, entrelazó los dedos y colocó el mentón sobre éstos en una pose pensativa, mirando a Ivvar, después a Alyssa. 
 
    —Lo único que podemos hacer: seguir buscando. Antes o después, si la difunta Reina es liberada, empezarán a aparecer cuerpos. Seguiremos su rastro y la devolveremos al lugar del que no debería haber salido jamás. 
 
    —¿Y si es como el ladrón? ¿Y si es capaz de ocultar su rastro? —preguntó Ivvar de nuevo, dando otro trago a su bebida. 
 
    —Entonces habrá que buscar a alguien que sea más poderoso que ella para que nos ayude, pero por ahora, centrémonos en lo que estamos haciendo. 
 
    Con el don que los Espíritus de la Naturaleza le habían dado al nacer, Vaagnar podría utilizar a las Sombras para traer al hechicero que le ayudó en juventud con los problemas que su poder le había acarreado, pero lo había utilizado tantas veces en los días anteriores para rastrear que sus fuerzas estaban al límite y debía esperar antes de volver a darle uso. 
 
    —No teníamos suficiente con los rebeldes, no. Alguien tenía que descubrir el paradero de la bruja y sacarla de paseo. ¿Quién podría odiar tanto a Su Majestad? —Ivvar frunció el ceño—. Aparte de los salvajes, no se me ocurre a nadie y ya hace demasiado tiempo que el Rey Weaslyn de Thyraell y su hijo William abandonaron este mundo. La Princesa Lenore no tiene ningún tipo de problema con Gornnya, aunque es cierto que sólo alguien con un poder mágico como el de los Fate podría haber cometido el robo... 
 
    —Esa Gaaishaa… ¿posee algún rasgo mágico, mi señor? —preguntó Alyssa, mirando a Vaagnar con calma. 
 
    —No sabría decirlo —reconoció el Duque. Si pudiera utilizar su don tendría más información, pero si lo liberase ahora mismo, las cosas podrían complicarse: demasiado poderoso para sí mismo. 
 
    —¿De qué especie es? —preguntó Ivvar, alzando la mano hacia la posadera para que le trajese otra jarra de cerveza. 
 
    —El cabello le tapa las orejas, así que no sé si tienen la forma puntiaguda de los Fate, pero sus ojos son inusuales, sin duda. Sin embargo, parece una Humanis, más alta que la media en este reino, pero Humanis al fin y al cabo. 
 
    Ivvar le echó una sonrisa pícara a Vaagnar y alzó las cejas. 
 
    —La habéis observado bien, mi señor… 
 
    —Puede que se trate de una mestiza —intervino Alyssa, lo cual Vaagnar agradeció internamente. 
 
    —Buena deducción, Alyssa. Si es una mestiza y tiene sangre Fate, podría ser realmente la ladrona pero, ¿cuál sería su objetivo? —Ivvar tomó la nueva jarra, haciéndole un guiño a la posadera, que se alejó un tanto ruborizada. 
 
    —Ella misma me lo dirá —dijo Vaagnar, con un tono de voz casi sombrío. 
 
    —¿Vais a atacar ya, tan pronto, mi señor? 
 
    —Aún no, pero no voy a alargar esta situación más de la cuenta, Ivvar. He de encontrar el modo de estar a solas con Aika, en un lugar del que no pueda escapar. 
 
    —No os preocupéis. Por ahora tenéis todo el tiempo del mundo para buscar el momento. Nosotros nos encargamos del resto —sonrió el General, alargando el brazo para rodear a Alyssa por los hombros y menearla suavemente contra él. 
 
    La joven no tardó en apartarse, con gesto inmutable pero tensa como una escarpia. 
 
    —Ivvar, mostrad más respeto por Alyssa. Es la hija del Rey —dijo Vaagnar, llamándole la atención mientras la chica se recolocaba la chaqueta marrón que llevaba puesta. 
 
    —Lo siento, mi señor, señorita… ha sido un acto reflejo, de colegas. 
 
    —Acepto vuestras disculpas —asintió Alyssa, sin añadir nada más. 
 
    —Bien. Seguid con el rastreo e informad de cualquier novedad con la mayor brevedad posible. 
 
    »Desde mañana visitaré a la Gaaishaa por las tardes, así que todo lo que debáis comunicarme hacedlo antes de que me vaya o tendréis que esperar a la noche, a no ser que se trate de una urgencia, entonces estaré en la casa, por la calle o los jardines. No pienso sacarla de la zona, sería contraproducente. 
 
    —Entendido, mi señor —asintió Ivvar. 
 
    Alyssa inclinó la cabeza y luego Vaagnar se levantó de su asiento para retirarse a su habitación a descansar. 
 
    Una vez allí, el Duque se deshizo de las botas y la ropa, llenó una palangana de agua y se refrescó antes de dejarse caer en la cama, mirando al techo en la oscuridad, aunque desde la ventana se colaba algo de luz, de diferentes colores, que provenía de los farolillos que pendían por toda la calle, pero no era algo que le resultase molesto, así que no reparó en ello y cerró los ojos, suspirando. 
 
    Quería intentarlo, debía liberar a las Sombras para que inspeccionasen a Aika. Tal vez no pudo detectar al ladrón al encontrarse tan lejos y él tan al límite de su aguante, mas en realidad sabía que no era así, que las Sombras podían llegar a cualquier rincón e incluso traer a una persona ante él si lo precisaba, y aunque solía ser un hombre paciente, necesitaba dar con el culpable, pronto. Puede que la gente, a nivel personal, no le importase demasiado, pero no deseaba que Kaylah matase a nadie y estaba seguro de que, en algún momento, sería liberada, por lo que debía arriesgarse un poco más de lo que ya lo había hecho en las últimas semanas, permitiendo que su poder fluyese fuera de él. En cuanto comenzó a hacerlo, Vaagnar empezó a jadear, apretó los afilados dientes y sus ojos se abrieron en un brillante rojo. Gruñó, rodó por la cama y se puso en pie, caminando torpemente hacia la ventana donde se apoyó con ambas manos, sacando la cabeza para tomar algo de aire, reprimiéndose, con todas sus fuerzas, al ver que no podía controlarlo, que se hacía poco a poco con él, hasta que consiguió calmarse y regresó a la cama, sintiéndose impotente. 
 
    —¿Para qué se me otorgó un don que soy incapaz de doblegar, Espíritus? —murmuró, con el ceño fruncido. 
 
    Después durmió, aunque a cortos intervalos debido a sus tortuosas pesadillas. 
 
    A la mañana siguiente, Aika se encontró con Azuki en los baños, así que mientras se aseaban, sentadas cada una en una pequeña banqueta, la más joven quiso saber sobre el nuevo cliente de su hermana mayor. 
 
    —Es un hombre muy apuesto —dijo, sonriendo con diversión. 
 
    —No es algo en lo que debamos fijarnos, Azuki-shan: reparar en la apariencia de nuestros clientes es el comienzo de un camino que no os gustaría transitar —respondió Aika mientras pasaba un paño por sus brazos, entre nubes de cálido vapor. 
 
    —Lo sé… pero un duque como él nunca se fijaría en mí. En cambio, vosotros dos haríais buena pareja —Azuki rió por lo bajo. 
 
    —No digáis tonterías, además, no me gusta. Demasiado serio, demasiado ausente y nada receptivo. Aún no comprendo porqué me ha contratado. 
 
    —A lo mejor es tímido y se ha visto abrumado por vuestra incomparable belleza —volvió a reír Azuki, levantándose de su banqueta para acercarse a Aika y tomar el paño, mojándolo en un cubo lleno de agua caliente y jabón, para comenzar a frotar la espalda de Aika, gesto que ésta le agradeció con una suave sonrisa antes de volver a mirar al frente, con ojos entornados y carentes de emoción. 
 
    —Un hombre obnubilado por la apariencia de una mujer tiene poco que ofrecer. Sus actos se basarán en el deseo, no en el aprecio, pero es algo de lo que no debemos preocuparnos. Fuera como fuese, no estamos destinadas a recibir el amor de ningún hombre. No deberíamos hablar de estas cosas, Azuki-shan. 
 
    —Lo siento… es sólo que… bueno, aunque sé que es imposible por ahora, me gusta imaginar que algún día tendré un marido cariñoso e hijos… 
 
    —Así sólo os haréis más daño… 
 
    —Habláis como si hubieseis perdido la esperanza de pagar nuestra libertad. ¿Lo recordáis? Me animasteis a luchar —Azuki asomó la cabeza al lado de Aika, que suspiró, ladeando el rostro hacia la muchacha. 
 
    «Tú nunca vas a ser libre», recordó las palabras de Takaito tras ser descubierta y ofrecer todo lo robado a su dueña para pagar su libertad. 
 
    —Lo hice y… sigo animándoos a ello —asintió, aunque ya no podía creer en sus propias palabras porque dudaba que Takaito fuese a liberar a ninguna de sus Gaaishaa, pero al menos así, en la ignorancia, Azuki no sufriría tanto. 
 
    La jovencita sonrió, convencida y volvió a frotar la espalda de Aika. 
 
    —¿Sabéis, hermana? El Rey quiere que vuelva a palacio en un par de días. 
 
    —¿Otra vez, Azuki-shan? 
 
    —Sí y ha dicho que me hará un gran regalo. Estoy deseando saber de qué se trata. 
 
    Azuki amplió la sonrisa mientras Aika quedaba pensativa. 
 
    Hacía tiempo que Sikai Long le había echado el ojo a Azuki. Todas las semanas era llevada, al menos una vez, a palacio, donde la muchacha le hacía compañía bailando, cantando, tocando instrumentos y jugando a juegos de mesa con él. Casi siempre regresaba a la oyiika con algún presente como té, pasteles, flores, o tela para nuevos wofuku que sólo podía ponerse para estar en presencia del Rey, algo que Azuki tomaba como una muestra de aprecio y respeto por su trabajo. Al principio, Aika no le dio demasiada importancia, al menos hasta que se hizo algo constante y entonces empezó a mirar más allá, recordando a uno de sus clientes, Tezuya, que llegó a obsesionarse con ella y que fue capaz de dejar a su esposa para tratar de hacer de Aika lo más parecido a una nueva. Gracias a los Espíritus no tuvo éxito, pero no podía evitar hacer un paralelismo entre él y Sikai Long, lo cual le hacía sentir preocupada por Azuki. 
 
    —Decidme que tendréis cuidado —dijo, con tono protector. 
 
    —¿Por qué me pedís eso, Aika-shan? Es el Rey. No podría estar mejor protegida. 
 
    —Sólo hacedme caso, Azuki-shan. 
 
    —Está bien. Tendré cuidado —suspiró la adolescente. 
 
    —Por cierto… ¿quién os habló de Parsmowth? No deberíais conocer ese tipo de información —Aika tomó el paño, que su hermana menor le devolvió, y terminó de asearse mientras Azuki se dirigía a una pequeña bañera de madera donde se metió. 
 
    —Oh, pues es muy curioso. Fue un cliente extranjero, pero no recuerdo su nombre. Tengo la sensación de que ni siquiera me lo dijo. Qué extraño, ¿verdad? 
 
    —No tanto si bebisteis demasiado gynjoshu. Os habéis hecho una bebedora experta —rió Aika, suavemente, introduciéndose en otra bañera, al lado de la de Azuki. 
 
    La muchacha rió también y se sonrojó ligeramente. 
 
    —Vale, vale, no seáis cruel, sólo me he emborrachado de verdad una vez y fue culpa de Homuro-shan. Me hizo probar todas las variedades que destila, ¿qué le voy a hacer? 
 
    —Aparentar es lo que mejor se le da a una Gaaishaa. Podríais haber dicho que os estabais mareando —Aika sonrió de medio lado ante la mirada apurada de Azuki. 
 
    —Sois implacable, hermana… Está bien, lo reconozco, me gusta el gynjoshu, pero nunca os traeré deshonra por ello, os lo prometo —alzó la mano en un gesto solemne. 
 
    Aika le salpicó algo de agua de su bañera y rió de manera más sonora. 
 
    —Mejor será que bebáis té. Así seguro que no habrá problemas, además, aún sois demasiado joven para beber gynjoshu asiduamente. 
 
    —De acuerdo… —suspiró Azuki, derrotada. 
 
    La mañana transcurrió tranquila. Aika estuvo practicando pintura y aprendiendo nuevos bailes para sus próximas actuaciones. Después, tuvo que ir a la oyiishi: la peluquería, para que Amane, la dueña, una señora muy mayor ya, le recogiese el cabello en un intrincado peinado decorado con flores y adornos de jade y metal. Luego, paró en la tienda de textiles y ropa de Juonichi, para que éste le ayudase a vestir un nuevo wofuku de tonos morados, dorados y rosas, que mezclaban la esencia de la primavera con la elegancia de un encuentro al atardecer. 
 
    Mirándose en el tocador de su habitación, terminando de pintar sus labios de rojo, Aika observó su rostro blanco reflejado en el espejo y suspiró con resignación. 
 
    —Lo siento, Chui Pao Tsu… al final no he podido cumplir mi promesa, aunque supongo que no merecía conseguir la libertad porque la pagaría con Talyss robados. Tal vez sea un castigo de los Espíritus por mi falta de honradez, incluso si sólo he robado a los malditos pervertidos que nos contratan… Debo ser peor que ellos. 
 
    Aika se levantó, entonces, con el ceño ligeramente fruncido, salió de la habitación y bajó las escaleras con la intención de ir al exterior de la oyiika para esperar al Duque, pero no pudo llegar a cruzar la puerta, porque él ya estaba entrando. Por poco no se chocaron y Aika no tardó en echarse atrás, relajando el gesto de su rostro e inclinándose ante él. 
 
    —Mi señor, bienvenido —dijo, irguiéndose a tiempo de ver cómo él le devolvía el saludo. 
 
    —Buenas tardes, Aika. —Vaagnar bajó la vista hasta la joven y luego miró hacia el despacho de Takaito—. ¿Está vuestra jefa? 
 
    —Por supuesto, Duque. Permitidme que la avise de vuestra llegada. Podéis descalzaros mientras —sonrió la Gaaishaa, dándose la vuelta para dirigirse a la puerta del despacho, tocando en la superficie de madera, suavemente, antes de internarse en la habitación. 
 
    —¿Qué quieres, Sharuu? No te he llamado —preguntó Takaito, sentada en su cojín, con una larga pipa en los labios, fumando mientras echaba cuentas en un viejo cuaderno. 
 
    —Mi señora, el Duque está aquí y parece querer veros. 
 
    —¿El Duque? Ya pagó por ti ayer. —Takaito apagó la pipa rápidamente e indicó a Aika que abriese la ventana mientras ella despejaba la mesa baja que tenía delante—. Hazle pasar. 
 
    Aika se inclinó y salió del despacho, regresando junto a Vaagnar, que se había quitado las botas y esperaba cruzado de brazos, a un lado de la entrada. 
 
    —Por favor, seguidme —le pidió la joven y Vaagnar echó a caminar tras ella. 
 
    —El honorable duque de Parsmowth —sonrió Takaito cuando Aika dejó paso a Vaagnar—. ¿Va todo bien? ¿Precisáis algo más? 
 
    —Buenas tardes, señora Takaito. Me gustaría hablar con vos en privado, si no es mucha molestia —dijo Vaagnar, inclinando la cabeza escuetamente. 
 
    —Por supuesto, mi señor. Sentaos, por favor. —la mujer amplió la sonrisa y miró a Aika como si realmente la apreciase—. Aika-shan, querida, pedid a Simhan que prepare nuestro mejor té y que lo traiga lo antes posible. 
 
    Aika se inclinó una vez más y salió de la habitación, cerrando tras de sí y dirigiéndose a la cocina, pasando por el salón donde ya había algunos clientes siendo atendidos por sus compañeras, incluida Azuki, que al ser la más joven casi siempre estaba haciéndole favores al resto de Gaaishaa, tocando y cantando mientras ellas bailaban. 
 
    —¡Maldición! —escuchó gruñir a Simhan cuando abrió la puerta de la cocina. 
 
    Aika se apresuró a cerrar para que no se escuchasen las voces de la mujer y se acercó, inclinándose levemente. 
 
    —Buenas tardes, Simhan-shan. ¿Qué ocurre? 
 
    —Será mejor que salgas de aquí, princesita. Se me ha quemado el arroz y pronto la peste se agarrará a tu bonita y cara ropa. 
 
    Siempre tan agradable… A Simhan no le gustaban nada las Gaaishaa, pero era trabajar para ellas o mendigar en las calles, así que decidió hacer lo primero y no importaba cuánto intentase Aika caerle bien, Simhan era muy cabezota. Se negaba completamente a ser amiga de ninguna de ellas. 
 
    —Gracias por avisarme. —sonrió, siempre esforzándose por ganar la confianza de la cocinera—. Takaito-shan necesita que preparéis té negro lo antes posible. El duque de Parsmowth está con ella. 
 
    —Un nuevo señorito al que contentar… Bien, bien. No tardaré. 
 
    —Me ha dicho que lo llevéis vos misma. 
 
    —Entendido. Ahora sal de aquí o me culparán a mí de arruinar tu wofuku y tu peinado. 
 
    —Muchas gracias, Simhan-shan —dijo Aika, despidiéndose antes de salir, quedándose en el salón ya que Vaagnar quería hablar con Takaito en privado. 
 
    ¿Qué querría? Había pagado suficientes Talyss como para una semana de servicios… ¿Y si ponía alguna pega sobre ella? No, debía confiar en sí misma. Nadie se había quejado jamás, no por nada era la Gaaishaa con más renombre de la oyiika de Takaito Uunmoi, por algo debía ser, y Vaagnar no iba a cambiar eso… ¿o sí? 
 
    Apoyada en la pared, al lado de la puerta de la cocina, observando al resto ir y venir, escuchando la música, abstraída, debió esperar una media hora hasta que Vaagnar asomó la cabeza por el salón, buscándola con su mirada seria hasta dar con ella. Aika esbozó una sonrisa y echó a caminar hacia él. 
 
    —Ya estáis aquí, mi señor. —dijo, inclinándose—. ¿Qué deseáis que hagamos ahora? 
 
    —Demos un paseo y cenemos fuera —dijo Vaagnar, invitándola a salir de la habitación para ir a calzarse a la entrada. 
 
    —Un plan perfecto —sonrió la Gaaishaa una vez más, agradeciendo que le dejase paso y caminando hasta sus sandalias, introduciendo los pies, cubiertos con calcetines negros, para ladearse después hacia el Duque—. ¿Puedo sugerir un restaurante? 
 
    —Será mejor que lo hagáis, Aika: no conozco Tsunagara —respondió, terminando de cerrarse la bota, irguiéndose y ofreciéndole el brazo como lo hizo el día anterior. 
 
    Juntos, salieron de la casa de Gaaishaa y comenzaron a caminar por la larga calle, entre el gentío, a paso tranquilo. 
 
    —Conozco un lugar maravilloso con vistas a los jardines de Hanemyi, en los que se están celebrando los días de la cosecha de primavera. Puede que hasta podamos escuchar la música a lo lejos… Eso me recuerda que mañana será el último día y la oyiika va a actuar, al completo, en una grandiosa obra teatral que resume cómo la vida regresa después del invierno. ¿Querréis ir a vernos? 
 
    —¿Dónde se celebra? 
 
    —En los mismos jardines, mi señor. Será por la tarde. 
 
    —Está bien. 
 
    —Tendremos que reunirnos allí directamente. Mis compañeras y yo vamos a ser llevadas en carruaje, para que nadie vea nuestros conjuntos antes de la actuación. Espero que no sea una molestia para vos. 
 
    —No lo es. Estaré allí. 
 
    Vaagnar bajó la mirada hacia Aika y ella se la devolvió, ampliando una agradable, y falsa, sonrisa, mientras continuaban con su marcha hacia el restaurante que Aika quería mostrarle. 
 
    —Aquí es —dijo la Gaaishaa, parándose ante un gran edificio al final de la calle y antes de llegar a los jardines—. Esta es La Carpa Dorada. 
 
    Vaagnar miró el lugar, de madera oscura en la que destacaban los dibujos de varias carpas en dorado. Unos faroles rojos pendían de la entrada, iluminándola de forma cálida, y una cortina blanca ondeaba en la puerta, haciendo una separación entre el exterior y el interior, a la que Aika se acercó, apartándola con delicadeza para dejarle paso. El Duque miró a la joven y acortó el espacio entre ellos, alargando un brazo para sostener la cortina. 
 
    —Vos primero —dijo. 
 
    Aika le miró unos segundos, curiosa, porque no era normal que le cediesen el paso, ella era la que servía a sus clientes, no al contrario, pero aceptó y se internó en el local seguida por Vaagnar. 
 
    Esa noche, La Carpa Dorada estaba repleta de gente, y eso que aún era pronto. En la zona común, al menos, no quedaba ni una mesa libre, pero por más dinero podrían conseguir una sala privada con vistas a los jardines de Hanenmyi, a lo que el Duque accedió cuando el camarero que les recibió se lo propuso; si Aika supiera el desembolso que Vaagnar estaba haciendo por ella, las deudas con Takaito le parecerían un chiste. 
 
    Una vez descalzados y acomodados, sentados en mullidos cojines y con las vistas de un balcón donde se podían apreciar los árboles, los puentes y el agua, iluminados por farolillos de colores y, como había dicho Aika, con música de fondo, proveniente de alguna actuación, Vaagnar miró a la chica. 
 
    —¿Os gusta el lugar? —preguntó ella ante el silencio del hombre. 
 
    —Es… agradable —respondió él. 
 
    Por fin, algo bueno. 
 
    Aika sonrió y asintió, mirando hacia el paisaje. 
 
    —A veces sólo hace falta un poco de naturaleza y quietud para sentirse mejor. 
 
    —¿Creéis que me siento mal? —Vaagnar clavó sus rojos ojos en ella. 
 
    —Creo que… dentro de todo el mundo hay una parcela de dolor —dijo ella, volviendo a mirarle—, pero para eso estamos las Gaaishaa: para aliviarlo. 
 
    —¿Y qué pasa con vuestro dolor? 
 
    Aika mantuvo la sonrisa, incluso la amplió para disimular sus verdaderos sentimientos. 
 
    —Una Gaaishaa vive por y para sus clientes. Somos felices haciendo felices a los demás. 
 
    —Ya… Así que, ¿decidisteis ser una por propia voluntad, Aika? 
 
    —No creo que pueda contestar a eso, mi señor —Aika bajó la cabeza, sintiéndose tensa. Era una pregunta demasiado personal. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —Aika no tiene pasado ni futuro —respondió, mirándole, una vez más, a los ojos. 
 
    Vaagnar iba a decir algo, pero en ese momento entró un camarero con gynjoshu y un par de vasos de porcelana blanca con diminutos dibujos en azul. Lo depositó todo sobre la mesa y sirvió la bebida mientras otro joven traía consigo los platos: carne en salsa especial de la casa, verduras salteadas y empanadillas rellenas. Después, ambos hombres se retiraron, dejándoles, de nuevo, a solas. 
 
    Aika sonrió y tomó su vaso, alzándolo. 
 
    —Brindemos, mi señor. 
 
    Vaagnar alargó su vaso hacia el de ella y le dio un toque suave, sin decir nada, dando un trago. Aika le siguió y luego cogió sus palillos para comenzar a servir un plato, con un poco de todo, para el Duque. 
 
    ¿Qué estaba haciendo? Sabía servirse solo, pero debía ser parte de las labores de una Gaaishaa y en realidad, poco le importaba, así que dejó que lo hiciera, agradeciéndoselo después con una inclinación de cabeza. 
 
    —Me resulta extraño que hayáis venido solo a Tsunagara —dijo Aika, mientras se servía a sí misma. 
 
    —¿Por qué debería serlo? 
 
    —Bueno, sois duque y con la edad suficiente como para tener esposa y tal vez un hijo, o dos —sonrió, mirándole de reojo. 
 
    Si ella supiera la edad que tenía… 
 
    —Las personas tenéis una curiosa tendencia a pensar que todo el mundo debería tener pareja e hijos a cierta edad… —gruñó Vaagnar por lo bajo, tomando un pedazo de carne y llevándoselo a la boca. 
 
    «Vaya, sabe usar los palillos muy bien para ser la primera vez que visita Tsunagara…», pensó Aika, antes de mirarle y reír sutilmente. 
 
    —Lo decís como si vos no fueseis una persona también. 
 
    —Tengo mis dudas… 
 
    Aika alzó las cejas, pero pronto volvió a sonreír. 
 
    —Cierto… podríais ser un Espíritu que ha adoptado una forma física —bromeó, pero Vaagnar la miró con mucha seriedad. 
 
    ¿Había dicho algo malo? Tal vez le había ofendido, pero no era el caso. Vaagnar había quedado pensativo con la frase, pues bien podría referirse a Kaylah poseyendo el cuerpo de alguien. ¿Y si realmente era la ladrona del brazalete y estaba jugando con él? 
 
    —¿He dicho algo que os haya molestado, mi señor? —preguntó, mirándole con rostro sereno. 
 
    —No… he sentido algo picante en la boca —respondió Vaagnar, inventándose una excusa, aunque cierto era que la salsa picaba, pero realmente no le molestaba. 
 
    —Oh, la salsa lleva pimienta morada, es una variedad muy intensa… ¿Os disgusta? 
 
    —No, pero no estoy acostumbrado. 
 
    —Probad las empanadillas. Tienen un sabor suave; puede que os alivie. 
 
    Vaagnar tomó una y se la metió entera en la boca, masticando despacio. El sabor no era tan malo, pero nada podía reemplazar a la sangre y llevaba dos días sin beber. 
 
    ¿Sangre? Sí, es lo único que realmente alimenta a un Striga: un secreto muy bien guardado ante el resto de especies para poder hacer una vida normal, un secreto que de ser desvelado implicaría la muerte del delator o del despistado que dejase una víctima sin borrar la memoria. 
 
    —¿Qué os parece? —le miró Aika, con curiosidad. 
 
    —No me apasiona el pescado… pero es comestible —respondió Vaagnar, que no pensaba comer ni una más, disipando el sabor con un trago de gynjoshu. 
 
    —La calidad es excelente, pero os aseguro que Yukia-shan las hacía tan buenas que no habríais bebido para quitaros el sabor —le sonrió, de medio lado. 
 
    —¿Quién es Yukia? 
 
    —Era la antigua cocinera de mi oyiika. Era la mujer con el corazón más grande que he conocido en toda mi vida. 
 
    Aika quedó pensativa por unos instantes, bebiendo, al fin, para volver a su actitud alegre y delicada. 
 
    —¿Murió? —Vaagnar miró hacia el exterior. 
 
    Le parecía que a la Gaaishaa le importaba esa tal Yukia. Tal vez hablar de ella haría que bajase la guardia y dijese algo que no debiera. 
 
    —No, por los Espíritus, no. Se casó hace algo más de tres años. Vive en una aldea del interior de la isla y se dedica a la seda con su esposo. No he sabido más de ella desde entonces, pero seguro que tendrá hijos y que será una gran madre. Al menos fue lo más parecido que tuve yo a una y… —estaba hablando demasiado. 
 
    —No tenéis padres —dijo Vaagnar, tornando su mirada a ella. 
 
    Aika se la devolvió, amplió la sonrisa y tomó la jarra. 
 
    —¿Deseáis más gynjoshu, Vaagnar-shan? 
 
    El Duque suspiró sutilmente y acercó su vaso, en el que la joven vertió el alcohol lentamente, mientras él la observaba hasta que sus ojos se fijaron en algo que sobresalía de la manga izquierda de la Gaaishaa: una especie de abultamiento en la piel de su muñeca. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó. 
 
    —¿El qué, mi señor? 
 
    Vaagnar dejó el vaso sobre la mesa y alargó la mano hacia Aika, tratando de apartar la amplia tela para poder ver bien lo que tenía, pero la joven se alejó con rapidez, regresando a su cojín, del que se había medio levantado para poder servirle. 
 
    Ambos se miraron en un tenso silencio y luego, ella bajó la mirada, relajando la sonrisa. 
 
    —No iba a tocaros —dijo Vaagnar—, sé que no está permitido, pero tampoco era mi intención. 
 
    —Por favor, no os sintáis ofendido, ha sido un acto reflejo… —Aika alzó la vista y esbozó otra sonrisa—. ¿Queréis escuchar una historia? 
 
    La técnica de desviar la atención… sí, Vaagnar la conocía muy bien y estaba claro que Aika también. 
 
    Gruñó por lo bajo y asintió con la cabeza. 
 
    —Hace tiempo, vivió un gran hombre que sirvió, durante muchos años, en las filas del Rey Chiang Tai Long. Era muy buen soldado, un esposo cariñoso y un padre ejemplar, pero al hacerse mayor, el hombre perdió a su mujer y su hijo se casó, marchándose lejos de Tsunagara, por lo que se quedó solo. 
 
    »Con el tiempo, el mundo terminó por olvidarse de él y como su casa, vieja y maltrecha, se deterioró. 
 
    »Para sobrevivir, el que ya era un anciano, hubo de mendigar durante todo el día, ya hiciera frío o calor, lloviese o nevase, todo para que le diesen cuatro Talyss con los que comprar unas simples almendras, pero un día, una niña se le acercó y le ofreció una manzana. El anciano la miró, con unos hermosos y cálidos ojos dorados y le dio las gracias por su amabilidad, comiéndose la fruta hasta dejar tan sólo las semillas. 
 
    »A partir de aquel día, el viejo soldado y la niña se vieron a diario: ella le traía comida y él la instruía para ver y volar. Y os preguntaréis qué significaba «ver y volar», tanto como se lo preguntó la muchacha a lo largo del tiempo mientras el anciano le enseñaba a ser rápida, a escalar muros, artes marciales y a utilizar una espada, pero no fue hasta que la niña creció, que lo descubrió. 
 
    »El anciano le había pedido, en una ocasión, que prometiese buscar su camino en la vida, que no permitiese que otros se la dictasen, una tarea difícil porque la niña tan sólo era una esclava, pero al crecer y ser más fuerte, decidió buscar el modo de cumplir su promesa y una noche salió de su habitación, subiendo al tejado de su casa. Entonces pudo ver: fuera de las murallas existía un mundo inexplorado, lleno de bosques, de montañas, de interminables campos verdes y cielos sin límite. Pero, ¿cómo iba a volar? 
 
    »La joven haría cualquier cosa para poder lograrlo, para que la promesa que hizo a su maestro se cumpliera y , al fin, ser libre… 
 
    Aika quedó en silencio, mirando hacia su vaso, donde vio reflejado su rostro blanco. 
 
    —¿Lo consiguió? —preguntó Vaagnar, observándola con ojos entornados. 
 
    —Al principio sí, o al menos eso creía hasta que todo su esfuerzo y esperanza se vieron truncados por la realidad y hubo de resignarse a seguir siendo lo que siempre fue. 
 
    —Los cuentos que terminan bien no son más que fantasías, desgraciadamente… —Vaagnar alzó su vaso y se terminó el contenido mientras Aika le miraba y asentía suavemente—. ¿Qué pasó con el anciano? 
 
    —Murió cuando la niña tenía dieciséis años, pero le legó toda su sabiduría, algo que siempre agradeció y atesoró. 
 
    —Mhn… —Vaagnar clavó sus ojos en los de la Gaaishaa—. La muerte es lo único seguro en la vida. 
 
    —No para todos, ¿no es así, mi señor? —Aika le devolvió la mirada—. Hace tiempo me contrató un Sanguis y me habló de la inmortalidad de los vuestros… Debe ser fascinante ver evolucionar el mundo, ser capaz de conocerlo al completo, tener tiempo de adquirir todo el saber que se desee… 
 
    —Tal vez sea así al principio, pero llega un momento en que el tiempo se difumina y si no fuera por una rutina marcada, nos perderíamos en el devenir de la existencia —respondió Vaagnar, que tenía el plato a medio acabar y no parecía que fuese a comer más. 
 
    —Vaya… entonces, ¿no disfrutáis de vuestra eternidad, Vaagnar-shan? 
 
    —¿Disfrutáis vos de vuestra mortalidad, Aika? No es la longevidad de un ser la que determina la calidad de su vida, sino en qué la invierta. Tan mísera puede ser la de un inmortal como la de un mortal. 
 
    —Cierto es y, sin embargo, casi cualquiera desearía vivir eternamente. 
 
    —¿Es vuestro caso? 
 
    De nuevo, una pregunta personal. Parecía que Vaagnar era reacio a mantener la superficialidad en su relación con ella. 
 
    —Cada especie tiene un tiempo de vida y debería aceptarlo. Es ley natural. 
 
    De nuevo, una respuesta ambigua. Parecía que Aika era reacia a contestarle directamente. 
 
    Un poco más de gynjoshu, un postre ligero de frutas frescas y regresaron a la calle, aún concurrida incluso siendo ya más de las doce. Aika volvía a agarrarse del brazo de Vaagnar, hablándole animadamente de cosas triviales sobre Tsunagara que ni a ella ni a él, les interesaba realmente. 
 
    Vaagnar estaba deseando acabar con aquella farsa y Aika que el Duque se marchase de una vez. Le resultaba un cliente tan difícil de contentar que casi prefería dejar su orgullo de Gaaishaa a un lado, que se aburriese de ella y se fuese del reino, pero al menos iba a permanecer allí hasta el día siguiente y hasta que terminara la fiesta de la cosecha, a la que ella misma le había invitado, así que tendría que aguantar un poco más. 
 
    —Entonces, ¿mañana por la tarde en los jardines de Hanemyi? —preguntó Aika, soltando el brazo de Vaagnar cuando llegaron ante la puerta de la oyiika. 
 
    —Sí. —respondió el hombre, echándole una última mirada a la joven—. Tened buena noche, Aika. 
 
    —Buenas noches, Duque. Espero que descanséis. 
 
    Ambos se inclinaron y luego Vaagnar se alejó por la calle y Aika entró en la casa, cerrando la puerta, suspirando, cansada. Tenía ganas de quitarse la ropa, deshacerse del maquillaje y los adornos, y dormir para no pensar en nada, pero apenas tuvo tiempo de dejar las sandalias en la entrada cuando apareció Takaito, asomando la cabeza por la puerta de su despacho. 
 
    —Sharuu, ven —le ordenó. 
 
    Aika fue rauda a la habitación y cerró tras ella, caminando después hasta posicionarse frente a Takaito, que había regresado a su cojín y miraba a la chica con severidad, alzando el mentón, mientras ésta se inclinaba formalmente. 
 
    —¿Qué necesitáis, mi señora? —preguntó la Gaaishaa. 
 
    —¿Ha ido bien con el Duque? 
 
    —Así es. Mañana irá a ver la actuación de la oyiika a los jardines. 
 
    —Estupendo. —sonrió Takaito, de medio lado—. Te tocará organizar a las chicas y llevarlas a todas a la oyiishii y a la tienda de Juonichi-shan antes de la obra. Será mejor que salgáis al alba, hay mucho que hacer. 
 
    —No os preocupéis. Está todo bajo control —Aika se inclinó, si cabe, un poco más. 
 
    —Bien. 
 
    —Quería comentaros algo, si me lo permitís. 
 
    Takaito miró a su joven Gaaishaa, arqueando una ceja. 
 
    —Siéntate y di lo que tengas que decir, pero date prisa o mañana tendrás los ojos hinchados. 
 
    Aika asintió y tomó asiento en un cojín, mirando a su dueña ahora. 
 
    —Azuki-shan me ha comentado que el Rey la ha invitado a palacio pasado mañana. 
 
    —Así es. ¿Y qué pasa? 
 
    Takaito sacó su pipa de un cajón y empezó a prepararla, introduciendo las hierbas en la cazoleta y presionando suavemente. 
 
    —¿No creéis que se está convirtiendo en costumbre? —preguntó Aika, con tono prudente. 
 
    —Lo está haciendo y está reportando riqueza a esta casa, como ha de ser —contestó Takaito, metiendo más hierbas que seguía presionando hasta que estuvo conforme con la cantidad, buscando una cerilla para encender la pipa. 
 
    —Azuki-shan… aún es menor… 
 
    La dueña de la casa llevó la pipa a sus labios y dio unas cuantas caladas antes de soltar hilos de humo lentamente, mirando a Aika entre éstos, entornando los ojos que apenas eran, así, una fina línea negra. 
 
    —¿Acusas al Rey de actos indignos? 
 
    —No le acuso de nada que no haya hecho y por lo que circulan rumores e historias entre las oyiika, mi señora… —Aika bajó la cabeza, con sumisión. 
 
    Takaito la observó, apretando la boquilla de la pipa con los dientes, sonriendo, complacida, al ver cómo tras descubrir que la joven era el Gato Negro y haberla amenazado, se había vuelto tan dócil. 
 
    —Sabes perfectamente que no hay nada que hacer. Si ocurre algo, la única solución para Azuki es el Hirimoi; al menos evitará la deshonra que cayó sobre tu madre. —dijo, antes de dar una nueva calada, soltando una nube de humo—. Si no tienes nada más que decir, vete. 
 
    Aika se levantó y se inclinó una última vez. 
 
    —Buenas noches, Takaito-shan. 
 
    —Mhn. 
 
    La Gaaishaa se retiró del despacho, subió las escaleras para llegar a su dormitorio y, por fin, pudo descansar, o al menos lo intentó, porque no fue tan fácil conciliar el sueño como le hubiese gustado. Su mente no dejaba de trabajar, dándole vueltas a todas sus preocupaciones, hasta que se sintió demasiado exhausta para seguirlo haciendo y entonces el día llegó, y le pareció no haber dormido nada. 
 
    Lo primero que hizo al levantarse fue llamar a todas sus compañeras, una a una, y mientras desayunaban un poco de arroz caliente con huevo crudo mezclado, Simhan preparó los baños, donde entraron después para asearse a fondo. Vestidas con wofuku sencillos y con el pelo suelto, echado hacia atrás, el grupo de ocho salió de la casa para entrar en dos carruajes que las llevaron a la oyiishii donde la anciana Amane hizo sus peinados: unos específicos para una ocasión tan especial como el último día de la celebración de la cosecha, y se maquillaron. Luego pasaron por la tienda de Juonichi, donde éste y su hijo, Izuwa, las ayudaron a vestir e hicieron los retoques necesarios para que todo estuviese perfecto y por fin, después de horas interminables de preparación, los carruajes se abrieron paso por Hinnamira hasta los jardines de Hanemyi. 
 
    Era medio día, aún quedaban unas horas para que comenzasen las actuaciones y Aika no esperaba a Vaagnar tan pronto, así que cogió a Azuki de la mano y la llevó hasta un banco para poder hablar a solas. 
 
    Ambas llevaban puesto un amplio wofuku negro que parecía ocultar algo debajo, aunque por las plumas doradas de pavo real que Aika llevaba sobre los hombros y colgando por detrás de las mangas, ya se podía intuir de qué trataría la actuación de su oyiika; al ser la Gaaishaa con más renombre de la casa, el protagonismo había recaído en ella, para su desgracia. 
 
    —Azuki-shan, sé que ya hemos hablado de ello, pero ayer se lo comenté a Takaito-shan y necesito repetíroslo —comenzó. 
 
    —¿El qué, hermana? —Azuki la miró con curiosidad y un tanto de preocupación. 
 
    —Estáis disfrutando de las visitas a palacio y eso me alegra, pero os insisto en que tengáis cuidado. 
 
    —¿Por qué os preocupáis tanto? Os prometo que el Rey es muy bueno conmigo y me trata como un padre. 
 
    —Lo sé, me lo dijisteis y no dudo de vuestra palabra, pero tengo una sensación, algo que me obliga a decíroslo una vez más. 
 
    —Me sorprendéis, Aika-shan —sonrió Azuki, alargando la mano para posarla sobre la de su hermana mayor—. Hasta hace no mucho os costaba ser cercana conmigo. Siempre he tenido la sensación de que os protegíais de hacer vínculos afectivos, pero ahora no hacéis más que preocuparos por mí. 
 
    Aika la miró y luego a sus manos unidas, alzando la que le quedaba libre para ponerla sobre la de Azuki, mirándola a los ojos. 
 
    —Es posible que lo haya estado haciendo… pero me he dado cuenta de que os aprecio y deseo que estéis bien —Aika le devolvió una sonrisa comedida. 
 
    —Como la hermana mayor que sois. —Azuki amplió la sonrisa—. Todo va a ir bien. Mantendré las distancias, no coquetearé y evitaré hacerle muchos halagos. Desviaré su atención con historias y juegos, como me habéis enseñado estos dos años. 
 
    Aika suspiró y esbozó una suave sonrisa, asintiendo. 
 
    —Oid, Aika-shan. He visto un puesto con algodón de azúcar… Si comemos un poquito, no creo que se nos vaya a hinchar la barriga… 
 
    —Lo vuestro con el dulce no tiene remedio, Azuki-shan… Está bien, compartiremos uno. Vamos. 
 
    Llegó la tarde y con ella, los jardines de Hanemyi se vieron repletos de visitantes que iban y venían entre los puestos, paseaban por los puentes y empezaban a arremolinarse frente al gran escenario, que los artesanos habían estado construyendo durante semanas con altas columnas talladas y pintadas de rojo, tejado de brillantes tejas doradas y cortinas blancas, traslúcidas, que ondeaban con la brisa primaveral. Tras un tupido telón estampado con el dibujo de un jardín, se escondían los bastidores, donde las Gaaishaa de cada oyiika esperaban su turno para salir, la mayoría de ellas nerviosas, pero disimulando ante sus compañeras para dar honor a su casa. Aika, sin embargo, había perdido la inquietud hace tiempo, así que ahora animaba a Azuki, para quien sería su primera gran actuación después de su estreno como Gaaishaa novicia hace dos años. 
 
    Mientras las jóvenes se preparaban, Vaagnar llegó a los jardines, siguiendo a la muchedumbre hasta plantarse ante el escenario, que estaba ubicado delante de un gran estanque en el que nadaban varios cisnes blancos y negros. Rodeando el agua había sauces y cerezos en varias tonalidades, arbustos y flores de infinitos colores y formas. 
 
    Si Aeydrian Dragos estuviera allí con él, diría que aquello era una obra de arte, pero para el Duque, acostumbrado a la sobriedad, era una explosión de color un tanto incómoda donde el sol impactaba de forma vibrante. De hecho, había tanta luz esa tarde que Vaagnar se vio obligado a cubrirse con capa y capucha para no verse afectado por ella. 
 
    Entonces, un hombre vestido con extrañas indumentarias, a los ojos de Vaagnar, en verdes y amarillos, con el cabello tan largo que casi se lo podía pisar y un moño estirado en la coronilla, apareció por un lateral del escenario con un triángulo y una varilla de metal con la que comenzó a golpearlo suavemente, emitiendo agudas vibraciones que llamaban a los espectadores al silencio y anunciaban el comienzo de las actuaciones. El telón se abrió y un pequeño grupo de hombres y mujeres salió, portando cada uno un instrumento: los tres principales eran el kotuzheng, grande y alargado; de sonido dulce; con quince cuerdas que debían ser tocadas con uñas de metal y arrodillándose en el suelo. El zhamixian, una especie de laúd de tres cuerdas, con un sonido potente y fluido que se tocaba con una púa grande de madera y el shakuhshi, una flauta larga cuyas notas sonaban graves y envueltas en aire, que parecían arrastrarse con pesadez. Un hombre llevaba un gran tambor que le llegaba a la cintura cuando lo colocó en el suelo y una mujer, sin ningún instrumento, se posicionó en mitad de todos ellos con un aura de solemnidad, cerrando los ojos antes de comenzar a cantar, en solitario, de forma bella y particular, en una lengua que Vaagnar no comprendía. 
 
    —«La nieve y el frío han llegado a su fin. Con su manto cálido, Ignis nos devuelve las flores y a los pájaros. El amor brota y los niños nacen fuertes, listos para un año nuevo lleno de vida, de verdes prados, danzarinas luciérnagas y pasteles de nísperos». —escuchó Vaagnar, mirando de reojo para descubrir a Takaito, colocada a su lado, quien le estaba traduciendo—. «Demos gracias a nuestro Rey, Sikai Long, que protege con valentía el corazón del sol y demos gracias a los Espíritus de la Naturaleza, por regalarnos la primavera y la riqueza que trae con ella». 
 
    —Gracias —dijo Vaagnar, cruzándose de brazos mientras el grupo de músicos comenzaba a tocar y el telón se abría para dejar pasar a las Gaaishaa de la casa de Urumi. 
 
    —No hay de qué, mi señor. —sonrió Takaito, complaciente—. Entiendo que para un extranjero, la antigua lengua de Tsunagara sea imposible de entender. Ni siquiera el pueblo llano la utiliza ya en estos tiempos. Sólo los artistas y las Gaaishaa la aprenden para recitarla o cantarla. 
 
    —¿Cómo son capaces de enterarse de lo que dicen entonces? 
 
    Vaagnar ladeó la cabeza hacia Takaito y ésta le extendió un pequeño folleto repleto de dibujos tradicionales y un listado de las actuaciones con su significado, traducido al idioma común de Symphanell. 
 
    —Se ve que no os lo han dado. Un despiste poco educado por parte del teatro. 
 
    El Duque extendió la mano y lo tomó, echándole un ojo por encima, dando con el nombre de Aika en la última actuación llamada La Ascensión del Pavo Real, que relataba cómo al término del invierno, el majestuoso animal lucía sus hermosas plumas nuevas y buscaba la atención de las hembras para traer nueva descendencia. Nada interesante para Vaagnar, que sostuvo el folleto por educación, volviendo a mirar al escenario donde el primer grupo de Gaaishaa bailaba con sus wofuku de color rosa, lanzando pétalos de cerezo mientras daban vueltas y cantaban al unísono, haciéndole los coros a la cantante principal, la que estaba con los músicos. 
 
    —¿Se lo habéis dicho ya? —preguntó el hombre, hablándole en un tono prudente a Takaito. 
 
    —No, mi señor. Como acordamos, no sabrá nada hasta esta noche —respondió ella, mirando también la actuación. 
 
    —Bien. 
 
    Diez oyiika eran las que participaban aquel día en el escenario y cada obra duraba sus buenos veinte o treinta minutos. Vaagnar vio pasar ante sus ojos a infinidad de chicas, cada cual más extravagante, con aquellos peinados exagerados y llenos de adornos, largos wofuku con mangas imposibles, lazos que debían pesar más que ellas, abanicos, parasoles, danza y canto por doquier, hasta que se perdió en sus pensamientos mientras el día se convertía en noche y, por fin, llegó el turno del grupo de Aika. 
 
    El shakuhshi comenzó a sonar de forma lánguida, en una melodía triste, mientras la alta y estilizada figura de Aika se deslizaba entre los pliegues del telón y avanzaba hacia el escenario, con paso lento y brazos extendidos. Su wofuku era completamente negro, con aquellas alas doradas de pavo real que caían por las mangas y ondeaban con la brisa nocturna. Su rostro parecía aún más blanco que de costumbre, tal vez por el contraste con los labios, de un rojo casi negro, y la sombra oscura en sus inusuales ojos brillantes. Su peinado hacía varias ondas y moños entre los que llevaba colocadas flores colgantes, piezas de metal que tintineaban y una peineta dorada con detalles en azul cobalto. 
 
    Vaagnar la miró a los ojos y ella a él, pues no tardó en ubicarle por su estatura, antes de que el resto de instrumentos se uniesen a la melodía y Aika comenzase a moverse, sinuosa, por el escenario, bailando lentamente, haciendo figuras con sus brazos que jugaban con las largas mangas de su vestimenta, cuyo bajo terminaba en una amplia cola que parecía cubrir una capa oculta. Lentamente, la música se fue animando y el resto de compañeras, con wofuku más sencillos, aunque también negros, se unió a la actuación, rodeando y observando a Aika con sonrisas que trataban de expresar admiración, mientras ella, poco a poco, pasaba de un rostro serio a uno de orgullo, alzando el mentón y mirando a las chicas, una a una, mientras giraba sobre sí misma, acercándose a ellas, mostrándoles sus alas doradas. Entonces, en un momento dado, el zhamixian dio un golpe de cuerdas y la música se volvió más alegre mientras un par de compañeras deshacían a Aika de su oobu, el amplio lazo que anudaba el wofuku, y la liberaban de éste para revelar uno más ligero, con los colores del pavo real. Donde la vestimenta negra acababa en cola, la nueva, en azules y verdes, tenía una llena de plumas brillantes que al moverse, hacían destellos con la luz de los farolillos del escenario. Aika sonrió, como símbolo del «renacimiento» del ave y bailó con más energía, desplegando toda su gracia y belleza mientras las otras chicas se le unían a bailar, dando giros que hacían que sus mangas las rodeasen, haciendo círculos y ondulaciones hasta que la actuación finalizó con Aika en el centro y el resto a su alrededor, cada una colocada en una pose específica que daba armonía al conjunto. 
 
    El público comenzó a aplaudir entonces, incluido Vaagnar, aunque él de manera correcta, desinteresada y poco efusiva; al menos hizo algo más que Takaito, quien, simplemente, se marchó tras hacerle una breve inclinación al Duque, recordándole que se verían al día siguiente. 
 
    Aika y sus compañeras se retiraron tras los bastidores y se felicitaron mutuamente por el éxito de su actuación. Luego, la Gaaishaa bajó del escenario y fue a reunirse con Vaagnar, sonriendo mientras se acercaba a él con su deslumbrante wofuku. 
 
    —Buenas noches, mi señor —se inclinó. 
 
    —Buenas noches, Aika. —dijo él, devolviéndole el gesto antes de volver a mirarla—. Ha sido una gran actuación. 
 
    ¿Por fin habría llamado su atención? Aika no podía creerlo. 
 
    —¿Eso pensáis? Me alegra saberlo. Mi oyiika se ha esforzado mucho. 
 
    —El esfuerzo ha dado sus frutos, sin duda. —asintió Vaagnar, alzando el brazo, ofreciéndoselo—. ¿Camináis conmigo? 
 
    —Por supuesto —sonrió ella, tomándolo. 
 
    Empezaron a pasear, alejándose del bullicio, cruzando un puente que pasaba sobre un estanque de aguas cristalinas donde crecían los nenúfares y nadaban las carpas de colores. 
 
    —Hace una noche maravillosa, ¿no os parece, Vaagnar-shan? 
 
    —Mucho mejor que el sol de esta tarde… 
 
    Aika le miró de reojo y rió de forma sutil. 
 
    —Me he percatado de que os cubrís cuando hay demasiada luz, ¿le tenéis alergia? —bromeó. 
 
    —Algo parecido. En Parsmowth no hay días tan soleados. Suelen imperar las nubes y la lluvia. 
 
    —Mhn… me encanta la lluvia, pero he de reconocer que una primavera sin sol no sería primavera. 
 
    Vaagnar guardó silencio y pronto se acercaron, por detrás de ellos, unos pasos un tanto apurados. 
 
    —Aika-shan —se escuchó la voz de un hombre, uno al que la Gaaishaa conocía más de lo que le gustaría. 
 
    Vaagnar y Aika se giraron, sin deshacer su agarre. 
 
    —Tezuya-shan —dijo, inclinando la cabeza ante la mirada llena de incertidumbre de Tezuya, que no tardó en saludarles de igual modo. 
 
    El hombre miró a Aika y luego sus ojos se posaron en Vaagnar, largamente. 
 
    —Tezuya-shan, os presento al duque de Parsmowth, Vaagnar Storvn. Mi señor, este es Tezuya Satoru, uno de los artistas de mayor renombre de nuestro gran reino —sonrió Aika, mirando a uno y otro. 
 
    —Encantado de conoceros —contestó Vaagnar, de manera escueta y formal. 
 
    —Lo mismo digo, mi señor… —dijo Tezuya, que pronto volvió a mirar a la chica—. ¿Dónde está Akiyama-shan? 
 
    Lo sabía, tenía la intuición de que se encontraría con Tezuya y que querría saber qué hacía con otro hombre que no era su protector oficial, Akiyama Etsu, propietario de la casa de aguas termales de la montaña Kii, un misterioso joven que frecuentó la oyiika hace ya cinco años y que libró una ardua lucha contra Tezuya para conseguir convertirse en el único hombre que tendría acceso a los servicios de Aika, pagando una suma tan alta que consiguió vencer al artista, desapareciendo después como un fantasma, de hecho, Takaito y la maestra de danza, Fumiko, le habían apodado El Protector Fantasma. Aika no vio ni un Talyss de aquel exorbitante pago, tuvo que seguir trabajando como una Gaaishaa corriente y se convirtió en una mentirosa profesional ante Tezuya, inventándose diversas excusas cuando éste la encontraba y preguntaba por Akiyama. ¿Por qué? Porque de otro modo, Tezuya trataría de hacerle una nueva oferta a Takaito para conseguir que Aika fuese suya y no pensaba pasar por eso en la vida. Despreciaba tanto a ese hombre, como a Takaito. 
 
    —Es alguien muy ocupado y con la llegada de la primavera ahora debe tener muchos clientes. Ya sabéis cómo le gusta a la gente las aguas termales… —sonrió, encantadoramente. 
 
    —No me gustaría ofenderos, mi querida Aika-shan, pero caminar del brazo de otro hombre, a escondidas de vuestro protector, no es algo que una Gaaishaa de renombre como vos debiera permitirse —contestó Tezuya, mirándola con gesto molesto, como si empezase a sospechar algo—, es más, lo tenéis prohibido. 
 
    Vaagnar se aburría. Detestaba profundamente a los hombres obsesivos: esos capaces de denigrar a la mujer que, supuestamente, adoraban, por no cumplir con sus expectativas, así que gruñó por lo bajo, deshizo el agarre con Aika y se adelantó un paso, como una enorme sombra ante Tezuya, que a su lado era un ser miserable y pequeño. Los ojos rojos del Duque le miraron con severidad en la oscuridad de la noche. 
 
    —Habláis como si yo no estuviese delante. —dijo, con voz profunda y grave—. Decidme, Tezuya, hacéis gala de una formalidad muy pulcra, ¿por qué no actuáis de igual modo? 
 
    Tezuya alzó la vista hasta el rostro de Vaagnar, tratando de mantener la compostura, pero sólo era apariencia, pues el Duque podía oler su miedo tanto como se huelen los excrementos recién hechos de un perro. 
 
    —Tal vez seáis duque, pero yo soy amigo del Rey Sikai Long. 
 
    —¿Y pensáis correr, agarraros a sus faldas y contarle que un duque pasea con una Gaaishaa? ¿A qué esperáis? Dadme el gusto de hablar personalmente con él para que pueda contarle cómo acosáis a sus protegidas, porque seguro que Aika no es la única que debe soportar vuestras apariciones, ¿cierto? —Vaagnar inclinó la cabeza, acercándola ligeramente al rostro de Tezuya—. Tengo entendido que vuestro rey es un gran aficionado a las ejecuciones y resulta que yo también. Puede que seáis amigo suyo pero, ¿qué palabra tendrá más credibilidad y peso, para él, entre un artista y un noble? Pensadlo bien, porque puede que no os convenga seguir molestando a Aika. 
 
    Precisamente, la susodicha se encontraba inmóvil en el sitio, escuchando las palabras de Vaagnar con incredulidad y porqué no decirlo, con verdadera admiración. Ni Akiyama, que una vez se enfrentó a Tezuya para defenderla, había hablado con tanta crudeza, lo cual le había encantado, así que, cuando Tezuya miró a ambos y se despidió con una simple inclinación, alejándose a buen paso, y Vaagnar se giró hacia Aika, ésta le sonrió de manera natural y sincera. 
 
    —Vaya… Acabáis de dejarme sin habla, mi señor. Os agradezco lo que habéis hecho por mí. 
 
    —¿Por qué le mentíais? 
 
    —Por lo mismo que vos habéis intervenido… 
 
    —Y ese Akiyama, ¿dónde está realmente? —Vaagnar se apoyó de espaldas contra el pasamanos del puente, en el que se habían quedado plantados con la llegada de Tezuya. 
 
    —Desapareció hace cinco años —respondió Aika, uniendo las manos en el regazo, mirándole con gesto tranquilo. 
 
    —¿Sin más? 
 
    —Sin más, mi señor. Vino y se fue de manera misteriosa. Nadie ha vuelto a saber de él. Parecía vivir en su casa de aguas termales, en la montaña Kii, pero fueron a buscarle y allí no había nadie. Aún a día de hoy me preocupa lo que pueda haberle pasado, le consideraba un buen hombre, pero es algo con lo que he tenido que aprender a vivir. 
 
    —Mhn. —Vaagnar escuchó a la Gaaishaa, quedando pensativo unos instantes, mirándola después—. ¿Tenéis hambre? 
 
    —Os mentiría si dijese que no —sonrió Aika, con toda su elegancia y encanto. 
 
    Vaagnar se apartó del pasamanos y le ofreció el brazo, que la joven tomó, caminando de nuevo hacia el bullicio. 
 
    Durante un par de horas, el Duque y la Gaaishaa pasearon, probaron la comida de los puestos y ella trató de convencerle para participar en los juegos que se ofrecían en el festival, a lo que no se animó; mucho era ya que permaneciese rodeado de gente por tanto tiempo. Después, Vaagnar acompañó a Aika hasta la entrada de su oyiika y se despidió de ella, avisándola que volvería al día siguiente. 
 
    Aika entró en la casa y cerró la puerta, dejó sus sandalias y echó a andar escaleras arriba, caminando hasta su dormitorio donde comenzó a deshacerse de la pesada ropa. Entonces, unos toques sonaron en la puerta y Aika, cubierta por la capa interior del wofuku, se acercó y abrió para descubrir a Takaito tras ella. 
 
    —Buenas noches, mi señora —dijo la Gaaishaa, inclinándose formalmente. 
 
    —Traigo importantes noticias. Quítate de en medio y déjame pasar —Takaito casi la empujó para internarse en la habitación. 
 
    Aika cerró y se giró hacia su dueña, que se cruzó de brazos, mirándola con una sonrisa de satisfacción. 
 
    —Lo has vuelto a hacer. 
 
    —¿El qué, Takaito-shan? —preguntó Aika, sin comprender. 
 
    —El Duque está encantado contigo. Ha hecho una oferta que supera a la del Protector Fantasma con creces —respondió Takaito, riendo por lo bajo. 
 
    —¿Q… qué? 
 
    —Lo que oyes, Sharuu. Tendrás la mañana libre y por la tarde se llevará a cabo la consumación. Acompañarás al Duque a una de las habitaciones privadas y se convertirá en tu protector. 
 
    —Pero… ya tengo uno… Que Akiyama-shan haya desaparecido no quiere decir que… 
 
    —¿Aún, con lo que has hecho a esta oyiika, tienes la poca vergüenza de cuestionar mis decisiones? ¿Sabes cuánto me debes, niña? Si no fuera por mí estarías muerta en manos de tu propia madre o en las del Rey, así que deja de gimotear y acepta tu destino de una maldita vez. —Takaito tenía el ceño muy fruncido y se acercó a Aika con un dedo acusador que terminó clavando en el pecho de la chica—. Puede que me haya hecho mayor, pero aún podría encerrarte en el sótano y dejarte morir de hambre, Sharuu. 
 
    Aika permaneció en silencio, pegada contra la puerta, conteniendo las ganas de contestar y las lágrimas que querían brotar después de años reprimiéndolas. 
 
    —Mañana cumplirás con tu único cometido en la vida: servirme y saldar tus deudas. 
 
    Takaito se apartó de ella y Aika le abrió la puerta para que saliese de su habitación. Después, cerró y caminó hacia su futón, sentándose sobre él, llevándose la mano al pecho, sintiendo su acelerado y roto corazón, comenzando a llorar silenciosamente, llena de impotencia. 
 
    Cierto era que hacía mucho que dejó de creer en las buenas personas y que las pocas que había conocido fueron apartadas de su lado, excepto Azuki, aunque tenía la sensación de que un día la perdería también; que no confiaba en los hombres porque conocía su cara más oscura y poco honorable, pero, tonta de ella, había dejado que una pequeña esperanza creciese con el Duque porque parecía ser todo lo contrario a lo que el resto siempre fue y sin embargo, acababa de pagar una suma indecible para yacer con ella, para arrebatarle la poca dignidad que le quedaba. 
 
    Aquella noche, Aika no pudo dormir y por la mañana apenas probó bocado. Simhan le preparó el baño y Azuki le ayudó a asearse, limpiándole el cabello, a conciencia, sin saber muy bien qué decir para animar a su amiga, su hermana mayor. 
 
    —Es todo tan… repentino… —comenzó, con un hilo de voz. 
 
    —Es como debe ser —dijo Aika, tras un corto silencio. 
 
    —Takaito-shan no debería haberlo aceptado… Ya tenéis un protector. Aunque esté desaparecido, pagó por vos. Esto no es justo. 
 
    —La vida no es justa. 
 
    Azuki suspiró. Le dolía ver a Aika así, tan apática, tan cerrada a hablar. Le recordaba a los primeros tiempos en la oyiika: cuando Aika guardaba las distancias. 
 
    —Puede que no sea tan malo… El Duque parece un hombre muy respetuoso. A lo mejor, después de hoy, todo mejora… 
 
    —Si realmente fuese un hombre respetuoso no me forzaría a… —Aika apretó las manos en los bordes de la bañera. 
 
    No quería llorar de nuevo, no quería que Azuki la viese así. 
 
    La Gaaishaa novicia suspiró, una vez más, observó a Aika, que estaba de espaldas a ella y terminó por rodearla con los brazos, cariñosamente. 
 
    —Cuando todo acabe yo estaré con vos, hermana, os lo prometo. 
 
    Aika alargó una mano hacia las de Azuki y la posó, agradeciendo sus palabras de apoyo, pero no añadió nada, no podía hablar. 
 
    Después del baño, de peinar y secar su pelo hasta dejarlo liso y brillante, Azuki acompañó a Aika a su habitación para ayudarla a vestirse con un wofuku especial, de tela suave y ligera, en color vino, que dejaba entrever su silueta, cerrando el oobu por delante, en vez de por detrás, porque sería más sencillo desanudarlo de ese modo y le cubrió con una cinta de seda la marca de la muñeca, esa que Vaagnar trató de ver y que Aika le impidió. Y por último, le hizo compañía hasta que llegó la hora de separarse. 
 
    —Tengo que irme ya, el Rey me espera en palacio —dijo Azuki, arrodillada frente a su hermana mayor, cogiéndole las manos y sonriendo con calidez—, pero cuando regrese, vendré con vos, dormiremos juntas y mañana iré a buscar pastelitos para desayunarlos en el patio, con la luz del sol. 
 
    Aika hizo un esfuerzo y le devolvió la sonrisa, apretando las manos con las de la muchacha. 
 
    —Me parece un buen plan. 
 
    Azuki amplió la sonrisa y terminó por abrazar a Aika, que le devolvió el abrazo. 
 
    —Recordad lo que os dije: tened cuidado con el Rey. 
 
    —Tranquila, irá todo bien, de verdad. 
 
    Azuki se levantó del futón en el que habían estado sentadas y se alejó hacia la puerta, mirando a Aika por última vez. 
 
    —Yo os aprecio, Aika-shan. No estáis sola —sonrió y luego salió de la habitación de su hermana. 
 
    —Yo también os aprecio, Azuki-shan —dijo, para sí, porque Azuki ya no podía escucharla. 
 
    Era la hora y como ocurrió cuando Akiyama pagó por ella, Aika bajó las escaleras, internándose en un pasillo que no se solía transitar, en cuyo término se ubicaban cuatro puertas, dos a cada lado del corredor, con hermosos dibujos pintados a mano. Con una pequeña llave, abrió una de ellas y entró en la habitación, donde un futón doble esperaba extendido en el suelo; el aroma a tela limpia impregnaba el ambiente. Aika se acercó a una lámpara de papel colocada sobre una pequeña cómoda, encendió la vela que había en su interior y luego fue hasta el futón, tumbándose boca arriba con mucho cuidado, para no descolocarse la ropa ni despeinarse el cabello. Cerró los ojos y esperó, deseando que Vaagnar no entrase por la puerta, que Takaito le avisase de que el Duque había desaparecido como Akiyama y que, poco a poco, su corazón pudiese calmarse, pero sólo llevaba diez minutos así, cuando escuchó deslizarse una de las hojas de madera, abriéndose y cerrándose después. Unos pasos firmes se encaminaron hasta ella y luego pudo sentir el peso, sobre el futón, de alguien que se sentaba a su lado, en silencio absoluto. El corazón se le aceleró más, si es que aquello era posible, y sintió que se le entrecortaba la respiración. Le ardían las mejillas y un ligero escalofrío le recorrió todo el cuerpo. 
 
    ¿Por qué tardaba tanto? ¿Esperaba que ella hiciese algo? No tenía ni idea, nunca había estado con un hombre de esa manera y no sería quien lo iniciase, pero Vaagnar, que era el interesado, tampoco hacía nada y eso la estaba llenando de una angustia mayor. 
 
    —Sentaos —brotó su grave y profunda voz, al fin. 
 
    Aika obedeció, abriendo los ojos lentamente, encontrándose de cara con Vaagnar, al que miró con gesto frío, intentando mantenerse serena, aunque su cuerpo empezase a temblar involuntariamente. 
 
    El Duque la observó, por primera vez, sin toneladas de maquillaje, sin peinados intrincados, con apenas una capa fina de ropa que si no fuera porque no bajó la mirada más allá del cuello de la chica, le hubiese permitido intuir sus formas femeninas. Alzó una mano y Aika entrecerró los ojos, apretó ligeramente los labios y se preparó para lo que fuese a suceder, pero Vaagnar no la tocó, en su lugar, la Gaaishaa pudo escuchar cómo se cerraban los pestillos de la puerta principal y de la que había ubicada al otro lado de la habitación, que daba a un pequeño patio con un estanque. 
 
    ¿Debería relajarse o aquello debería hacerla sentir aún más alarmada? 
 
    Vaagnar gruñó por lo bajo, como si acabase de hacer un gran esfuerzo, y se deslizó por el futón hasta dejar un espacio entre ellos, cruzándose de piernas y apoyando los brazos en ellas, con cuidado de que la bata, que Takaito-shan le había prestado, no se le abriese, aunque llevase ropa interior. 
 
    —Ahora estamos solos y no podéis salir de aquí. La única manera de que os libere es que habléis, Aika —dijo, mirándola con ojos entornados. 
 
    —¿Que hable? ¿Queréis que hable o si no, no me dejaréis salir? —preguntó, con la respiración acelerada—. Bien, hablaré y os diré que no me lo esperaba, o no, en realidad sí, pero tenía la absurda esperanza de que no fueseis como… 
 
    —¿Como quién: como esos cerdos caprichosos que se aprovechan de la vulnerabilidad y falta de libertad de una mujer, para satisfacer sus más bajos instintos? ¿Como Tezuya?—dijo Vaagnar, frunciendo ligeramente el ceño. 
 
    Si su madre no la mató, ni tampoco lo hizo el Rey, seguro que Vaagnar no se lo pensaría dos veces ahora que le había insultado. Ya no podía contenerse más, no le quedaba nada que perder y la vida que tenía ya no la quería para nada. 
 
    —¿Además de arrebatarme el poco honor que me queda intacto vais a torturarme alargando este momento, mi señor? Haced lo que tengáis que hacer de una vez. 
 
    —No deberíais ponerlo tan sencillo, no lo habéis hecho con los guardias en estos años, Gato Negro. 
 
    Aika no podía verse la cara, pero había empalidecido tanto que parecía llevar la capa de polvo de arroz encima. Sus ojos se clavaron en los de Vaagnar, capaces de atravesar su alma con aquellos iris de rojo sangre. 
 
    —No sé de qué me habláis… —murmuró, con labios trémulos, apartando la mirada hacia un punto indefinido en el futón. 
 
    —Un ladrón que actúa sólo en Hinnamira, a altas horas de la noche, y que sólo ataca a los clientes de las Gaaishaa, clientes que han frecuentado la casa de Takaito, vuestra casa, Aika. —durante el tiempo que Vaagnar había estado con Aika, su General Ivvar y Alyssa, habían estado investigando, preguntando a los hombres atacados en los últimos meses, descubriendo que la mayoría de ellos había pasado por la oyiika de Takaito justo antes de ser asaltados. Vaagnar extendió su mano y tomó un mechón del largo cabello negro de la chica, acercándolo a su rostro para aspirar su aroma—. Por no mencionar que ambos oléis igual… ¿Desde cuándo los ladrones se perfuman? 
 
    Aika alzó la vista y volvió a mirarle, apretando los dientes, dispuesta a golpearle en la cara con la mano abierta, pero Vaagnar la tomó rápidamente por la muñeca, después por la otra, porque la joven alargó la mano que le quedaba libre en un movimiento veloz, tan rápido que Vaagnar se vio sorprendido, mirándola con ojos más abiertos, enfureciendo por instantes. 
 
    —He sabido que le partisteis la nariz a un hombre, otro apareció con un ojo amoratado, incluso los habéis dejado inconscientes. No me importa lo más mínimo, pero no tratéis de agredirme a mí, no os conviene. 
 
    —Qué importa ya… Vamos, entregadme al Rey, matadme vos mismo si es lo que deseáis… —no iba a llorar, no, al menos en los últimos momentos que le quedasen sería fuerte, como le enseñó su maestro, Chui Pao Tsu. 
 
    —Lo haré con gusto si no me dejáis opción, pero he perdido un tiempo muy valioso y he hecho un gran desembolso en vos, Aika. Vais a contestar a mis preguntas si queréis conservar la cabeza en su sitio —dijo, sin soltar las muñecas de la Gaaishaa, que forcejeaba en vano, porque Vaagnar poseía una fuerza sobrenatural y aunque no la estaba utilizando con ella, su agarre era imposible de deshacer. 
 
    —¿Y qué es eso tan importante que queréis saber? —le miró, frunciendo el ceño. 
 
    —El brazalete de Kaylah, ¿dónde está? 
 
    —No sé nada sobre un brazalete. 
 
    —Habéis estado robando en las mismas fechas de la desaparición, sois una ladrona profesional, capaz de pasar completamente inadvertida, como si fueseis algo más que una simple Humanis. Decidme, Aika, dónde lo escondéis. 
 
    —¿Cuántos ladrones puede haber en el mundo robando cada día? ¿Y para qué querría yo ese brazalete? 
 
    —No lo sé, vos sois quien asalta a la gente para quitarle sus pertenencias, ¿por qué? —Vaagnar tiró ligeramente de sus muñecas, instándole a hablar—. ¿Para qué queríais mi dinero? 
 
    —¿V… vuestro dinero? —Aika le miró, llena de incertidumbre. 
 
    —El hombre de la calle, el del saco a la cintura, hace cuatro noches. 
 
    Aika dejó de forcejear y le miró, perpleja. 
 
    —Erais vos… 
 
    Así que ella no era la única que había estado actuando. Desde el principio, Vaagnar había sabido perfectamente quién era en realidad. 
 
    —Hablad. 
 
    La mirada de Aika estaba perdida en sus pensamientos, atando cabos, comenzando a sentirse muy avergonzada. Dejó de resistirse, relajó los brazos y Vaagnar la soltó al fin, esperando una respuesta. 
 
    —Quería pagar mi libertad. —contestó, bajando la cabeza—. Llevo trabajando toda mi vida como Gaaishaa, contra mi voluntad, esforzándome para poder ahorrar hasta tener lo suficiente para que Takaito-shan me dejase ir, pero era imposible, siempre se ha quedado la mayor parte de mis pagos, así que decidí hacer lo único que se me ocurrió. No me hace sentir orgullosa y, sin embargo, no me arrepiento de haberlo intentado, ni de haber robado a esos hombres, pero os juro, por los Espíritus, que no sé nada de ese brazalete. 
 
    —¿Nunca habéis pisado Gornnya entonces? —Vaagnar debía insistir, aunque cada vez tenía más claro que aquella chica no tenía nada que ver con la desaparición. 
 
    Aika le miró, luego a su muñeca izquierda y retiró la cinta de seda que Azuki le había colocado esa tarde, dejando que Vaagnar viese la flor de loto que tenía impresa, a fuego, sobre la piel. 
 
    —Las Gaaishaa nacen y mueren entre los muros de Tsunagara, marcadas de por vida, traidoras a la Corona si osan cruzar las puertas del reino. —explicó, mirando la flor, recordando el doloroso momento en que Takaito le hizo aquello, después de haber sido emborrachada para que no pudiese resistirse—. No conozco Gornnya, Vaagnar-shan, ni Parsmowth, ni ningún otro lugar. No he pisado la hierba de las praderas, no he subido por las montañas y el mar es una delgada línea azul en un horizonte que jamás descubriré. 
 
    Vaagnar la observó, escuchándola con atención. Parecía que la vida de Aika era una desgracia y que no dejaría de serlo nunca, aunque no era difícil de adivinar. Sabía que las Gaaishaa no eran prostitutas, pero se asemejaban a ellas en cierta manera: ambas esclavas de los deseos de los hombres, actuando de manera forzada para complacerlos a costa de su propia felicidad, de su integridad y de su honor. No sabía porqué, no entraba en sus planes, pero se le ocurrió una idea que no tardó en verbalizar. 
 
    —A ojos de vuestra dueña, ahora sois mi protegida. —comenzó y Aika asintió, dándole la razón—. Venid conmigo, ayudadme a encontrar al ladrón y yo os daré la libertad. 
 
    Aika abrió los ojos ampliamente y le miró, sorprendida. 
 
    —¿Y si no lo consigo? ¿Y si no logro ayudaros? 
 
    —Entonces habré perdido mucho dinero. —Vaagnar alargó la mano, esperando que Aika la tomase para estrecharlas, un gesto poco común en Symphanell que había adoptado gracias a Aeydrian Dragos, quien siempre se mostraba cercano con los demás—. ¿Cuál es vuestra decisión, Aika? 
 
    La Gaaishaa se sentía abrumada: estaba cansada, porque apenas durmió aquella noche, se había sentido temerosa, angustiada, furiosa y llena de desesperanza, pero ahora, simplemente, estaba aturdida, completamente desconcertada con la proposición del Duque. En vez de entregarla al Rey, o de tomarse la justicia por su mano, Vaagnar quería su ayuda y la liberaría si lo hacía bien, pero, ¿qué implicaría eso? ¿Estaría segura con él? ¿Se la llevaría de Tsunagara? Hasta hace un instante había renunciado a vivir, ¿qué podría ser peor? Dubitativa, estiró su mano, rozando sus suaves y pálidos dedos con los fuertes del hombre, mirándole un segundo antes de, por fin, unirla con la de Vaagnar, que la sostuvo con firmeza. 
 
    —Bien… Ahora, hagámoslo creíble —dijo el hombre, antes de acercarse a Aika, desanudando el oobu sin terminar de deshacerlo. 
 
    La Gaaishaa se tensó, quedando petrificada en el sitio mientras Vaagnar le holgaba el escote del wofuku, le descolocaba las mangas y, finalmente, le alborotaba el cabello de una manera un tanto brusca, aunque no dolorosa, antes de ponerse en pie. 
 
    —Deshaced la cama e iremos a ver a vuestra dueña —le pidió. 
 
    Aika obedeció, con las mejillas sonrosadas, girándose para abrir el futón, descolocar la almohada y arrugarlo todo hasta que pareciese algo natural. Después, se incorporó y se giró hacia Vaagnar, que esperaba ya junto a la puerta de la habitación sin quitarle ojo de encima. Se acercó a él y se abrazó a sí misma, cubriéndose el pecho y mirándole por un momento, suficiente para que el Duque comprobase que tenía los ojos ligeramente humedecidos y gesto de desasosiego. El cuerpo aún le temblaba; debería bastar para que Takaito creyese que su encuentro había sido fructífero. 
 
    Los pestillos se abrieron por sí solos y Vaagnar posó su gran mano en la puerta para abrirla, permitiendo que Aika saliese primero para seguirla, caminando hacia el despacho de Takaito, encontrándose a algunas de las compañeras de la Gaaishaa, que no tuvieron reparo en mirarle, recorriendo, con sus ojos rasgados, el alto y enorme cuerpo musculado del Duque, envuelto en una bata de seda negra que estaba deseando quitarse de encima. 
 
    Aika llegó hasta la puerta y dio un par de toques. Ya era tarde, pero en una noche como aquella, dudaba que Takaito se hubiese ido a dormir. 
 
    —Adelante —se escuchó desde dentro. 
 
    La joven abrió lentamente, dejando paso a Vaagnar, que entró en la habitación y fue a sentarse en un cojín, directamente. Aika le siguió poco después, permaneciendo arrodillada a su lado, con la cabeza gacha. Takaito miró a Vaagnar primero, sonriendo educadamente, y luego observó a Aika, que parecía realmente consternada. 
 
    —¿Ha sido de vuestro agrado, mi señor duque? —preguntó. 
 
    —Más de lo que esperaba —respondió Vaagnar, con su seriedad característica, lo que ayudaba a parecer convincente. 
 
    —Me alegra que así sea. —sonrió Takaito, inclinando levemente la cabeza—. A partir de ahora, Aika-shan sólo os servirá y compartirá lecho con vos. Podrá acompañaros siempre que lo deseéis, incluso podrá seguiros en vuestros viajes mientras aviséis con antelación. 
 
    —De acuerdo. Entonces debéis saber que voy a llevármela por un tiempo. En principio vamos a movernos por la Isla Ryuu, pero si cambiase de planes os lo haré saber —explicó Vaagnar, mirando a la mujer. 
 
    —Ya veo… ¿Cuánto tiempo tenéis planeado…? 
 
    El Duque no le dejó terminar la pregunta, poniendo sobre la mesa un saco lleno de Talyss que había salido de la nada. 
 
    —¿A cuánto equivale esto? 
 
    —Vuestra generosidad, señor duque, es… 
 
    —Dadme un plazo, Takaito —volvió a interrumpirla. Bastante tiempo había perdido ya y no soportaba a la gente lisonjera que para ganar algo adulaba hipócrita y exageradamente. 
 
    —Dos semanas —respondió. 
 
    Esperaba que fuese un chiste. 
 
    Vaagnar permaneció en silencio, mirando a Takaito con severidad. 
 
    —Oh, no me miréis así, sólo estaba bromeando —no se lo creía ni ella—… ¿Un mes? 
 
    —Os tengo por una mujer inteligente —no era cierto, le parecía una necia despreciable, pero no podía decirle abiertamente que si la oyiika estuviese en Parsmowth, haría mucho que la habría ejecutado por esclavizar a niñas—. Sabéis perfectamente que aquí hay Talyss como para tres meses y que los pagos previos han sido muy superiores a lo que costaban los servicios; pensaba que al ser un cliente tan generoso, como decís, no intentaríais aprovecharos de mí. 
 
    Aika permanecía con la cabeza agachada, silenciosa y aún temblando. Había quedado completamente expuesta ante Vaagnar, un hombre que ahora quería llevarla con él a saber adónde. ¿Y si lo del brazalete era una farsa? ¿Y si sólo quería extorsionarla y ofrecerle falsas promesas para aprovecharse de ella? Podría ser un psicópata. Sólo su apatía era suficiente para saber que el resto no le importaba demasiado y no parecía tener reparos ni en amenazar, ni en matar, si era necesario. 
 
    —Por favor, mi señor, no digáis eso, yo… 
 
    —Tres meses, Takaito. 
 
    Takaito, por primera vez empequeñecida ante alguien, tomó el saco de monedas y asintió. 
 
    —¿Cuándo os marcharéis? —preguntó la mujer, mirando a ambos. 
 
    —Esta misma noche, en cuanto nos hayamos cambiado de ropa —respondió él, ladeando la cabeza hacia Aika, que alzó la suya, al fin, para asentir levemente. 
 
    —Bien. Permitidnos a Aika-shan y a mí que nos retiremos un momento, para poder preparar su equipaje mientras vos os cambiáis. 
 
    Vaagnar se puso en pie al tiempo que lo hacían Takaito y Aika, dejando que ellas saliesen primero, mirando a la Gaaishaa, que no se atrevía a levantar la cabeza y pasó por su lado sin decir nada. Después, el Duque se retiró a la habitación donde se había desvestido previamente y se cambió mientras Takaito guiaba a Aika hasta su propio dormitorio. 
 
    —Entra, vamos —le ordenó. 
 
    Una vez dentro, Takaito cerró la puerta y se giró hacia la joven, mirándola de arriba abajo. 
 
    —Deja de temblar de una vez, ya ves que no ha sido para tanto. Cuando un hombre se centra sólo en su propio placer es como si hubiese pasado un terremoto, nada más. —dijo, mientras se acercaba a su armario y buscaba en una caja de madera negra. 
 
    Aika no tenía ni idea de lo que era esa sensación, Vaagnar no le había hecho nada, e incluso cuando le descolocó la ropa y la despeinó, no había aprovechado para tocarla más de lo necesario. 
 
    No habló, permaneciendo en ese estado desorientado que ahora exageraba para no crear sospechas. 
 
    Takaito sacó de la caja unos cuantos frasquitos de cristal, de color marrón, con un líquido que danzaba en su interior según caminaba hacia Aika, ofreciéndoselos con una mirada muy seria. 
 
    —Esto es Hirimoi: un veneno inocuo para ti, pero que acabará con la vida que pueda formarse en tu interior. Úsalo sólo cuando creas realmente que estás encinta; no es barato, ni fácil de conseguir. Que el Duque no sepa de su existencia. 
 
    —Sí, mi señora… —murmuró la joven, tomándolos entre sus manos. 
 
    —No tienes ropa para tres meses y menos que puedas destrozar… Vas a tener que hacer que él te compre nueva. 
 
    —Dadme algo de dinero, Takaito-shan —exigió Aika, mirando a su dueña con el ceño ligeramente fruncido—. Es indignante pedir al Duque que pague mi ropa. 
 
    —Debes demasiado a esta oyiika —Takaito clavó sus ojos negros en los de la chica y los entornó. 
 
    —Habláis continuamente del honor de esta casa, ¿creéis que aprovecharos de Vaagnar-shan, como lo estáis haciendo, no acabará por restárselo? El Duque no es estúpido, ya lo habéis visto. Si me obligáis a pedirle que me compre ropa, dudo que vaya a quedarse callado. Los rumores sobre la avaricia de Takaito-shan se extenderán hasta que el resto de oyiika se enteren y cuchicheen a vuestras espaldas al veros pasar por la calle. 
 
    Takaito echó una mirada iracunda a Aika, lanzando su mano contra ella, pero la chica la frenó en seco, agarrando a Takaito, como Vaagnar había hecho con ella hace tan sólo unos minutos, antes de que tocase su mejilla. 
 
    —Takaito-shan —hoy se le iba a salir el corazón por la boca entre lo ocurrido con Vaagnar y el atrevimiento que acababa de cometer con su dueña, pero ya no podía más—, toda mi vida he hecho lo que habéis deseado, he soportado vuestros insultos, he sufrido vuestros castigos. Nunca os he pedido absolutamente nada. Mi vida os pertenece. Moriré como una Gaaishaa. Sólo os suplico que no me humilléis más. No tenía que haber robado, lo sé, pero soy vuestra mejor Gaaishaa, vos misma lo habéis dicho en el pasado. Dadme un voto de confianza para que pueda seguirlo siendo o todas nos veremos afectadas. 
 
    Poco le importaba en realidad, pero no pensaba permitir que Vaagnar la estuviese manteniendo durante tres meses, no era justo, ni honroso. 
 
    —Suéltame, Sharuu. —pidió Takaito, que en cuanto Aika apartó la mano, se acercó a la puerta para abrirla—. Coge tus cosas y luego ven al despacho. 
 
    Aika, nerviosa, conteniendo la ira, se inclinó y salió de la habitación, yendo a su dormitorio, donde tomó una bolsa amplia de tela y metió la poca ropa que tenía, unas sandalias, los frascos de Hirimoi y lo que más le importaba: el libro y la espada que su maestro le legó antes de morir, escondiendo la segunda entre las telas. Después, la joven se cambió, poniéndose un wofuku simple de color azul oscuro, con las mangas mucho más cortas que las que solía llevar y se hizo un recogido con la larga melena negra, salió de la habitación y bajó las escaleras para ir al despacho, donde su dueña y Vaagnar ya la esperaban. 
 
    —Señor Duque —dijo Takaito cuando Aika entró por la puerta—… tomad. 
 
    Vaagnar extendió la mano y Takaito le entregó una pequeña bolsa de piel que éste abrió, descubriendo en su interior unos cuantos Talyss. La cerró y miró a la mujer, sin comprender. 
 
    Takaito sonrió entonces y dirigió su mirada a Aika, con un brillo especial en los ojos. 
 
    —Esta casa cuida a sus clientes más apreciados y no vamos a haceros pagar la ropa que Aika necesita; sería una lástima arruinar sus hermosos wofuku. Vos lo administraréis, mi señor, como creáis conveniente. 
 
    «Maldita bruja…», pensó la Gaaishaa. 
 
    Vaagnar guardó la bolsa dentro de su chaqueta y asintió. 
 
    —Si no hay nada más que decir, nos vamos ya —dijo el Duque, mirando a una y a otra. 
 
    —Muchas gracias por todo lo que hacéis por nuestra oyiika, Duque. Esperamos vuestro regreso y que el tiempo con Aika-shan sea de vuestro agrado. Que tengáis un buen viaje —Takaito se inclinó formalmente. 
 
    Aika hizo lo mismo, despidiéndose así de su dueña, y Vaagnar echó a caminar tras un escueto «gracias», saliendo del despacho mientras las dos mujeres se echaban una última y desafiante mirada, antes de que Aika siguiese al Duque, abandonando al fin la oyiika. 
 
    No iba a echar nada de menos, tan sólo a Azuki, de la que no había podido despedirse, pero no tardaría en escribirle una carta, estuviese donde estuviese, porque al pasar de la puerta, su destino, por tres meses, era incierto. 
 
  
 
  
   
    SOL ROBADO 
 
    Al salir de la casa de Gaaishaa, Vaagnar llevó a Aika hasta la posada donde estaba hospedándose desde que llegó a Tsunagara y ahora se encontraban sentados, cara a cara, en el comedor. El Duque había pedido algo para que la chica cenase, porque estaba seguro de que no habría comido en todo el día con el disgusto. Tal vez no comprendiese a las mujeres, pero sabía lo que era no tener ganas de alimentarse cuando los problemas eran demasiado grandes para gestionarlos con facilidad, sin embargo, ya llevaban un rato allí plantados y Aika no probaba bocado, mirando a su plato para no mirarle a él. Vaagnar la observaba, repasando lo que había ocurrido y no creía haber hecho nada para que la Gaaishaa estuviese así. Gruñó por lo bajo, apoyó los codos en la mesa y entrelazó los dedos. 
 
    —Vamos a pasar un tiempo juntos, así que creo que sería conveniente dejar de actuar. Deberíamos ser naturales y sinceros con el otro. 
 
    Aika permaneció silenciosa, lo que hizo que Vaagnar suspirase sutilmente. 
 
    —Que os pida que dejéis de actuar no quiere decir que me retiréis la palabra. No soy yo quien ha tratado de golpearos… ¿Quién os enseñó a moveros así? 
 
    —No es de vuestra incumbencia, mi señor —habló Aika, al fin. 
 
    —¿Os habéis olvidado ya del trato que hemos cerrado allí dentro? No parece que queráis cooperar. 
 
    De nuevo, Vaagnar recibió un frío silencio. 
 
    El Duque tenía paciencia, por lo general, pero debía ser por toda la que había empleado en esos días que ya no le quedaba demasiada y aun así, decidió hacer un esfuerzo y llevó la mano a su chaqueta, sacando la bolsita de piel, depositándola en la mesa, frente a Aika. 
 
    —No deseo dominaros ni dentro ni fuera de la cama. No pienso tocaros, ni obligaros a hacer nada que no queráis y tampoco vais a depender de mí. Sólo necesito que me ayudéis a encontrar al ladrón del brazalete. Si sois capaz de robar como lo habéis hecho estos años, debéis tener alguna idea de cómo seguirle el rastro. Es urgente que demos con él. 
 
    Aika le escuchó con atención, terminando por alzar la cabeza, mirándole con el ceño fruncido, pero relajando el gesto finalmente, posando la mano sobre la bolsa de piel; que Vaagnar se la ofreciese significaba mucho para ella, no por el dinero en sí, sino por lo que representaba. 
 
    —¿Por qué es tan importante? —preguntó, calmándose poco a poco. 
 
    —Porque dentro de esa joya mora el alma de una persona que, de ser liberada, podría acabar con la vida de mucha gente. Es muy peligrosa —explicó Vaagnar, sin entrar en detalles porque para Aika serían insustanciales. 
 
    —¿Cómo ha podido ser robado algo así? 
 
    —Quien quiera que lo haya logrado tiene un gran poder. La cámara donde se encontraba oculto, en las entrañas del castillo de Gornnya, estaba sellada con varios conjuros y protegida por fuertes guerreros Cruentus. 
 
    Aika alzó ligeramente las cejas y se frotó la nuca, suavemente. 
 
    —¿Y pensasteis que yo podría ser la culpable de su desaparición? 
 
    —Erais mi única pista y habré de reconocer que me sorprendió lo rápida que sois. No es normal en una Humanis —dijo Vaagnar, mirándola con gesto serio. 
 
    —Ya, pues… no soy poderosa, si lo fuera no estaría aquí, os lo aseguro, Vaagnar-shan. 
 
    —Llamadme sólo Vaagnar, por favor. Puede que sea duque pero no soy amante de las diferencias ni los tratos de favor, así que abandonad el papel de Gaaishaa, necesito a la persona real. 
 
    —Entonces no me llaméis Aika, mi señor. Mi verdadero nombre es Yu Dai. 
 
    —Yutaii. 
 
    —No… se pronuncia Yu Tái. 
 
    Vaagnar gruñó por lo bajo. 
 
    —Yu Dai… Aika era más sencillo. 
 
    —Pero queréis a la persona real. 
 
    —Así es. 
 
    —Entonces, ¿qué vamos a hacer? —preguntó Yu Dai, por fin Yu Dai después de nueve años con una identidad falsa. 
 
    —Hoy nada. Cenaréis y descansaremos. Mañana nos reuniremos con mi General y la hija del Rey Aeydrian Dragos. Veremos si tienen alguna información nueva y decidiremos entonces qué paso dar —explicó Vaagnar, alternando la mirada entre la joven y el plato que acabaría por quedarse frío, dándole a entender que comiese. 
 
    Yu Dai suspiró y tomó los palillos, cogiendo un pedazo de carne y un poco de arroz, llevándoselo a la boca y masticando despacio. Sentía los ojos del Duque encima suyo. Nadie la había observado comer con tanto detenimiento en su vida y se le hacía incómodo, pero no diría nada, así que siguió comiendo un poco más y luego alzó la vista hacia él, con cautela. 
 
    —Siento haber intentado golpearos dos veces, mi señor... No es algo propio en mí. 
 
    Vaagnar la miró, en la misma pose en la que estaba cuando Yu Dai comenzó a comer. 
 
    —Yo os he hecho creer que me aprovecharía de vos, así que, estamos en paz. 
 
    —¿Por qué lo habéis hecho? ¿Qué necesidad teníais de gastar todo el dinero que habéis gastado y de perder el tiempo actuando conmigo? ¿No hubiera sido más sencillo interrogarme desde el principio? —realmente le daba curiosidad. 
 
    —Nadie sabe lo de la desaparición. No quería que vuestro rey tuviese constancia de mi presencia y no se puede interrogar a una Gaaishaa sin que él se entere, ¿no es así? Las vuestras estáis protegidas por él. No tenía otra opción que contrataros y buscar el momento. De otro modo, nunca me hubiese puesto esa ridícula bata… 
 
    Eso último lo dijo con toda la seriedad del mundo, pero sonaba a broma y consiguió que Yu Dai esbozase una leve sonrisa, una sonrisa real. 
 
    —La forma en la que nos hemos conocido no ha sido lo corriente entre dos personas, me temo… ¿Podemos volver a empezar? —preguntó la chica, alargando la mano hacia él. 
 
    No sabía porqué, pero su gesto y la forma de mirarle, carente de malas intenciones, hicieron que Vaagnar tuviese la sensación de estar frente a su familiar, Aeydrian, así que acercó su mano a la de ella y la aferró con firmeza, luego, sus ojos se vieron atraídos, una vez más, por la marca en forma de flor de la muñeca de Yu Dai. 
 
    —¿Quién os hizo eso? 
 
    La Gaaishaa deshizo el agarre, suavemente, y pasó los dedos de su mano derecha sobre los relieves en su piel, mirándolos distraída. 
 
    —Fue Takaito-shan. —respondió—. Todas pasamos por lo mismo cuando nos convertimos en Gaaishaa con dieciséis años. Es la manera en que se nos reconoce como tal. Como os dije, si salimos de Tsunagara nos convertimos en traidoras y se sabe de esta manera: buscando la marca en la muñeca. También sirve para protegernos de hombres peligrosos pero si queréis la verdad, para mí tan sólo es una manera falsa de hacernos pensar que no es tan malo… 
 
    —Todos los hombres que frecuentan las casas son peligrosos —dijo Vaagnar, sin vacilar. 
 
    Yu Dai le miró, sintiendo, por primera vez en su vida, que alguien pensaba igual que ella. 
 
    —¿Y vos? ¿Lo sois? —no lo preguntó de manera frívola, sino para cerciorarse de que no corría peligro con él, aunque su respuesta no iba a asegurárselo, pero era una manera de sentirse un poco más tranquila, incluso si él podía ofenderse. 
 
    —Puedo serlo —respondió, clavando sus rojos ojos en los de ella—, pero con quien debo. Mientras cumpláis con vuestra parte, no compartáis información de lo que ocurre y no hagáis ninguna tontería, todo irá bien. 
 
    —No tengo intención ni de traicionaros ni de huir… No me gustaría convertirme en una desertora y que me busquen por el resto de mis días… 
 
    —Entonces estamos de acuerdo. —asintió Vaagnar—. Terminad de comer y vayamos a descansar. Mañana, a primera hora, iremos a por algo de ropa y luego decidiremos qué hacer. 
 
    Yu Dai asintió y terminó su cena, curiosa porque Vaagnar no había comido nada, pero no le dio demasiada importancia, entre otras cosas porque empezó a sentirse muy adormilada enseguida. 
 
    Juntos subieron al piso de arriba, donde la chica pudo ver un largo pasillo oscuro lleno de puertas, por el que Vaagnar la guió hasta la última, ofreciéndole una llave que no tardó en tomar entre sus manos. 
 
    —Buenas noches, Yu Dai —se despidió, inclinándose levemente. 
 
    —Buenas noches, mi señor —dijo, devolviéndole el gesto, girándose para abrir mientras él se retiraba a su dormitorio, un par de puertas más allá. 
 
    Agotada, se internó en la pequeña habitación, con su equipaje al hombro, y se dejó caer en la cama, sentándose con un pesado suspiro, tratando de asimilar todo lo que había ocurrido y de prepararse para lo que iba a venir. Mientras tanto, se puso un camisón y se cubrió con las sábanas. 
 
    «Así que el alma atrapada se llama Kaylah… Tiene nombre de mujer. ¿Quién sería en vida y cómo acabó ahí dentro?», pensó, sintiendo que le pesaban los ojos, hasta que ya no pudo ver nada y se sumergió en un profundo sueño. 
 
    A la mañana siguiente, Vaagnar y Yu Dai desayunaron juntos. Después, salieron de la posada y pasaron por un par de tiendas para comprar algo de ropa y unas buenas botas, porque las sandalias no serían aptas para viajar. 
 
    Era un día tranquilo, agradable, el primero, para Yu Dai, sin agobios, sin miedos ni tensiones, liberador, pero el tañer de las campanas de alarma del palacio de Sikai Long rompió por completo la paz de aquella mañana. 
 
    La gente, inquieta, comenzó a salir de los edificios, viendo pasar a los guardias del reino, que abandonaban las calles para ir a ver qué había ocurrido. En ese momento, Vaagnar salía detrás de Yu Dai, de la segunda tienda. 
 
    —¿Qué significan esas campanas? —preguntó el hombre, observando el revuelo. 
 
    —Significa que ha pasado algo grave en el palacio… Puede que el Rey esté en peligro —respondió ella, echándose atrás cuando un guardia pasó, a toda prisa, a punto de golpearla. 
 
    Entonces, Vaagnar tomó a la chica por el brazo, caminando rápidamente a la posada, cogió las bolsas, con la ropa nueva, y subió hasta la habitación de Yu Dai, dejándolas allí antes de reunirse con ella en la entrada. 
 
    —¿Qué vamos a hacer? —preguntó, llena de incertidumbre. 
 
    —Deberíamos ir. 
 
    —¿Estáis seguro? Sikai Long os pedirá explicaciones sobre vuestra presencia en el reino. 
 
    —Ya se me ocurrirá algo. Vamos. 
 
    Yu Dai asintió y ambos echaron a correr por Hinnamira, llegando a los jardines de Hanemyi, cruzándolos hasta internarse en una nueva calle, de lujosas casas, que pronto se vio dividida por una enorme puerta abierta, normalmente custodiada por los mismos guardias que debían haber acudido a la llamada de alarma, así que el Duque y la Gaaishaa pudieron pasarla sin problemas y continuaron su marcha por otra larguísima calle hasta un nuevo portón igualmente desprotegido ahora. Otra calle más y otra nueva entrada, pero esta vez estaba cerrada a cal y canto. Desde arriba brotó entonces una voz chillona: un soldado les gritaba que quiénes eran. 
 
    —Soy Vaagnar Storvn Duque de Parsmowth, familiar del Rey Aeydrian Dragos de Gornnya. La Gaaishaa viene conmigo. Solicito que abráis estas puertas. Vengo para ayudar —dijo, alzando la voz, calma y potente al tiempo. 
 
    El guardia miró a su compañero y éste desapareció para reaparecer, al poco, por la puerta, que se abrió con pesadez. 
 
    El hombre se acercó a la pareja y tomó a Yu Dai por el brazo, bruscamente, para comprobar si tenía la marca, después, miró a Vaagnar, que de su chaqueta sacó una cadena, de la que pendía la cabeza de metal de un dragón con las fauces abiertas: el emblema del reino Striga. 
 
    —Pasad, mi señor —dijo al fin, guiándoles al otro lado, caminando junto a ellos para llevarles por una especie de plaza cuadrada, que separaba la última entrada de las escaleras que conducían al imponente palacio de Sikai Long. 
 
    Una vez en las puertas, el guardia informó a otro para que se ocupase de atender al Duque, frente al que se inclinó con algo de premura. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó Vaagnar. 
 
    —El Rey ha desaparecido, mi señor —comenzó, mientras el Duque echaba a caminar, a buen ritmo, seguido de Yu Dai—… No está en sus aposentos… 
 
    —Llevadme allí —ordenó, con voz autoritaria, frunciendo el ceño mientras apretaba el paso, empezando a temer lo peor. 
 
    El guardia asintió y los tres subieron varios tramos de escaleras hasta llegar a las dependencias de Sikai Long, penetrando en una amplia galería de paredes rojas que separaba las escaleras de la puerta del dormitorio, una corredera con pomos dorados que el hombre abrió para que Vaagnar entrase si quería. 
 
    Precavido, alargó el brazo para evitar que Yu Dai pasase a la habitación antes de hacerlo él, caminando hacia la cama, lentamente, donde ya podía ver la forma menuda de una persona que yacía inerte sobre ella y a la que reconoció en cuanto terminó de acercarse. 
 
    El silencio de Vaagnar inquietó a Yu Dai, que no comprendía porqué no podía entrar, orden que no tardó en desobedecer al ver que el Duque no decía ni hacía nada, caminando hasta él para descubrir lo que ocurría, llevándose ambas manos a los labios para ahogar un grito mientras abría los ojos ampliamente, corriendo, casi al instante, hasta el cuerpo, tomándolo por los hombros. 
 
    —Azuki… —murmuró Yu Dai, intentando despertar a su hermana pequeña en vano. 
 
    La muchacha tenía los ojos abiertos, perdidos. El cabello despeinado, el maquillaje corrido y se notaba que habían intentando arrebatarle el wofuku con violencia; una imagen horrible y dolorosa que hizo que Yu Dai comenzase a llorar de forma entrecortada, llena de dolor. 
 
    —Azuki, despertad… Despertad… —suplicó, colocándole la ropa para cubrir su pequeño cuerpo lleno de moratones, con manos temblorosas, agitándola después, abrazándola y acunándola hasta que sintió las grandes y fuertes manos de Vaagnar en sus hombros. 
 
    —Yu Dai… 
 
    —¿Quién le ha hecho esto? —exclamó, sollozando—. Era una niña, era inocente… 
 
    Vaagnar frunció el ceño, recordando su visión: aquella que tuvo la última noche que pasó en Gornnya, antes de partir a Tsunagara. 
 
    —Vamos, venid conmigo —dijo, aferrándola de los brazos para obligarla a levantar, apartándola de Azuki. 
 
    Yu Dai se resistió un poco, pero terminó por ceder, saliendo de la habitación agarrada de la muñeca por Vaagnar, que tiró de ella para comenzar a caminar atravesando pasillos y más galerías, bajando pisos hasta llegar a un largo tramo de corredores que Vaagnar reconoció por su sueño, buscando hasta encontrar la puerta que en su visión daba a un patio interior. En cuanto lo hizo, trató de abrirla, pero estaba sellada, así que soltó a Yu Dai y apoyó las manos en la superficie, concentrándose antes de hacer que la puerta volase en pedazos, descubriendo el patio, aquel donde descansaba el corazón de Ignis, la Esfera de Jade Carmesí. Jadeante por el esfuerzo, entró en el lugar y sus ojos lo recorrieron, reconociéndolo con dientes apretados, porque sabía lo que venía ahora, porque sabía que al llegar ante el pedestal donde debería estar la esfera, no habría nada. 
 
    La furia invadió al Duque, que pateó la base de piedra, lanzándola contra una pared. Estaba harto de ver cosas que no podía evitar, se sentía impotente, y eso hacía que el poco control que tenía sobre su poder se viese afectado. Sus ojos comenzaron a brillar en un intenso rojo y sus músculos se tensaron. Podía sentir la energía fluyendo por su cuerpo, las ganas de arrasar con todo, de beber sangre sin control y sin fin. Apretó los dientes, más si cabe, y comenzó a sumergirse en su propia oscuridad, cada vez más profunda, más fría, hasta que la voz sollozante de Yu Dai le llamó, una y otra vez, haciendo que Vaagnar volviese en sí, girándose hacia ella, que permanecía apoyada en la pared del pasillo. 
 
    Con la respiración acelerada y un tanto aturdido, el hombre corrió hacia la Gaaishaa, esperando que hablase, ya que le había llamado. 
 
    —He oído algo… El Rey… lo han encontrado… —dijo, a duras penas. 
 
    Vaagnar la tomó por la muñeca, una vez más, y juntos buscaron a un guardia para que les llevase hasta Sikai Long, quien se encontraba al final de un pasadizo secreto, que conducía al otro lado de las murallas del reino, tumbado en el suelo de húmeda roca, muerto, al igual que Azuki. 
 
    —¿Qué hace aquí? —preguntó Vaagnar con ojos entornados, acuclillándose ante el Rey para examinarlo. No había sangre por ninguna parte. 
 
    —No tenemos ni idea. Ayer por la noche estaba en sus aposentos con la Gaaishaa. Oímos voces y luego el Rey dijo que quería pasear. —explicó el joven guardia que les había llevado hasta el pasadizo—. Una de las doncellas fue a llevar el desayuno hace un rato y se encontró con la chica muerta. El Rey no estaba… 
 
    —Y la Esfera de Ignis tampoco. —añadió Vaagnar ante la mirada atónita del hombre—. Será mejor que deis la voz de alarma. Parece que hay asuntos que tratar. 
 
    Vaagnar regresó con Yu Dai a la posada y se reunió con Ivvar y Alyssa, a los que envió de vuelta a Gornnya para informar. Después, ordenó a sus hombres custodiar Tsunagara junto a los soldados del Rey y por último, volvió a palacio con la muchacha, donde estuvieron investigando, buscando alguna pista pero, como ocurriese en el castillo de Aeydrian Dragos, allí tampoco había nada. 
 
    La noche cayó. Todo estaba en silencio en el salón en el que se encontraban el Duque, ahora regente temporal de Tsunagara, por decisión de los consejeros del difunto rey, y Yu Dai que, sentados el uno frente al otro, se miraron mientras los sirvientes colocaban la comida a lo largo de la gran mesa, la misma que el día anterior ocupó Sikai Long junto a Azuki, agasajándola con un gran banquete y música, antes de llevarla a sus aposentos. Yu Dai podía imaginarlo y el estómago se le revolvió. ¿Cómo pudo hacerle eso a Azuki? Era tan joven e inocente… Tenía toda una vida por delante, pero ahora… 
 
    —Deberíais comer algo —dijo Vaagnar, aunque él no había tocado su plato aún. 
 
    —Azuki no merecía esto… —dijo ella, incapaz de llorar ahora, pero llena de pesar—. ¿Por qué todo el mundo se empeña en hacer daño a los demás? 
 
    Vaagnar no contestó. ¿Qué contestar a esa pregunta? La única respuesta que podría darle terminaría por hundirla, porque él pensaba que quienes hacen daño simplemente lo hacen, muchas veces sin motivación y las motivaciones serían cada cual más retorcida y patética de haberlas. El mal es el mal, no tiene razón de ser, sólo existe porque la mayoría es necia, banal y egoísta… Un problema sin solución. 
 
    El Duque miró a Yu Dai, aunque en realidad no prestaba mucha atención, cavilando sobre lo acontecido, cuando una de las puertas se abrió y un par de doncellas entró, inclinándose antes de apartarse para dejar paso al mismísimo Aeydrian Dragos. Vaagnar no se lo esperaba y no tardó en alzarse, seguido de Yu Dai que miró al desconocido con curiosidad. 
 
    —Majestad… —dijo Vaagnar, haciéndole una respetuosa reverencia. 
 
    Yu Dai le imitó, permaneciendo en silencio por ahora. 
 
    —Vaagnar. —saludó Aeydrian, inclinándose como era costumbre en él, porque no hacía diferencias y nunca las había querido para sí mismo—. Antes de que me lo preguntéis, tranquilo, mañana estaré de regreso, pero necesitaba ver con mis propios ojos lo que ha pasado aquí. 
 
    Los tres se irguieron y entonces, Aeydrian miró a Yu Dai de forma extraña, con desconcierto. 
 
    —¿Ella es…? 
 
    —Yu Dai, mi señor —respondió la chica, sin atreverse a mirarle directamente a los ojos. 
 
    —Un placer conoceros, Yu Dai. —sonrió el Rey, comedidamente—. Por favor, sed natural. No tenéis que guardar tanto la compostura conmigo. Entiendo que os cueste, Sikai Long adoraba que la gente se doblegase ante él, que no le mirasen y esas cosas de monarcas con exceso de ego, o más bien diría que falta de seguridad. A elegir. 
 
    Yu Dai abrió mucho los ojos. ¿Qué acababa de escuchar? Estos Striga eran muy… desinhibidos. Ella, que estaba acostumbrada a la rectitud, al respeto más profundo, a guardar las apariencias y ahora ya iban dos que le pedían que fuese natural. La chica alzó la vista hacia Aeydrian, que le dedicó una sonrisa más cálida y alargó una mano, indicándoles a ambos que tomasen asiento, haciéndolo él también. 
 
    —Yu Dai va a ayudarnos a dar con el ladrón. Sabe lo necesario —explicó Vaagnar. 
 
    —Bien, entonces… ponedme al día. Ivvar me ha contado una versión resumida, lo esencial. Tampoco es que le haya dejado hablar demasiado, en cuanto me lo ha dicho he salido corriendo a coger un barco; espero que no os importe, Vaagnar, que permanezca en Gornnya, junto a Alyssa, hasta mañana. 
 
    —Ningún problema, Majestad, ya sabéis que mis hombres son los vuestros. 
 
    —Cuántas veces le diré que me llame por mi nombre. —bromeó Aeydrian, mirando a Yu Dai, que le devolvió una suave sonrisa—.Venga, contadme. 
 
    Aeydrian cogió una copa y pronto acudió una doncella a servirle, pero él sonrió y le quitó la jarra de la mano para verter algo de gynjoshu por sí mismo, ofreciéndoles a Vaagnar y Yu Dai que lo rechazaron con un gesto de cabeza, bebiendo, después, mientras escuchaba al Duque. 
 
    —Cuando llegué a Tsunagara creí haber dado con algo: por lo visto se sucedieron varios robos en los días previos a la desaparición del brazalete y supe que había un hábil ladrón en el reino. Lo busqué, di con él y resultó que no tenía nada que ver. 
 
    Yu Dai se tensó en el sitio, ¿le diría que era ella? 
 
    —Vaya… no hubiera estado mal que se tratase de nuestro ladrón. ¿Qué pasó con él? —preguntó Aeydrian, cogiendo un pequeño pastelito de arroz con huevas de salmón. 
 
    —Fue ejecutado —respondió Vaagnar, mintiendo a Aeydrian descaradamente. Algo que no le gustaba hacer, pero decirle la verdad sólo complicaría las cosas, o al menos eso pensaba. 
 
    Yu Dai le echó una mirada de reojo, pero no dijo nada. 
 
    —A Sikai Long siempre le gustó matar sin importar si eran culpables o inocentes. Recordad cómo exilió a su propio hermano y mató a sus esposas… Puede que los Espíritus hayan hecho justicia con él, después de todo… pero continuad, por favor. 
 
    —Al parecer, ayer por la noche, Sikai Long estuvo en compañía de una joven Gaaishaa, que apareció muerta en su cama esta mañana. Había signos de violencia, pero nada de sangre, ninguna herida mortal. Después, encontraron el cuerpo del Rey al final de un pasadizo, que conectaba con el exterior del reino y después —Vaagnar hizo una pausa, pensativo, pero Aeydrian le instó a hablar con una mirada interesada—… descubrimos que la Esfera de Ignis, que permanecía protegida en el palacio, ha sido robada también. 
 
    La mirada de Aeydrian se ensombreció, terminándose la copa y suspirando, recolocándose en el cojín en el que se encontraba mientras meditaba antes de volver a hablar. 
 
    —Dos muertos y un robo… igual que en Gornnya. 
 
    —Tal vez sea pronto para asegurarlo, pero podría ser que estemos buscando a un ladrón cuando en realidad puede que Kaylah… 
 
    —Me gustaría pensar que no —interrumpió a Vaagnar, intentando disimular su inquietud—, pero no podemos descartarlo. 
 
    »Sea quien sea, ha escapado de nuevo y portando, nada menos, que una de las Esferas de la Naturaleza. No podemos hacer público lo del brazalete, no todavía, pero Tsunagara debería dar orden de busca y captura al ladrón de la esfera. No podrá pasar desapercibido allá donde vaya, esa cosa es más grande que mi cabeza, a no ser que tenga poderes y sea capaz de ocultarla de algún modo… Necesitaríamos rastreadores Fate, tal vez ellos puedan detectarla. 
 
    —No creo que sea posible, Su Majestad —dijo Yu Dai, inclinando la cabeza; no podía evitarlo—. Según las leyendas, los corazones de los Espíritus de la Naturaleza contienen una gran carga mágica, pero ningún poder de este mundo es capaz de localizarlos, para que sólo su protector conozca su paradero. 
 
    —Maravilloso, todo son facilidades —sonrió Aeydrian, claramente fastidiado. 
 
    —Daremos con el culpable, sea como sea —sentenció Vaagnar, con su seriedad, ahora más pronunciada al estar Aeydrian allí, con su carácter abierto. 
 
    —Hay que hacerlo o estamos perdidos. —asintió el rey de Gornnya—. Me gustaría ver los cuerpos. 
 
    Ni Vaagnar ni Yu Dai tenían hambre y Aeydrian acababa de servirse sólo un poco de aquí y de allá mientras hablaban, aunque más por gusto que por necesidad; ya había saciado su sed antes del viaje, así que, escoltados por un par de guardias, se dirigieron a los aposentos de Sikai Long, donde él y Azuki descansaban sobre la cama, juntos, para hacer más fácil la investigación. Aeydrian entró primero, después, el Duque y la Gaaishaa le siguieron, acercándose los tres hasta los cadáveres. 
 
    —Maldito enfermo… —murmuró Aeydrian, al ver a la joven que yacía al lado del monarca. Se inclinó hacia ella y apartó la ropa, respetando sus zonas íntimas, sacándole los brazos del wofuku, levantándolo para ver sus piernas, todo lleno de moratones, de marcas de dedos: los del Rey—. Podría haberla matado él mismo, el muy salvaje… 
 
    Yu Dai no miró, permaneciendo en un segundo plano, al amparo de las sombras de una esquina. 
 
    —Pero no lo hizo —dijo Vaagnar, cruzándose de brazos. 
 
    —¿Cómo podéis estar seguro? 
 
    —Ni una sola herida. No tiene el cuello roto ni hay evidencias de un estrangulamiento y tampoco ha sido envenenada —respondió, mirando a Aeydrian a los ojos, el cual comprendió que eso último lo había comprobado bebiendo la poca sangre que quedaba líquida en el cuerpo de la muchacha. 
 
    —¿Y el Rey? —preguntó, mirando a Sikai Long ahora. 
 
    —Igual que la chica: no hay nada. 
 
    —Lo mismo con Toolem. Lo único que encontramos fue una brecha superficial en la cabeza, nada que pudiese haberlo matado. —suspiró Aeydrian, recordando a su pobre guardia que iba a ser padre por tercera vez y nunca vería a su hija—. Cuando Kaylah poseyó a Thoroh Nogk y le liberé del brazalete, tampoco había signos mortales… simplemente, su alma fue expulsada. 
 
    Yu Dai se mantenía en silencio, pero estaba escuchándolo todo y eso último le aterrorizó. ¿Así que el alma de esa mujer no sólo era presa de un brazalete y era, como dijo Vaagnar, peligrosa, sino que podía usarlo para poseer a otros? Ahora comprendía la verdadera importancia de encontrar al ladrón y las palabras del Duque sobre la muerte de muchas personas si Kaylah era liberada. 
 
    —Está claro que alguien la sacó de la cámara, pero creo que actúa por su cuenta ahora —insistió Vaagnar. 
 
    Aeydrian cubrió de nuevo a Azuki, con delicadeza, y se cruzó de brazos, mirando a su familiar. 
 
    —¿Creéis que Kaylah robaría la Esfera de Ignis? 
 
    —Creo que nadie más sería tan insensato de robar algo como el corazón de un Espíritu. Ni siquiera los Cruentus rebeldes lo tomarían para vengarse de vos: se destruirían a sí mismos —respondió Vaagnar. 
 
    —Habrá que dar orden para que todas las muertes de Tsunagara y las aldeas cercanas, sean notificadas a partir de mañana mismo. —suspiró Aeydrian—. Si es ella, aparecerán más cuerpos así. 
 
    Vaagnar asintió y después, los tres abandonaron la estancia. Yu Dai se despidió de ambos para ir a dormir, mientras el Rey y el Duque regresaban al salón y se ponían cómodos en unos cojines, compartiendo una botella de sangre, de la reserva que Aeydrian había traído consigo en el barco. 
 
    —¿Me hablaréis de Yu Dai? —preguntó éste, dando un trago a su copa. 
 
    —No hay nada destacable que contar —respondió Vaagnar, bebiendo también. 
 
    —Oh, vamos, Vaagnar. No me habéis dicho la verdad cuando os pregunté por el destino del ladrón… No sabéis mentir. ¿En serio pensáis que iba a creerme que no era ella? Os conozco demasiado bien como para saber que nunca os dejaríais acompañar por una mujer. No sois caprichoso, ni romántico. Si ella no es el ladrón que habéis estado buscando, no tendría sentido que fueseis a llevarla con vos para que os ayude en vuestras investigaciones. A no ser que me esté perdiendo algo y hayáis encontrado el amor. —Vaagnar sentía como si se le hubiese atragantado la sangre a mitad de camino y Aeydrian sonrió de medio lado, mirándole—. Y aun así, la habéis protegido, ¿mhn? 
 
    —Ella es la ladrona de Tsunagara. —gruñó el Duque, por lo bajo—. Parece Humanis, pero tiene cualidades fuera de lo normal. Tiene una gran agilidad y su velocidad, aunque no llega a la de un Striga, es muy superior a la de los suyos. Pensé que podría servir para dar con el culpable y sí, os mentí. Os pido disculpas… 
 
    —Pero sentíais que debíais hacerlo porque de lo contrario vuestra imagen se vería dañada. Al fin y al cabo, matasteis a todos los maleantes de Parsmowth, no es vuestro estilo dejar con vida a quienes hacen el mal. Lo comprendo y en la mayoría de los casos, lo comparto, pero esa chica no parece tener el corazón corrupto y lo sabéis. Por eso está aquí. 
 
    —No puedo aseguraros que sea tan inocente como parece: es una Gaaishaa. La he visto actuar, pero es útil y hemos cerrado un trato. No voy a romper mi palabra. 
 
    —Y eso os honra, Vaagnar, pero la próxima vez no temáis decirme la verdad. De hecho, me parece una buena idea que la tengáis cerca. A lo mejor templa ese corazón tan frío vuestro —sonrió Aeydrian, alargando la mano hasta el hombro del Duque para darle un par de palmaditas. 
 
    —Mhn… mirad adónde os condujo «templar» vuestro corazón, Aeydrian —Vaagnar miró a su familiar con una diminuta sonrisa en los labios, que a Aeydrian le recordó a tiempos pasados, a antes de la Batalla del Claro, esa que lo cambió todo. 
 
    —Uuh… Un golpe bajo, pero bien merecido. —rió el Rey, tomando la botella para rellenar su copa—. Entonces, ¿qué planes tenéis? ¿Cómo vais a actuar? Por mi parte regresaré a Gornnya, por ahora, pero pienso estar al tanto de lo que ocurra en Tsunagara. Lo más justo sería que gobernase el hermano menor de Sikai Long… ¿Cómo se llamaba? 
 
    —No es que esté muy al tanto de lo ajeno a los Striga, si os soy sincero… 
 
    —¡Ah! No pasa nada, ya lo recuerdo, era Hao Long. Me parece que su hermano lo desterró al otro lado del mundo, sí… Creo que le entregó al desierto. Tendré que preguntarle a Naak-Adhum. 
 
    —¿La Matriarca de Teonichlan? No la conozco personalmente, pero he oído que es una mujer extremadamente dura y recelosa —Vaagnar dejó su copa vacía sobre la mesa y se cruzó de brazos. 
 
    —Sabríais más si os hubieseis dignado a aparecer por alguna de mis fiestas. —sonrió Aeydrian, de medio lado—. Naak es dura y recelosa, sí, y os admitiré que no tiene mucha conversación, pero es una aliada inestimable para Gornnya. ¿Sabéis que mató al monstruo Scyla ella sola en mitad del océano y que tan sólo tenía dieciséis años cuando lo hizo? Durante todo este tiempo ha estado informando al reino de los movimientos rebeldes por el Continente Odhamiano. A cambio, proveemos a los suyos de agua, algo que escasea por allí. 
 
    —¿Cruentus en el desierto? Casi suena a broma. 
 
    —Sí, suena extraño, pero resulta que bajo las dunas, los Tohanu tienen hecho un entramado de pasadizos y salas en los que organizan mercados clandestinos. Sabéis perfectamente que entre los rebeldes hay piratas o están aliados con ellos. Más de una vez se ha detenido a grupos de conspiradores allí abajo y todo gracias a los guerreros de Naak. 
 
    —No pondré en duda su valía pero, ¿pensáis inmiscuirla en esto? 
 
    —Puede que llegue un punto en que deba inmiscuir a todo el mundo. La gente va a darse cuenta de que algo va mal cuando el sol comience a perder su poder… 
 
    —¿Creéis en las leyendas, Su Majestad? —Vaagnar miró a Aeydrian con cierto escepticismo. 
 
    —Quien quiera que haya robado la Esfera, sea Kaylah u otra persona, lo cree y será mejor actuar en base a eso —respondió el Rey, mirando al Duque con gesto serio—. Si resulta que son sólo leyendas, al menos ganaremos tiempo, pero si no lo son y el sol muere, convendría anticiparnos a que lo haga, por eso, y después de tanto divagar, decidme, ¿cuál es vuestro plan? 
 
    —No esperaré a otra muerte. Mañana, en cuanto Ivvar y Alyssa hayan regresado, los dejaré a cargo de Tsunagara y me iré con Yu Dai. Tomaremos la salida en la que fue encontrado Sikai Long y buscaremos pistas, cualquier rastro que nos lleve al culpable de los robos. 
 
    —¿Estáis seguro de vuestra decisión, Vaagnar? 
 
    —No tenemos muchas opciones y si servimos como apoyo a vuestros hombres y los míos, será mejor que quedarse esperando. 
 
    —¿Confiáis en vuestra ladrona poderosa? 
 
    —Confío en que su deseo por ser libre sea lo suficientemente fuerte para no traicionarme, o no le daré una segunda oportunidad. 
 
    Ambos se miraron, en silencio, y luego Aeydrian asintió, irguiéndose. 
 
    —Entonces, no hay más que decir. Deberíamos irnos a descansar, mañana será un largo día para los dos. Buenas noches, Vaagnar —se inclinó Aeydrian. 
 
    —Buenas noches, Su Majestad —Vaagnar también se levantó de su sitio e hizo una respetuosa reverencia al Rey, antes de que éste se retirase. 
 
    El Duque fue a dormir entonces, o al menos lo intentó, porque aquella noche tuvo una nueva pesadilla en la que corría por una amplia pradera. Jadeaba, con lo que le parecía la voz de un hombre que no era él mismo y sentía una carga a su espalda que ralentizaba su paso. Cada vez corría más despacio, hasta que terminaba por cesar la marcha en un camino, una senda en mitad de la nada, pero desde la que se podían apreciar las montañas a lo lejos. Era por la mañana, hacía sol y pronto pudo escuchar los balidos de las cabras que se acercaban junto a un anciano pastor. El hombre le saludaba, acercándose a él, sonriendo amablemente, pero pronto su gesto se desencajó en una mueca de terror y un grito hizo que Vaagnar despertase, sentándose de golpe en el futón en el que se encontraba. 
 
    Estaba amaneciendo, así que se levantó con la intención de no volver a acostarse, se aseó y vistió, saliendo de la habitación para encontrarse con Yu Dai que, al parecer, dormía en la habitación de al lado y acababa de asomarse, en un simple wofuku para cubrir el camisón. 
 
    —¿Estáis bien? —preguntó, susurrante, mirándole con curiosidad, bajo la tenue luz que aún imperaba en el palacio. 
 
    —¿Por qué lo preguntáis? —Vaagnar le devolvió la mirada, con su seriedad habitual. 
 
    —Me habéis despertado con un gruñido: parecíais sufrir. 
 
    —Lo habréis soñado. —esperaba que Yu Dai no tuviese el sueño flojo, porque no podía controlarse cuando dormía, cuando sufría las malditas pesadillas y no quería que la chica le viese en ese estado ahora que iban a pasar bastante tiempo juntos—. Deberíais entrar y prepararos. Desayunaremos y nos despediremos del Rey antes de abandonar Tsunagara. El General Ivvar y Alyssa no tardarán demasiado en regresar. Os espero en el salón. 
 
    —De acuerdo —asintió Yu Dai, obediente, como le habían enseñado a ser. Ya le preguntaría después adónde iban a ir. 
 
    Vaagnar la observó mientras ella regresaba al dormitorio, echando a caminar después para ir al salón, donde había quedado con ella y donde Aeydrian ya se encontraba, despidiéndose de los consejeros de Sikai Long, con los que había estado conversando. 
 
    —Vaagnar, qué madrugador. Buenos días —sonrió, indicándole que se uniese a él, en torno a la mesa, con un gesto de mano. 
 
    —Buenos días, Su Majestad, señores… —saludó Vaagnar, viendo cómo el grupo de hombres salía de la habitación, tomando asiento en uno de los cojines. 
 
    —He estado hablando con ellos un rato y están de acuerdo en que vuestro General y mi hija, queden al mando durante la investigación. Lo que no ven tan sencillo es encontrar a Hao Long. Por lo visto, el Rey ordenó matar a quienes llevaron al Príncipe hasta el desierto para evitar que revelasen su paradero exacto, así que tendré que contactar con Naak-Adhum. A ver si ella puede ayudarnos a dar con él, contando con que siga vivo, claro está. 
 
    —Bien, no sería bueno que Tsunagara permanezca sin un dirigente por mucho tiempo: los Humanis son impredecibles. 
 
    —Lo que aprenden a ser cuando son mal dirigidos por un gobernante egoísta y sádico, pero tengo esperanzas en Hao Long. Tal vez él pueda traer una nueva época de paz y justicia. 
 
    —Espero que tengáis razón, Aeydrian. 
 
    —Buenos días —irrumpió Yu Dai, inclinándose en la puerta del salón. 
 
    —Buenos días, Yu Dai. Por favor, venid, comed algo. Debéis estar hambrienta —Aeydrian le dedicó una encantadora y amable sonrisa, que ella correspondió con otra sutil. 
 
    Yu Dai se acercó y se arrodilló sobre un cojín, frente a los dos hombres, intentando ser, como le habían pedido, natural, algo que con el sexo opuesto se le hacía muy extraño porque siempre había fingido delante de ellos. Tomó una tetera humeante y sirvió té en los vasos de los tres, a modo respetuoso y por costumbre de toda una vida. 
 
    —Muy amable —agradeció Aeydrian, tomando el suyo para dar un sorbo: no veía bien despreciarle el gesto aunque ya hubiese desayunado «de verdad» en la intimidad de sus aposentos. 
 
    Vaagnar inclinó la cabeza sutilmente, cogiendo su vaso, también, por mera educación, ya que las bebidas de «hierbajos», como le parecían a él, no eran de su agrado. 
 
    Yu Dai alzó el suyo, en un gesto formal, antes de beber seguida por los dos Striga, que aunque en el rostro, el corte de pelo y la ropa, diferían, por la altura y complexión casi parecían dos gotas de agua. 
 
    —¿Puedo haceros una pregunta personal? —preguntó la joven, mirando a Aeydrian, que era mucho más receptivo a hablar. 
 
    —Adelante —sonrió éste. 
 
    —¿Qué relación os une a ambos? Tenéis un gran parecido —Yu Dai miró a uno y a otro, curiosa. 
 
    —Oh, somos familia, aunque no sabría deciros qué parentesco concreto compartimos. Existen cuatro generaciones entre Vaagnar y yo, y pertenecemos a ramas distintas: los dos descendemos de los Dragos, pero por parte de Vaagnar hay mucha más sangre. Debo ser una especie de abuelo lejano para él, no tengo ni idea —respondió el Rey, riendo suavemente antes de dar un trago al té. 
 
    —Cuatro generaciones… Eso es mucho tiempo… —observó Yu Dai, comedidamente sorprendida. 
 
    —Más del que podríais imaginar. —respondió Vaagnar—. En ocasiones, la eternidad se hace tediosa. 
 
    —Hablad por vos. —rió Aeydrian—. Hay cosas que podrían haber sido de otro modo, mejores, pero al menos yo valoro esta vida inmortal: no me canso de ver cambiar el mundo. 
 
    —Ni de fiestas… —murmuró el Duque. 
 
    —Noto un cierto resquemor —sonrió el Rey, al que le parecía que Vaagnar estaba de buen humor. 
 
    —Mhn, sólo digo la verdad —Vaagnar le miró de reojo mientras terminaba su té. 
 
    Yu Dai observaba a ambos, dándole la impresión de que se llevaban muy bien, lo que le hizo recordar a Azuki, a Yukia y a su querido maestro… Había perdido a toda la gente a la que quería: estaba sola en el mundo. 
 
    —¿Va todo bien? —preguntó Aeydrian, sacando a Yu Dai de sus pensamientos. 
 
    Ni siquiera se había dado cuenta de que había bajado la cabeza y borrado la suave sonrisa que estaba acostumbrada a mantener. 
 
    —¿Qué? Ah… sí, Su Majestad. Va todo bien —recobró el gesto agradable y bebió, como si nada. 
 
    —La chica de ayer… —comenzó el Rey. 
 
    —Azuki-shan, mi señor. 
 
    —Azuki… ¿Era compañera vuestra, Yu Dai? 
 
    Vaya, parecía que Vaagnar le había contado a Aeydrian que era Gaaishaa. 
 
    Suavemente, asintió con la cabeza. 
 
    —Estaba bajo mi tutela, pero el difunto Rey impedía que la acompañase a palacio… 
 
    Si no, Azuki estaría viva porque la habría protegido. 
 
    —Conozco la impotencia de no estar en el lugar adecuado en el momento necesario. No os fustiguéis. Sikai Long es el único que tiene la culpa —intentó reconfortarla Aeydrian. 
 
    —Me gustaría que tuviese un funeral digno. Al menos merece eso… 
 
    Yu Dai miró al Rey y a Vaagnar, como pidiéndoles permiso, detalle que el primero observó con curiosidad. 
 
    —¿Acaso las Gaaishaa no tenéis derecho a un final decente? 
 
    —Una vez perdemos nuestra verdadera identidad, es como si no existiésemos. 
 
    Vaagnar recordó, entonces, la frase que Yu Dai le dijo días atrás: «Aika no tiene pasado ni futuro», y arrugó el entrecejo, sin pronunciar una sola palabra, mientras Aeydrian intentaba aclarar las ideas en su mente, manteniendo la mirada puesta en la joven. 
 
    —Estáis vivas, tenéis cuerpo, y a no ser que se celebre un funeral no desaparece. Alguien lo tiene que entregar a los Espíritus o enterrarlo en su defecto. 
 
    —Sólo las Gaaishaa con más renombre tienen el honor de recibir una ceremonia de despedida apropiada, el resto son enterradas, sin nombre, a las afueras de Tsunagara, pero Azuki-shan… 
 
    —Era vuestra amiga. Lo entiendo —sonrió Aeydrian con una mezcla de lástima y dulzura. 
 
    Yu Dai luchaba por no llorar, aunque últimamente no lograba contenerse como lo había hecho durante años y sus ojos se humedecieron. Parpadeó un par de veces y bajó la vista. 
 
    Vaagnar la observó y Aeydrian, a su vez, a él. El Duque le devolvió la mirada y luego el Rey asintió con firmeza. 
 
    —No os preocupéis. Ahora que Sikai Long no está, no hay impedimento para que celebremos un funeral para Azuki y ya que hoy mismo partiréis, será mejor que lo hagamos pronto. 
 
    »Comed algo, preparad vuestras cosas y nos despediremos de Azuki en los jardines de palacio. Ordenaré que la limpien y vistan bien. 
 
    —Os lo agradezco, Su Majestad, no sabéis cuánto. 
 
    Yu Dai se inclinó con mucho respeto y Aeydrian suspiró, negando con suavidad. 
 
    —No tenéis que dármelas, querida, es lo mínimo que puedo hacer por la pobre muchacha y servirá como una muestra de agradecimiento por la ayuda que vais a brindarnos. 
 
    »Bien, el tiempo apremia. Pongámonos en marcha. 
 
    Aeydrian se levantó de su cojín y se colocó la ropa. 
 
    —Me quedaré con ella mientras desayuna —dijo Vaagnar. 
 
    —Muy bien, entonces iré a dar indicaciones para que preparen todo en el jardín. Nos vemos allí. 
 
    El Rey salió de la estancia y el silencio se hizo entonces. 
 
    Yu Dai apenas probó bocado mientras Vaagnar la observaba distraídamente, ya que estaba sumido en sus pensamientos, y después, ambos se encaminaron a los hermosos jardines de palacio que lo rodeaban, casi, como si se tratase de un bosque lleno de grandes árboles en flor, estanques repletos de peces y lámparas de piedra que marcaban los caminos y los iluminaban en la noche. 
 
    En el centro, en una zona más amplia, se había colocado a Azuki, que descansaba sobre una mesa cubierta por una larga tela roja, y a la que habían limpiado y vestido con un blanco wofuku. Su cabello, del color de la pasta de judías rojas, había sido peinado y adornado con flores blancas como su vestimenta. Su rostro, sin maquillaje, mostraba sus jóvenes rasgos, relajados, como si durmiese apaciblemente, y sus manos descansaban unidas sobre el regazo. 
 
    Aeydrian esperaba ya a un lado y vio llegar a Vaagnar, que se colocó junto a él tras una respetuosa reverencia, y a Yu Dai, que se acercó directamente a la muchacha, observándola, alargando una mano para posarla sobre las frías e inertes de su amiga. 
 
    —Hoy nos reunimos aquí —comenzó Aeydrian—… para despedirnos de Azuki ante los ojos de los Espíritus, para que recojan su alma y le den la paz que merece. 
 
    »Malditos sean aquellos que arrebatan la libertad y la vida a los inocentes. Que los Espíritus tengan a bien castigar sus atroces actos antes de que los repitan y que los que han caído en sus manos, disfruten de una nueva existencia allá donde su espíritu vaya. Arropad a Azuki con vuestro amor. 
 
    »¿Hay algo que queráis decir antes de que se marche, Yu Dai? 
 
    Yu Dai, que no apartaba la vista de la chica, asintió en silencio mientras sus dedos rodeaban la mano de ésta y la aferraban con más fuerza, con cariño y pesar. 
 
    —En realidad, su nombre era Reiko. La conocí cuando ella tenía tan sólo catorce años. 
 
    »Era una mañana muy fría, nevaba mucho, apenas se podía ver el camino entre los copos y casi la atropella mi cochero. Cuando bajé a ver qué ocurría me encontré con ella, vestida con harapos, despeinada y flacucha como un gato callejero. Sus ojos llorosos me miraron con temor cuando me acerqué. Me contó que huía de su dueño, que la maltrataba, y decidí acogerla. 
 
    »Recuerdo con claridad cómo se comió la sopa de Simhan-shan como si fuese la cosa más deliciosa del mundo y el ahínco con el que aprendió a ser una Meeikoh para demostrar que podía convertirse en una Gaaishaa. Sí… le costó mucho aprender, pero lo hizo, lo consiguió. Pasamos por mucho juntas… 
 
    »Reiko era dulce, algo tímida y muy ingenua. Su corazón era puro —Yu Dai hizo amago de llorar, pero se contuvo y tomó aire—… No merecía terminar de esta manera… Espero que allá donde estéis, seáis feliz. Os echaré de menos, hermana pequeña… 
 
    «Os prometo, Reiko, que encontraré al culpable y vengaré vuestra muerte. No dejaré que esto quede así», pensó la Gaaishaa, apartando la mano después, alejándose hasta colocarse al lado de Vaagnar, mientras el cuerpo de su amiga se desvanecía sin dejar nada sobre la mesa más que la tela roja que la cubría; Reiko se había ido. 
 
    Tras el breve funeral, Aeydrian se despidió de Vaagnar y Yu Dai para tomar un barco y regresar a Gornnya, pero no tuvieron que esperar demasiadas horas para poderse marchar, ya que Ivvar y Alyssa no tardaron en presentarse en palacio. 
 
    —Necesito que os hagáis cargo de la protección de Tsunagara hasta que llegue Hao Long. La Guardia Real estará a vuestra disposición en todo momento, así que tomaos la libertad de ordenarles lo que sea necesario para que la población se mantenga a salvo —explicó Vaagnar. 
 
    Él y Yu Dai ya estaban listos para partir, de hecho, se dirigían a la salida del pasadizo secreto donde fue encontrado Sikai Long, acompañados del General y la hija adoptiva de Aeydrian. 
 
    —Podéis quedaros tranquilo, mi señor, protegeremos Tsunagara y a sus gentes pero… ¿y si Su Majestad no consigue encontrar al hermano del difunto Rey o está muerto también? —preguntó Ivvar. 
 
    —Esperad órdenes directas de Aeydrian Dragos. Él sabrá qué hacer. Y sobre todo, tened los ojos bien abiertos. Quienquiera que porte el brazalete de Kaylah, o ella misma ya liberada, podría estar en cualquier parte. 
 
    A la salida del pasadizo les esperaba un par de guardias, cada uno con un caballo tomado por las riendas y ya listos con el equipaje tanto del Duque como de la Gaaishaa. El primero se subió, entonces, a uno de los animales: un frisón negro azabache, enorme, de musculado cuerpo y brillante pelaje, pero Yu Dai no le siguió. Estaba plantada en la salida del pasadizo, mirando la hierba que nacía, tímidamente, al terminar el largo camino de piedra por el que acababan de transitar; era la primera vez que salía de Tsunagara y la amplitud del paisaje que se extendía ante ella le estaba sobrecogiendo. 
 
    —¿Estáis bien? —le preguntó Ivvar, acercándose a la joven y asomando la cabeza a su lado. 
 
    —Sí… —respondió, mirándole con cierta inquietud en sus finos rasgos. 
 
    Vaagnar ladeó la cabeza hacia Yu Dai y gruñó muy por lo bajo. 
 
    —¿Sabéis montar? 
 
    —No… mi señor —respondió la chica al Duque. 
 
    —Está bien… Ivvar, ayudadla a subir detrás de mí. Nos llevaremos el otro caballo como refresco. 
 
    —Por supuesto —sonrió el General, ofreciéndole a Yu Dai acercarse primero hasta el caballo. 
 
    La Gaaishaa agradeció el gesto con una breve inclinación antes de dirigirse hacia Vaagnar, sin saber muy bien qué hacer hasta que Ivvar le indicó cómo agarrarse y colocar los pies, ayudándola a impulsarse hasta que terminó sentada detrás del Duque. 
 
    Yu Dai iba vestida con una amplia chaqueta y un pantalón que casi parecía una falda y no llegaba más allá de media pantorrilla, todo elaborado en algodón, en un tono crudo que era intercalado por detalles hilados en azul y marrón haciendo dibujos geométricos, un atuendo típico de la zona que le permitía moverse con facilidad, lo cual era un verdadero alivio teniendo en cuenta que pasaba la mayor parte de su vida apresada en un ceñido wofuku. Llevaba unas botas de piel marrón oscuro y su larga cabellera negra recogida en un moño que impediría que se le enredase fácilmente en el viaje. Vaagnar, por su parte, seguía su tónica de ropa oscura, aunque había dejado atrás las camisas elaboradas para llevar una más sencilla que le diese mayor comodidad y sobre la gabardina de piel, llevaba puesta una capa con la capucha sobre la cabeza, evitando el sol directo que a esas horas de la tarde lucía con intensidad. De hecho, era una imagen curiosa para Yu Dai, ya que Ivvar y Alyssa, que no había dicho una sola palabra desde que se encontraron, también iban cubiertos. 
 
    —Que tengáis buen viaje y éxito en la búsqueda, mi señor, señorita —se despidió el General, inclinándose al lado de ellos. 
 
    —Estaremos en contacto, Ivvar, pero hasta entonces, recordad mis palabras: procurad la seguridad de Alyssa. El Rey la quiere sana y salva —dijo Vaagnar, echando un último vistazo al chico y luego a la hija de Aeydrian, inclinando la cabeza ligeramente a modo de despedida. 
 
    Alyssa hizo una reverencia formal como respuesta y después, Vaagnar miró de reojo a Yu Dai, a la que sentía rígida en su espalda, intentando evitar tener contacto físico con él. 
 
    —Os aconsejo que os apeguéis a mí y os agarréis bien, de lo contrario, la caída no será agradable. 
 
    Yu Dai asintió con un débil «sí» y tratando de no mostrar su nerviosismo, deslizó el trasero hasta apegarse al cuerpo del hombre, rodeándole con los brazos por los costados y agarrándose a su camisa, ya que no llegaba a unir las manos de lo enorme que era Vaagnar. El corazón le latía acelerado, en una mezcla de apuro, de inquietud y también de emoción. La sensación de estar subida en aquel caballo, la brisa primaveral que acariciaba su rostro y le traía el aroma a campo, el cálido sol delante de ella y la interminable extensión de aquellas tierras que sólo había podido vislumbrar desde lo alto de los tejados, le embargaban, haciendo que su estómago se encogiera y se le instalase un nudo en la garganta, pero no era la única que se sentía extraña. Vaagnar nunca había viajado con nadie, y menos tan pegado a él. Percibir en su espalda la calidez del cuerpo de la chica y su agarre, casi aterrorizado, le hacían sentir tremendamente incómodo, fuera de la normalidad. Esa joven invadía su espacio personal como nadie lo había hecho antes. Sí, había tenido encuentros fortuitos en el pasado, pero algo tan simple como aquel abrazo tenso era más íntimo que cualquiera de esos pequeños instantes de pasión. De cualquier modo, no iba a darle mayor importancia, así que aferró bien las riendas y animó al caballo a comenzar la marcha, primero al paso, para que Yu Dai se fuese haciendo al movimiento del animal. 
 
    La Gaaishaa apretó los dedos entre la tela negra de la camisa de Vaagnar y miró hacia el otro caballo, al que debía haber ocupado ella: otro frisón de hermoso pelaje dorado con crines blancas, una variedad muy inusual, tal vez producto de un mestizaje del pasado. Ambos parecían tranquilos y dóciles, así que pronto, Yu Dai se sintió menos tensa y sus ojos bajaron hasta la hierba, viendo el contraste entre ésta y las diminutas florecillas silvestres que crecían, esporádicamente, en el mar verde que se prolongaba ante ellos. Entonces, tras un rato de paseo por el estrecho camino de tierra que transitaban, la joven vio unas huellas cuya distribución daba a entender que quien las había impreso, no caminaba recto ni a un ritmo normal. A su vez, los balidos lejanos de un rebaño de ovejas captaron la atención de Vaagnar, quien ya se temía lo que venía a continuación. 
 
    —Agarraos —le pidió a Yu Dai. 
 
    Ella se aferró a él y de la marcha tranquila pasaron directamente al galope, lo que revolvió todo el cuerpo de la Gaaishaa que, aunque acostumbrada a sus frenéticas salidas nocturnas como ladrona, había desconocido lo que era, hasta ese instante, el ser transportada por un animal. Ir en carruaje no tenía nada que ver con aquello, esto era mucho más brusco, quitaba el aliento y a la vez hacía que la adrenalina fluyera y le hiciese sentir libre, pero no era el momento idóneo para disfrutar. Por mucho que fuese su primera vez fuera de las murallas, el motivo no era precisamente bueno y por la prisa que Vaagnar tenía, estaba claro que algo ocurría. 
 
    Al Duque se le hacía más familiar el paisaje según avanzaban, apretando los dientes al ver el rebaño de ovejas cada vez más cerca y un cuerpo tumbado de espaldas en medio del camino, cubierto por una amplia capa. Vaagnar hizo entonces que el caballo cesase la marcha, parando casi en seco al lado del que claramente, para él, era ya un cadáver. 
 
    —Voy a bajar —avisó a Yu Dai para que se soltase, cosa que no tardó en hacer. 
 
    El hombre pasó una de las piernas por encima del caballo y bajó de un salto, acercándose al cuerpo, acuclillándose junto a él para tomarlo y darle la vuelta: tenía los ojos rasgados, así que se trataba de un autóctono, pero eso no fue lo que llamó su atención, sino las piezas metálicas que sentía bajo la capa, que apartó para descubrir que se trataba de… 
 
    —Un guardia Real —dijo Yu Dai, que había estado observando, subida aún al caballo—. Mientras veníamos hacia aquí he visto unas huellas, no me ha dado tiempo de mencionároslo antes de que echásemos a correr… 
 
    —No importa, acaban aquí, justo donde cayó —dijo Vaagnar, percatándose de las mencionadas huellas que terminaban a los pies del soldado. 
 
    El Duque inspeccionó el cadáver y como ocurriese con Toolem, Azuki y el mismo Sikai Long, no había sangre, ni marcas, nada una vez más, sin embargo, al ponerse en pie y girarse para mirar el camino que se extendía ante él, otras huellas llamaron su atención, unas que primero se habían acercado al soldado y que después dieron media vuelta, siguiendo el camino. ¿Se trataría del pastor de su sueño? No es que hubiera muchas otras opciones y visto que últimamente sus pesadillas se cumplían, era lo más probable, por no mencionar que el rebaño estaba abandonado en medio de una pradera sin nadie a su cargo. 
 
    Vaagnar miró al horizonte, lleno de frustración. Luego, se giró hacia el caballo y subió delante de Yu Dai, que volvió a agarrarse a él como por acto reflejo. 
 
    —¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó la joven. 
 
    —Aparte de las huellas del soldado hay otras que avanzan por el sendero. Las seguiremos hasta que llegue la noche, entonces buscaremos dónde descansar hasta mañana —contestó Vaagnar. 
 
    Por él podría continuar incluso sin luna para alumbrar el camino, podría estar sin dormir, que de hecho, lo hacía poco, pero ella sí lo necesitaría siendo débil como le parecían los Humanis al Duque, aunque aún le sorprendía la velocidad a la que esa chica podía correr y cómo había golpeado a esos hombres. Tal vez sí que no era una Humanis corriente, aunque ahora que llevaba el pelo recogido, tenía claro que no se trataba de una Fate, pues ellos poseen orejas puntiagudas. 
 
    —Está bien —dijo Yu Dai, aferrándose de nuevo a la camisa del hombre, antes de que éste pusiese al caballo al trote para poder seguir las huellas. 
 
    Así, las horas pasaron silenciosas, enfocados en no perder de vista la única pista que tenían del ladrón o de Kaylah en sí misma, porque cada vez le parecía más claro a Vaagnar que se trataba de la difunta esposa de Aeydrian. Entonces, la noche llegó y se desviaron del sendero para instalarse entre un pequeño grupo de árboles, que rompía la monotonía de la amplia llanura que habían estado atravesando aquella tarde. 
 
    Vaagnar bajó del caballo y Yu Dai le siguió, sin esperar a que la ayudase y mucho menos rígida que cuando montó con el apoyo de Ivvar. 
 
    —Id recogiendo unas ramas. Encenderé un fuego —dijo Vaagnar mientras soltaba al caballo dorado del negro y los llevaba a ambos hasta un árbol, donde ató las riendas para que no escaparan, pero con la suficiente movilidad para que pudiesen pastar. 
 
    Yu Dai obedeció, tomando pequeños palos de madera seca, porque nunca había encendido un fuego, eso era cosa de su antigua amiga Yukia o de la cocinera Simhan, pero sí que había llevado la leña en innumerables ocasiones, así que sabía perfectamente qué coger para que ardiese mejor y mientras ella hacía eso, Vaagnar preparó un círculo del que apartó la hierba, rodeándolo de piedras para que el fuego no se descontrolase, colocando algo de yesca que había recogido de camino al punto elegido para descansar y encendiéndola con un poco de su poder, ese que estaba al límite de sus fuerzas, antes de que la joven regresase, quien alzó las cejas, sorprendida, cuando se plantó frente a él con un buen puñado de ramas, observando la pequeña llama que brotaba entre el humo y que Vaagnar protegía en sus enormes y fuertes manos. 
 
    —¿Cómo habéis conseguido encender un fuego tan rápido? —preguntó. 
 
    —Práctica —mentira, pero últimamente lo de mentir se estaba haciendo costumbre y cada vez le salía de manera más natural. 
 
    Vaagnar no era un mentiroso y de hecho detestaba a la gente que se comportaba así, tanto como a sí mismo cada vez que se veía obligado a hacerlo, pero la información que ocultaba era para protegerse, y a los demás, de situaciones innecesarias. 
 
    —Pues sois todo un experto —sonrió Yu Dai débilmente, acercándose a él, acuclillándose también y esperando a que Vaagnar colocase la yesca en su lugar para ir añadiendo la leña, poco a poco, cuando llegase el momento. 
 
    Una vez el fuego estuvo listo, Vaagnar fue hasta el caballo negro, regresando, segundos después, con dos rollos de piel color pardo que extendió sobre la hierba y que se trataba de un par de sacos para dormir. Además, al hombro llevaba colgado un amplio bolso del que sacó algo de cecina y queso, que le ofreció a Yu Dai, antes de tomar asiento sobre el pelaje que debía ser de oso; los Striga no eran caprichosos con las pieles, de hecho, todo lo que cazaban lo aprovechaban al máximo, así pues, la piel era el resultado final de un uso enfocado a la alimentación. 
 
    Yu Dai se sentó en su saco, perfectamente arrodillada como solía hacerlo en la oyiika, y abrió el paquete de papel que contenía la carne desecada, tomando un pedazo antes de mirar al Duque. 
 
    —Gracias pero, ¿y vos? ¿No coméis? 
 
    —No tengo hambre. No debéis preocuparos por mí —respondió el hombre, apoyando la espalda en un grueso tronco que había tras él. 
 
    Yu Dai no insistió, aunque no le había visto probar bocado en todo el día, ni siquiera había desayunado con ella esa mañana, pero no iba a inmiscuirse en asuntos que no le competían, así que dio un pequeño bocado a la cecina, escuchando el crepitar del fuego y el sonido de un búho entre los árboles. Su primera noche fuera de Tsunagara… Ojalá pudiese compartirlo con Azuki, pero ya no estaba allí, nunca volvería a verla, y eso hizo que le doliese el corazón. Su mirada se perdió en el fuego unos instantes, hasta que la grave voz de Vaagnar volvió a surgir, cortando el silencio. 
 
    —¿En qué pensabais cuando salíais a robar? 
 
    La Gaaishaa volvió en sí y le miró, terminando de tragar un pedazo de carne. 
 
    —En mi libertad —respondió—. Pensaba en eso, aunque no tenía muy claro qué haría después, adónde iría, qué sería de mi vida… pero, sobre todo, me preocupaba ser apresada, lo que me hacía tener que cambiar de rutas, a menudo, para regresar a la oyiika. 
 
    —Cambiar de rutas… —murmuró Vaagnar, pensativo. Yu Dai le observó, curiosa, apartando la vista rápidamente cuando el Duque se percató de que le estaba mirando y clavó sus ojos en los de ella, como si la hubiese sorprendido haciendo algo que no debía—. El ladrón, o Kaylah, ha estado haciendo eso todo este tiempo, pero tenía claro lo que pretendía: llevarse la Esfera de Ignis de su lugar de descanso y para eso necesitaba al Rey, el único que conocía el paradero del corazón del Espíritu… 
 
    —Y utilizó a Azuki-shan para llegar hasta él, ¿no es así? —le miró, una vez más, precavida y con ojos que trataban de ocultar su dolor. 
 
    —Suponiendo que se trate de Kaylah… 
 
    —Está claro, vos lo habéis dicho, también vuestro rey: los cadáveres no tienen signos de violencia, ninguna herida mortal ni veneno… Decís que esa mujer posee cuerpos… ¿Qué duda queda? 
 
    —Pienso como vos, pero no podemos descartar ninguna opción… Aunque el cuerpo de vuestra amiga desapareció tras el funeral; si Kaylah la hubiese poseído, hubiéramos tenido que enterrarla… Es desconcertante —Vaagnar le devolvió la mirada, cruzando los brazos. 
 
    Yu Dai suspiró, pensativa. 
 
    —¿Qué haremos cuando la encontremos, si es que es ella a la que hemos estado buscando? No es lo mismo enfrentarse a un ladrón que a una… 
 
    —¿Bruja? No sé si se podría llamar así. Su poder ha trascendido la muerte. —el Duque miró al fuego y entornó la mirada—. No os preocupéis por eso, yo me encargaré. 
 
    —¿No teméis ser poseído por ella? 
 
    Vaagnar la escuchó, pero no respondió, comenzando a sumergirse en recuerdos muy antiguos, de cuando tan sólo tenía dieciséis años y entró en aquella cueva tras el agua. Volvió a escuchar la voz susurrante que brotaba de la oscuridad, llamándole por su nombre, y sintió la humedad que envolvía las rasposas paredes, el olor a muerte. Entonces, ante él surgió la desgarbada figura negra de intrincados cuernos y largos cabellos que sólo dejaban entrever unos ojos blancos, fantasmagóricos, clavados en él. Aquel Espíritu de la Oscuridad, aquella Sombra, alargó los brazos y se cernió sobre Vaagnar, agarrándole con sus manos pegajosas, mostrando una afilada y desproporcionada dentadura. De nuevo, saboreó el extraño terror que sintió aquel día, justo antes de perder el conocimiento, justo antes de que ese nauseabundo ser se introdujese en su cuerpo, y entonces, volvió en sí y sus ojos buscaron a Yu Dai, que se le había quedado mirando en silencio, con gesto curioso y preocupado a la vez. 
 
    —¿Os encontráis bien? —le preguntó. 
 
    —Deberíais descansar, mañana será un largo día —respondió Vaagnar, moviéndose para tumbarse sobre las pieles y girándose para darle la espalda a la chica. 
 
    —Dijisteis que debíamos ser sinceros el uno con el otro, pero ahora me ocultáis algo —suspiró la chica, dejando a un lado la comida para tumbarse también, aunque, en su caso, estaba de frente a él, observando su amplia espalda y cómo su larga cabellera caía con desorden hasta las pieles. 
 
    Tal vez no conociera a los hombres de un modo más personal, pero había estado a su lado por muchos años. Sabía cuándo callaban, porqué hablaban y cuándo se sentían afligidos o preocupados. Por supuesto, no todos eran iguales, pero la mirada perdida del hombre y su silencio indicaban que algo se había removido en su interior. 
 
    Vaagnar gruñó por lo bajo: la Gaaishaa tenía razón. 
 
    —No creo que a nadie le guste que le expulsen de su cuerpo, ni que otro lo utilice a placer —respondió, sin girarse, cerrando los ojos. 
 
    —Y, sin embargo, vamos a por ella sin mayor ayuda que la que el uno pueda brindarle al otro… Debéis ser muy fuerte para decidir enfrentaros solo a Kaylah, porque yo no tengo ningún poder. 
 
    —Cuento con ello. Todo está bajo control... —Vaagnar empezaba a dormirse, se le notaba en la voz, más relajada. 
 
    Yu Dai decidió callar, suspirando. Se metió en su saco, mirándole, luego al fuego y después se hizo la oscuridad. 
 
    No sabía cuántas horas habían pasado, pero todavía era de noche cuando unos gruñidos la despertaron. Entreabrió los ojos con esfuerzo, aún quedaban unas ascuas encendidas, así que pudo vislumbrar la silueta de Vaagnar sentándose bruscamente, jadeante. El hombre apoyó la espalda en el árbol, dejando caer su peso, y tomó el odre que tenía colocado a su lado, dando un largo trago. Poco a poco, su respiración se fue relajando y luego sus ojos rojos, que brillaban tenuemente en la oscuridad, miraron hacia Yu Dai, que cerró los suyos para simular que seguía dormida. Vaagnar se deslizó por las pieles y se acercó a la fogata, tomando algunas ramas y reavivando el fuego; hacía frío y aunque a él no le molestaba, y lo soportaba con facilidad, ella podría enfermar. Después, regresó a su saco y se tumbó, dándole la espalda a la joven una vez más. 
 
    ¿Qué acababa de ocurrir? Se preguntó Yu Dai. ¿Padecería algún mal? ¿Tendría pesadillas? ¿Debería preguntarle acaso? No, parecía que Vaagnar se bandeaba bien solo y, de hecho, no tenía la pinta de ser la clase de hombre al que le agradase tener a alguien detrás, ya lo había demostrado cuando la contrató: nada que ver con el resto de clientes que deseaban su compañía y sus atenciones, así que, a no ser que se tratase de algo grave, Yu Dai no iba a entrometerse, ya no tenía porqué hacerlo, ya no era una Gaaishaa, aunque aún no pudiera decir a ciencia cierta si Vaagnar la liberaría, como prometió, o la llevaría de vuelta una vez terminasen con este asunto. ¿Y si al final no le era útil? ¿Qué podría hacer ella contra un espíritu capaz de vivir en otros? Por primera vez en su vida sentía que no podría hacer nada, que estaba fuera de su alcance. ¿Y si había cometido un error al acceder a ayudar a ese duque Striga? Era tarde para retractarse, así que decidió que haría todo lo posible y que si debía darle uso a su espada, Shia Tao Shong, lo haría. Así, además, sentiría que honraba a su maestro, a su querido Chui Pao Tsu, al que no había dejado de echar de menos en todos esos años. 
 
    Yu Dai abrió los ojos y se tumbó boca arriba, mirando el cielo entre las hojas de los árboles, a esas estrellas que una vez observó junto a Chui-shan, como le llamaba con cariño y respeto. Luego pensó en Azuki, recordando la última frase que ésta le dedicó: «Yo os aprecio, Aika-shan. No estáis sola» y rememoró, con amargura, la imagen que tenía de ella tumbada en la cama de Sikai Long, con su hermoso wofuku desanudado y retorcido, su peinado estropeado, el maquillaje corrido y las marcas que las sucias manos del Rey habían impreso en su menudo cuerpo. No, Azuki nunca la dejó sola, hasta el final la acompañó y trató de alentarla cuando su destino no parecía ser otro que acabar entre las sábanas con Vaagnar, perdiendo la poca dignidad que le quedaba, convirtiéndose en una sombra de sí misma y, sin embargo, sentía que ella sí había fallado a su amiga, su hermana pequeña. Tal vez debía haber insistido más, tal vez debía haberle pedido que no fuera aquella noche a palacio, aunque no tardó en recordar que fue a hablar con Takaito y pareció no importarle lo que Sikai Long hiciese con la chica… ¿Realmente podría haber hecho algo? Si al menos le hubiesen dejado acompañarla... No le habría importado ir a prisión o ser ejecutada si a cambio pudiera evitar el final horrible que sufrió Azuki, pero ya era tarde, las cosas eran como eran. Sólo le quedaba encontrar a esa maldita bruja y morir, si era necesario, tratando de vengar a su amiga. Al menos así, Shia Tao Shong habría sido utilizada para hacer justicia, como le pidió su maestro: que la empuñase únicamente para proteger. Con esos pensamientos, Yu Dai volvió a quedarse dormida y sólo los pasos de Vaagnar la despertaron al amanecer. 
 
    —Buenos días —le saludó el Duque mientras recogía. 
 
    —Buenos días… —respondió ella, sentándose con algo de esfuerzo, frotándose suavemente el rostro para despejarse, recolocándose el moño que se le había deshecho. 
 
    —Desayunad y pongámonos en marcha. Nos lleva unas horas de ventaja. 
 
    —¿Creéis que aparecerán más cuerpos? —preguntó la joven, llevándose a la boca algo de cecina de la noche anterior y levantándose para enrollar su saco. 
 
    —Si es Kaylah, tenedlo por seguro —respondió Vaagnar, colocando las cosas a un lado de la silla del frisón dorado, que utilizaban de carga mientras Yu Dai no supiese montar; tal vez debería enseñarle en algún momento. 
 
    —¿Por qué lo hace? Quiero decir… ¿no le sirve con uno solo? 
 
    La Gaaishaa se acercó hasta él, al otro lado del caballo, agarrando el saco con una correa y mirando al Duque de reojo. 
 
    —Seguramente habrá pensado que cambiando de cuerpo será más difícil dar con ella. 
 
    —Y aun así nos está dejando pistas… Si no fuese Kaylah, ¿podría ser que el ladrón trate de desviarnos con señales falsas? 
 
    Vaagnar la miró a los ojos, a esos ojos rasgados, de inusual color azul violáceo, llenos de diminutos destellos: ese universo en miniatura ávido de conocimiento. Lo que acababa de plantear era una posibilidad tan válida como la de que perseguían a la difunta reina de Gornnya. 
 
    —También lo he barajado, pero si pensamos así, aún será más complicado llegar a alguna parte, así que por ahora seguiremos las pistas, sean reales o un señuelo. 
 
    El hombre desanudó al caballo dorado para unirlo al negro y después a éste para tomar las riendas y subir de un salto ágil y rápido. Yu Dai caminó hacia él, le miró desde abajo un instante y pensaba subir por sí misma, pero Vaagnar alargó una mano enguantada, ofreciéndosela como apoyo, y la chica la tomó, subiendo como Ivvar le enseñó el día anterior, colocándose tras él, bien apegada y agarrada a su torso. Vaagnar azuzó al frisón y regresaron al camino, donde aún podían verse las huellas. 
 
    El sol comenzó a despuntar entre las lejanas montañas que delimitaban la llanura, así que Vaagnar se cubrió con la capa, que ya llevaba colgada al cuello, y se echó la capucha por encima, dejando su rostro bajo la penumbra. ¿Debería contarle por qué lo hacía? ¿Por qué evitaba el sol? Sabía que en algún momento terminaría por preguntarlo. 
 
    —Hay algo que debéis saber —comenzó. 
 
    —Adelante —dijo ella, sin apartar la vista de las huellas, que parecían no tener fin. 
 
    —Os habréis fijado que durante el día suelo ir cubierto por una capa, al igual que Ivvar, Alyssa y Su Majestad… —esperaba no estar haciendo mal al confesarle una de las debilidades de los Striga. Yu Dai iba a ser la primera persona en el mundo que descubriría uno de sus secretos mejor guardados—. El sol es dañino para nuestra piel. 
 
    —¿Tanto como para taparos así? 
 
    Vaagnar gruñó por lo bajo, soltó las riendas y se sacó un guante, alzando el brazo para que Yu Dai pudiera mirar. La chica apartó la vista de las huellas, observando la mano fuerte, de largos dedos, que ante la luz del sol comenzó a enrojecer lentamente. 
 
    —Cuanto más tiempo pase expuesta, más roja se pondrá y comenzarán a salir llagas cada vez más grandes y dolorosas. 
 
    »Un Striga no puede morir al sol, pero bajo éste puede acabar sin ser capaz de moverse durante meses, sumido en tal sufrimiento, que desearía estar muerto. 
 
    Yu Dai observó con horror y negó. 
 
    —Cubríos, por favor. —le pidió y Vaagnar enguantó su mano ligeramente herida y volvió a tomar las riendas como si nada—. ¿Por qué me lo contáis? Por lo que parece, es un punto débil muy peligroso para ser revelado al mundo… 
 
    —Porque quiero confiar en que no se lo diréis a nadie. 
 
    —Aunque quisiera, que no es así, no tendría a quién; podéis estar tranquilo. 
 
    Vaagnar asintió, dando por concluido el asunto, y sus ojos bajaron hasta las huellas que parecían arrastrarse un poco, como si su dueño estuviera agotado. 
 
    —Mirad, una aldea —avisó Yu Dai, señalando unas pequeñas casas a lo lejos. 
 
    —Agarraos —dijo el Duque antes de salir al galope. 
 
    Cuanto más cerca estaban del pueblucho, más voces percibía Vaagnar: hombres y mujeres, con tono consternado, que hablaban entre ellos mientras una más, la de una mujer mayor, lloraba desconsolada. 
 
    —¿Quién ha sido? ¿Quién ha matado a mi marido? —exclamaba, arrodillada en la puerta de su pequeña casa destartalada, con un hombre, entrado en años, yaciendo entre sus brazos, sin vida. 
 
    Yu Dai se soltó del Duque y ambos bajaron del caballo. La Gaaishaa tomó las riendas entonces, para que Vaagnar pudiera acercarse a la escena, comprobando que se trataba del pastor. 
 
    Los aldeanos, desconfiados, cruzaron miradas entre los dos desconocidos que se habían plantado con sus caballos en sus diminutas tierras, algunos alzando sus herramientas de trabajo: escardillas, azadas, picos y rastrillos con los que cultivaban en un pequeño huerto tras las casas, y aunque no suponían una amenaza para Vaagnar, éste alzó las manos para que supiesen que eran inofensivos. 
 
    —¿Quiénes sois vosotros? ¿A qué venís aquí? —preguntó uno de los hombres, apuntando al Duque con su rastrillo de afilados dientes. 
 
    —Estamos buscando a un ladrón. Se ha llevado algo muy valioso y está matando a quien encuentra a su paso. Seguíamos sus huellas cuando hemos dado con vuestra aldea. No buscamos problemas, sólo información —respondió Vaagnar, girándose para dar la cara al hombre, al resto de aldeanos y para comprobar que Yu Dai seguía junto a los caballos. 
 
    —Aquí no hay ningún ladrón. Somos gente honrada —exclamó una mujer, visiblemente molesta por lo que pensaba, eran insinuaciones de que alguno de allí les había robado. 
 
    —Por favor —intervino Yu Dai—, sólo queremos saber qué ha ocurrido y nos iremos. 
 
    —¿Encontraréis a mi hija…? —preguntó la mujer mayor, mirando a la Gaaishaa con gesto suplicante y lágrimas discurriendo entre las arrugas de su demacrado, aunque entrañable, rostro. 
 
    Yu Dai le devolvió la mirada y luego sus ojos se dirigieron a los de Vaagnar: lo único que se veía con claridad bajo la oscuridad de la capucha. 
 
    —Dejadme hablar con ella —le pidió y éste caminó despacio, evitando así alterar a los aldeanos, dirigiéndose a la joven y tomando las riendas para que ella pudiera ir con la señora. 
 
    Yu Dai se acercó lentamente a la viuda, acuclillándose en frente mientras observaba al pastor. Luego, llevó una mano hasta el hombro de ésta y le dedicó una cálida sonrisa. 
 
    —Por cómo lloras, debía ser un buen hombre —la tuteó, para no hacerle sentir incómoda ni llamar demasiado la atención. 
 
    Tutear era la forma que utilizaba el pueblo, era cercano y directo. Se consideraba extraño que entre ellos se hablasen de otra manera, aunque sí utilizaban el modo formal cuando se dirigían a una persona poderosa o de renombre, como un respeto especial, aunque más distante. 
 
    —Lo era, muchacha… Mi querido Whu era amable y fuerte, pero mírale ahora… Y mi hija no está, no sé dónde ha ido… —lloró, destrozada. 
 
    —Tranquila —trató de consolarla Yu Dai, acariciándole el hombro—… Por favor, deja que se lo lleven a prepararlo para el funeral y entremos. Te calentaré algo para beber y hablaremos de lo que ha pasado. 
 
    La mujer asintió con tristeza y la Gaaishaa miró a un lado, al grupo de hombres que, por fin, había bajado sus herramientas. Un par de ellos se acercaron rápidamente y apartaron al anciano de su mujer con cuidado. Yu Dai la ayudó entonces a levantar, la rodeó con un brazo y se internó en la casucha con ella. Mientras tanto, Vaagnar había estado observando, gruñendo ahora por lo bajo al ver desaparecer a la chica con la señora y mirando hacia los hombres que cargaban el cadáver, hasta que un joven desaliñado, que regresaba a sus labores, se cruzó por delante de él. 
 
    —Chico —le llamó. 
 
    —¿Sí? —preguntó el aldeano, cesando su marcha ante el Duque. 
 
    Vaagnar sacó de su chaqueta una pequeña bolsa de piel y se la ofreció. 
 
    —Encárgate de los caballos y de nuestras pertenencias hasta que regresemos. 
 
    Al igual que Yu Dai, el mestizo decidió hablar como la plebe, aunque se le antojaba demasiado forzado después de una vida entera dirigiéndose a todo el mundo de la misma manera. 
 
    El muchacho le miró sorprendido y alargó la mano para coger la bolsita, que no dejaba lugar a dudas de que estaba repleta de Talyss, pero cuando la tomó, Vaagnar la retuvo y se acercó, inclinándose, ya que le sacaba incluso más altura que a Yu Dai, para hablar en un tono sólo audible para él. 
 
    —Los Talyss son tuyos, pero si a mi vuelta descubro que falta algo, ten por seguro que servirán a tu familia para pagar tu entierro. 
 
    ¿Lo diría en serio? A saber, pero sus palabras y el brillo rojizo de sus ojos bajo la oscuridad de su capucha, mirando al chico con gesto congelado, fueron suficiente para que éste asintiese varias veces, pálido como un muerto, tomando las riendas, que le ofreció el Duque, y alejándose con los caballos. 
 
    Vaagnar echó a andar, siguiendo a los que llevaban el cadáver del pastor, que se metieron en otra casucha a la que se acercó con la intención de entrar, pero antes de poder hacerlo, otro aldeano se puso frente a él, con un hacha en la mano. 
 
    Pero qué molesta era esta gente… 
 
    —¿Se te ha perdido algo? 
 
    —Tengo que ver el cuerpo. 
 
    —¿Y eso por qué? 
 
    —Porque si no lo hago, no sabré si se trata del ladrón que busco y si no lo sé, no ayudaremos a esa mujer a encontrar a su hija. ¿Quién será el culpable de que no vuelva a verla? Puede que a ti, personalmente, no te importe esa anciana, pero es una aldea pequeña, todos os conocéis bien aquí. Los vecinos juzgan, sentencian y no suele terminar bien. 
 
    El hombre del hacha quedó sin habla ante Vaagnar y, a regañadientes, se apartó, dejándole pasar. El Duque avanzó entonces, teniendo que agacharse para poder entrar por la puerta que se le antojaba pequeña, descubriendo en su interior una ridícula vivienda que carecía de habitaciones. Lo único que separaba lo que se consideraría el comedor de la zona para dormir, era una cortina raída mal colgada del techo; luego decían de los Striga que eran unos salvajes, pero los Humanis tenían a sus gentes malviviendo en lo que él no podría llamar casa, sino cuchitril. 
 
    Con su gesto serio, y un tanto desagradado por el mal olor de allí dentro, Vaagnar avanzó hasta el cadáver, que habían colocado sobre una mesa, y se apartó la capucha para poder examinarlo bien. Los dos hombres que lo habían cargado hasta allí, esperaban que el Duque dijese algo, pero Vaagnar se centró en mirar el cuerpo del pastor primero, buscando alguna herida, alguna marca y cuando vio que el anciano estaba completamente ileso, miró a los dos aldeanos. 
 
    —¿Cuándo lo habéis encontrado? —preguntó. 
 
    —Al amanecer —respondió uno de ellos—. Su esposa abrió la puerta y le vio tirado en el suelo. Sus gritos nos despertaron a todos los demás. 
 
    —Y hemos estado buscando a su hija, pero ha desaparecido como si se la hubiese tragado la tierra —añadió el otro. 
 
    —Ya veo… 
 
    Otra muerte y otra desaparición. Estaba claro que se trataba de la persona a la que buscaban; la chica ya estaba muerta, estaba seguro de ello, pero no podía decírselo ni a los aldeanos ni a su madre. Sería una revelación muy extraña y conllevaría muchas explicaciones que no podía dar, pues el asunto de Kaylah, hasta que Aeydrian no dijese lo contrario, era secreto. 
 
    —Bien. Podéis ocuparos de él. Iré a buscar pistas del paradero de la hija del pastor. 
 
    Vaagnar se giró e hizo amago de marcharse cuando uno de los hombres le hizo parar. 
 
    —Señor… ¿qué crees que le ha pasado? 
 
    —Puede que el ladrón le sorprendiese y al asustarse le fallara el corazón. No soy curandero, en realidad no conozco la causa por la que ha muerto, pero ahora es más importante encontrar a su hija, que tal vez siga viva en alguna parte —detestaba mentir. 
 
    —¿Y cómo sabremos que la encuentras? 
 
    —La traeré de vuelta. 
 
    Con esa promesa, Vaagnar salió de la casucha y regresó a la de la mujer con la que Yu Dai seguía hablando, pero no entró. Si la Gaaishaa, con su facilidad para conversar y hacer sentir a los demás cómodos, conseguía información, él no iba a intervenir, así que volvió a cubrirse la cabeza, antes de que el sol comenzase a quemarle, y esperó al lado de la puerta, apoyando la espalda en la pared y cruzando los brazos. 
 
    Unos minutos más tarde, Yu Dai salió de la casa, sobresaltándose ligeramente al ver a la enorme figura negra que era Vaagnar, ahí plantado, llevándose la mano al pecho y soltando un suspiro disimulado. 
 
    —Me habéis asustado… 
 
    —Lo siento. —dijo Vaagnar con su seriedad característica, despegándose de la pared y echando a caminar para apartarse de oídos ajenos—. ¿Qué os ha contado la anciana? 
 
    —Su marido llevaba un par de días fuera, sacando a las ovejas a pastar y, en realidad, no debería haber regresado tan pronto. Por lo visto se dirigía a otra aldea, pero ayer por la noche, alguien llamó a la puerta. Ella y su hija estaban durmiendo en ese momento, pero ambas se despertaron con los golpes y la chica convenció a su madre para que se quedase en la cama mientras ella iba a abrir. La señora estaba tan cansada que volvió a dormirse sin apenas darse cuenta y al levantarse vio que su hija había desaparecido y que su marido estaba muerto fuera de la casa. —relató Yu Dai, caminando a su lado—. Tiene que ser Kaylah o el ladrón… 
 
    —Lo es. El patrón es el mismo que en las anteriores ocasiones. 
 
    —Pues si llegó aquí ayer por la noche… nos lleva bastantes horas de ventaja —suspiró la Gaaishaa, suavemente. 
 
    —¿Os ha dicho a cuánta distancia está la aldea a la que iba a ir el pastor? —preguntó Vaagnar, cesando la marcha y girándose hacia Yu Dai, en una zona donde las casas estaban más separadas y no transitaba mucha gente. 
 
    —A unos cuatro días… ¿Creéis que será su siguiente objetivo? —la joven también se paró y le devolvió la mirada. 
 
    —Si suponemos que es Kaylah, y viendo cómo hace las cosas, cambiará de cuerpo otra vez, así que debe moverse por zonas habitadas… —respondió el Duque, quedando pensativo—. Deberíamos comprobar el camino que continúa después de la aldea, puede que haya más huellas, y si es así, podríamos alcanzarla a caballo. 
 
    —Está bien, vamos —asintió Yu Dai. 
 
    Vaagnar le dedicó una última mirada y ambos fueron a por los caballos para regresar al camino, que atravesaba la aldea y continuaba por la extensa llanura que no parecía tener fin. 
 
    Mientras el Duque dirigía al animal, la Gaaishaa miraba al sendero, que estaba repleto de pisadas de diferentes tamaños: las de los aldeanos, y hasta que no abandonaron el lugar y se alejaron un poco, no vieron nada llamativo, no al menos hasta que Yu Dai apretó la camisa de Vaagnar un poco más. 
 
    —Esperad, creo que veo algo. —dijo, soltándose de él y deslizándose para bajar, acuclillándose y alargando una mano para señalar algunas marcas difusas—. No están muy claras, pero parecen huellas. 
 
    Se puso en pie y se colocó en dos de las marcas, comenzando a avanzar despacio, pisando cada una de las nuevas que iban surgiendo ante ella. Algunos pasos eran más largos que otros, otros se cruzaban, haciendo que Yu Dai casi trastabillara contra el suelo y luego se paró ante un tramo en el que no había nada. Vaagnar la miró en silencio todo ese rato y le pareció que la joven era muy observadora; al final su idea de llevarla con él no iba a ser tan mala. 
 
    —¿Por qué paráis? —preguntó el hombre. 
 
    —No veo más. —respondió, aún mirando al suelo, confusa, dando unos cuantos pasos hasta que vio algo—… Un momento… Esto… parecen manos… 
 
    Yu Dai se agachó, examinando las marcas con atención, alargando ambas manos y colocándolas encima. No estaban muy definidas, pero a la Gaaishaa no le cabía duda. 
 
    —¿Lo son? —preguntó Vaagnar de nuevo. 
 
    —Sí, son sutiles, pero sí. De hecho, diría que por el tamaño de las huellas y la distancia de los pasos, es una mujer. Incluso me atrevería a decir que su wofuku no le dejaba mucha libertad de movimiento y por eso hay tan poco espacio entre las pisadas. Creo que corría, huía, y parece que se cayó al suelo, por eso las manos… Se levantó y… Mirad, aquí hay más huellas…: siguió corriendo. 
 
    Vaagnar se acercó con los caballos y le ofreció la mano. 
 
    —Entonces, sigámoslas. 
 
    Una vez más, Yu Dai se aferró al apoyo que el hombre le brindaba y salieron al trote. 
 
    Poco a poco, según avanzaba el día, Vaagnar se percató de que el cielo estaba nublándose, así que aprovechó para descubrirse la cabeza, retirando la capucha. Aquello era un alivio, pero también un problema, pues si empezaba a llover podrían perder las huellas y la búsqueda sería aún más difícil. Lo peor de todo es que justo cuando estaba pensando en ello, sintió que le caían unas gotas en la cara, haciendo que frunciese el ceño con molestia. Unas cuantas gotas más le dieron a Yu Dai en la frente y ésta miró al cielo, cada vez más oscuro por las enormes y grises nubes que se cernían sobre ellos. 
 
    —Si llueve mucho perderemos las huellas… —dijo la joven, volviendo la vista a las susodichas. 
 
    —Lo sé… Esperemos que, al menos, el camino continúe hasta la aldea que os dijo la anciana. 
 
    Pero no sólo llovió cada vez con más fuerza, sino que, unas horas después y sin más huellas que seguir, pues se habían borrado, el sendero se bifurcó en dos. 
 
    —Maldición… —murmuró Vaagnar, empapado como estaba porque le ofreció su capa a Yu Dai para que no se mojase y haciendo que los caballos parasen la marcha para decidir qué hacer a continuación. 
 
    —No puede ser... —suspiró la Gaaishaa—. ¿Y ahora qué podemos hacer? 
 
    Ambos miraban a izquierda y derecha, pero tomaran la dirección que tomasen, el paisaje seguía siendo el mismo: llanura y más llanura. Al menos, entre los dos nuevos caminos, estaban dispuestos unos pocos árboles y como ocurriera el día anterior, Vaagnar se dirigió a ellos. 
 
    —No podemos seguir con esta lluvia. Debemos acampar y resguardarnos hasta que pase —dijo, con voz potente, pues cada vez era más difícil oír con claridad entre el aguacero que estaba cayendo. 
 
    —De acuerdo —exclamó Yu Dai. 
 
    Vaagnar se dio prisa en llegar y juntos ataron a los caballos, montando después una pequeña tienda de piel que el hombre había traído consigo, precisamente, pensando en este tipo de situaciones. ¿El inconveniente? Que iban a compartirla y estaban empapados, porque la capa no pudo evitar que Yu Dai acabase calada también. 
 
    Protegidos al fin y sentados sobre los sacos de dormir, permanecieron en silencio, mirando a la nada por unos instantes, tal vez ordenando las ideas en su mente. Después, Vaagnar rebuscó en la bolsa donde llevaba sus pocas pertenencias: las que necesitaba para el viaje, y sacó una de sus camisas de repuesto, atando los finales de las mangas a un palo que pasaba justo en medio de ellos, sobre sus cabezas y que sostenía la parte superior de la tienda, para convertirla en una especie de cortina. 
 
    —Cambiaos antes de que os constipéis —le pidió a Yu Dai, que había estado mirando lo que hacía con curiosidad. 
 
    —Oh… bueno… 
 
    —Hacedlo. No puedo veros y no voy a asomarme —insistió, mientras se sacaba las botas porque tenía la intención de quitarse la ropa mojada también. 
 
    Yu Dai se tensó en el sitio. Nunca se había desnudado en presencia de un hombre que, además, también iba a hacerlo y para ella, una simple camisa no era protección suficiente, pero era cierto que no podían quedarse con esa ropa, que probablemente enfermarían si lo hacían y tenían un cometido muy importante que cumplir, así que, sin añadir nada más y dando la espalda a la cortina improvisada, empezó a retirarse los zapatos y la ropa, en un incómodo silencio que se prolongó hasta que ambos se hubieron cambiado por completo. 
 
    La Gaaishaa se abrazó las piernas flexionadas y apoyó el mentón en las rodillas, suspirando, escuchando la lluvia que seguía cayendo con fuerza. 
 
    —Sólo un día y ya se han torcido las cosas… 
 
    Vaagnar no respondió, sentado con las piernas cruzadas y la cabeza gacha, pero pensaba igual. 
 
    —Esa Kaylah es escurridiza. —volvió a hablar la chica, sin recibir contestación alguna—… ¿Quién era ella? ¿Por qué ha vuelto? 
 
    —Saberlo o no, no es relevante para la misión —dijo él al fin. 
 
    —Está bien… —suspiró Yu Dai, tumbándose de costado en el saco, mirando a la pared de la tienda que tenía delante de ella. 
 
    Vaagnar era igual de silencioso y poco receptivo que en los días que pasaron juntos en la oyiika. Parecía que sólo hablarían cuando no quedase remedio. No debería importarle, pero, tal vez porque había perdido a Azuki recientemente, se sentía terriblemente sola. Necesitaba hablar, pero el hombre que la había arrastrado con él a un destino incierto, con peligro de muerte de por medio, porque en ningún momento le había prometido su seguridad, no tenía la intención de interactuar con ella; iba a ser un viaje largo y aburrido, pero si conseguía la libertad, merecía la pena. 
 
    —La anciana… ¿os dijo cómo se llamaba la aldea? —preguntó Vaagnar tras otro largo rato de silencio. 
 
    —Huruxuzhi —respondió Yu Dai, que miraba aún hacia la piel oscura de la tienda, distraída. 
 
    —¿Y no os comentó nada de la bifurcación? 
 
    —No, de hecho dudo que conozca el camino…: una mujer mayor, un ama de casa de una pequeña aldea a la que nadie le importa… —suspiró de nuevo—. Pensaba que el mundo de fuera de las murallas sería mejor, pero he visto tanta miseria tan sólo en ese diminuto lugar, que todavía siento más odio por Sikai Long… 
 
    Eso último, esa confesión, se le había escapado sin pensar, lo que hizo que enmudeciese tan pronto como pronunció el nombre del difunto rey, tensándose, sin saber muy bien qué decir; al fin y al cabo, Vaagnar era duque, pertenecía a ese estatus social inalcanzable para la mayoría y lleno de gente ruin, al menos a ojos de Yu Dai, que había conocido a unos cuantos de esos nobles cuya grandeza residía tan sólo en su título y no en su persona. 
 
    —Sikai Long era un ser despreciable —dijo Vaagnar, con esa voz grave, profunda y algo lineal cuando parecía estar relajado—. Quienquiera que le haya matado, incluso si se trata de Kaylah, ha hecho un bien a Tsunagara; sólo lo siento por la muchacha, por vuestra protegida. 
 
    Yu Dai ladeó la cabeza. No podía verle, pero su presencia tras esa camisa que los separaba, era fuerte. ¿No iba a castigarla por hablar mal del Rey? No, al contrario, le daba la razón… Puede que, después de todo, Vaagnar no fuese como los demás hombres que había conocido y no sólo por su falta total de interés en ella, lo cual agradecía, sino porque debajo de esa aparente frialdad parecía haber algo más, algo bueno que podría darle una pequeña esperanza de que no todo en el mundo era malo. 
 
    —Gracias… al menos hay alguien, aparte de mí, que siente su muerte. 
 
    Vaagnar miró hacia la camisa también, con el rostro escondido entre sus cabellos, ya que seguía con la cabeza agachada, aunque en parte se debía a que la tienda no era muy grande y él sí. Sus ojos, rojos como la sangre, permanecieron estáticos por unos segundos y luego volvió a mirar al suelo. Él nunca había tratado de consolar a nadie, de hecho, no creía estarlo haciendo ahora tampoco, sólo decía lo que pensaba porque Azuki era inocente y no tendría porqué haber muerto así, pero Yu Dai lo había tomado como tal y él no iba a aclararlo, en parte, porque sabía que la muerte de su amiga le dolía y no era tan frío y despiadado como para reconocerle que a él no le afectaba lo más mínimo. Sí, luchaba por la justicia y para proteger a los inocentes, pero para él era un deber inquebrantable, una promesa hecha a su rey, a Aeydrian Dragos, no un sentimiento personal. Él sólo actuaba en base a lo que consideraba que era lo correcto, o al menos, eso creía. 
 
    —Debemos pensar qué camino escoger —dijo el Duque, maldiciendo por no haber buscado un mapa antes de partir, aunque dudaba que aldeas tan pequeñas como la que habían visitado, formasen parte de la geografía del lugar. 
 
    Si pudiera utilizar su poder, seguramente Kaylah ya habría vuelto a la cámara de la que nunca debió salir, pero por más que se reprimía, cada vez sentía menos control sobre sí mismo. No importaban los consejos de aquel hechicero que salvó su vida hace siglos, Rethja, ni las palabras contenidas en el libro que le prestó. No podía dejar de temer convertirse en el monstruo que no sólo él sino Deodra Corcrhain, la capitana del Diente de Tiburón que murió protegiendo Parsmowth, habían visto en sus sueños y que parecía querer apoderarse de él cada vez con más ímpetu. 
 
    —Y en cuanto nos crucemos con alguien deberíamos preguntar —añadió Yu Dai—. Al menos así, si hay que dar la vuelta, no perderemos tanto tiempo. 
 
    »Mhn… parece que deja de llover. 
 
    Yu Dai tenía razón, la lluvia había cesado al fin y aún tenían algunas horas de luz por delante, así que Vaagnar se deslizó fuera de la tienda y la Gaaishaa le siguió. Recogieron todo y regresaron a la bifurcación, plantados ante ésta, decidiendo qué paso dar. 
 
    —Como ladrona que sois, ¿qué camino tomaríais? —preguntó el Duque, ladeando la cabeza hacia atrás para mirar de soslayo a la chica, que se agarraba a él, de nuevo subidos en el frisón negro. 
 
    —Si tuviese que elegir, buscaría el lugar que más rápido me diese escondrijo, pero estamos en medio de la nada y sin noción de dónde se encuentra la aldea de Huruxuzhi, así que, si imaginamos que el ladrón de la Esfera de Ignis tampoco conoce su paradero… yo iría por la derecha. Al menos parece que las montañas están más cerca y también hay algo de árboles. Puede que se trate de un bosque —respondió Yu Dai, que sentía una gran presión en ese momento; si se equivocaba de camino iba a ser la única culpable… 
 
    —Bien, entonces, a la derecha —asintió Vaagnar, azuzando al caballo para salir al galope. 
 
    Ahora que no había huellas que seguir, que el cielo amenazaba con más lluvia y que el sol no tardaría demasiado en caer, lo mejor sería darse prisa, pero por más que avanzaron no se encontraron con nadie, tampoco con señales que marcasen pueblos, nada excepto con una minúscula posada de mala muerte que, al menos, les serviría de refugio por esa noche y permitiría a los caballos descansar un poco. 
 
    Vaagnar y Yu Dai se encaminaron al interior, de tenue luz, cargados con sus enseres, cansados y con frío. Dentro, había una pequeña zona de taberna, con cuatro mesas de las que sólo una estaba ocupada por un par de hombres medio borrachos y desaliñados que miraron a la pareja con sus ojos rasgados, llenos de desconfianza, pero Vaagnar los ignoró, yendo hacia la barra, donde otro hombre: uno bastante mayor, limpiaba con un paño la superficie de madera vieja. 
 
    —Buenas noches —saludó el Duque, sacando una bolsita de piel llena de Talyss que colocó sobre la barra. 
 
    —Buenas noches… ¿qué os trae por aquí, parejita? —sonrió el anciano, con un gesto de diversión en sus pequeños ojos arrugados. 
 
    —Necesitamos dos habitaciones, comida para la señorita, que se atienda a nuestros caballos y algo de información —respondió Vaagnar, sin inmutarse ante la manera que el posadero había utilizado para llamarles. 
 
    Yu Dai saludó con una leve inclinación y dejó que el Duque hablase, de nuevo curiosa porque él no fuese a comer. ¿Estaría enfermo? Ya llevaba dos días sin probar bocado… 
 
    —Tenéis suerte —dijo el posadero, girándose para tomar unas viejas llaves de metal y volviéndose hacia Vaagnar para entregárselas—… Sólo tengo cuatro habitaciones y dos están ya ocupadas… 
 
    »Id a tomar asiento donde queráis; el plato de esta noche es estofado de carne de houmbgo y gynjoshu especial de la casa. 
 
    —La bebida no será necesaria. Con agua es suficiente —indicó Vaagnar antes de invitar a Yu Dai a escoger mesa, con un gesto de mano. 
 
    La joven pasó por delante de él y se dirigió a la que quedaba más cerca del fuego, dejando sus cosas a un lado, sentándose en uno de los taburetes y frotando suavemente sus manos heladas. Vaagnar no tardó en unirse a ella, aunque el asiento a él le quedase un tanto ridículo teniendo en cuenta su menudo tamaño, hecho para las gentes de esas islas que, por lo general, no eran excesivamente altos ni fuertes. Pronto, el posadero le puso a Yu Dai un plato por delante, no muy caliente, y una jarra de agua junto a un vaso de piedra. Cuando estaba a punto de retirarse, Vaagnar le agarró del brazo, no bruscamente pero sí con firmeza, y le miró desde su posición. 
 
    —Siéntate con nosotros. He pagado por algunas respuestas. 
 
    —Claro —dijo el hombre, cogiendo otro taburete cuando el Duque le liberó, acercándolo hasta la mesa donde se hallaban Yu Dai y Vaagnar, y apoyando los brazos en ésta, mirando a una y otro—… ¿Qué es lo que queréis saber? 
 
    —Estamos buscando a una persona: una mujer de mediana edad, humilde. Posiblemente estaría agotada al llegar y con la ropa manchada de tierra —explicó Vaagnar. 
 
    El posadero negó con rotundidad. 
 
    —Aparte de esos dos, aquí no ha venido nadie en todo el día. 
 
    En realidad, Vaagnar dudaba que el ladrón de la Esfera de Ignis se hubiese pasado por una posada con las prisas que tenía por desaparecer, pero nunca estaba de más preguntar. 
 
    —¿Qué me puedes contar de Huruxuzhi? ¿Este es el camino para llegar allí? 
 
    —¿Huruxuzhi? Sí. Si vais a caballo estaréis allí en dos días como mucho. 
 
    Gracias a los Espíritus, Yu Dai había escogido el sendero correcto. La respuesta del posadero, confirmándolo, le hizo sentir un gran alivio, aunque duró poco, porque con el primer bocado de aquel estofado de houmbgo, algo parecido a un conejo pero más rollizo, le dieron ganas de vomitar: aquello estaba frío, lleno de grasa no derretida completamente, por la falta de calor, y tenía pinta de llevar bastante en la olla, así que tomó el vaso, lo llenó de agua y bebió con la intención de no dar una cucharada más. 
 
    —¿Alguna noticia sobre asesinatos o muertes extrañas en estos días? 
 
    Vaagnar seguía con sus preguntas, sin percatarse del problema con la comida que estaba sufriendo la Gaaishaa, en gran parte porque ella lo disimulaba bien y porque él estaba demasiado concentrado en el interrogatorio. 
 
    —Bueno… Algo oí, hace unas semanas, de un barco que llegó al puerto de Tsunagara con parte de la tripulación muerta. Decían que podía ser un envenenamiento o una intoxicación por algún alimento en mal estado, a saber… Creo que no dieron con la causa, pero yo apostaría a que fue cosa de magia. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —La gente decía que los muertos no tenían heridas, ni marcas, ni signos de enfermedad, nada. Tampoco es algo que me quite el sueño. Las personas mueren todos los días por cientos de razones y el resto seguimos viviendo como se puede, hasta que nos llegue el turno de estirar la pata, así que, ¿qué más da? —el posadero encogió los hombros—. ¿Algo más? 
 
    —Nada más —respondió Vaagnar. 
 
    —Entonces os dejo; hay cosas que hacer. 
 
    El hombre se levantó y se alejó, regresando a su puesto tras la barra para ponerse a limpiar y recoger. Entonces, Vaagnar miró a Yu Dai y ésta le devolvió el gesto con el vaso entre las manos. 
 
    —¿No coméis? —preguntó el Duque, viendo que el plato estaba casi intacto. 
 
    —De… repente, no tengo hambre. Creo que me siento un poco revuelta —dijo ella, aún disimulando su desagrado—. Gracias por la invitación, de todos modos. 
 
    —Entonces deberíamos ir a descansar. Si mañana no llueve, será un largo día a caballo. 
 
    Vaagnar se puso en pie, tomó sus cosas, las de Yu Dai y echó a caminar hacia las escaleras que les llevarían a los dormitorios. La Gaaishaa asintió y le siguió por detrás hasta que llegaron a la puerta que le correspondía a ella. El Duque dejó los enseres de la chica en el suelo y le entregó su llave. 
 
    —Buenas noches —dijo, girándose para alejarse a su habitación. 
 
    —Mi señor —le llamó ella. 
 
    Vaagnar se giró para mirarla, esperando a ver porqué le retenía. 
 
    —Gracias… y buenas noches. 
 
    El Duque inclinó la cabeza suavemente, se dio la vuelta y continuó su marcha hasta desaparecer tras una puerta. 
 
    Yu Dai tomó entonces la bolsa de piel donde llevaba su ropa, el libro de Shia Tao Shong y la espada, con el mismo nombre, que le regaló su maestro y que añadía un peso del que Vaagnar no parecía haberse percatado, menos mal, porque no le había comentado nada sobre que iba armada, y entró en su cuarto. ¿Cómo podría explicarle de dónde había sacado una espada como aquella? Con ese pensamiento, la joven cerró la puerta tras de sí, dejó sus cosas en una esquina, se puso el camisón y se metió en la pequeña cama que, con cada movimiento, se mecía levemente entre crujidos, dando la sensación de que en algún momento se rompería. Cerró los ojos y suspiró. «No tiene porqué saberlo», se dijo así misma antes de sumirse en un profundo sueño. 
 
    Las horas pasaron, Vaagnar no sabría decir cuántas desde que consiguió dormirse, pero aún era de noche cuando un ligero aroma a sangre, que no conocía, empezó a invadirle las fosas nasales, sacándole de sus pesadillas, haciendo que se sentase en la cama con sobresalto. En el silencio, sus oídos captaron una serie de leves sonidos, como telas rozándose entre sí; una respiración entrecortada, como si alguien luchase por respirar; latidos acelerados, desbocados; y por fin, un gruñido masculino seguido de una bofetada y un «maldita zorra», que hizo saltar de la cama al Duque, saliendo de su habitación para correr a la de Yu Dai en una exhalación, abriendo la puerta de un puñetazo para descubrir a los dos hombres, que vieron sentados en una mesa aquella noche, uno agarrando a la chica de los brazos mientras el otro se cernía sobre ella, intentando deshacerle de la ropa, lo cual la Gaaishaa había estado evitando a base de patadas y mordiéndole la mano al tipo cuando éste le tapó la boca para que no pudiese pedir ayuda. Ambos miraron hacia la entrada, a la enorme figura negra que había aparecido allí, destrozando la puerta con sus propias manos y con los ojos brillando en un intenso rojo que no auguraba nada bueno. No tuvieron tiempo ni de moverse, ni siquiera Yu Dai podría describir lo que ocurrió, pues entre las sombras de la noche, Vaagnar agarró a los dos desgraciados, apartándolos de ella de un tirón de manos tan fugaz que fue imposible verlo, y lo siguiente que la joven pudo vislumbrar fueron los dos cuerpos inertes en el suelo, apoyados contra la pared que quedaba frente a ella y por la que discurría sangre en gran cantidad. Vaagnar estaba delante de ellos, manteniéndose de espaldas a Yu Dai, respirando con profunda sonoridad. 
 
    —No miréis —le pidió el Duque, con voz lúgubre. 
 
    La Gaaishaa, aún tumbada en la cama, llevó sus manos temblorosas a su rostro y se cubrió los ojos, asimilando todo lo que acababa de pasar mientras Vaagnar sacaba de allí los cadáveres, agarrados por un pie, bajándolos por las escaleras sin aprecio alguno, dejando que los cuerpos se golpeasen con cada escalón, violentamente, hasta que llegó al piso bajo, donde, de camino a la salida de la posada, vio tendido sobre la barra al dueño del lugar, al hombre mayor del que provenía la sangre que había captado al despertar y que parecía haber sido asesinado por los tipos que iba a dejar tirados en el campo, como la escoria que eran, para que fueran devorados por los animales salvajes. 
 
    Echándolos a un lado, en un lugar donde la Gaaishaa no los viese al día siguiente, Vaagnar gruñó por lo bajo, dando vueltas mientras trataba de calmar la ira que le había invadido y que si no controlaba, liberaría al monstruo, a esa Sombra ávida de sangre. 
 
    Aquella noche no había luna, seguía tan nublado como lo había estado durante el día, pero no necesitaba su luz para poder ver sus manos convertidas en garras, cubiertas de rojo espeso y cálido; les había arrancado la yugular con los dientes después de estampar sus cabezas contra la pared, como cáscaras de huevo bajo su fuerza bruta, y no sabía cuánto había visto la chica de todo aquello. ¿Debería borrarle la memoria? Aunque los Striga solían hacerlo para que sus víctimas no recordasen su ataque, no era algo que él quisiera hacer con Yu Dai. ¿Y si le dejaba secuelas? ¿Y si con el tiempo recordaba y perdía su lealtad? 
 
    Vaagnar regresó a la posada cuando se hubo calmado, se deshizo del cuerpo del posadero y cerró la puerta principal a conciencia para que nada más entrase en aquel lugar esa noche. Después, fue a limpiarse y a ponerse algo de ropa, porque cuando apareció en la habitación de Yu Dai tan sólo llevaba unos pantalones, y luego fue a verla. 
 
    La joven seguía en la cama, en la misma posición de costado, con las manos en el rostro, y en completo silencio, aunque Vaagnar podía escuchar su respiración entrecortada y el latir casi arrítmico de su corazón. Con paso lento, el Duque se internó en la habitación y se acercó hasta la cama, sentándose en el borde del colchón, mirándola desde arriba. 
 
    —¿Estáis bien? ¿Os han hecho algo? —preguntó, en un tono calmo, intentando tranquilizarla. 
 
    Yu Dai apartó las manos, al fin, de sus ojos y miró a Vaagnar con gesto consternado. 
 
    —Estoy bien… No… no han llegado a hacerme nada —respondió, con voz trémula. 
 
    —Venid conmigo —le pidió, poniéndose en pie y ofreciéndole la mano. 
 
    Yu Dai se sentó en la cama lentamente y alargó el brazo para agarrarse a él, irguiéndose a su lado antes de que Vaagnar le dejase paso para salir de la habitación mientras él cogía las pertenencias de la joven y la seguía por detrás. 
 
    —Dormiremos en mi cuarto —dijo, guiándola hasta allí, cerrando tras ellos cuando estuvieron dentro. 
 
    El Duque echó la llave, tomó uno de los sacos de dormir que llevaban con ellos y lo extendió en el suelo, tumbándose sin más. 
 
    Yu Dai le miró desde su posición, aún de pie, junto a la cama y ahora también junto al hombre que le daba la espalda, pero no dijo nada, simplemente se echó sobre el colchón y se cubrió bien con las mantas; el silencio se hizo entonces, al menos hasta que la chica tuvo la necesidad de hablar. 
 
    —Gracias por ayudarme. 
 
    —Era lo que se debía hacer —dijo él, sin darle mayor importancia. 
 
    ¿Qué clase de persona sería si no hubiese movido un dedo? Interiormente se sentía aliviado de haber llegado a tiempo, si no, la culpabilidad recaería sobre él, pues era quien la había sacado de Tsunagara, así que, desde ese momento, decidió que no volverían a dormir separados aunque fuese una situación violenta para ambos. 
 
    Conciliar el sueño aquella noche fue difícil. En realidad, ninguno pudo dormir de seguido, por lo que, a la mañana siguiente, estaban tan cansados como cuando llegaron a la posada, pero al menos no llovía, así que podrían avanzar mucho camino. Tal vez, hasta podrían alcanzar al ladrón si evitaban parar el mayor tiempo posible. Con esa intención, recogieron sus pertenencias, prepararon a los caballos y salieron al galope. 
 
    «Dos días hasta Huruxuzhi», recordó Vaagnar y le parecieron eternos, pero el tiempo pasó más rápido de lo que esperaba cuando, al fin, a la tarde del segundo día, Yu Dai vio las casas a lo lejos. 
 
    —Ahí está —sonrió suavemente, aliviada, porque para alguien que no había montado a caballo nunca, el viaje fue duro. 
 
    En cuanto se acercaron a la aldea se dirigieron a la posada, dejaron a los caballos en el establo para que descansaran y comenzaron a buscar información entre los aldeanos, pero nadie parecía haber visto a la mujer por la que preguntaban y después de horas infructuosas, terminaron por ir a la taberna para comer algo. 
 
    Los dos tenían un cuenco de arroz y algo de pescado frito, acompañado de unos vasos de gynjoshu suave, pero ninguno comía con especial interés. El silencio estaba instalado entre ellos desde que abandonaron la posada del camino, pero ahora que estaban uno frente al otro, Vaagnar pudo percatarse de que a Yu Dai aún le quedaba algo de marca de la bofetada en la mejilla. Alargó la mano, con la intención de tomarla por el mentón y ella, en un acto reflejo, entrecerró los ojos y se echó ligeramente hacia atrás. Ese gesto hizo que el Duque la observara, ahora, con intriga. ¿Ya le habían pegado en otras ocasiones? 
 
    —¿Quién lo hizo? —preguntó el hombre. 
 
    —¿Qué? ¿El qué? —Yu Dai alzó la vista hacia él, algo tensa. 
 
    —¿Quién os pegaba? —Vaagnar clavó sus ojos en los de ella, no con brusquedad, sino tranquilos, como parecía ser él. 
 
    Yu Dai miró a otro lado un tanto nerviosa, aunque, como siempre que se trataba de sentimientos, intentaba encubrirlo. Vaagnar podía comprenderla, él mismo se negaba a hablar de aquello que le había hecho sufrir en el pasado, así que no insistió y volvieron a quedar en silencio. 
 
    —¿Lo has oído? —preguntó un hombre a una mujer, adultos, pero no mayores, un par de mesas más allá. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Lo del hijo del mercader de arroz. 
 
    —¿El de Naramei? 
 
    —Ese, ese. Me ha dicho mi prima, que ha estado allí hace unos días, que han encontrado a su mujer muerta en casa. 
 
    —¿Qué le ha pasado? 
 
    —No se sabe. 
 
    Yu Dai tenía el oído puesto, Vaagnar también, pero ella prestaba una especial atención. ¿No era Naramei el pueblo donde había ido a vivir su gran amiga Yukia al casarse? ¿No era Suji, su esposo, el hijo del mercader de arroz? 
 
    —Naramei… Tenemos que ir —dijo la Gaaishaa, volviendo a mirar al Duque, con la preocupación impresa en sus hermosos ojos. 
 
    —Hay algo más allí aparte de la posibilidad de que se trate del ladrón, ¿no es así? —preguntó Vaagnar, antes de terminarse su vaso de gynjoshu. 
 
    —La esposa del hijo del mercader de arroz… era mi amiga. 
 
    Vaagnar gruñó muy por lo bajo, casi como un suspiro pesado; ¿es que todas las amigas de esta Gaaishaa iban a morir en manos de Kaylah? Aunque realmente dudaba que fuese el caso. 
 
    —Intentad guardar la calma: es imposible que el ladrón haya llegado a ese lugar con tanta rapidez. Como mucho nos saca un día de ventaja. 
 
    A no ser que realmente fuese poderoso, o fuese la difunta reina de Gornnya y hubiese utilizado algún tipo de magia. 
 
    —Tenéis razón… —suspiró Yu Dai. 
 
    Su mente estaba sobrecargada desde que fue descubierta por Takaito como el Gato Negro. Ella, que se había mantenido fría como un témpano durante años para no sufrir y de repente, en tan poco tiempo, habían ocurrido tantas cosas y ninguna buena… Lo que le faltaba es que Yukia estuviese muerta… 
 
    —Iremos —decidió Vaagnar—. No tenemos muchas opciones. No hay rastro de la hija del pastor, ni más huellas, ni más cadáveres. 
 
    »Terminad de comer mientras saco información. 
 
    Vaagnar se puso en pie, mientras la joven asentía, y se dirigió directamente a la pareja a la que habían estado escuchando. 
 
    —Disculpad —comenzó, sacando de su chaqueta una pequeña bolsa de Talyss que dejó sobre la mesa antes de continuar—. Por casualidad he escuchado vuestra conversación y me preguntaba si os importaría decirme cómo llegar a Naramei. 
 
    Hombre y mujer alzaron la vista hacia el altísimo extranjero que se había plantado ante ellos, ofreciéndoles dinero a cambio de una simple respuesta. Él no tardó en coger el saquito y dejó que ella contestase mientras se aseguraba de que, fuera lo que fuera a decirle, los Talyss se quedasen con ellos, guardándolos a buen recaudo en el bolsillo de su pantalón. 
 
    Vaagnar no podría juzgarlos. Antes del incidente del brazalete de Kaylah nunca había viajado a Tsunagara ni a sus tierras, y por lo que veía, estaban plagadas de pobreza y sufrimiento encubiertos por la belleza natural y cultural de la isla. 
 
    —Claro, buen señor. —sonrió la mujer, descubriendo una dentadura falta de varios dientes—. Naramei es un pueblo al sureste de las Montañas Kii. El camino es llano hasta el pie de la montaña, pero luego se vuelve muy escarpado así que, para llegar, es mejor ir a caballo o en asno. Además hay osos, jabalíes y lobos. 
 
    —Y los malditos monos ladrones —se quejó el hombre, dando una palmada en la mesa —. Esos bichos roban todo lo que ven. 
 
    Vaagnar escuchó con atención y asintió, aunque los animales eran lo que menos le preocupaba. 
 
    Despidiéndose de la pareja, el Duque regresó a la mesa junto a Yu Dai, que había comido a buen ritmo y estaba lista para marchar. Así pues, abandonaron la posada y volvieron al camino, mirando al horizonte, a las montañas que aún quedaban lejos y que eran su objetivo; tenían un largo viaje por delante. 
 
  
 
  
   
    EL PRÍNCIPE EXILIADO 
 
    El mismo día que Vaagnar y Yu Dai emprendieron su viaje por la geografía de la Isla Ryuu, Aeydrian Dragos regresó a Gornnya y envió una carta a Naak-Adhum Matriarca de los Tohanu de Teonichlan, para saber del paradero del hermano menor de Sikai Long, y único heredero al trono de Tsunagara, Hao Long. Durante varios días esperó una respuesta, pero cuando por fin la obtuvo, no fue lo que esperaba: 
 
    A la atención de Su Majestad Aeydrian Dragos: 
 
    En vuestra misiva preguntáis por la ubicación del Príncipe Exiliado y su estado. Me gustaría poder complaceros resolviendo vuestras dudas, pero no es un tema que deba tratarse por carta, así pues, os insto a que vengáis personalmente a Teonichlan para poder ayudaros como se debe. 
 
    Traed sólo a hombres de vuestra entera confianza. 
 
    Siempre a vuestro servicio, 
 
    Naak-Adhum. 
 
    ¿Un viaje hasta Teonichlan? Era un tiempo considerable, pero si Naak-Adhum le pedía que fuera, era porque no podía hacerse de otro modo. ¿Estaría ocultando algo que nadie más que él debía saber? 
 
    Ese mismo día, Aeydrian preparó su equipaje y embarcó rumbo al Continente Odhamiano, cruzando el angosto Océano Nikkram y hasta el Océano Tohan, bordeando las costas arenosas, anclando en sus cristalinas aguas y pisando, al fin, suelo firme después de más de un mes de viaje. 
 
    Era por la tarde, pero aún brillaba el sol en el horizonte dorado, así pues, el rey de Gornnya se cubrió con su capa y su capucha nada más salir de su camarote, tomando un bote que le llevó hasta la orilla, acompañado de tres de sus hombres de confianza, donde altas y delgadas figuras morenas, con inusuales y grandes orejas, cubiertos por pañuelos, túnicas y capas de colores claros, les esperaban armados con lanzas afiladas. Cualquier otro habría temido ante aquel grupo de seis guerreros, pero Aeydrian sonrió, bajando de su embarcación para ir directo hacia Naak-Adhum. 
 
    —La Matriarca Naak-Adhum… —comenzó, inclinándose ante ella con elegancia—. Amiga mía, cuánto tiempo sin vernos. 
 
    —Su Majestad Aeydrian Dragos… —se inclinó la Tohanu también—. Parece que ambos hemos estado muy ocupados, pero ahora estáis aquí. 
 
    »Por favor, venid vos y vuestros hombres y montad en nuestros Huursi; llegaremos justo antes de que anochezca. 
 
    —Por supuesto —sonrió Aeydrian, alzándose y mirando a los grandes animales peludos, con cuernos y escamas, que había alineados unos metros más allá. 
 
    Todos juntos se acercaron y subieron a los Huursi, cada uno acompañado de un Tohanu que iba sentado delante y que haría de guía. 
 
    Aeydrian montó junto a Naak-Adhum, así que, con mucho respeto, se colocó tras ella y la rodeó la cintura con las manos, antes de que ésta emitiese un curioso y vibrante sonido, con su garganta, que hizo que los Huursi comenzasen a caminar por las arenas. 
 
    El rey de Gornnya observó entonces el paisaje de infinitas dunas y luego sus ojos se posaron en la larga trenza de inusual color rosa de la Matriarca, que hacía contraste con su piel casi negra y sus grandes, y también rosados, ojos de pupilas ahusadas. Naak-Adhum era una auténtica belleza del desierto: alta, fuerte y fibrosa. Curtida en la lucha, endurecida por la vida y concienciada con la protección de su pueblo. La única Tohanu que a sus dieciséis años consiguió vencer al monstruo Szyla y terminó con el mal que acechaba a Fujarjeh, la isla donde viven los Tohanu de Fuego, llamados así por la presencia del enorme volcán Korntuh que llevaba en erupción miles de años y a día de hoy sigue activo. 
 
    —¿Cómo van las reservas de agua? —preguntó el Rey. 
 
    —Bien, por ahora estamos bien —respondió Naak-Adhum—, sin embargo… no sé si os habéis fijado en que el sol calienta menos desde hace un par de semanas. 
 
    —Sí… lo he notado… 
 
    Aeydrian tenía que hablarle de lo que había pasado en Gornnya y en Tsunagara, pero no iba a hacerlo delante de los hombres de Naak-Adhum, no quería alterar a su pueblo sin que fuese realmente necesario, pero la matriarca de los Tohanu no era precisamente tonta y ladeó la cabeza para mirarle. 
 
    —Parece que hay mucho de qué hablar… 
 
    —No lo sabéis bien, mi señora… 
 
    —Entonces no lo demoremos más. 
 
    Naak-Adhum azuzó al Huursi y éste aceleró la marcha, siguiéndola el resto por detrás. 
 
    Cuando por fin llegaron al gran asentamiento de Teonichlan, que había crecido desde la última vez que Aeydrian lo visitó, el sol se estaba ocultando. 
 
    —Rápido, encended los fuegos —ordenó Naak-Adhum, bajando del animal, de un salto enérgico, una vez cruzaron las vallas metálicas que delimitaban su pueblo con el desierto. 
 
    Aeydrian bajó tras ella y los hombres de uno y otro se les unieron, observando cómo los guardianes Tohanu prendían, a toda prisa y a lo largo de todo el asentamiento, grandes braseros de acero que, después de unos minutos, rodearon e iluminaron Teonichlan al completo. 
 
    Cualquiera podría pensar que tenían una forma muy exagerada de dar luz a las solitarias noches de las dunas, pero cuando los guardias se afincaron en las vallas y alzaron sus lanzas, los hombres de Aeydrian se miraron entre ellos, confusos, mientras su rey observaba sin inquietarse lo más mínimo, mas guardando silencio absoluto. De hecho, todos estaban callados, casi inmóviles, esperando a que el último rayo de sol se escondiese y el cielo despejado les dejase observar las estrellas. En cuanto aquello sucedió, Aeydrian, Naak-Adhum y todos los habitantes de Teonichlan, comenzaron a sentir una leve vibración en las plantas de los pies, después, las siluetas de las dunas comenzaron a bailar sinuosamente y entonces, enormes explosiones de arena, aquí y allá, revelaron la amenaza diaria, y por la que los Tohanu blandían sus lanzas, que atemorizaba a un pueblo que de por sí, ya tenía un medio de vida duro. 
 
    —Tuhutu, las Escolopendras de las Dunas —exclamó Aeydrian, mirando hacia los tres Cruentus que le acompañaban, teniendo que alzar la voz entre el estruendo de cientos de gigantescas patas, arena en movimiento y los chillidos estridentes que emitían los monstruosos insectos. 
 
    Los guerreros de Aeydrian se echaron atrás unos pasos, cuando una de las escolopendras asomó la cabeza dentada, de unos seis metros de ancho, por encima de las vallas y uno de los braseros, abriendo sus fauces y mirándoles con unos pequeños ojos negros brillantes y vacíos, pero pronto se apartó del fuego, alejándose, aunque no marchándose, para tratar de buscar el modo de entrar en el asentamiento por otro lado. 
 
    —Lo único que para a esos monstruos es la luz del sol y el fuego —explicó uno de los hombres a los guerreros del rey Striga, uno de los que habían acompañado a la Matriarca para esperar a Aeydrian—. Será mejor que no se os olvide, compañeros. 
 
    Los tres Cruentus se mostraron incómodos, tal vez tratando de ocultar el pavor que aquellas descomunales escolopendras les provocaba. 
 
    —Hut, ocúpate de que los hombres del Rey sean atendidos —ordenó Naak-Adhum cuando comprobó que todo estaba en orden y las Escolopendras de las Dunas se desperdigaron por el desierto. 
 
    Para Aeydrian era tan fascinante, como terrorífica, la forma en que los Tohanu convivían con esos enormes insectos que siempre, al caer el sol, brotaban de la arena dispuestos a devorar todo lo que hubiese a su paso, acechando al asentamiento desde la oscuridad: cientos de ojos danzantes en la noche, observando el alimento que no podrían obtener por culpa de los grandes fuegos que les impedían el paso. Chillidos casi constantes en la lejanía y el chascar de sus dentadas y venenosas mandíbulas, ávidas de carne. 
 
    —Venid conmigo, Aeydrian —le pidió la Matriarca entonces, girándose y caminando para ascender por una duna que separaba la zona baja del asentamiento, donde estaba el comedor común, los talleres y los establos, de la zona alta, donde se disponían varias tiendas en las que los Tohanu hacían su vida. 
 
    En la que quedaba más lejos, la última tienda que coronaba Teonichlan, fue en la que entraron ambos. En su interior, Aeydrian pudo ver un fuego ardiendo plácidamente en un brasero pequeño, unas amplias pieles extendidas para recostarse y dormir, un baúl donde Naak-Adhum debía guardar sus pertenencias, escasas al parecer, y una mesa baja rodeada de cojines. 
 
    —Poneos cómodo. —dijo la mujer, alejándose a otra mesa, esta vez alta, que tenía dispuestos algunos vasos, platos, un cesto con frutas y algunas botellas que contenían agua y leche de Huursi, seguramente—. Tendréis sed. 
 
    —La verdad es que sí —reconoció Aeydrian mientras se acomodaba en uno de los cojines y apoyaba las manos en la mesa bellamente decorada con dibujos simétricos en azules, blancos y amarillos, aunque desgastada la madera y la pintura por las inclemencias del desierto. 
 
    Naak-Adhum abrió una de las botellas, con el chirrido característico del corcho que no sale volando a presión, y vertió un líquido amarillento en un par de vasos de hueso, caminando después hasta Aeydrian y sentándose frente a él, depositando la bebida ante el hombre que la tomó con su fuerte mano, observando con curiosidad. 
 
    —Cerveza de Nur-Ha. Está buena —dijo la mujer, alzando su vaso ligeramente hacia Aeydrian, antes de llevarlo a sus carnosos labios para dar un largo trago y mirarle después, esperando a que bebiese también. 
 
    Aeydrian no solía hacerle ascos a nada, aunque no era especialmente de dulces, que terminaban por empalagarle, pero la cerveza no era una de sus debilidades, menos con nombres tan raros como aquel, así que tomó su vaso con algo de escepticismo, imitó el gesto de Naak-Adhum y bebió, frunciendo los ojos al sentir el amargor pronunciado que sumado a la templada temperatura del líquido, se le hizo un tanto desagradable. 
 
    —Es… mhn… una destilación muy peculiar… ¿Qué… qué es la Nur-Ha? —preguntó el Rey, tratando de disimular con una sonrisa encantadora. 
 
    —Un fruto del desierto. —Naak-Adhum arqueó una ceja y dio otro trago—. Tranquilo, no hay fluidos corporales de por medio: no es licor de Sákora. 
 
    —Jugos gástricos y saliva de rata gigante fermentados con cebada… No me extraña que esté prohibido… —Aeydrian negó y dejó el vaso sobre la mesa, con la intención de no beber más—. En fin, hablemos, Naak-Adhum. ¿Dónde está Hao Long? ¿Por qué tanto secretismo? 
 
    La Matriarca suspiró y cruzó los brazos, mirando hacia la entrada de la tienda, ladeando una de sus largas orejas, como si estuviese cerciorándose de que nadie escucharía, y luego sus grandes ojos se posaron en los de Aeydrian. 
 
    —Cuando Sikai Long apareció por mis tierras, hace años, su deseo no era exiliar a su hermano: quería dejarlo morir en el desierto. —Naak-Adhum frunció el ceño de forma pronunciada, mostrando su desacuerdo con las prácticas del rey de Tsunagara—. Estuvo días y días tratando de convencerme para que llevase a Hao Long lo más lejos posible y lo abandonase a su suerte. 
 
    —¿Accedisteis? —preguntó el Rey. 
 
    —Sí —respondió ella. 
 
    Aeydrian la miró desconcertado, lleno de dudas. 
 
    —Entonces… ¿he de suponer que está muerto? 
 
    —Si fuese así no os hubiera hecho venir. —dijo la Tohanu, volviendo a ladear sus orejas al escuchar unos pasos que pronto se alejaron: debía ser un guardia haciendo su ronda. Después, se inclinó hacia el Striga y habló en un tono más precavido—. Sikai Long se ofreció como mecenas de nuestros inventos a cambio de abandonar a su hermano en las dunas y así lo hicimos. El mismísimo Rey vio cómo dejábamos a Hao Long en medio del desierto sin víveres ni armas, nada con lo que pudiera sustentarse, nada con lo que poder defenderse y, de hecho, regresamos a Teonichlan junto a Sikai Long, pero yo no pensaba dejar morir a ese joven; nadie merece sucumbir en las fauces de los Tuhutu. Dejé a Hao Long justo encima de la entrada a los subterráneos del mercado negro y mis espías se encargaron de colarle allí. Desde entonces ha vivido escondido bajo tierra, protegido por los míos. 
 
    —¿Le habéis visitado alguna vez? —preguntó Aeydrian con visible curiosidad y sorpresa por el relato. 
 
    —Si me dejo ver por ahí y descubren quién soy, podría poner a muchos en mi contra, Teonichlan estaría en peligro, pero mis informantes se encargan de contármelo todo y aunque no es la vida más feliz que un príncipe caído en desgracia podría desear, sigue respirando. 
 
    —Ya veo… ¿y cómo vamos a sacarle? 
 
    —Les haré llegar un mensaje. Los Tohanu que le protegen lo traerán al asentamiento. 
 
    —Suena sencillo. 
 
    —Debería serlo, aunque salir es más difícil que entrar si no se tienen Talyss con los que negociar. 
 
    —¿Es un mercado o una prisión? —Aeydrian arqueó las cejas, mirando a la Tohanu que al percatarse de que el hombre no bebía, se agenció el vaso y se tomó la cerveza de un trago. 
 
    —Es un lugar peligroso —contestó Naak-Adhum—: hay cazatesoros, cazarrecompensas, bandidos, traficantes y asesinos. La peor calaña de Symphanell se encuentra allí para hacer trapicheos, ventas clandestinas, incluso de esclavos, pero es el último lugar en el que nadie buscaría a un príncipe y tampoco es que tuviese muchas otras opciones… 
 
    »¿Cómo murió Sikai Long? Me dijisteis en vuestra carta que había fallecido y por eso buscabais al heredero al trono, pero no me disteis detalles. 
 
    —Me temo que los dos tenemos cosas que ocultar… —sonrió Aeydrian amargamente—. Debéis saber algo, pero nadie más puede hasta que sea por fuerza mayor y, en ese caso, me gustaría que prometieses dejarme hablar a mí. 
 
    —Prometido —asintió Naak-Adhum, llevándose una mano al pecho, con su seriedad característica impresa en su hermoso y, al tiempo, duro rostro. 
 
    —Está bien… Veamos… A ver por dónde empiezo… —Aeydrian carraspeó, algo nervioso, bajando la mirada, buscando las palabras antes de volver a mirar a la Matriarca—. ¿Recordáis a mi difunta esposa? 
 
    —Kaylah Blackshadow, sí —Naak-Adhum sólo la conocía de nombre, ya que la reina de Gornnya había vivido milenios antes que ella. 
 
    —¿Recordáis la historia de cómo enfermó y quiso asesinarme? ¿Cómo, en su lugar, Thoroh Nogk y ella se mataron mutuamente cuando él trató de protegerme? 
 
    —Una desgracia que jamás debería repetirse —dijo la Tohanu, que podía comprender el dolor que Aeydrian cargaba, porque ella tenía el suyo propio. 
 
    —Bien, pues… en realidad, la historia es un tanto distinta —Aeydrian se tensó en su cojín, tratando de guardar la compostura ante la Matriarca, que le miraba con gesto interrogante—… Digamos que ese día sólo murió Thoroh. 
 
    —¿Qué…? ¿Cómo…? ¿Dónde está vuestra esposa? 
 
    —Es complicado… No entiendo de magia pero, de alguna manera, cuando Thoroh la mató, su alma se refugió en su brazalete favorito, que llevaba puesto aquella noche y que le permitió poseer el cuerpo de Thoroh y luchar contra mis hombres, al menos hasta que le arrebaté la joya y cayó inerte al suelo. El alma de Kaylah regresó al brazalete entonces y lo guardamos, bien sellado con magia, en una cámara en las profundidades del castillo donde ha permanecido, imperturbable, hasta ahora. 
 
    —Hasta ahora… ¿Lo decís como que continúa siendo así o como que ya no? 
 
    —En realidad no lo sé —reconoció Aeydrian. 
 
    Las orejas puntiagudas y grandes de Naak-Adhum se tensaron y luego bufó por lo bajo, mirando al rey de Gornnya con confusión.—No lo he entendido muy bien… ¿Kaylah tenía un brazalete en el que se introdujo su alma y con él poseyó a Thoroh y le mató? ¿Cómo?—No sé cómo llegó el brazalete al brazo de Thoroh, pero ahí estaba y Kaylah se hizo con el control de su cuerpo, expulsando su alma. 
 
    —Bien… ¿y por qué no estáis seguro de que siga imperturbable como decís? 
 
    —En la fiesta de Vortumnus, alguien mató a los soldados que protegían la cámara y se llevó el cofre que contenía el brazalete —respondió Aeydrian, sintiéndose tan aliviado como inquieto al decirle la verdad a alguien que no era Vaagnar. 
 
    —Si estaba protegido con magia, quien lo robó debía ser muy poderoso —observó Naak-Adhum, con gesto de profunda seriedad que ocultaba su preocupación. 
 
    —Lo es y está dejando un reguero de cadáveres; no sé si trata de despistarnos, si lo hace por diversión o Kaylah ha sido liberada y está huyendo o matando a placer, absorta en su locura. El caso es que las pistas han llegado a Tsunagara y, posiblemente, el responsable del robo del brazalete también se haya hecho con la Esfera de Ignis. 
 
    Naak-Adhum no daba crédito a lo que estaba escuchando. Sus orejas no dejaban de hacer gestos, girándose a los lados, agitándose levemente o tensándose todo lo estiradas que podían. 
 
    —Por eso el sol… 
 
    —Da menos calor… Parece que las leyendas eran ciertas. —suspiró Aeydrian, bajando la vista—. Kaylah siempre ha sido mi asunto, siempre la protegí y siempre he protegido a mi pueblo, pero que el mundo esté en peligro por ella… me hace sentir responsable de todo lo que pueda ocurrir. Si no consigo pararla… 
 
    —No es culpa vuestra tener una esposa cuya mente enfermó, ni será vuestra la culpa de lo que ocurra a partir de ahora, pero hay que pararlo antes de que llegue a más. Si el sol muere, todos caeremos. 
 
    »Debemos hablar con ellos. 
 
    —¿Hablar con ellos? —preguntó Aeydrian, observando cómo Naak-Adhum se ponía en pie rápidamente y se dirigía a su baúl—. ¿Con quién? ¿Qué hacéis? 
 
    —Necesito que salgáis de la tienda, Aeydrian. Esperadme fuera —dijo la Matriarca, concentrada en otras cosas que no eran responder a las preguntas del Striga. 
 
    —Está bien… Estaré cerca. 
 
    Aeydrian se puso en pie y salió de la tienda sin saber muy bien qué hacer, así que caminó unos pasos y se cruzó de brazos, suspirando mientras miraba al cielo estrellado y escuchaba los incesantes movimientos de los Tuhutu, sus chillidos desagradables, casi fantasmales, y sentía cómo le observaban en la distancia. La verdad es que le parecía que la vida de los Tohanu Oe’Odham era muy dura, que los niños crecían rodeados de amenazas y de escasez, pero tal vez por eso, los moradores de las dunas eran de las especies más fuertes de Symphanell. 
 
    Después de unos minutos, las pieles de la entrada de la tienda se abrieron y Aeydrian se giró para ver salir a Naak-Adhum vestida de una manera muy peculiar: con plumas en la cabeza; cientos de pequeñas cuentas de hueso y madera de colores cayendo por su cabello y rodeando su cuello; y escasa ropa de piel de Huursi, que dejaba ver su estilizado cuerpo lleno ahora de dibujos. Su rostro tenía una capa de pintura azul hasta la punta de la nariz, donde una línea blanca delimitaba la zona en horizontal. Otra raya blanca cruzaba los labios en vertical, y unas cuantas más surcaban los brazos, el abdomen y las piernas. 
 
    —¿Nos vamos de fiesta? —medio bromeó Aeydrian, ladeando una suave sonrisa. 
 
    —Vamos a hablar con los Espíritus —respondió Naak-Adhum, acercándose a él, invitándole a caminar junto a ella con un gesto de mano. 
 
    Aeydrian relajó el rostro y la siguió. 
 
    —¿Es eso posible? —preguntó, con curiosidad. 
 
    —¿Acaso lo habéis intentado? —la Tohanu le devolvió la pregunta. 
 
    —Ciertamente no, la verdad es que no. 
 
    —Sólo aquellos que busquen su presencia podrán escuchar y aprender de su sabiduría. Sin la necesidad, nunca intervendrán en la vida de sus creaciones. 
 
    —Ya veo… ¿aunque sus creaciones sufran? —Aeydrian miró a Naak-Adhum, que ladeó el rostro hacia él. 
 
    —Igual que no es vuestra culpa lo que haga Kaylah, no es culpa de los Espíritus que sus hijos decidan hacer el mal en vez del bien. Es lo que tiene el libre albedrío, de otro modo, seríamos sus esclavos. Aunque eso no quiere decir que sean indiferentes al mal, por eso nace gente inspirada para hacer justicia en el mundo, como vos. 
 
    —Entonces cargan sus responsabilidades en unos pocos… 
 
    —La responsabilidad de nuestras acciones es sólo nuestra y debemos resolver los problemas entre nosotros. No podemos esperar que nos salven, no es su cometido. 
 
    —¿Y cuál es entonces? Si no nos ayudan a luchar contra el mal, si hasta cuidamos sus corazones y morimos por protegerlos, ¿qué hacen ellos? —Aeydrian frunció ligeramente el ceño, pues si poseía un gran sentimiento justiciero, es porque veía la injusticia allí donde iba y eso le enfurecía. 
 
    Naak-Adhum cesó la marcha y se le quedó mirando en silencio por unos segundos. 
 
    —Los padres no son perfectos. Vos los sabéis bien. 
 
    »Los Espíritus nos crearon como lo hacen un hombre y una mujer: traen seres al mundo por capricho o la necesidad de hacer algo más grande que ellos, nos aman, pero lo que venga después es cosa de la vida, de las circunstancias y la experiencia de cada individuo. Nos proporcionan un entorno que nos sostenga y el resto debemos labrárnoslo nosotros. 
 
    —¿Qué tienen de especial entonces? 
 
    —Nada. Sólo tienen más poder que nosotros. 
 
    Aeydrian miró a Naak-Adhum con estupefacción. Él siempre había ignorado a los Espíritus porque no estaba de acuerdo con cómo funcionaba el mundo, pero tenía la absurda esperanza o la creencia, de que eran seres perfectos y bondadosos que algún día arreglarían las cosas, lo cual parecía que no sucedería jamás. 
 
    —¿Y estáis de acuerdo en que las cosas sean así? —preguntó el Striga, volviendo a caminar junto a la Tohanu cuando ésta lo hizo. 
 
    —¿A quién le gusta sufrir? —suspiró ella, mientras le guiaba a una zona apartada, donde se levantaban unas cuantas rocas de gran tamaño—, pero no hay nada que podamos hacer. Así es la vida y no va a cambiar hasta que la gente deje de empeñarse en hacer daño a los demás y a sí mismos. 
 
    —Ya… bueno… todo podría ser de otro modo. 
 
    —Pero es de este, aunque vos estáis cambiando las cosas para bien y eso cuenta. —Naak-Adhum tal vez no fuese la mujer más dulce y alegre del mundo, pero tenía buen corazón y como Aeydrian, quería luchar porque Symphanell fuese mejor para todos, algo que él podía ver y que hizo que terminase por dedicarle una suave sonrisa—. Vamos, es la hora. 
 
    La Matriarca le guió entre las rocas, que casi los cerraban en un círculo, y le invitó a sentarse en el suelo, frente a ella, en el centro, donde había alguna leña amontonada y unas cuantas piedras que la rodeaban. Después, con las piernas cruzadas, Naak-Adhum cerró los ojos y unió las manos, dando una suave palmada segundos después. Un vibrante fuego se encendió como por arte de magia, lo que hizo que Aeydrian pegase un pequeño bote en el sitio, porque no se lo esperaba y luego, la Tohanu comenzó a murmurar. 
 
    —«Inma appáh niee, inma appáh amullum nah onmá nakkum. Symphanell sunnaráh, tahtohé onne nah, paluuh ettatem imannah sunná. Dies kirim alluhm tonné pahllaah». 
 
    El Rey observó a Naak-Adhum en completo silencio, reconociendo aquella recitación, en el antiguo idioma del universo, que él nunca usaba pero que invadía, en susurros, los templos donde la gente iba a pedir consejo a los Espíritus. Una recitación que algunos murmuraban y otros incluso cantaban y que, más o menos, significaba lo siguiente: «Os damos las gracias por cuidar de nosotros, os damos las gracias por darnos la vida y por velar por nuestro bienestar. Cuidad de Symphanell, nuestro hermano mayor, mientras nosotros dormimos. Que el nuevo día sea de paz y armonía bajo vuestro manto de amor». 
 
    Cuando la Matriarca dejó de hablar y abrió los ojos, Aeydrian pudo percatarse de que éstos se habían vuelto completamente blancos y que el paisaje nocturno se estaba desdibujando alrededor de ellos. El Striga empezó a sentir un leve mareo que fue haciéndose más intenso según se le volvía borrosa la visión, hasta que ya nada quedó ante él más que la figura distorsionada de Naak-Adhum y sus ojos vacíos. 
 
    —¿Q… Qué está pasando…? —preguntó, aturdido. 
 
    —Aeydrian Dragos, el bien llamado Rey Justo —dijo la Tohanu, o al menos su boca, pues fue la que pronunció las palabras, pero la voz no era la suya, sino una amalgama de muchas y ninguna reconocible. 
 
    —¿Sois los Espíritus de la Naturaleza? 
 
    —Lo somos. 
 
    Aeydrian no sabía qué decir, abrumado como se encontraba. 
 
    —Naak-Adhum nos ha reclamado: un alma que no debería permanecer en Symphanell anda suelta, el alma de Kaylah Blackshadow. 
 
    —Sí… así es… Esperad… ¿anda suelta? —Aeydrian parecía que iba a confirmar las sospechas de Vaagnar y las suyas propias aunque tratase de negarlo, aunque tratase de hacerse el ciego. 
 
    —Alguien liberó de su prisión a vuestra esposa. 
 
    —¿Quién? ¿Dónde está? 
 
    —No lo sabemos. Su presencia está oculta en la Oscuridad. 
 
    —Entonces, realmente es ella… Kaylah está dejando los cadáveres… 
 
    »La Esfera de Ignis… ¿Es cosa suya también? 
 
    —Robó nuestro corazón, sí. 
 
    —Bien… ¿y ahora qué? ¿No deberíais intervenir? Sé lo del libre albedrío pero… 
 
    —Sólo con un mal mayor podrá eliminarse el mal. 
 
    —¿Qué queréis decir con eso? 
 
    Naak-Adhum, o más bien, los Espíritus, permanecieron en silencio ante la mirada confusa de Aeydrian, que apretó los dientes con impotencia. 
 
    —¿Y ya está? ¿Eso es todo lo que vais a contarme? 
 
    —Es todo lo que necesitáis saber, Aeydrian Dragos —contestaron las voces. 
 
    De un momento a otro, los ojos de la Tohanu volvieron en sí y Aeydrian recobró la visión, aunque no tardaron, ni él ni ella, en caer de espaldas al suelo; el mareo era horrible y el rey de Gornnya sentía como si acabase de salir del agua después de no respirar un buen rato. 
 
    —¿Majestad? —preguntó Naak-Adhum, incorporándose lentamente en su lugar, mirando hacia el Striga que aún no se había movido. 
 
    —«Sólo con un mal mayor podrá eliminarse el mal» —Aeydrian se sentó en un movimiento rápido, alzó su mano derecha y se echó el cabello largo hacia atrás, suspirando pesadamente con una sonrisa amarga—. ¿En serio? 
 
    —¿Os han dicho eso? 
 
    —¿No lo habéis oído, Naak-Adhum? 
 
    —Soy una mera intermediaria. Cuando los Espíritus toman mi cuerpo, yo no estoy aquí. 
 
    Aeydrian y Naak-Adhum se miraron entre las llamas del fuego que casi estaba extinto, como si hubiesen pasado más tiempo allí del que a ambos les había parecido y luego él encogió los hombros. 
 
    —No os habéis perdido mucho, me temo. —suspiró de nuevo—. Al menos ahora podemos confirmar que Kaylah ha sido liberada… 
 
    —¿Y sabéis quién ha sido? —preguntó la Matriarca, cruzándose de piernas y apoyando los codos sobre ellas. 
 
    —Parece que la Oscuridad está ocultando al culpable. —respondió el Rey, entrecerrando los ojos y arrugando el ceño—… Nos enfrentamos a algo más que a un mero ladrón, ni siquiera creo que se trate de los rebeldes… ¿Quién en su sano juicio se relacionaría con los Espíritus de la Oscuridad? 
 
    —Alguien cuyo corazón está vacío y no desea otra cosa que el dolor para los demás —dijo Naak-Adhum, mirando al hombre y luego al fuego, que terminó por consumirse en un hilo de ondulante humo. 
 
    Aeydrian bufó por lo bajo y se puso en pie, con rostro molesto y decidido al tiempo. 
 
    —Pues sea quien sea no sabe con quién ha dado. —dijo, alargando la mano para ofrecérsela a la Tohanu, quien la tomó, incorporándose frente a él mientras le miraba en silencio—. Encontraré al responsable de la liberación de Kaylah y serán los Espíritus quienes decidirán tener clemencia, o no, con su alma, porque yo pienso borrarle del mapa… 
 
    —Contad conmigo, Aeydrian Dragos. Los Tohanu siempre lucharán por el equilibrio de Symphanell pero, ¿tenéis intención de hablar con el resto de aliados? 
 
    —No por ahora. Por el momento, Vaagnar no me ha enviado ninguna misiva, por lo que si continúa en la Isla Ryuu, Kaylah debería estar allí también, así que centrémonos en llevar a Hao Long de vuelta a su hogar para que pueda tomar parte en la búsqueda y haga orden en sus tierras. 
 
    —Mañana mismo enviaré el mensaje a mis hombres del mercado negro y si todo sale bien, Hao Long estará aquí en no más de una semana. 
 
    —Bien, entonces os dejo. Iré a mi tienda a descansar, si es que no tenéis nada más que decirme, Naak-Adhum. 
 
    —Nada más de momento. 
 
    »Pediré que os lleven comida y bebida. 
 
    —Os lo agradezco. —sonrió Aeydrian con su característico y elegante encanto, inclinándose suavemente ante la Tohanu—. Buenas noches, mi señora. 
 
    —Buenas noches, Su Majestad —dijo ella, inclinándose también, levemente, antes de verle marchar, retirándose después a su propia tienda para redactar la orden que traería a Hao Long al asentamiento de Teonichlan. 
 
    Tumbado en un saco de dormir, y tras haber comido y bebido un poco para no llamar la atención, Aeydrian meditó sobre lo ocurrido aquella noche: sobre el poder de Naak-Adhum y la breve conversación con los mismísimos Espíritus de la Naturaleza, intentando asimilar que había ocurrido, que era cierto que los creadores del mundo acudían ante la llamada de sus criaturas, aunque eso no cambiara sus sentimientos, ni la decepción que sentía al no haber recibido mayor ayuda que la de un mensaje poco útil a su parecer. 
 
    «Sólo con un mal mayor podrá eliminarse el mal», recordó el Striga, suspirando mientras cubría sus ojos con un brazo, escuchando los espeluznantes chillidos de los Tuhutu y los movimientos de arena en la distancia. 
 
    —¿Qué podría haber más perverso que alguien que ha liberado un alma ansiosa de muerte? —murmuró para sí, desistiendo instantes después y quedando profundamente dormido. 
 
    A la mañana siguiente, Naak-Adhum envió a un mensajero al mercado negro para entregar su carta, pero después de cuatro días sin verle regresar, la Matriarca empezó a preocuparse. 
 
    —¿Creéis que le ha pasado algo? —preguntó Aeydrian, quien acompañaba a la Tohanu en una ligera comida en su tienda. 
 
    —No es normal que tarde tanto. —respondió Naak-Adhum—. Si mañana no ha vuelto, enviaré… 
 
    —Mi señora —la interrumpió la voz de uno de sus guerreros, que se había plantado en la entrada de la tienda con algo de celeridad. 
 
    Naak-Adhum alzó la vista hacia el hombre, curiosa. 
 
    —¿Qué ocurre para que entres sin permiso? —preguntó de forma directa, pues entre los Tohanu raro era hablar con tanta «elegancia», una que la Matriarca mantenía sólo con Aeydrian y por respeto. 
 
    —El mensajero ha vuelto y pide verte —dijo, inclinándose hacia la mujer. 
 
    —Hazle pasar. 
 
    El guerrero asintió, se retiró y a los pocos instantes regresó con el joven al que Naak-Adhum envió al mercado negro: estaba magullado y visiblemente deshidratado. 
 
    Enseguida, Naak-Adhum se puso en pie y se acercó a él mientras Aeydrian se incorporaba, percibiendo el aroma a sangre de aquel Tohanu; algo no iba bien… 
 
    —Koa, ¿qué te ha pasado? —preguntó la Matriarca, tomándole el rostro con ambas manos, mirándole con el ceño fruncido por la preocupación. 
 
    —Llegué al mercado negro, entré normalmente y busqué a los nuestros, pero antes de encontrarlos me topé con un grupo de Cruentus que me quitaron la carta y la leyeron, me robaron todo lo que llevaba, excepto al Huursi y las piedras ahtiq, y me dejaron tirado en el desierto después de darme una paliza… Ahora tienen a Hao Long y dicen que sólo nos lo entregarán a cambio de tantos Talyss como Teonichlan posea —explicó el chico. 
 
    La matriarca de los Tohanu apartó las manos del rostro de su mensajero y se giró hacia Aeydrian, que la miró con gesto hastiado. 
 
    —Está claro que los rebeldes no conocen a vuestra gente —suspiró el Striga. 
 
    —Tenemos que ir, pero no sé qué podríamos llevarles… —Naak-Adhum apretó los dientes bajo los labios cerrados y se cruzó de brazos, pensando. 
 
    —Dejádmelo a mí —dijo Aeydrian. 
 
    —No es problema vuestro, Su Majestad. Debemos arreglarlo nosotros —negó la Matriarca con la cabeza. 
 
    —Insisto. Tal vez la responsabilidad recaiga en vos o vuestro pueblo, pero yo conozco bien a los rebeldes y a los maleantes de mi especie. No tenéis nada que pueda ser de su interés y no poseéis los suficientes Talyss para satisfacerlos: sois gentes de trueque. 
 
    —¿Qué proponéis? —cedió, al fin, la Tohanu, reconociendo para sus adentros que sus recursos monetarios eran escasos, verdaderamente escasos y más ahora que Sikai Long había muerto y con ello el trato que cerraron hace años. 
 
    Los Tohanu apenas tenían con qué sustentarse, por eso, el que podía vivía como cazatesoros, pastor de Huursi o cazador, mientras que otros se convertían en «recolectores» que buscaban piezas, chatarra y productos químicos para crear inventos que los sacasen de su precaria existencia. 
 
    —Ya lo veréis. —sonrió Aeydrian con suavidad, mirando a la mujer y luego a su guerrero—. Supongo que hoy ya no partiremos. ¿Cuánto se tarda en llegar? 
 
    —Un par de días yendo a buen ritmo en Huursi —respondió el hombre. 
 
    —Saldremos mañana mismo, con el alba, en cuanto los Tuhutu se escondan con los primeros rayos de sol. —dijo Naak-Adhum, volviendo a mirar a su mensajero—. Retírate y descansa, Koa. Que te miren las heridas. 
 
    —Sí, mi señora —se inclinó el joven, saliendo de la tienda después junto al guerrero, que le había estado sosteniendo todo el tiempo. 
 
    —Entonces mañana. —dijo Aeydrian cuando la Tohanu volvió su atención a él—. No deberíamos llevar muchos hombres, dos si acaso. 
 
    —No solemos movernos en grandes grupos, pero dos me parece escaso para la misión que tenemos entre manos —meditó la Matriarca, mirando al rey de Gornnya sin mucho convencimiento. 
 
    —Si los Cruentus ven a un grupo numeroso tened por seguro que asumirán que somos una amenaza. Son muy desconfiados y no necesitan ni la chispa en una mecha para enfrentarse a muerte; en sus manos, Hao Long podría acabar reuniéndose con los Espíritus en menos de un parpadeo. 
 
    —Está bien, serán dos entonces —suspiró Naak-Adhum, sutilmente. 
 
    —Que sean los más fuertes y rápidos. Escoged dos de vuestros mejores guerreros. 
 
    —Así lo haré. 
 
    Y así lo hizo. Naak-Adhum escogió a Bedhum y a Tireg. Ambos: él y ella, lucharon junto a la Matriarca contra los ataques de los Tuhutu en el pasado. Salvaron muchas vidas y se ganaron un lugar de honor entre los suyos, así pues, pensó que serían la mejor opción y que en el caso de que las cosas se pusiesen feas, podrían ayudar a sacar a Hao Long vivo del mercado negro. 
 
    A la mañana siguiente, y sin más preámbulos, el grupo de cuatro montó en los dos Huursi que llevaba consigo y se adentró en el castigador desierto. 
 
    Aeydrian llevaba puesta una capa con capucha por encima, temeroso de acabar inmóvil por el dolor de las ampollas que el sol podría provocar sobre su piel si no se protegía, mientras que Naak-Adhum se había cubierto el rostro con unas extrañas gafas sobre sus grandes ojos y un pañuelo alrededor de la boca y la nariz para evitar tragarse la arena si venían ráfagas de aire. 
 
    Como cuando la Matriarca le llevó a Teonichlan, Aeydrian iba sentado tras ella, rodeándole la cintura con sus fuertes manos mientras miraba al horizonte. 
 
    —Hay algo que me ronda la cabeza desde ayer —dijo, rompiendo el silencio que llevaba instaurado desde que comenzaron el viaje. 
 
    —¿El qué? —preguntó la Matriarca, ladeando la cabeza hacia él. 
 
    —Los Tuhutu moran las arenas, hasta el último grano de ellas. 
 
    —Así es. 
 
    —¿Cómo ha sobrevivido vuestro mensajero? 
 
    —Hace mucho tiempo, cuando los Tohanu comenzaron a explorar el desierto y las antiguas ruinas de los Humanis, encontraron una mina llena de un tipo de piedra, a la que llamamos ahtiq, capaz de arder por sí misma con tan sólo un roce entre dos de ellas. Desde entonces, la hemos extraído y utilizado para proteger los asentamientos, a nuestros exploradores y mensajeros. 
 
    —Vaya, no tenía constancia de que algo así existiera. 
 
    —Es lógico, lo hemos ocultado durante siglos; si la vendiéramos seríamos ricos, pero nada detendría a los Tuhutu. 
 
    —Vuestro secreto está a salvo conmigo, Naak-Adhum —prometió Aeydrian, mirándola seriamente antes de que ésta volviese la vista al frente. 
 
    —Lo sé. 
 
    —¿Qué fue de aquellas armas capaces de lanzar fuego mágico que inventasteis hace tiempo? —preguntó Aeydrian, recordando que hace mucho escuchó rumores que nunca confirmó. 
 
    —Sólo existió un modelo y lo desechamos: era demasiado peligroso. Lo consideramos ciencia prohibida, así que los planos y el arma fueron destruidos. 
 
    —¿Quién lo creó? ¿Sigue vivo? 
 
    —Akku-Adhum, mi primo y sí, está vivo. 
 
    —Hasta ahora no sabía que teníais un primo y además inventor. ¿Por qué no me lo habéis presentado? —Aeydrian se mostraba sinceramente curioso. 
 
    Naak-Adhum suspiró pesadamente, como si hablar de su familiar le hastiase. 
 
    —Nunca sé dónde se encuentra, si os soy sincera… Cada indefinidas semanas me escribe alguna carta, pero hace meses que no le veo en persona; después de que decidiéramos destruir su invento, Akku se fue de aventuras, a buscar tesoros, y sólo aparece muy de vez en cuando, cuando alguna nueva idea se le pasa por la cabeza e intenta crearla. Lo único que sé a ciencia cierta es que trabaja buscando piezas para un anticuario desde hace unos años, así que cada vez que recibe un encargo desaparece. 
 
    —Ya veo. Bueno, espero poder conocerle en otra ocasión y en mejores circunstancias. Me encantaría ver sus inventos, si es que ha terminado alguno. 
 
    —Tiene varios, pero ninguno es un producto acabado. Es muy perfeccionista y Sikai Long no enviaba el dinero suficiente para las expectativas de mi primo, así que todo son trabajos a medio terminar. 
 
    —Ahora que el rey de Tsunagara ha muerto, su mecenazgo ha caducado. Tal vez podáis negociar con Hao Long cuando suba al trono. 
 
    —Dudo mucho que quiera algo con nosotros. 
 
    —¿Por qué no? Le salvasteis la vida. 
 
    —Sólo la he conservado, no se la salvé, y por ello, Hao Long ha malvivido por muchos años. —Naak-Adhum ladeó la cabeza, sin llegar a mirarle directamente—. Si no hubiese aceptado el trato, tal vez Sikai Long hubiese tenido que llevárselo de vuelta. 
 
    —Sin ofenderos, pero no seáis ilusa. Si no hubieseis aceptado, Hao Long habría acabado muerto con un tajo en el cuello, o devorado por los Tuhutu; llevarle a los confines del desierto sólo era el castigo, pero Sikai Long le hubiese matado de cualquier modo —dijo Aeydrian observando a la Tohanu, que terminó por devolverle la mirada. 
 
    —Eso no quita que Hao Long pueda sentir que le hemos retenido, escondido del mundo, para recibir el favor de su hermano. Podríamos haberle llevado a cualquier pueblo o aldea. Habría podido tener una vida normal. 
 
    —O pudiera ser que alguien lo identificase y lo entregase a Sikai Long, muriendo irremediablemente y haciendo que Tsunagara se pusiese en vuestra contra por traición. 
 
    —Nunca lo sabremos —zanjó la mujer. 
 
    El día pasó caluroso y agotador. Aeydrian deseaba beber sangre, pero se conformó con el agua de su odre, que dejó vacío mucho antes de que el sol se pusiese y tuvieran que acampar, para lo cual, los Tohanu que acompañaban a Naak-Adhum y al rey de Gornnya, dispusieron una serie de piedras ahtiq, que encendieron, haciendo un círculo alrededor de ellos, los sacos donde dormirían y el fuego en el que la Matriarca puso a asar una pieza de carne cuya procedencia le era desconocida a Aeydrian. Pronto, en cuanto el último rayo de sol se disipó, las arenas comenzaron a moverse y los enormes cuerpos de los Tuhutu emergieron. Aeydrian los miró, alerta, por si alguno se acercaba más de la cuenta, pero Naak-Adhum no les prestó atención alguna; estaba tan acostumbrada a esos malditos bichos… 
 
    —Podéis relajaros, ya sabéis que el calor y la luz los repele —dijo la Tohanu, mirando al Striga, ofreciéndole un pedazo de carne que acababa de cortar. 
 
    —Gracias. —dijo Aeydrian, acercándose hasta la mujer, sentándose a su lado en uno de los sacos y tomando entre sus manos la que sería su cena—. Sinceramente, ¿nunca os habéis planteado cambiar de aires? 
 
    —¿Cambiar de aires? —preguntó Naak-Adhum, acuclillada como estaba y observándole con curiosidad. 
 
    —Sí, quiero decir, iros a vivir con los vuestros a un lugar menos peligroso y más abundante. No tenéis porqué vivir como lo hacéis. 
 
    Naak-Adhum permaneció en silencio, sin apartar la vista de él durante unos instantes antes de bufar por lo bajo, mirando hacia el fuego después, ante los atentos ojos de sus hombres y Aeydrian. 
 
    —Aquí es donde los Espíritus nos pusieron. Aquí aprendemos a vivir, a luchar. Es la tierra de nuestros ancestros, aquellos que, con menos que nosotros, sobrevivieron a las adversidades del desierto. Además, los huevos necesitan la arena para eclosionar —dijo, como si se sintiese un tanto molesta. 
 
    Aeydrian se preguntó si la habría ofendido de algún modo, pero no dijo nada, no por ahora, sin embargo, cuando el grupo se dispuso a dormir, el Striga miró hacia Naak-Adhum, que dormía en un saco junto al de él. 
 
    —Antes he debido decir algo que no os ha gustado. Lo siento si ha sido así. 
 
    —No habéis hecho nada, Aeydrian. No debéis preocuparos —dijo la Tohanu, que le daba la espalda. 
 
    —Sé lo que pasó la noche de la tormenta de arena, sé que los echáis de menos y que proponeros abandonar vuestro hogar, vuestros recuerdos, puede haber estado fuera de lugar. Por eso, os vuelvo a pedir disculpas —Aeydrian hablaba bajo y en un tono calmo, haciéndole saber que le importaba cómo se sintiese. 
 
    Naak-Adhum suspiró y acomodó las pieles que la cubrían sobre sus hombros; por las noches, el tiempo cambiaba completamente, volviéndose frío. 
 
    —Os preocupáis por mi pueblo y os lo agradezco. Para mí, mi gente es lo más importante, pero nuestro lugar está en las dunas si queremos subsistir y continuar adelante, aunque a veces ocurran cosas que… no deberían ocurrir. 
 
    Aeydrian la observó desde su posición y guardó silencio. No debía continuar hablando de aquello que a la Tohanu más hacía sufrir. 
 
    —Buenas noches, Aeydrian —dijo la Matriarca, para terminar la conversación. 
 
    —Buenas noches, Naak. 
 
    Dos días más pasaron hasta que por fin, en medio del mar de dunas en el que se encontraban, el grupo vislumbró una roca desgastada que desentonaba en el paisaje: no muy grande, de color anaranjado, con un grabado, que pasaría desapercibido para la mayoría, en forma de espiral. Naak-Adhum hizo una señal con la mano, alzándola en el aire, y los Huursi cesaron la marcha. Entonces, la Matriarca bajó de un salto y se acercó hasta la menuda roca, mirando hacia el suelo y dando un par de golpes fuertes con el pie. Enseguida, cubrió su rostro con el pañuelo que llevaba sobre la cabeza y se apartó unos pasos antes de que una trampilla se abriese bruscamente y de la que emergió una fornida mujer de piel oscura, largas rastas y tatuajes que sembraban todo su cuerpo. Sin mencionar una sola palabra, la desconocida, para Aeydrian, que observaba ya habiendo bajado del animal, alargó la mano hacia Naak-Adhum, quien extrajo de un pequeño saco que colgaba en su cincho, una piedrecilla grabada con el mismo símbolo que el de la roca, entregándoselo a la mujer. Ésta lo observó y pareciendo satisfecha, devolviéndole a la Matriarca lo que parecía ser el pase al mercado negro, hizo un gesto al grupo para que la siguiese, entrando de nuevo por la trampilla y esperándoles abajo, en una pequeña sala construida con madera y piedra y con una tenue luz proveniente de una única lámpara de aceite. 
 
    —¿A qué venís? —preguntó de manera directa y seca, mirando al pequeño grupo de cuatro que se situó frente a ella. 
 
    —Venimos a recoger una mercancía —se adelantó Bedhum, el alto y ágil Tohanu que haría de portavoz. 
 
    —¿Una mercancía? ¿De qué tipo? —arqueó una ceja la mujer, desconfiada como era. 
 
    —Un esclavo para Boros d’Onea. 
 
    —¿Otro más para ese patético rey de Morgath? 
 
    »En fin, qué me importará a mí. Pasad de una vez. 
 
    La mujer negó y se giró, dándoles la espalda para sacar unas enormes llaves con las que abrió una puerta de gruesos barrotes, echándose después a un lado para dejarles paso a una larga bajada de escaleras que descendían en un estrecho pasillo mal iluminado. Bedhum pasó primero, luego Naak-Adhum, Aeydrian y por último Tireg, que guardaría las espaldas del grupo. 
 
    —No sabía que Boros tenía esclavos, ni siquiera sabía que aún existía la venta de personas… Voy a tener que hablarle de su aliado a Daphne Anthore… —murmuró Aeydrian cuando llevaban la mitad de camino recorrido. 
 
    —Nunca habéis venido al mercado negro, aquí hay cabida para todas las aberraciones que podáis imaginar —dijo Naak-Adhum, no precisamente con agrado. 
 
    «Si Vaagnar supiese de su existencia, borraría del mapa este lugar», pensó el Rey mientras llegaban al final del descenso, donde otra puerta con barrotes, esta vez abierta, les dejaba paso a un enorme espacio repleto de caminos perfilados por puestos y casetas de piedra: un verdadero laberinto lleno de objetos y personas, voces y aromas, unos más agradables que otros. 
 
    —Es fácil perderse o ser atraído por algún vendedor, así que procurad no apartaros de mí y no entablar conversación con nadie, Aeydrian —dijo Naak-Adhum, girándose hacia el Striga. 
 
    —Seré vuestra sombra —asintió éste, colocándose bien la capucha antes de echar a caminar tras la Matriarca, que no tardó en emprender la marcha. 
 
    Bedhum sabía perfectamente a dónde debían ir: a una pequeña casa en la zona más profunda, donde habitaban algunos de los mercaderes y traficantes que habían hecho del mercado negro su hogar, pero para llegar hasta allí, debían cruzar el lugar serpenteando un sinfín de caminos atestados de vendedores y compradores vociferantes. Los tres Tohanu caminaban en silencio, concentrados en su objetivo, pero el oído, el olfato y la vista desarrollados de Aeydrian se estaban viendo abarrotados de sensaciones y visiones de todo tipo: risas, disputas, llantos; olor a comida, a especias, a venenos, a sangre; gente amistosa, otra amenazadora, conspiradora y maliciosa… Su atención iba y venía, sin perder el rumbo, al menos hasta que escuchó gritar a un hombre que parecía realmente enfurecido. 
 
    —¡Os encargué una cabeza de dragón y me traéis esto! ¿Es una broma? —exclamaba el corpulento cliente, que vestía de forma pomposa y llamativa; seguramente provenía de las tierras más acaudalas del Continente Odhamiano. 
 
    —Lo hicimos, cazamos a un enorme dragón Odham de un dorado tan brillante que os hubiera dejado ciego, mi señor. No sé qué ha pasado —dijo en tono azorado el que parecía el jefe de un pequeño grupo de cazadores. 
 
    —¡Míralo, mequetrefe, y dime si tiene pinta de dragón! —gritó el hombre de nuevo, señalando a una amplia carreta donde debería haber la cabeza de una bestia del tamaño de una vaca adulta y, sin embargo, tan sólo había la de un hombre joven con los ojos en blanco y sangre en una boca abierta de forma desmesurada. 
 
    Aeydrian era alto, más que la mayoría, y no estaba lejos de la escena, de hecho, su grupo había pasado prácticamente al lado, así que pudo verlo y la consternación lo embargó por unos segundos. Un toque de Tireg le hizo volver en sí para continuar caminando. 
 
    —Este lugar es horrible —dijo, negando, no queriendo ver más—... ¿Acaso están locos? 
 
    —Os dije que aquí hay cabida para cualquier cosa. Es mejor no mirar —dijo Naak-Adhum, con la voz amortiguada por el pañuelo que cubría su rostro desde la nariz hasta el cuello. 
 
    Y la creía… Ese mercado perfectamente tenía el tamaño de una aldea. ¿Tendrían a su propio dirigente? Prefería no saberlo, aunque ahora que era consciente de su envergadura, no ignoraría el hecho de que era un lugar realmente peligroso del cual deberían hablar él y el resto de sus aliados en algún momento. 
 
    El paseo se hizo largo y caluroso, muy caluroso, y casi después de una hora, por fin llegaron al final del mercado, a una zona con una hilera de casas de piedra precarias en tamaño y calidad. Algunos niños correteaban por la zona con sus juguetes de madera o tela, unas mujeres conversaban en un corro de taburetes y algunos hombres preparaban comida en una cocina improvisada «al aire libre», porque realmente a ese lugar no llegaba la luz del sol; oculto bajo las dunas, su única fuente de luz y calor eran las antorchas y lámparas de aceite segregadas por todo el mercado. 
 
    —Aquí es —dijo Bedhum, encaminándose a una de las casas y llamando a la puerta de madera vieja un par de veces. 
 
    Aeydrian alargó la mano hasta la de Naak-Adhum y tiró suavemente de ella para llamar su atención, acercándose para inclinarse al lado de la mujer y susurrarle al oído. 
 
    —Cuando entremos dejadme negociar y no me repliquéis pase lo que pase. Ahora mismo lo importante es sacar a Hao Long vivo de aquí. 
 
    —¿Qué pretendéis hacer? —la Matriarca ladeó la cabeza hacia él y frunció el ceño ligeramente, sospechando de las intenciones del rey Striga. 
 
    —Confiad en mí, Naak. En cuanto le entreguen sacadle del mercado —dijo, zanjando la conversación e irguiéndose en el sitio al ver que la puerta se abría. 
 
    —¿Y vos? 
 
    —Dadme cinco minutos… 
 
    Unos ojos rojos emergieron de la oscuridad antes de desaparecer para dejar paso a los Tohanu y a Aeydrian, que se internaron en la casa con una pesada sensación de tensión y peligro. Dentro, la pobre luz de un par de velas iluminaba un pequeño salón con una modesta mesa y tres sillas vacías. 
 
    —Han llegado, traed a Hao. —dijo el Cruentus que les abrió la puerta y la cerró de un golpe sonoro que inquietó los corazones de Aeydrian, Naak-Adhum, Bedhum y Tireg, para después caminar rodeándoles, dirigiéndose a una de las sillas y tomando asiento de frente a ellos, sonriendo ampliamente, con diversión, mientras alargaba un brazo al ver, por el rabillo del ojo, que traían al príncipe y lo sentaban a su lado de mala manera, rodeándole los hombros y atrayéndole hacia él con brusquedad—. Bueno, bueno, ha venido toda una comitiva a por el Príncipe Exiliado, pensaba que como mucho se presentarían dos Tohanu muertos de hambre y sed, pero estáis todos muy fuertes. Debe interesaros mucho recuperarle y eso supone un incremento en la oferta que vais a hacerme, así que venga, sorprendedme. 
 
    Aeydrian, oculto por su capucha, echó un vistazo al que, en otro tiempo, fue el apuesto y joven hermano menor de Sikai Long, un chico fuerte, inteligente e integral que ahora se mostraba frágil y delgado, demacrado y canoso por la vida de necesidad que había llevado durante catorce años. Su mirada estaba perdida en algún punto de la mesa, tan vacía, tan muerta que ni los apretones del Cruentus lograron avivar. 
 
    El silencio imperó y la tensión creció hasta que el Cruentus rió y dio una patada a la silla que quedaba vacía. 
 
    —Pareciera que os ha comido la lengua un Tuhutu. —apretó los dientes y su gesto se volvió severo—. Quien vaya a negociar que se siente de una maldita vez. Este calor me está cociendo los huevos. 
 
    Naak-Adhum hizo un amago de acercarse, incluso si Aeydrian le pidió que le dejase a él, porque era su responsabilidad y porque sabía que el Rey haría algo peligroso, estaba segura, pero antes de que nadie pudiese percatarse de sus intenciones, Aeydrian la paró en seco con una mano en el hombro y pasó por delante, tomando la silla y sentándose frente al Cruentus que, tristemente, se parecía bastante a Thoroh Nogk, su antiguo enemigo, después leal amigo y muerto desde hace miles de años en manos de Kaylah. Lo único que los diferenciaba de manera más llamativa era que Thoroh tenía una larga melena, mientras que este tipo estaba calvo o se lo rapaba de manera que su cabeza quedaba expuesta, mostrando un tatuaje, de formas tribales, en toda su extensión. 
 
    —Yo lo haré —dijo Aeydrian. 
 
    —Bien, entonces deberíamos presentarnos. Yo soy Dun Ankor de Orggon, ¿y tú, encapuchado? 
 
    Aeydrian alargó las manos y apartó la tela, de color arena, que cubría su rostro ante la mirada estupefacta de Naak-Adhum, que se preguntaba qué narices estaba haciendo el Rey. Hablaba de que la gente del mercado estaba loca, pero ahí el único loco era él. Sin embargo, Dun le miró como si no le importase lo más mínimo. ¿No le reconocía? Era posible que no, incluso con su fama, Aeydrian no había sido visto por todos los de su especie, pero pronto, las facciones de Dun se contrajeron con desprecio. 
 
    —Un mestizo… es imposible. Todos fueron aniquilados en el pasado. 
 
    —Todos menos dos, Dun Ankor —dijo Aeydrian, con tono calmo, mirando al Cruentus a los ojos. 
 
    Dun se puso en pie casi de un salto, sin soltar a Hao Long en un agarre que podría, casi, estrangularlo y sus hombres, otros cinco tipos enormes, rodearon a los Tohanu, que adoptaron una pose defensiva, mientras Aeydrian permanecía imperturbable. 
 
    —Habéis dicho que negociemos —dijo, alargando una mano para ofrecerle tomar asiento de nuevo— y teníais prisa porque el calor es insoportable. Estoy dispuesto a daros lo que queráis, a cambio de que dejéis marchar a Hao Long y a los Tohanu sin daño alguno. 
 
    —Sólo Aeydrian Dragos ofrecería cualquier cosa con tal de salvar a un puñado de donnadies, quitando a Hao Long, él vale mucho. ¿Qué vas a dar a cambio? 
 
    —Mi vida. 
 
    Naak-Adhum abrió mucho los ojos, incluso Bedhum y Tireg, que apenas le conocían, sintieron una profunda inquietud al escuchar sus palabras. Dun, congelado en el sitio, abrió los labios en una sonrisa tonta, mostrando sus dientes afilados, y comenzó a reír, poco a poco, incrédulo, hasta que la risa se convirtió en carcajadas. Soltó a Hao Long, le dio una palmada en la espalda y le obligó a sentarse de nuevo en la silla, acomodándose él en la que quedaba libre. Luego, miró a sus hombres y éstos empezaron a reír también hasta que Dun golpeó la mesa en una fuerte palmada y se hizo el silencio. Sus ojos, de un brillante rojo claro y llenos de odio e ira, miraron a los profundos de Aeydrian. 
 
    —Me vale. —dijo y alzó la mano en un gesto para que sus hombres se apartasen de los Tohanu—. Orejudos, coged al enclenque y largaos de aquí. Los antiguos tenemos cuentas que ajustar. 
 
    —Su Majestad… —murmuró Naak-Adhum, preocupada, desobedeciendo la petición de Aeydrian antes de entrar a la casa. ¿Cómo iba a irse sin más? 
 
    —Ya habéis oído a Dun Ankor. Marchaos —dijo Aeydrian con frialdad. Ni siquiera se dio la vuelta para mirarles una última vez. 
 
    Bedhum y Tireg se acercaron a coger a Hao Long y luego, los tres Tohanu salieron de la casa, dejando a Aeydrian solo con Dun y sus hombres. 
 
    —No me puedo creer que este momento esté ocurriendo, ¡ja! Aeydrian Dragos sin la protección de su reino, entregando patéticamente su vida por un príncipe moribundo, pero está bien, debe ser que los Espíritus han decidido hacer justicia de una maldita vez —sonrió Dun, aún sentado frente a Aeydrian. 
 
    —¿Por qué decís que Hao Long está moribundo? —preguntó el Rey, frunciendo ligeramente el ceño. 
 
    —Te haces viejo, Aeydrian, ¿es que no has olido la sangre? No es que supiese muy bien, no es la de una joven rolliza y suculenta, pero la sangre de un príncipe es mejor que la de un pobre; se ve que en el pasado comía muy bien, aunque en Tsunagara tienen la mala costumbre de comer pescado crudo, ¿qué mierda es esa? 
 
    Los Cruentus rieron, haciéndole coro a su jefe. Aeydrian suspiró, hastiado. 
 
    —Habláis de justicia, pero habéis roto el trato al dañar a Hao Long. 
 
    —Eh, nadie dijo que os lo daríamos vivo, así que hemos cumplido. 
 
    Aeydrian frunció el ceño y se puso en pie con intención de abalanzarse contra Dun, pero dos de los cinco Cruentus lo retuvieron. 
 
    —¿Sabes lo que es justicia? Acabar con el linaje de muerte y opresión que humilló y maltrató a los Cruentus y que me arrebató mi hogar. Khrom lo empezó con tus padres; Agatosh, Onkar y Ennagor se encargaron de disgustar tanto a tu esposa que perdió al mestizo que habíais engendrado; y ahora, yo acabaré contigo y con tu apreciado familiar de Parsmowth. Acabaré con todos los Dragos de una maldita ve… 
 
    No pudo terminar de hablar, pues como se había enfrentado a Aeydrian rostro con rostro, éste le propinó un cabezazo que lo hizo retroceder un par de pasos. 
 
    —Podéis insultar a mis abuelos, a mis padres, a Vaagnar y a mí, pero no a mi hijo. No os permito que lo nombréis, ni siquiera que penséis en él —dijo el monarca, apretando los dientes y sintiendo una fuerza que sólo él conocía y que no deseaba liberar. 
 
    —¿Y qué vas a hacer si lo hago? ¿Eh? Has entregado tu vida y dicen que eres un hombre de palabra. Demuéstralo. Muere con un poco de honor, mestizo —dijo Dun, apretando un puño que no tardó en clavar en el abdomen de Aeydrian. 
 
    Después de un primer golpe, otros tantos lo siguieron. Parecía que Dun no iba a matarle rápido, disfrutaría de destruir a Aeydrian como muchos otros lo ambicionaban. Se sentía un privilegiado y si llevaba la cabeza del rey mestizo ante los suyos, quién sabe, a lo mejor hasta se convertiría en el nuevo rey de Gornnya. 
 
    —Tienes que dar gracias por la muerte de ese bastardo: un mestizo con sangre Fate hubiese sido la deshonra de nuestra especie. Hubiera sido débil de espíritu y de cuerpo, una aberración, pero si tanto le quieres, tranquilo, porque no vas a tardar mucho más en reunirte con él. 
 
    Le había nombrado de nuevo, y eso era más de lo que Aeydrian podía soportar. El dolor, la sangre propia que sentía en los labios, nada era comparado al inmenso pesar que arrastraba desde que tomó a su hijo por primera y última vez. La ira crecía y crecía, pero en ese mercado no sólo había alimañas, sino niños, madres y padres que no habían encontrado otro modo de vida y que, dentro de la desdicha, tenían un poco de felicidad. 
 
    —Un día nos reuniremos, sí, pero no será hoy. Ya han pasado los cinco minutos… 
 
    —¿Cinco minutos para qué? —preguntó Dun entre divertido y desconcertado, frotándose el puño que curiosamente le dolía de tanto golpear a Aeydrian, y es que éste era duro como una piedra. 
 
    El rey de Gornnya, jadeante, porque aunque aguantaba bien los puñetazos había recibido demasiados, alzó la vista hacia el Cruentus y esbozó una sonrisa tétrica. 
 
    —Para mataros a todos —respondió y Dun rió con ganas. 
 
    —¿Crees que en la posición que estás puedes decir algo así? No me hagas reír. 
 
    Aeydrian continuó sonriendo por unos instantes, antes de que sus dientes se apretasen y su respiración se acelerase. Sus piernas se flexionaron ligeramente y en un movimiento impredecible, echó las manos atrás, a los cuellos de los dos tipos que le agarraban por los brazos y se echó adelante con todas sus fuerzas, haciendo que ambos dieran una vuelta en el aire hasta quedar tumbados en el suelo delante de él, muertos, porque con el descomunal impacto les había roto el cuello. 
 
    —¿Consideráis esta una buena posición para amenazaros, Dun? —dijo, irguiéndose y escupiendo sangre a un lado. 
 
    El Cruentus hizo un gesto de mano con la intención de ordenarles a sus otros tres hombres que atacasen, pero Aeydrian se echó a reír y Dun le miró, desconcertado. 
 
    —¿Sois tan cobarde de pedirle a otros que luchen por vos? 
 
    —¿Y qué son tus ejércitos, eh? Aquí no hay más cobarde que tú… 
 
    —Deciden seguirme, luchar a mi lado por el bien de todos. No soy yo quien mata a padres durmientes. No soy yo quien sitia reinos, ni aldeas, ni asentamientos. No soy yo quien mata sin razón, ni quien busca a una mujer embarazada para arrancarle de sus entrañas a su hijo. No, yo lucho junto a los demás, sangro junto a los demás y daría mi vida hasta por el último donnadie que tuviese un buen corazón. 
 
    Dun bufó y las venas de sus sienes se hincharon como si fuesen a reventar. Un gruñido gutural salió bruscamente de su garganta y su fornido cuerpo se abalanzó contra Aeydrian, pero el Rey no tenía tiempo de luchar, la vida de Hao Long pendía de un hilo muy fino, así que debía darse prisa. Esperó a Dun y en cuanto lo tuvo cerca, a punto de que éste le rozase con sus bestiales manos, lo agarró del cuello y se lo giró en un movimiento seco, después le dejó caer al suelo, con la mayor de las indiferencias y se giró hacia los tres hombres que quedaban allí y que le miraban en una mezcla de temor y sumisión, agachando la cabeza lentamente. 
 
    —Conozco vuestra forma de obrar. Si os dejo vivos hoy, mañana volveréis a conspirar contra mi familia y mi pueblo; en el pasado he dado tantas oportunidades y tantas traiciones me han sido devueltas… —dijo Aeydrian, caminando hacia ellos con gesto lúgubre. 
 
    Sus labios se abrieron, mostrando sus colmillos punzantes como agujas, sus manos se convirtieron en garras y sus ojos brillaron. Segundos después, allí sólo quedaban los cuerpos inertes de los seis Cruentus y la boca de Aeydrian manchada de sangre que discurría por su cuello y su pecho. Normalmente, no se alimentaría de los suyos, pero llevaba tiempo sin comer bien, así que no le hizo ascos incluso si se negó a volver a morder a nadie hace siglos y se había acostumbrado a la tranquilidad de una copa caliente en las manos. Entonces se preguntó porqué estaba solo Hao Long y decidió buscar por la diminuta casa que sólo poseía dos habitaciones: el comedor y una zona común donde se dormía. En ella, en una esquina, vio un bulto grande cubierto por unas sábanas. Se acercó, quitó la tela y descubrió a dos Tohanu de los que se habían alimentado los Cruentus y que debían llevar muertos unos días. Ahora que los veía, su olfato despertó de su letargo, porque estaba tan atestado de los cientos de aromas del mercado negro que no pudo detectar antes la sangre de Hao Long y el olor proveniente del estado de descomposición de los Tohanu. Observándolos con consternación y un tanto de desagrado, se cubrió la nariz con el brazo. 
 
    —Estaban preparados para morir —irrumpió la voz de Naak-Adhum tras Aeydrian, que se giró con un sobresalto. 
 
    —¿Qué hacéis aquí? —preguntó éste, que aún se cubría porque el olor era nauseabundo y no tardó en cerrarse bien la capa y ponerse la capucha en la cabeza para ocultar toda la sangre que le impregnaba. 
 
    —No me dijisteis qué hacer después de los cinco minutos y no pensaba dejaros solo a vuestra suerte, además debéis saber algo, Hao Long… 
 
    —Lo sé, Hao Long está muriendo. Esos malditos rebeldes le han herido para que se desangre —no podía dar más detalles, Naak-Adhum, como todo aquel que no fuese un Striga, desconocía sus hábitos alimenticios—. ¿Dónde está? 
 
    —Avanzamos todo lo que pudimos, pero hace un rato que se desmayó y dejé a Bedhum y a Tireg con él, escondidos, para poder venir a buscaros —respondió la Matriarca, cuyos ojos viajaron de Aeydrian a sus dos hombres caídos. 
 
    El Rey suspiró, mirando de reojo a Naak-Adhum antes de ponerse manos a la obra y enrollar en las sábanas los dos cadáveres para después echárselos a los hombros; sabía perfectamente que la Tohanu querría darles un entierro en condiciones, así que no los dejarían allí. 
 
    —Será mejor que nos demos prisa. Guiadme, Naak —pidió. 
 
    La Matriarca asintió y ambos salieron de la casa, intentando no llamar demasiado la atención, caminando una vez más entre la muchedumbre hasta que se desviaron por un pequeño callejón donde estaban Bedhum y Tireg sentados en el suelo, intentando despertar a Hao Long con algo de agua vertida en un retal de tela con el que le refrescaban la frente. 
 
    —No despertará. —murmuró Aeydrian, dejando los cadáveres a un lado y acercándose hasta Hao Long, acuclillándose junto a él y alargando una mano para tomarle el puso en el cuello, descubriendo que estaba a punto de dar su último aliento—. Necesito que os apartéis. 
 
    —¿Qué vais a hacer? —preguntó Naak-Adhum con incertidumbre, una que creció al ver cómo el Striga se remangaba el brazo derecho y acercaba los labios a su muñeca. 
 
    —Lo único que puede devolverle la vida —respondió, antes de hundir los colmillos en su propia carne y luego llevando la herida abierta a la boca de Hao Long, que abrió con la mano que le quedaba libre. 
 
    Naak-Adhum, Bedhum y Tireg, que se encontraban de pie ahora y alejados del Rey, observaron en silencio, con rostros atónitos, cómo la sangre de Aeydrian brotaba profusamente dentro de la boca de Hao Long hasta que el Striga retiró el brazo, se lamió la herida con disimulo y obligó al príncipe a tragar cerrándole los labios y cubriendo su nariz. Tras unos instantes sin reacción y con una pequeña convulsión final, la sangre entró en el cuerpo de Hao Long y el Striga le liberó para que pudiese respirar, esperando, en silencio, a que el hombre despertase. 
 
    «¿Cómo puede la sangre de Aeydrian revivir a Hao Long?», se preguntó Naak-Adhum igual que se lo preguntaron Bedhum y Tireg antes de que el Príncipe Exiliado al fin abriese los ojos, tosiendo un par de veces y mirando a su alrededor con inquietud. 
 
    —Tranquilo, Hao Long —se apresuró a hablar Aeydrian, apoyando la mano en el pecho del hombre para que no se levantase bruscamente—, tomad aire, relajaos. Ya estáis a salvo. 
 
    —¿Qué…? ¿Quién sois vos…? —dijo Hao Long, con esfuerzo. 
 
    —Es mejor que hablemos fuera —dijo el Rey, ayudando al Príncipe a incorporarse con cuidado. 
 
    —¿Fuera? ¿Adónde me lleváis? ¿Qué… qué queréis de mí? —Hao Long miró a Aeydrian y pudo ver sus ojos rojos bajo la capucha, lo que hizo que el terror se dibujase en su rostro y se zafase de su agarre, queriendo levantarse para escapar con la poca fuerza que tenía—¡No! ¡Sois un Striga! ¡Apartaos de mí, monstruo! 
 
    «Maldición… Esos rebeldes no le han borrado la memoria, pero claro, ¿para qué lo harían si iba a morir?», pensó Aeydrian, agarrando a Hao Long a toda prisa por el brazo y tirando de él para que volviese a sentarse, haciendo que le mirase a los ojos una vez más. 
 
    —Hao Long, todo ha pasado. Esos Cruentus os atacaron, os hirieron para que os desangraseis, pero ahora todo está bien. Vais a calmaros y vais a venir con nosotros —dijo, actuando sobre la mente del Príncipe para que se tranquilizase y olvidara el hecho de que los rebeldes habían bebido su sangre. 
 
    El temor de Hao Long se disipó repentinamente y comenzó a respirar más despacio, apartando la mirada de Aeydrian para perderla en un punto indefinido. 
 
    —Tenemos que darnos prisa. Necesita tomar el aire —dijo el Rey, consiguiendo levantar a Hao Long y haciendo que se apoyase en él para comenzar a caminar hacia la salida. 
 
    Naak-Adhum pidió a Bedhum y a Tireg que cargasen con sus compañeros muertos y ella ayudó a Aeydrian a llevar a Hao Long, mirando al primero de reojo, llena de dudas después de lo que había visto. 
 
    Tras casi otra hora, al fin salieron del mercado negro, por el que transitaron en silencio y con prisa. La misma mujer que los recibió los dejó pasar, pero no sin antes comentar que el esclavo para Boros d’Onea estaba en los huesos y no sabía cómo iba a trabajar para él. «Sólo le va a servir a los perros», comentó, riendo por lo bajo. Y por fin, Hao Long vio la luz del sol por primera vez en catorce años. 
 
    Era ya por la tarde, así que no tardarían en acampar, pero se alejaron del mercado negro lo más que pudieron y antes de que el sol desapareciese tras las dunas, montaron el campamento y despidieron a los dos Tohanu caídos, que desaparecieron convertidos en polvo dorado. 
 
    —¿Se pondrá bien? —preguntó Naak-Adhum, mirando a Hao Long que dormía en un saco de piel, frente a ella, al otro lado de la hoguera que habían encendido. 
 
    —Lo hará. Mi sangre está regenerando la suya —respondió Aeydrian, que antes de sentarse junto al fuego, se había aseado para borrar cualquier rastro de sangre ajena. 
 
    —¿Cómo es eso posible? —le miró la Tohanu con sus enormes ojos rosados. 
 
    —La sangre de los Striga tiene propiedades regenerativas que nos ayudan a curar nuestras heridas con rapidez, pero la mía, además, puede salvar las vidas de los moribundos —le devolvió la mirada el Rey. 
 
    —Los Espíritus os han otorgado un gran don. 
 
    Aeydrian guardó silencio y miró a Hao Long. 
 
    —Además de haber sufrido, parece que no recuerda muchas cosas. 
 
    —¿Por qué lo decís? —Naak-Adhum flexionó las piernas, se las abrazó y apoyó la mejilla en sus rodillas, sin quitarle ojo de encima al Striga. 
 
    —Porque yo le conocí en persona antes de que Sikai Long contrajese matrimonio con Tian, una amiga que tenían en común. 
 
    —Mhn. ¿Habláis de la reina que le fue infiel a su esposo? 
 
    —Eso dicen las malas lenguas, ya nos lo aclarará Hao Long. 
 
    —¿Creéis que fue exiliado injustamente y Tian ejecutada sin razón? 
 
    —Creo que Sikai Long era un monstruo capaz de aislar a sus propios padres, capaz de exiliar a su hermano con la intención de dejarlo morir en el desierto, de ejecutar a dos esposas y de abusar de una joven de dieciséis años, y eso por no mencionar a todos los que han muerto guillotinados, ahorcados o envenenados porque consideraba que habían traicionado a Tsunagara. Si os soy sincero, Naak, su muerte ha sido lo mejor que ha podido ocurrir en mucho tiempo. Espero que Hao Long se recupere y acepte gobernar el que, por derecho, es su reino y que podamos firmar una alianza para que Tsunagara prospere de la manera correcta. 
 
    —Eso suena bien. Pediré a los Espíritus que inspiren a Hao Long para que acepte gobernar y cambiar las leyes de su reino. 
 
    —¿Pueden hacer eso? —preguntó Aeydrian, mirándola de reojo con una sonrisa divertida, porque tras su breve experiencia con ellos no estaba muy convencido. 
 
    —Pueden hacerlo, Aeydrian, pero sólo si es lo que debe ser —sonrió sutilmente. 
 
    Naak-Adhum nunca había sido una mujer excesivamente expresiva o alegre. Era estoica, comprometida con Teonichlan, siempre lista para defender sus tierras y a su gente, tanto que nunca tenía tiempo de relajarse, aunque tampoco deseaba hacerlo. 
 
    —Esperemos, entonces, que sea lo que debe ser, como decís, Naak. Si Hao Long gobierna con buen corazón, mucha gente dejará de ser desdichada. 
 
    La Tohanu asintió y luego todos se echaron a dormir. 
 
    Al día siguiente, en cuanto el sol salió y los Tuhutu regresaron a la seguridad bajo la arena, el grupo se puso en marcha, mas durante todo el viaje fue imposible hablar con Hao Long, pues aún se encontraba débil y confuso, algo que no cambió cuando por fin llegaron a Teonichlan y le instalaron en una tienda cercana a la de Naak-Adhum. 
 
    —Parece que incluso vuestra sangre no ha sido capaz de devolverle las fuerzas —dijo la Tohanu, arrodillada al lado del Príncipe, que se encontraba inconsciente. 
 
    —Puedo salvarle de la muerte, pero no hacerle recobrar unas fuerzas que no tenía de por sí; incluso con la ayuda de vuestros hombres, Hao Long no ha llevado muy buena vida —dijo Aeydrian, de pie, junto a la mujer, con los brazos cruzados y suspirando pesadamente. 
 
    —Si hubiéramos podido hacer algo más por él lo habríamos hecho, pero creo que su deterioro se debe más a la tristeza que arrastra. Llegó a nosotros sin ganas de vivir. 
 
    —Entiendo… Si es cierto que amaba a Tian y vio cómo la ejecutaban, tendría sentido, aunque no es algo en lo que vaya a entrometerme mientras no sea el mismo Hao Long quien lo mencione. No me gustaría abrir viejas heridas. 
 
    —Pienso igual. Sólo espero que no tarde demasiado en despertar. Si es como me lo habéis contando, cuanto más tiempo pase peor se pondrán las cosas. Necesitamos que ayude con sus soldados. 
 
    Aeydrian asintió y entonces, la luz del sol que traspasaba la piel de la tienda, comenzó a bajar en intensidad progresivamente pero veloz. Naak-Adhum alzó la cabeza mientras se sumían en la oscuridad. 
 
    —¿Qué está pasando? —preguntó Aeydrian, pero la Tohanu no supo responder. 
 
    Las arenas comenzaron a moverse y los gritos escalofriantes de los Tuhutu irrumpieron en el exterior. 
 
    —¡Rápido! ¡Encended los fuegos! —se escuchó a un hombre. 
 
    Aeydrian y Naak-Adhum salieron de la tienda a toda prisa. Ni siquiera había llegado la media tarde, pero había anochecido de manera precipitada y los enormes insectos del desierto estaban despertando, emergiendo de la arena y comenzando a correr hacia Teonichlan. Los Tohanu ya estaban movilizándose, tomando sus armas, ocultando a los niños y yendo a encender los braseros con las piedras ahtiq. 
 
    —Ya ha empezado… —murmuró Aeydrian, horrorizado. 
 
    Naak-Adhum apretó los dientes y volvió a la tienda para coger su lanza y cubrirse la nariz y la boca con un pañuelo. Tomó sus gafas, las mismas que llevó en el viaje, y se las puso. Aeydrian asomó la cabeza en la tienda. 
 
    —Naak, se están acercando, puedo verlos. 
 
    El resto se movía casi en completa oscuridad porque aún no habían podido dar luz a todo el asentamiento, pero Aeydrian podía ver cómo en el horizonte, una enorme masa negra de patas y tenazas corría hacia allí levantando una polvareda de dimensiones inimaginables, casi como si se estuviera acercando una auténtica tormenta de arena. Naak le lanzó al Striga unas gafas y un pañuelo y mientras él se colocaba todo, ella hizo lo mismo con Hao Long. Después, la mujer salió de la tienda para reunirse con Aeydrian. 
 
    —Bedhum, Tireg. Permaneced al lado del Príncipe. Que no se le acerque ningún Tuhutu —ordenó la Tohanu a sus mejores guerreros, los mismos que les acompañaron al mercado negro y que custodiaban a Hao Long. 
 
    Ambos asintieron y luego, Naak-Adhum echó a caminar a paso firme y rápido. 
 
    —Necesitaréis un arma, Aeydrian. La piel de los Tuhutu es indestructible… 
 
    —Entonces, ¿para qué os sirven las lanzas? —preguntó el rey, caminando junto a la Tohanu con celeridad. 
 
    —Detrás de la cabeza, en la unión con el resto del cuerpo, hay un pequeño espacio blando; atacar ese punto es la única manera de matarlos. 
 
    —No os preocupéis por mí entonces —dijo Aeydrian, sacándose la camisa para dejarla colgada del poste de una de las tiendas. 
 
    Pensaba luchar con las manos, al fin y al cabo era más fuerte que los Tohanu y mucho más rápido, así que podría encaramarse a las bestias y clavar sus garras en ellas para matarlas, pero no deseaba mancharse la ropa, no se había traído mucha y no iba a regresar a Tsunagara bañado en sangre de insecto, así que continuó caminando con el torso al descubierto. 
 
    Los Tuhutu estaban muy cerca, desviándose hacia los puntos por donde aún no habían encendido los fuegos, y al fin, el primero se internó en el asentamiento, en la zona más baja, donde sus enormes y afiladas patas pasaron con rapidez, destruyendo a su paso tiendas, tenderetes y dirigiéndose hacia la cerca donde los Huursi descansaban. Los peludos animales, algunos inquietos, otros dormidos hasta ese momento, comenzaron a correr por el espacio que tenían, pero no por mucho tiempo, porque el monstruoso insecto empezó a cazarlos y a devorarlos en cuestión de segundos. Otro siguió a un grupo de mujeres que, rezagadas, llevaban a algunos niños al refugio. 
 
    —Los niños… —dijo Naak-Adhum, corriendo. 
 
    —Dejádmelo a mí. Id a por el que está con los animales —le pidió Aeydrian antes de desaparecer rápidamente. 
 
    La Matriarca obedeció al instante, acercándose al insecto y comenzando a gritar para que su atención se centrase en ella y no en los Huursi, lo cual funcionó, pero no mejoró la situación, porque, olvidando a los animales, el monstruo de las arenas inició una marcha veloz hacia la Tohanu, llevándose por medio a otros guerreros que intentaban darle caza. 
 
    Naak-Adhum no huyó, sino que esperó con la lanza bien aferrada a su mano hasta que el Tuhutu estuvo a escasos centímetros, a punto de abalanzarse contra ella con sus tenazas y su mandíbula llena de sangre y restos de carne, entonces corrió, rodeando a la bestia, agarrándose a una de sus patas que se movía violentamente, luego clavó la punta de la lanza en el cuerpo rígido del insecto para poder subirse a él y después empezó a escalar, aferrándose a cada segmento para llegar al que se unía con la cabeza. Mantenerse sobre él era todo un reto, pero la Tohanu ya sabía lo que era matar a un Tuhutu, lo sabía bien, pues una noche como la que ahora estaba viviendo fue la que cambió su vida para siempre. Recordándolo, hendió la hoja de la lanza con todas sus fuerzas en la bestia y con un chillido estridente, ésta cayó a la arena. Jadeante, Naak-Adhum ladeó la cabeza para buscar a Aeydrian que, como pudo comprobar, había conseguido salvar al grupo de mujeres y niños y acababa de dar muerte al otro Tuhutu. Bajándose de un salto, con el cabello negro enmarañado y los brazos llenos de sangre púrpura y viscosa, Aeydrian le devolvió la mirada a Naak-Adhum desde lo lejos, mientras encendían tras él uno de los braseros. Ambos creyeron tener bajo control la situación, pero los gritos de uno de los guerreros, que iba a encender otro de los fuegos, les hizo mirar hacia la zona que aún quedaba sin iluminar y por la que se estaban colando más Tuhutu, incluso pisándose unos a otros porque era ya el único punto sin luz. Uno, otro, otro más, fueron entrando, avanzando por el asentamiento y arrasando todo a su paso, devorando a las gentes que corrían de aquí para allá sin saber qué hacer. Los guerreros luchaban con sus lanzas, otros trataban de llegar a los braseros, pero estaban cayendo bajo las fauces ávidas de carne de los insectos. 
 
    Naak-Adhum observó con horror y entre la polvareda, los gritos y la sangre, su voz retumbó imperante. 
 
    —¡Conmigo! ¡Hay que encender los braseros! ¡Juntaos!—exclamó. 
 
    Todos los que estaban allí comenzaron a congregarse en la zona con sus lanzas en alto, impidiendo que los Tuhutu se internasen más en Teonichlan. Aeydrian y Naak-Adhum se les unieron y juntos lucharon, pero cada vez eran más los insectos. Parecía que llegar a los braseros sería imposible, pues cada vez que uno de los encargados trataba de acercarse, era devorado, como si los Tuhutu supiesen perfectamente lo que los Tohanu querían hacer. 
 
    —¿Dónde están las piedras? —preguntó Aeydrian a la Matriarca mientras daba muerte a una de las bestias. 
 
    —¡Ahí! —respondió ella, señalando a unos sacos cerca de los Huursi. 
 
    Aeydrian asintió y echó a correr, esquivando a los Tuhutu que luchaban contra los Tohanu, llegando hasta las piedras y tomando uno de los sacos que a cualquiera costaría cargar, excepto a él; debía dar gracias por ser un Striga en una situación como aquella. 
 
    Corriendo a una velocidad imposible, se acercó hasta uno de los tres braseros que quedaban por encender, sacó un par de piedras y las chasqueó, produciendo una potente chispa que las hizo comenzar a arder. Aeydrian las dejó sobre el brasero y un Tuhutu que se acercaba se echó atrás al instante. Bajo el pañuelo, el Rey sonrió, pero todavía no había acabado, quedaban dos más, así que volvió a correr, a esquivar, a luchar si era necesario, hasta que consiguió encender el último y ya no pudo pasar un solo insecto más, mas dentro aún quedaban unos cuantos, ahora rodeados por los fuegos que los hacían sentir aturdidos. Aprovechando la situación, los Tohanu se abalanzaron contra ellos hasta que sólo quedó uno en pie, al que Aeydrian se acercó a toda prisa para encaramarse y clavarle sus garras como lo había hecho con los otros, pero el Tuhutu se anticipó a su ataque y le lanzó una de sus tenazas. El golpe fue demoledor y Aeydrian cayó al suelo estrepitosamente, tumbado boca arriba con la respiración cortada. Necesitaba un momento para recomponerse, cosa que el insecto no estaba dispuesto a darle, preparado para engullirlo en cuanto estuviese a su alcance, que fue unos segundos después, los mismos que tardó Naak-Adhum en interponerse entre la bestia y Aeydrian, y los mismos que necesitó ésta para atrapar a la Tohanu entre sus afiladas mandíbulas, atravesando los costados de la mujer. Sus ojos se abrieron ampliamente. Aeydrian la miró desde abajo, sin dar crédito a lo que estaba ocurriendo y, recuperando el aliento, se levantó a toda prisa, saltó sobre el Tuhutu y clavó ambas manos en su punto débil. Poco tardó en caer inerte al suelo y con él, Naak-Adhum, hacia quien se acercó Aeydrian con rapidez, arrancándole del cuerpo las enormes fauces del insecto, tumbándola en el suelo y retirándole las gafas y el pañuelo de la cara, comprobando que un hilo de sangre discurría por sus labios. 
 
    —Naak, Naak, quedaos conmigo. —le pidió, agarrándola entre sus brazos—. ¿Qué habéis hecho…? 
 
    —Zuukuh… —murmuró la Matriarca, mirando al Striga con ojos perdidos. 
 
    Aeydrian la observó con pesar y suspiró, llevando su muñeca derecha a sus labios y mordiéndose para que brotase la sangre. 
 
    —Es pronto para que vayáis con él, Naak. Espero que me perdonéis por evitar vuestra reunión… 
 
    Aeydrian acercó la muñeca a los labios de Naak-Adhum y la animó a beber. Sin fuerzas y confusa, la Tohanu tomó la sangre cálida del Rey hasta que éste apartó su brazo y volvió a rodearla, levantándola para llevarla a su tienda. 
 
    El ataque había terminado, los Tuhutu habían muerto, al menos los que consiguieron entrar en el asentamiento, pues tras los braseros, decenas más observaban con sus pequeños ojos brillantes. Al otro lado, los Tohanu recogían los cadáveres, ayudaban a sus compañeros heridos y durante horas se dedicaron a deshacerse de los insectos caídos y a volver, poco a poco, a una normalidad teñida de tristeza e incertidumbre. 
 
    Cuando Naak-Adhum abrió los ojos, el sol volvía a lucir fuera de la tienda y no sólo se encontró con la mirada de Aeydrian, sino con la de Hao Long, que parecía tener mejor aspecto. Ambos hombres estaban sentados en cojines, cada uno a un lado de las pieles en las que la Matriarca dormía, como si hubieran estado esperando a que despertase, algo que pareció confirmar Aeydrian con la sonrisa aliviada que le dedicó. 
 
    —¿Qué…? —murmuró, con voz floja. 
 
    —Tranquila, todo ha pasado. —dijo el Striga, ayudándola a sentarse porque ella trataba de incorporarse sin conseguirlo por sí sola; se sentía débil y muy confusa—. Habéis dormido dos días. Empezaba a temer que mi sangre tuviese un efecto narcótico. 
 
    —Los Tuhutu… 
 
    —Están todos muertos y el resto ahora duerme. 
 
    »Tranquila, hay un hombre apostado en cada brasero y con un saco lleno de piedras ahtiq. No vamos a permitir que ocurra de nuevo, no temáis. 
 
    —Aeydrian… ¿estáis bien? —Naak-Adhum le miró, preocupada y poco a poco, cada vez más despierta, más consciente. 
 
    —Gracias a vuestra ayuda estoy perfectamente, pero lo importante es cómo os sentís vos —sonrió Aeydrian de forma reconfortante. 
 
    Naak-Adhum se llevó las manos a los costados, comprobando que no tenía heridas y volvió a mirarle, mezcla de agradecimiento y horror. 
 
    —Hice lo que debía hacer —pero realmente temió morir. No tanto por ella misma, sino por dejar a los suyos abandonados a su suerte. 
 
    —Espero que no haya una próxima ocasión, pero os pido que no lo hagáis de nuevo. No soy tan fácil de matar y no quiero que por mí perdáis vuestra vida. Teonichlan os necesita. 
 
    Naak-Adhum le miró, asintiendo con resignación, aunque si hubiese otra oportunidad haría lo mismo sin dudarlo. No podría dejarle morir sin hacer nada por evitarlo. Después, los grandes ojos rosas de la Matriarca se posaron en los marrones de Hao Long, quien inclinó la cabeza con respeto. 
 
    —Mi señora, me alegro de ver que estáis bien —dijo, todo lo correcto y elocuente que podía ser después de años exiliado y malviviendo en el mercado negro. 
 
    —Yo también… me alegro de ver que habéis despertado, Hao Long. Parecéis sentiros mejor. 
 
    —Gracias a vos y a los vuestros sigo vivo y puedo estar aquí hoy, lo que lamento es no haber ayudado en la noche del ataque. 
 
    —No estabais en condiciones, no os culpéis. —Naak-Adhum le miró con gesto afligido—. Siento haberos llevado a ese lugar. En su momento no se me ocurrió otro más seguro, pero por ello habéis sufrido y casi morís. 
 
    —Otro me hubiera abandonado a mi suerte —reconoció Hao Long—. Os debo la vida y también a Aeydrian Dragos. 
 
    El príncipe de Tsunagara miró hacia el Striga y éste negó con la cabeza. 
 
    —No es a nosotros a quienes debéis algo, sino a vuestro pueblo —dijo Aeydrian. 
 
    —Cierto es que aún no me habéis contado porqué he sido liberado de mi exilio. 
 
    —Vuestro hermano, el Rey Sikai Long, fue asesinado hace poco más de un mes. 
 
    Hao Long escuchó a Aeydrian abriendo los ojos con sorpresa, mas su rostro no reflejaba satisfacción o alivio, sino un profundo pesar. 
 
    —Los Espíritus han hecho justicia por tantos años de maldad… pero perder a un hermano es doloroso para mí, sea como sea… 
 
    —Ojalá Sikai Long hubiese sido alguien bondadoso. Sus actos le han llevado hasta la muerte, pero vos estáis vivo para enmendar ahora todo el daño que él hizo. —dijo Aeydrian, mirando al hombre que tenía frente a él con esperanza—. Tenéis un reino hermoso y próspero, mas lleno de personas muy necesitadas. Sé que después de tantos años fuera del mundo y cargando con vuestro dolor, puede resultaros una tarea abrumadora: tomar el trono y servir a Tsunagara, pero si aceptáis gobernar, Naak-Adhum y yo estamos dispuestos a ser vuestros aliados y a ayudaros en todo lo que necesitéis. Sólo rogamos que lo reflexionéis y toméis una decisión lo antes posible. 
 
    Hao Long escuchó con atención, sintiéndose, efectivamente, abrumado. No esperaba regresar a su antiguo hogar y menos aún convertirse en rey. Creía que se pudriría en el mercado negro hasta que su cuerpo demacrado y famélico yaciera entre las mercancías sin que nadie le diese mayor importancia, o no al menos hasta que su cadáver comenzase a apestar y lo entregasen al desierto. En silencio, las lágrimas comenzaron a brotar en sus ojos cansados después de muchos años obligándose a no llorar, pero pronto, la mano de Naak-Adhum tomó la de él y sus ojos se encontraron. 
 
    —Tranquilo, liberad vuestro dolor. Ya ha pasado todo —intentó confortarle. 
 
    —Tian… Debí huir con ella cuando tuvimos la oportunidad, pero dejé que mi hermano me la arrebatase. Permití que la tomase como esposa y que me apartase de ella… ¿Cómo voy a volver a Tsunagara con la cabeza alta? ¿Cómo voy a reinar cuando fui incapaz de salvar a mi amada Tian? Soy una deshonra para ella y para mi pueblo… 
 
    Así que era cierto, Sikai Long hizo que falsos rumores sobre la infidelidad de su esposa con su hermano menor se esparciesen por el reino, para tener la excusa que le permitiría exiliarlo y matar a Tian, dejando una imagen de sí mismo favorecida ante sus súbditos. De hecho, muchos detestaban a Hao Long y le culpaban de la muerte de la Reina, a quien consideraban una víctima en brazos de un seductor calculador y frío que, tal vez, pretendía ponerla en contra de Sikai Long y matarlo para ocupar junto a ella el trono que le correspondía a su hermano mayor. Versiones y opiniones había muchas, pero Aeydrian nunca las creyó, no era amigo de las mayorías ni de seguir el rumbo que parecía estar establecido, si no, hubiese continuado el legado de sangre de sus abuelos o se habría puesto del lado de los salvajes, pero no había hecho ni una cosa ni otra, porque creía en el pensamiento individual, en no dejarse influenciar ni afectar por las creencias de otros, sino por lo que su propio corazón y su razón le decían, así que sonrió a Hao Long sutilmente y asintió. 
 
    —No hubierais podido evitarlo y estoy seguro que por proteger al otro, ambos decidisteis que Tian contrajese matrimonio con Sikai Long. 
 
    —Y, sin embargo, no evitó su muerte… Renuncié a ella para que viviera, pero cuando mi hermano perdió el interés por Tian retomamos el contacto. Le escribí una carta… en qué hora… Le dije que la sacaría de palacio, que huiríamos juntos y seríamos felices… Sikai Long se enteró… Yo la maté, fue mi culpa… —Hao Long se llevó las manos al rostro y lloró sin consuelo. 
 
    Aeydrian le observó y una profunda ira invadió su antiguo corazón. Él mismo perdió a su esposa por la crueldad de otros. 
 
    —El único culpable de su sufrimiento y su muerte fue vuestro hermano, no vos —dijo, con voz severa, mirando a Hao Long con seriedad—. Dejad de lamentaros y tomad el asesinato de Sikai Long como la justa venganza que merecía y que vos no habéis podido darle a Tian. 
 
    »¿Sabéis qué es lo último que hizo en su vida? Abusó de una niña, Hao Long. Abusó de una joven de dieciséis años: una Gaaishaa a la que embaucó con regalos y zalamerías. La llevó hasta su trampa haciéndose ver como un rey noble y generoso y cuando al fin bajó la guardia, la destrozó. 
 
    Hao Long dejó de llorar al instante y miró a Aeydrian con gesto descompuesto. Sabía perfectamente cómo era su hermano, las cosas de las que era capaz, pero tocar a una niña… 
 
    —No lo podéis creer, mas así es y estoy seguro de que no fue la única. —insistió Aeydrian—. Tal vez Tsunagara no os reciba con los brazos abiertos, pero si os convertís en el rey que espero que seáis, terminarán por amaros; recuperar a Tian es imposible, pero podéis evitar que el resto continúe sufriendo bajo las normas que Sikai Long dictó en vida. 
 
    El Príncipe Exiliado enmudeció, mirando a un punto indefinido, y Naak-Adhum dirigió una mirada insegura hacia Aeydrian, pues ciertamente dudaba sobre la salud mental de Hao Long, sobre si estaría preparado para tomar su lugar como rey con todo el sufrimiento que había pasado, pero entonces, tanto ella como el rey de Gornnya vieron asentir al Príncipe, con gesto decidido y recobrando la lucidez. 
 
    —Lo haré —dijo, con firmeza—. Lo haré por Tian, por esa niña y por toda la gente que ha malvivido bajo el yugo de mi hermano… pero cuento con vuestro consejo y apoyo. 
 
    Aeydrian sonrió con esperanza renovada y Naak-Adhum, aunque no era una mujer cálida y cariñosa, apretó su mano sobre la de Hao Long para animarle. 
 
    —Entonces está decidido, mañana tomaremos rumbo a Tsunagara para hacer los preparativos —dijo el Rey. 
 
    Recompuesto, Hao Long miró a ambos, ahora con gesto de incertidumbre. 
 
    —¿Me explicaréis por qué el sol se esconde antes de tiempo desde hace dos días y hace más frío del que podría esperarse de un desierto? 
 
    —Pensábamos esperar a llegar a vuestro reino antes de entrar en detalles —dijo Naak-Adhum, apartando la mano de la del hombre, cruzándose de brazos ahora. 
 
    —Es largo de explicar, o más bien, complicado —añadió Aeydrian, con algo de tensión. Era el momento de hablarle sobre Kaylah y no estaba seguro de cómo se lo tomaría. 
 
    Con todo el tacto del mundo, Aeydrian le contó lo sucedido en la fiesta de Vortumnus: cómo había sido robado el cofre con el brazalete que contenía el alma de su esposa; cómo había desaparecido uno de sus hombres al que encontraron muerto por razones misteriosas más tarde; cómo Vaagnar Storvn había seguido la pista al Gato Negro para descubrir que no tenía nada que ver con el robo; cómo había sido extraída la Esfera de Ignis de su lugar de descanso; el asesinato de Sikai Long; y cómo estaban todos buscando a la Reina de la que pensaban que había sido liberada y estaba poseyendo cuerpos en la Isla Ryuu. Cuanto más hablaba Aeydrian, más surrealista le parecía tanto a él, como a Naak-Adhum y a Hao Long, éste último tratando de asimilar toda aquella información que lejos de aclararle la situación, le traía más dudas. 
 
    —¿Cómo es posible que el alma de vuestra esposa acabase en su brazalete? 
 
    —Eso me he preguntado yo y todos los que están al corriente de su existencia… Ni siquiera los Fate han podido darme nunca una explicación… 
 
    —Necesitamos vuestra ayuda, Hao Long —dijo Naak-Adhum, directa al asunto, como era propio de ella—. Vuestros hombres podrían expandir la búsqueda por toda la isla y vos podríais ordenar que no entren ni salgan más barcos; si sigue allí, evitaríamos que huyese a otras tierras. 
 
    —Haré todo lo que esté en mi mano —accedió Hao Long sin vacilar. 
 
    Y así, al día siguiente, el Príncipe Exiliado embarcó junto a Aeydrian Dragos y Naak-Adhum, que dejó a su pueblo a cargo de Tireg y Bedhum, para regresar a la tierra que le vio nacer y que había añorado durante tantos años. 
 
  
 
  
   
    NARAMEI 
 
    Tres semanas llevaban, Vaagnar y Yu Dai, por las llanuras de la Isla Ryuu desde que comenzaron su viaje. Después de su breve estancia en Huruxuzhi, el Duque y la Gaaishaa tuvieron que pasar por varias aldeas diminutas donde no encontraron pistas, pero que sirvieron de puntos de descanso a lo largo de los días, al menos hasta que llegaron a las montañas Kii, donde pasaron varias noches a la intemperie o en cuevas, en una ardua subida, hasta que por fin divisaron el pueblo de Naramei, ubicado en un pequeño valle entre las cimas. 
 
    Yu Dai sostenía las riendas del frisón dorado con fuerza, pues Vaagnar le había enseñado a montar días atrás, ansiosa por llegar y ver qué era de su antigua amiga Yukia. Vaagnar iba al paso por delante de ella y la miró de reojo sin que ésta se percatase; podía sentir su corazón latiendo acelerado. Poco después, llegaron ante las primeras casas y el hombre se bajó del caballo, la Gaaishaa le imitó y comenzaron a caminar, en silencio, hasta que se cruzaron con un hombre que llevaba consigo un burro cargado de leña. 
 
    —Buenas tardes, ¿podrías decirme dónde hay una posada? —preguntó Vaagnar de manera informal. 
 
    —Seguid el camino hasta la plaza. A la derecha la encontraréis —respondió el señor, mirando a la curiosa pareja: él, un extranjero de una altura inusual y ella, una joven muy hermosa y de piel pálida, lo que le daba a entender que provenía de la ciudad. ¿Qué se les había perdido en un pueblo como aquel? Su único bien preciado era la seda que fabricaban y los campos de arroz… 
 
    —Gracias —respondió el Duque, dejando atrás al pueblerino. 
 
    —Se nos queda mirando… —murmuró Yu Dai, observando al hombre por el rabillo del ojo y luego a Vaagnar. 
 
    —Entonces tengamos los ojos abiertos. 
 
    Yu Dai asintió, dándose cuenta de que muchos más les miraban según avanzaban por el largo camino de tierra flanqueado por casas, y aunque Vaagnar lo había notado, le traía sin cuidado alguno. 
 
    Sin más que hablar por ahora, la singular pareja llegó ante la posada, y dejando a los caballos en los establos que poseía el lugar, se internaron en el edificio de dos plantas. 
 
    No parecía irle muy mal a aquel pueblo, de hecho, su gente no tenía el triste aspecto de las otras aldeas que habían visitado con anterioridad, pero no dejaban de ser desconfiados y con un aire a cierto peligro acechante. 
 
    Dentro, el bullicio sorprendió a Yu Dai, que estaba tan acostumbrada al silencio y la compostura de Hinnamira, mientras que allí la gente gritaba, olía a alcohol barato, al humo de pipas y a sudor. Además, alguien tocaba un zhamixian y cantaba a grito pelado, provocando que le vitoreasen con sorna. La mayoría parecían ya muy borrachos, y eso que aún no había caído la noche, lo que provocó que Vaagnar se sintiese incómodo y molesto e hizo que acelerase el paso hasta la barra, donde se encontraba la posadera: una mujer de unos treinta y cinco o cuarenta años, con unos kilos de más y una amplia sonrisa en su cara redonda, que saludó a Vaagnar de manera afable y animada. 
 
    —¡Bienvenidos a la Posada de la Seda! ¿Qué vais a querer tomar? 
 
    —Sírvenos tu mejor alcohol. —respondió Vaagnar con su seriedad característica, sacando unos cuantos Talyss y depositándolos en la superficie de madera—. También tengo algunas preguntas. Espero que con esto sea suficiente. 
 
    La mujer miró sorprendida las monedas y sonrió con más amplitud, tomándolas en sus manos, guardándolas en un bolsillo de su delantal y girándose a coger una botella de piedra con la que llenó dos jarras, abundantemente, antes de girarse, dándole una a él y otra a Yu Dai, que había conseguido una banqueta y estaba sentada, dejando que Vaagnar preguntase primero. 
 
    —Vale, ¿qué queréis saber? —preguntó la posadera, mirando a ambos sin borrar la sonrisa, apoyando los brazos en la barra. 
 
    —Hace un par de semanas pasamos por una aldea llamada Huruxuzhi, escuchamos que el hijo del mercader de arroz ha perdido a su esposa en circunstancias misteriosas. 
 
    —Una auténtica desgracia, sí —respondió la mujer. 
 
    —¿Ha habido alguna muerte más? ¿Alguna desaparición? 
 
    —Muertes ninguna, pero no sabría qué decirte en cuanto a desapariciones: tenemos leñadores, pastores y muchos trabajadores en los campos de arroz y la fábrica de seda. La gente entra y sale de Naramei a diario y a veces no vuelve en semanas o meses, pero que yo sepa, nadie ha reclamado a nadie hasta ahora. 
 
    —Mhn. —Vaagnar asintió, concentrado—. ¿Ha llegado alguna visita exterior? 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Buscamos a la hija de una conocida: tuvo problemas en su aldea y salió huyendo. Podría haber venido aquí. Es adulta, no muy alta y humilde. Seguramente llegase con la ropa manchada y no en muy buenas condiciones. 
 
    La posadera le escuchó, quedando pensativa, pero negó finalmente. 
 
    —Lo siento mucho, amigo, pero no he visto a nadie así. 
 
    Vaagnar asintió en silencio, cogió su jarra y dio un trago, fastidiado por no haber conseguido ninguna información útil. Entonces, Yu Dai miró a la mujer y con gesto suave, aunque preocupado, se inclinó un poco sobre la barra. 
 
    —Disculpa… La esposa del hijo del mercader de arroz… ¿cómo se llamaba? 
 
    —Pues yo personalmente no tenía ningún trato con ella, no venía a la posada nunca, así que no sabría decirte… Yuna, Yukina... Lo poco que sé es que trabajaba en la fábrica de seda, de hecho vivía más allí que aquí, porque he visto a su marido solo muchas veces. 
 
    —Ya —Yu Dai suspiró—… ¿y sabes dónde está su casa? Me gustaría pasar a dar el pésame. Llevábamos años sin vernos, pero era mi amiga… 
 
    ¿Iba a tener que aceptar otra pérdida? Parecía que no era el año de Yu Dai. Todo salía mal. 
 
    —Claro, está a las afueras del pueblo. Es la última casa antes de que empiecen los campos de arroz. 
 
    —De acuerdo. Muchas gracias —se inclinó suavemente la joven Gaaishaa, un gesto que no era costumbre entre los plebeyos y que llamó la atención de algunos en la barra. 
 
    —Tenemos «señoritos» en el pueblo —comentó un tipo de aspecto desaliñado, como de unos cincuenta años, corpulento y visiblemente beodo. Rió y otros dos que había junto a él le imitaron. 
 
    Yu Dai les miró un instante mientras Vaagnar se terminaba su jarra. 
 
    —Vámonos —dijo, echando a caminar, pero antes de poder avanzar mucho, el hombre se levantó de su banqueta y se plantó frente al Striga, poniéndole una mano en el pecho y mirándole con desprecio y diversión al tiempo. 
 
    —¿Adónde crees que vas? 
 
    Vaagnar bajó su mirada hacia el insignificante ser que osaba entorpecer su marcha y lo que era peor: tocarle. 
 
    —A donde me plazca. 
 
    —Uuuuh. —dijeron el hombre y sus dos amigos al unísono, riendo después, mirándose entre ellos como si aquello fuese gracioso—. ¿Sabes que soy el hombre más fuerte de Naramei? Todos los años gano las competiciones de lucha libre y carga de pesos. He levantado piedras de más de ciento veinte kilos. 
 
    —Asombroso. Ahora, aparta —dijo Vaagnar, alargando la mano para plantarla en el hombro del pueblerino, queriendo echarle a un lado, pero éste le tomó del brazo y trató de hacerle alguna especie de llave rudimentaria que no llegó a término porque el Duque le lanzó un puñetazo a la cara. 
 
    Yu Dai, que estaba detrás suyo, abrió mucho los ojos al tiempo que la gente alrededor se sorprendía y comenzaba a congregarse; donde hubiese una pelea ahí que iban y más si luchaba su famoso Luo Hon La Bestia. El chico del zhamixian, que cantaba de forma horrorosa, comenzó a tocar una canción animada para amenizar lo que parecería convertirse en una grandiosa escena de golpes, sangre por doquier y dientes volando por los aires. 
 
    —¡Serás hijo de Njur! —exclamó el forzudo, lanzando su puño hacia Vaagnar, que lo retuvo con su mano y comenzó a apretar—¡Ngh…! ¡Haced algo, idiotas! 
 
    «Pidiendo ayuda… Patético…», pensó Vaagnar, empujando al tipo a un lado para recibir con ambas manos a los dos amigos, que se acercaban a él dispuestos a pegarle. El Striga cogió a cada uno por la ropa y los alzó en el aire como si fuesen sacos de patatas. 
 
    —¡Eh, eh, eh! ¿Qué está pasando aquí? —se escuchó la voz potente de una mujer que hizo que cesasen la música y las voces de los que animaban la pelea, una voz que Yu Dai reconoció al instante y que hizo que se girase hacia la barra. Sus ojos se abrieron con sorpresa y entonces vio a Yukia. Estaba viva—. Tú, grandullón, suelta a esos pobres desgraciados. 
 
    Yukia no se dio cuenta de la presencia de Yu Dai y salió de detrás del mostrador, acercándose a Vaagnar con una sonrisa divertida, poniendo los brazos en jarra y esperando a que el hombre liberase a los dos «pobres desgraciados» a los que dejó caer al suelo sin más. 
 
    —Muy bien, ahora vamos a relajarnos todos, ¿eh? Esto es una posada, no un campo de batalla. 
 
    —Eres demasiado buena con los extranjeros adinerados, Yukia. Ese hijo de Njur se merece que le den una buena paliza —exclamó el forzudo, que tenía la mano sobre la nariz sangrante. 
 
    —Y tú, Luo, eres demasiado descortés con los viajeros; que lo he oído todo desde la cocina. El hombre no te ha hecho nada. 
 
    —¡Bah! —Luo, dolorido y enfurecido, decidió salir de la posada, seguido de sus dos amigos que se frotaban los traseros por la caída. 
 
    —Disculpad a Luo, no le gustan los extraños. Si lo deseáis, la casa os invita a una bebida —se inclinó Yukia, hablando educadamente a Vaagnar. 
 
    —No será necesario, pero os lo agradezco —contestó el Duque, correspondiendo a la formalidad de la mujer. 
 
    —¿Yukia-shan…? —dijo Yu Dai entonces, que aún no se podía creer estarla viendo, asumiendo que no estaba muerta. 
 
    Yukia, irguiéndose en el sitio, abrió mucho los ojos mientras la joven Gaaishaa salía de detrás de Vaagnar con mirada emocionada e incrédula. 
 
    —¿Yu Dai…? ¡Yu Dai! —exclamó, acercándose rápidamente a la chica y abrazándola con fuerza—. ¿Qué…? ¿Cómo es posible…? ¿Qué haces aquí? No, espera, no me lo digas. Le digo a Hana que se ocupe de la cocina, vamos a casa y me lo cuentas todo. 
 
    Yu Dai sonrió, embargada por la emoción, tanto que no atinaba a hablar y abrazando a su amiga como nunca antes. Después, ambas se separaron y Yukia alzó la vista hacia Vaagnar. 
 
    —¿El hombretón viene contigo? 
 
    —Sí. 
 
    —Pues venga. Dadme un minuto y salimos de aquí —dijo la mujer, sonriendo alegremente antes de ir corriendo hacia la cocina. 
 
    —Está viva… —suspiró Yu Dai con alivio. 
 
    Vaagnar la observó en silencio; después de todo lo que parecía haberse contenido como Gaaishaa, la joven, poco a poco, iba mostrando su naturaleza y era más sensible de lo que él hubiese pensado al principio, cuando lo único que sabía de ella era que robaba y agredía a sus víctimas, o actuaba fríamente para conquistar a sus clientes y sacarles el dinero. Sin darse cuenta, sus miradas se encontraron y Yu Dai sonrió cálidamente. 
 
    —Gracias por haber accedido a venir aquí, Vaagnar. 
 
    —No es nada —respondió el hombre, manteniéndole una mirada serena porque sí, el Duque no había variado su gesto ni cuando peleó con Luo Hon y sus colegas. Pocas cosas podían alterarle, o al menos, pocas hacían que mostrase sus sentimientos, además, no le convenía hacerlo o su poder se desataría sin control. 
 
    —¡Vale! Ya estoy aquí. Vámonos —sonrió Yukia, cogiendo a Yu Dai por el brazo y tirando de ella. 
 
    Vaagnar las siguió por detrás sin decir una sola palabra hasta que llegaron a su casa, no muy lejos de la posada y bastante bien cuidada. Se veía que a la familia de su esposo no le iba nada mal, claro que eran los dueños de los campos de arroz y además, parte de ellos trabajaba también la seda, lo que hacía que sus ganancias fuesen considerables para no tratarse de gente pudiente del reino de Tsunagara, sino gente crecida en las montañas que había sacado partido a sus tierras y su riqueza natural. 
 
    Yukia llamó a la puerta y al poco ésta se abrió, dejando que los tres viesen a una menuda anciana con gesto afable que sonrió a la mujer con amplitud. 
 
    —Yukia, mi Yu Yu, hoy has vuelto pronto —dijo, con voz frágil y cariñosa. 
 
    —Lo he hecho, Jia Jia-shan y vengo con amigos. Espero que no te importe —sonrió Yukia, echándose a un lado para que Jia Jia pudiese ver a Yu Dai y a Vaagnar, para lo que tuvo que alzar mucho la cabeza, sea dicho. 
 
    —¿Son amigos tuyos? Entonces deben quedarse a cenar. Vamos, vamos, pasad todos. 
 
    Yukia miró a la pareja y les invitó a entrar primero. Se quitaron los zapatos entonces y en cuanto terminaron, Jia Jia les tomó de una mano a cada uno y sonrió con más amplitud. 
 
    —Qué buen parecer tenéis los dos. Vuestros hijos serán adorables —dijo como si nada, pensando, tal vez, que Vaagnar y Yu Dai eran marido y mujer, lo que hizo que la joven Gaaishaa se tensase y ruborizase levemente. Vaagnar, por su parte, no se inquietó, al menos aparentemente. 
 
    —¡Mamá! —exclamaron un par de niños que aparecieron corriendo por un pasillo, abalanzándose hacia Yukia y abrazándose a sus piernas. 
 
    —Xie, Mowu, mis pequeños. ¿Qué tal habéis estado con la abuela? —dijo ella, acuclillándose para abrazar a sus hijos. 
 
    Yu Dai observó la escena en silencio. No podía creer que Yukia, su querida amiga, hubiese conseguido ser feliz: tenía un hogar, un marido, dos niños pequeños y alegres, e incluso una suegra cariñosa que la esperaba en casa después del trabajo. No podía sentirse más dichosa por Yukia, así que sonrió sutilmente antes de que Jia Jia tirase de ella y de Vaagnar, para llevarles al comedor, donde les indicó un par de cojines, uno al lado del otro, en los que no tardaron en acomodarse. Todo iba tan rápido que el Duque aún no había podido saludar ni agradecer nada y parecía que el momento se demoraría aún más cuando la anciana desapareció por una puerta y Yukia se fue por el pasillo con los niños. 
 
    La incomodidad se apoderó de Vaagnar y Yu Dai, que se habían quedado solos después del caótico recibimiento, pero la Gaaishaa no tardó en mirarle, sentada a su lado. 
 
    —¿Estáis bien? —le preguntó, porque apenas iba a hacer un mes, en unos días, desde que se conocieron; las conversaciones habían sido siempre escuetas, prácticas, poco personales, pero empezaba a conocerle. Sabía que a Vaagnar no le gustaban los lugares atestados de gente, que valoraba el silencio y la calma, o al menos eso es lo que su forma de comportarse le hacía creer. 
 
    Vaagnar bajó la vista hasta ella y asintió suavemente. 
 
    —Lo estoy, pero hay dudas que debemos resolver con vuestra amiga. 
 
    —Lo sé. Lo que no tengo tan seguro es que aclararlas nos sirva para encontrar a… bueno, ya sabéis. Siento que desde que abandonamos Huruxuzhi hemos perdido el rumbo completamente. Los cadáveres eran una pista, y no me malinterpretéis, preferiría que no muriese nadie, pero sin ellos, no hay nada más que hacer. Ni siquiera hemos vuelto a ver huellas y tampoco hemos encontrado a la hija del pastor… Eso por no mencionar que si hemos necesitado dos semanas para llegar a Naramei, ¿cómo lo ha hecho ella? 
 
    —No lo sé… pero esperemos que aún conserven el cuerpo de la supuesta mujer del hijo del mercader de arroz. Es la única pista que podríamos tener ahora mismo. 
 
    —Sí… 
 
    —¡Bueno!, ya estoy aquí —exclamó Yukia, irrumpiendo en el comedor, mirando a ambos con curiosidad—… Uy, qué caras más largas. ¿Os pasa algo? 
 
    —N… no, sólo estábamos pensando —sonrió Yu Dai, mirando a su amiga. 
 
    —De acuerdo… ¡Oh! Ahora en un rato llegará Suji, mi marido, así que cenaremos dentro de poco y con tranquilidad: acabo de acostar a los niños. Jia Jia-shan es una abuela muy aplicada y ya les ha dado de comer antes. 
 
    —Me hace muy feliz que todo os vaya bien, Yukia-shan. —dijo la Gaaishaa, sonriendo con más amplitud ahora—. Estos cinco años me he preguntado, en innumerables ocasiones, cómo estaríais, pero Takaito-shan nunca me dejó escribiros y tampoco recibí ninguna carta vuestra, así que he estado preocupada. 
 
    —Por eso último lo siento, Yu —Yukia se acercó y se arrodilló en un cojín frente a la pareja, mirando a la Gaaishaa con cierto arrepentimiento—. Nunca he sido buena escribiendo… pero además han pasado muchas cosas y criar a los niños me deja sin tiempo. ¿Podrás perdonarme? 
 
    —Claro que sí —respondió Yu Dai sin dudar un solo segundo, porque Yukia no era la clase de persona que se olvidaría de ella. Estaba segura de que si no había escrito era porque no había podido, que cosas más importantes le robaron el tiempo o las fuerzas para comunicarse con ella. 
 
    —Tranquila, te lo contaré todo esta noche, porque os quedaréis a dormir, ¿verdad? 
 
    —Pensábamos pasar la noche en la posada. 
 
    —Pero, ¿qué dices, Yu? Teniendo la casa de tu amiga, ¿para qué necesitas una posada? Nada, nada, os quedáis a dormir. 
 
    —No nos gustaría ser una molestia —intervino Vaagnar al fin, que se sentía como pez fuera del agua en aquella casa. 
 
    —¿Molestia? Por favor, no digas eso. Espera, ¿puedo tutearte? 
 
    Yu Dai miró a su amiga con apuro. Todavía no había tenido la oportunidad de presentar a Vaagnar, así que Yukia no tenía ni idea de que ante ella estaba el duque de Parsmowth, pero cuando se disponía a hablar, unos golpes en la puerta hicieron que Yukia se levantase como un resorte para ir corriendo a abrir. 
 
    —¡Suji! —la escucharon. 
 
    —Hola, mi amor. ¿Hoy has vuelto pronto? —dijo el hombre, cuya voz era amable y dulce. 
 
    —Así es, mi amiga de la oyiika ha venido a visitarme, ¿recuerdas? La que se crió conmigo en las cocinas. 
 
    —Oh, ¿en serio? Entonces vamos con ella, no la dejemos sola, porque seguro que mi madre se ha puesto a cocinar como una loca. 
 
    —Jia Jia-shan no tiene remedio, pero no seré yo quien me queje. Tu madre cocina muy bien. —rió Yukia—. Venga, vamos. 
 
    Juntos se internaron en el comedor; Suji, claramente sorprendido al ver que la amiga de su esposa no estaba sola, sino bien acompañada por un tipo enorme que le hacía sentir inquieto, lo cual disimuló con una amplia sonrisa, mirando a ambos. 
 
    —Bienvenidos a nuestro hogar —saludó, inclinándose. 
 
    —Ella es Yu Dai. La recordarás por el nombre de Aika —le explicó Yukia—, pero él aún no se ha presentado. 
 
    —Vaagnar Storvn. —dijo el Striga, inclinando la cabeza formalmente—. Gracias por acogernos en vuestra casa. 
 
    Suji alzó la cabeza, con ojos sorprendidos, casi como si hubiese visto un fantasma y Yukia le miró, curiosa. 
 
    —¿Qué te pasa, querido? ¿Estás bien? 
 
    —¿S… Sois Vaagnar Storvn, el duque de Parsmowth? —preguntó Suji, lo que hizo que su mujer abriese los ojos de par en par. 
 
    Vaagnar no esperaba ser reconocido al otro lado del mundo, pero no era el primero que lo hacía. La chica muerta, la amiga de Yu Dai, sabía lo que pasó en Parsmowth por uno de sus clientes… 
 
    —El mismo… —respondió, disimulando su molestia porque detestaba que le tratasen de manera diferente por un título que a él, personalmente, le importaba bien poco. 
 
    —Madre mía… —dijo Yukia, mientras ella y su esposo se arrodillaban rápidamente y pegaban las frentes al suelo—. Disculpad nuestro atrevimiento y el estado de nuestra casa. No está tan presentable como debiera ante alguien de vuestra importancia… 
 
    Y en la posada le llamó «hombretón» y le había tratado como a uno cualquiera. Vamos, que se había lucido, a su parecer. A veces, Yukia se sentía como una bocazas y una patosa, pero hoy se había llevado el premio gordo. Debería controlar su naturalidad con más ahínco, o al menos, eso pensaba ella. 
 
    —Por favor, levantaos y dejaos de formalidades. Aquí no soy más que un hombre —suspiró sutilmente Vaagnar, mirando a la pareja con su perpetuo gesto serio. 
 
    El matrimonio obedeció y entonces Yukia creyó tener una revelación, mirando a Yu Dai con incredulidad. 
 
    —Entonces… ¡El Duque es tu esposo! 
 
    Ya era la segunda vez que los confundían por una pareja, pero Yu Dai podía comprender porqué había hecho esa deducción su amiga: en teoría, ella ya tenía un protector, Akiyama Etsu, aquel que tras pujar por Yu Dai y conseguir el derecho a hacerla suya desapareció sin dar ninguna explicación, así que si estaba fuera de Tsunagara y en compañía de un hombre, no podía significar otra cosa para Yukia. 
 
    —Nosotros no… —comenzó Yu Dai, inclinando la cabeza un tanto inquieta, pero antes de que pudiese terminar la frase, Jia Jia apareció por una puerta con una bandeja. 
 
    —Vamos, vamos, ¿qué hacéis de pie todavía, hijo, nuera? —les riñó, cariñosamente—. Sentaos, que voy a traer los platos. 
 
    »Anda, Suji, sirve té para todos. 
 
    —Claro, madre —asintió el hombre, acercándose a su cojín para arrodillarse sobre él y empezar a verter té en cada uno de los vasitos de piedra que la anciana había traído junto a una tetera humeante. 
 
    —¿No quieres que te ayudemos, Jia Jia-shan? —le preguntó Yukia. 
 
    —Tenemos invitados, no vais a dejarles desatendidos, así que vamos, todos a vuestros sitios que he hecho sopa de mizuu y yiaotsu de gambas. 
 
    Yukia sonrió y asintió, yendo a sentarse, tomando su vaso una vez estuvo lleno y rodeándolo con ambas manos, mirando a la pareja que tenía en frente con una sonrisa amplia, muy amplia. 
 
    —Todavía no me lo puedo creer. Eres libre, Yu Dai, y ya tienes marido… No puedo esperar a ver a vuestros retoños, porque entiendo que aún no tenéis ninguno, ¿verdad? —rió suavemente y Yu Dai hizo amago de hablar, pero Yukia se adelantó—, pero eso se puede arreglar fácilmente. A Suji y a mí nos costó un poco al principio, pero después del primero, todo es más fácil, sólo hay que dedicarle tiempo, aunque eso no es problema cuando hay amor. 
 
    Suji miró a su esposa y ella a él. Ambos sonrieron entre diversión y embobamiento, y aunque Yu Dai no lo quería, terminó por ruborizarse y tensarse. Por su parte, Vaagnar gruñó por lo bajo y apretó los puños que descansaban sobre sus piernas cruzadas, ya que para él, con su tamaño y musculatura, le era imposible arrodillarse como lo hacía el resto y permanecer así por mucho tiempo. 
 
    El Striga iba a decir algo justo cuando Jia Jia apareció con otra bandeja en la que traía cuencos de arroz blanco hervido, depositándolos frente a cada uno y dejando uno para ella misma en el lugar que le correspondía. 
 
    —Aaaah, es verdad. Al principio pensé que mi hijo no podía traer descendencia… —rió Jia Jia. 
 
    —Madre… por favor… 
 
    —Trabajó duro para demostrar que no era así —bromeó Yukia. 
 
    Los tres rieron mientras Vaagnar y Yu Dai se sentían cada vez más incómodos. 
 
    —Pero vosotros no os preocupéis —dijo la anciana, posando una mano en el hombro del Duque, dándole un par de palmaditas—: se dice que la sopa de mizuu ayuda a los jóvenes a estar fuertes y enérgicos. 
 
    —La señorita Yu Dai y yo no somos pareja. —dijo al fin Vaagnar, con seriedad. El silencio se hizo en la habitación y todos le miraron sorprendidos, excepto la Gaaishaa, que había bajado la cabeza, azorada—. Soy su protector. 
 
    Jia Jia se retiró para seguir trayendo los platos mientras Suji se mostraba avergonzado y Yukia intentaba disimular su decepción y, en parte, su desagrado. 
 
    —Siento haberos ofendido… —dijo ella, inclinando la cabeza. Suji la imitó. 
 
    —No pasa nada… —negó Vaagnar. 
 
    —Después de desaparecer Akiyama-shan volví a trabajar como una Gaaishaa corriente, hasta que apareció el Duque y Takaito-shan aceptó su pago para convertirse en mi nuevo protector. —aclaró Yu Dai, alzando una mirada precavida hacia su amiga, que miraba con severidad a Vaagnar—. No es como lo imagináis, Yukia… 
 
    —Ya… Y, entonces, ¿qué hacéis aquí? —preguntó, ahora seria, llena de desconfianza. 
 
    —El Duque busca a un peligroso ladrón y asesino. Le ayudo en su investigación. De hecho, no íbamos a venir, pero cuando supimos que la mujer del hijo del mercader de arroz había muerto en extrañas circunstancias, el Duque accedió a venir sólo para que yo comprobase que seguíais viva —respondió Yu Dai. 
 
    Yukia alzó las cejas con una mezcla de sentimientos buenos, malos y confusos. 
 
    —La que ha muerto es la mujer de mi hermano mayor —respondió Suji con gesto sereno—. Nadie sabe qué le ocurrió, pero una mañana no fue a trabajar y cuando él regresó de los campos de arroz encontró a Yunnia-shan tirada en el suelo del comedor, muerta. 
 
    —¿En esta casa? ¿Sabéis si tenía alguna herida o algún tipo de enfermedad terminal? —preguntó Vaagnar, mirando al hombre con seriedad y concentración. 
 
    —Así es, vivimos todos juntos. Y en cuanto a vuestra otra pregunta: ni una cosa ni la otra. Ya os digo que a día de hoy ninguno sabemos qué pasó. 
 
    —¿Dónde está el cuerpo ahora? 
 
    —Enterrado, mi señor, como no podría ser de otra manera. 
 
    —No habéis enviado su alma, ¿por qué? —Vaagnar clavó sus ojos en los de Suji, luego en los de Yukia. 
 
    —Lo intentamos, pero no funcionó; tal vez Yunnia-shan no merecía tal ceremonia. En vida, nuestra cuñada no fue una de las mejores personas que podríais conocer. Mi hermano la amaba, pero todos sabíamos que lo que ella buscaba era su dinero y su descendencia, porque heredarían los campos de arroz una vez nuestro padre muriese. 
 
    Vaagnar y Yu Dai quedaron pensativos. Era muy extraño que los Espíritus no recogiesen un alma por malvada que fuese: todas regresaban al universo, a saber con qué finalidad, pero lo hacían, así que si la muerte de Yunnia era cosa de Kaylah, tuvo que llegar a Naramei con un cuerpo y después necesitó otro para continuar su huída, pero Yunnia había muerto en casa… Para poseer a alguien debía estar cerca de ella… 
 
    —Si ninguno sabéis qué ocurrió, deduzco que Yunnia-shan estaba sola en casa —dijo Yu Dai, y tanto su amiga como su esposo asintieron por igual. 
 
    Jia Jia entró por la puerta entonces, con las sopas y las empanadillas, sirviéndolo todo y tomando asiento al fin, suspirando. 
 
    —¿Dónde estabais vos el día de la muerte de Yunnia? —preguntó Vaagnar, mirando a la anciana con gesto, podría decirse, lúgubre—. Una mujer mayor en una aldea de montaña, tantas horas fuera de casa… 
 
    Jia Jia le miró, le tenía sentado a su derecha; la anciana presidía la mesa, así que cada pareja quedaba a un lado suyo. Sus ojos rasgados se convirtieron casi en una línea negra cuando su ceño se frunció con gravedad. Alzó la mano, armada con unos palillos de madera, y le dio en el brazo. 
 
    —Pero, ¿por quién me has tomado, muchachote? 
 
    —Madre, por favor… Es el duque de Parsmowth… 
 
    —Como si es el mismísimo Sikai Long. —refunfuñó Jia Jia, mirando a su hijo y luego a Vaagnar de nuevo—. ¿Es que te piensas que soy débil? Llevo subiendo y bajando estas montañas, a pata, setenta y ocho años: con sacos de arroz; con botellas de leche; la leña para cocinar y dar calor a mi casa; embarazada y con niños a cuestas. ¿Te parece poco? 
 
    Yu Dai miró de reojo a Vaagnar y contuvo una risa, disimulándola con una empanadilla que se llevó a la boca y que sabía maravillosamente bien. No sabía cuánto tiempo había estado sin comer en condiciones. 
 
    —Entonces, ¿qué estuvisteis haciendo? —insistió Vaagnar, quien no reconocería abiertamente que la reacción de Jia Jia le había sorprendido. 
 
    —Por la mañana salí a comprar. Luego volví a casa y me di cuenta de que Yunnia no había ido a trabajar. Estaba tumbada en el futón, durmiendo, así que pensé que estaba enferma y no la molesté. Me puse a hacer la comida y cuando terminé la llamé a comer. Entonces salió de la habitación. Estaba un poco rara, más pálida de lo normal, parecía confusa, pero en cuanto le puse una manta por encima para que entrase en calor y comió, recobró la energía. Estuvimos hablando un rato de cosas sin importancia y por la tarde me fui a ver a mi marido, a llevarle algo de comida porque sabía que regresaría entrada la noche, de hecho, al final me entretuve con él y con mi hijo y regresamos juntos a casa. Suji había ido a recoger a Yukia a la posada así que, cuando llegamos, Yunnia era la única que estaba allí. La encontramos en el comedor, tumbada boca arriba, con los ojos abiertos y una expresión como si estuviese aterrorizada… Tal vez no era la mejor mujer del mundo, tenía mal carácter, era caprichosa y meticona, pero debería haber pasado la tarde con ella, aunque me insistió en que no hacía falta… 
 
    Yu Dai volvió a mirar de reojo a Vaagnar y él hizo lo mismo, pero enseguida sus ojos se desviaron a otra parte para no parecer sospechosos y entonces, los del Duque se cruzaron con los de Yukia, que parecía preocupada. 
 
    —Ese asesino al que buscáis… ¿creéis que puede tener algo que ver con la muerte de Yunnia-shan? 
 
    —Utiliza la magia, así que no sabría qué deciros, pero cuando sea atrapado responderá por todos sus crímenes. Si vuestra cuñada es una de sus víctimas, pagará por ello. —respondió Vaagnar con determinación—. Por ahora sólo puedo avisaros de que tengáis cuidado y de que corráis la voz por Naramei. 
 
    —Lo haremos, por supuesto —asintió Suji, consternado por la noticia. 
 
    Durante unos minutos comieron en silencio y tranquilidad, hasta que Yu Dai alzó la mirada de su plato a Yukia. 
 
    —Pensaba que trabajabais en la fábrica de seda junto a vuestro esposo. 
 
    —Al principio sí, pero no era lo mío… Llevaba tanto tiempo siendo cocinera que no me veía haciendo otra cosa y como me hice amiga de Hana-shan, ella me ayudó a conseguir el trabajo en la posada y la verdad que allí estoy muy bien —sonrió Yukia. 
 
    —Espero que sigáis haciendo las bolas de pulpo… —le devolvió la sonrisa Yu Dai. 
 
    Yukia miró a su amiga con cariño, como lo haría una hermana mayor, incluso se le humedecieron los ojos. 
 
    —Las hago y siempre me recuerdan a ti de pequeña con el pelo despeinado, las sandalias grandes en las que bailaban tus piececillos y esos ojos suplicantes para te diera algo de comer… Mis dos hijos hacen lo mismo. 
 
    —Tendré que volver a suplicaros para que me las preparéis un día entonces —Yu Dai sonrió de nuevo, bromeando y Yukia rió. 
 
    —Cocinaré para ti encantada, mi Yu. 
 
    Después de la cena y tras haber preparado el baño, ambas se fueron a asear juntas mientras Vaagnar y Suji iban al dormitorio que compartirían, porque Yukia había decidido que aquella noche dormirían ellas en una habitación y ellos en otra. Las dos mujeres estaban encantadas con la idea, pero el Duque y el esposo de Yukia no podían decir lo mismo: el primero porque ya tenía suficiente con compartir tienda o aposento con Yu Dai. Aunque incómodo, se había acostumbrado a su presencia y además, creía tener la seguridad de que ella no se daba cuenta de sus problemas nocturnos, de su inquietud a causa de las pesadillas, pero no sabía si sería igual con Suji, el cual, por su parte, nunca hubiera imaginado que dormiría al lado de un duque Striga cuya mirada y oscura presencia no le daba mucha confianza, pero que Yukia fuese feliz esa noche estaba por encima de sus propios deseos, así que se resignó y ahora, ambos estaban extendiendo los futones en el suelo, en completo silencio, mientras esperaban a que ellas terminasen con su baño para poder entrar ellos. 
 
    Yu Dai y Yukia estaban sentadas en unos pequeños taburetes bajos, ya embadurnadas en jabón, limpiando sus pieles con esponjas naturales que provenían del Océano Nikkram y que eran de un vistoso color azul celeste, pero Yukia, con un gesto extrañamente enfurruñado desde que entraron en el baño, aún no había abierto la boca. Yu Dai la miró de reojo, suspiró y sonrió. 
 
    —Vamos, soltadlo de una vez… 
 
    —¿Por qué ayudas a ese cerdo? —ladeó la cabeza Yukia, mirando a su amiga entre preocupada y molesta—. Es tu protector. Ya que se ha acostado contigo debería tratarte en condiciones, llevarte a comer, ir a pasear, hacerte regalos… no llevarte en busca de un «ladrón y asesino muy peligroso»… 
 
    —Siempre he envidiado vuestra memoria… —sonrió de nuevo Yu Dai y suspiró—. No es un cerdo, el Duque es un buen hombre, aunque su aspecto, a primera vista, imponga y de miedo, pero… 
 
    —No intentes defenderle. Si fuese un buen hombre nunca te hubiera tocado… 
 
    —No me tocó. —ambas se miraron fijamente: Yukia con incredulidad y Yu Dai con sinceridad—. Vaagnar-shan… Vaagnar, hizo un acuerdo conmigo. 
 
    —¿Le llamas por su nombre? Qué… cercanos parecéis… pero, ¿qué acuerdo es ese? 
 
    —No le gusta que le traten de manera diferente al resto. Me pidió que le llamase por su nombre y él hace lo mismo conmigo. —Yu Dai sonrió sutilmente, porque ciertamente le agradaba que alguien, aparte de Yukia, la llamase Yu Dai y no Aika o Sharuu—. Acepté ayudarle en su búsqueda a cambio de mi libertad. 
 
    Yukia alzó las cejas y abrió mucho los ojos. 
 
    —¿Hablas en serio? —Yu Dai asintió a su amiga y ésta sonrió ampliamente—. Vaya… Voy a tener que pedirle disculpas… le he mirado muy mal en la cena. 
 
    —Podéis hacerlo si queréis, pero os responderá con una mirada seria y un asentimiento de cabeza, un «mhn» o un «no es necesario» —Yu Dai imitó el gesto de cara de Vaagnar y hasta trató de poner su grave y profunda voz, aunque no era fácil, nada fácil, de hecho, Yukia se echó a reír; le recordaba a cuando Yu Dai era pequeña y le contaba historias interpretándolas al completo. 
 
    —¿Y qué haría si te viera imitándole? 
 
    —Creo que me mataría, pero no pienso averiguarlo —rió Yu Dai también. 
 
    Después, ambas se relajaron y se metieron en la amplia bañera de agua humeante que tenían delante. Yukia apoyó la espalda y extendió los brazos sobre el borde de piedra mientras que Yu Dai se medio tumbó, dejando en la superficie tan sólo la cabeza y parte del cuello. 
 
    —¿Qué vas a hacer cuando seas libre? 
 
    —No lo sé… No lo he pensado. No creía que pudiera serlo jamás… 
 
    —Entonces ven conmigo, vive aquí, en Naramei. Nunca estarás sola y puedes trabajar en la posada, en los campos o la fábrica. 
 
    —Podría vivir aquí, sí… pero no sé qué tal lo haría en ninguno de esos oficios… llevo tanto tiempo bailando, cantando… 
 
    —Siempre puedes quitarle el puesto a nuestro juglar en ciernes; madre mía, qué mal canta el pobre, pero hay que reconocer que divierte a la gente, aunque no sea precisamente por las historias que cuenta, ja, ja, ja. 
 
    —Me sentiría mal por él… —sonrió Yu Dai suavemente—. Bueno, ¿y qué es todo eso que ha pasado estos años y que ibais a contarme? 
 
    —¡Ah, sí! —exclamó Yukia—. Perdona, es que con tanta noticia se me había olvidado. A ver… Después de casarme comencé a trabajar en la fábrica de seda con Suji. Al principio me costó acostumbrarme a un trabajo tan diferente al que estaba habituada, pero cuando después de semanas me llevaron a hervir los capullos simplemente no pude… No es que los gusanos sean de los insectos más bonitos que existan, pero pensar que esos animalitos a los que había estado viendo comer y construir sus capullos, encerrándose dentro para por fin convertirse en mariposas, iban a ser cruelmente hervidos y desechados para que la gente pudiente se vistiese bien pues… no pude, no pude hacerlo y dejé el trabajo. Lo bueno es que al llegar a Naramei conocí a Hana-shan en la Posada de la Seda un día que fui con Suji a beber algo y enseguida nos pusimos a hablar como si nos conociésemos de toda la vida. Nos hicimos amigas muy rápido, así que cuando le conté que me había ido de la fábrica, me ofreció ayudarla en la cocina de la posada y, la verdad, es que estoy muy bien allí. 
 
    —Me alegra saberlo. —sonrió Yu Dai—. Y con los niños, ¿qué tal ha ido? Parecen fuertes y sanos. 
 
    —Aaah, gracias a los Espíritus, porque pensábamos que no tendríamos. Poco después de empezar a trabajar con Hana-shan caí muy enferma y tuve un aborto… No sabía que estaba embarazada hasta que lo perdí —Yukia relajó la sonrisa, rememorando aquel día tan triste para ella—. Suji no quería darle un nombre porque decía que sería más doloroso, pero me gusta pensar que Akachashii está con los Espíritus, siendo feliz… 
 
    Akachashii era un nombre sin género del antiguo y perdido idioma original de Tsunagara, el Kuanxii, que significaba «alma nueva». 
 
    Yu Dai miró a su amiga y se incorporó, sentada a su lado, apoyando su mano en el hombro de Yukia. 
 
    —Lo siento mucho… 
 
    —No pasa nada… Si no vino es que no debía hacerlo. —dijo Yukia, que se amparaba en ese argumento para no sentirse decaída—. Bueno… por dónde íbamos… Ah, sí. Después de recuperarme, Suji y yo estuvimos intentando tener otro hijo por mucho tiempo: un año entero hasta que por fin me quedé embarazada de Xie y después de un año más, llegó Mowu. Aaah, ha sido una locura con los niños, bueno, lo sigue siendo. Los dos son unos chicos muy enérgicos. Todo el tiempo quieren jugar y comer. En cuanto vuelvo del trabajo se me agarran a las piernas y no se despegan de mí; al menos les gusta que sea Suji quien les cuente cuentos por las noches. Tú no le has visto su lado bromista. Siempre le digo que en vez de dormirlos los va a despertar más, pero creo que se ríen tanto que se duermen de puro agotamiento… 
 
    Yukia sonrió pareciendo ser muy feliz y Yu Dai la observó, agradecida con los Espíritus porque su amiga tuviese una vida dichosa. 
 
    —Cuando seas libre te tienes que casar y tener muchos hijos. 
 
    —¿Q… qué…? ¿A qué viene eso? —preguntó la Gaaishaa, a la que el comentario de Yukia había pillado por sorpresa. 
 
    —A que te he visto al lado de ese enorme, guapo y fuerte duque de Parsmowth y me ha parecido que hacíais buena pareja… 
 
    —¡Yukia-shan…! 
 
    —¿Qué? No puedes negarlo, hasta Jia Jia-shan se ha dado cuenta de lo apuesto que es. ¿Está soltero? 
 
    —Eh… Sí… lo está… —Yu Dai empezó a ruborizarse y a ponerse nerviosa. ¿Por qué tenían que hablar de Vaagnar de esa manera? 
 
    —¿Ha estado casado? ¿Tiene hijos? 
 
    —No que yo sepa… al menos eso me dijo… 
 
    En realidad su respuesta fue: «Las personas tenéis una curiosa tendencia a pensar que todo el mundo debería tener pareja e hijos a cierta edad…», lo que no significaba necesariamente que Vaagnar no hubiese estado casado o no tuviese hijos, pero por su manera rotunda y poco agradada de responder, era lo que Yu Dai había deducido. 
 
    —Entonces es tu oportunidad, Yu Dai. Chicos guapos hay muchos en el mundo, y yo estoy muy contenta con mi Suji, pero hay que reconocer que tu duque está por encima de lo normal. Dices que es un buen hombre y además se encarga de hacer justicia. ¿Qué más se podría pedir? —Yukia amplió una sonrisa ladeada, mirando a Yu Dai con diversión. 
 
    —No digáis tonterías… —la Gaaishaa frunció el ceño, no enfadada, pero sí inquieta. 
 
    —Yu Daiiii —canturreó Yukia, acercándose a su amiga y dándole con el codo en el brazo—… ¿No te gusta ni un poquito? ¿Mhn? Viajando con un hombre así a solas durante días… 
 
    —Por favor, dejadlo… No… no es así —casi le suplicó. No podía ponerse más roja de lo que ya estaba. 
 
    —¿Ni un poquito muy poquito? —otro codazo suave. 
 
    —No tenemos ese tipo de relación, la nuestra es… meramente profesional —respondió Yu Dai, intentando recobrar la compostura. 
 
    —Bah… pues es una pena. Debe ser muy aburrido viajar con alguien por el que no sientes nada… ¿Y si él siente algo por ti? 
 
    —Lo dudo. No, puedo asegurar que no es así, pero no me importa, Yukia-shan, es más, agradezco que no se sienta atraído por mí, es… tranquilizador… —suspiró Yu Dai, sinceramente aliviada por la forma en la que Vaagnar se comportaba. 
 
    Yukia la observó unos instantes, comprobando que en los ojos de Yu Dai había cansancio y pena, sentimientos que se esforzaba por encubrir, pero que nunca habían pasado desapercibidos para Yukia, quien la había criado como una especie de madre-hermana. 
 
    —Lo has pasado mal estos años… 
 
    Yu Dai la miró por un segundo y luego sus ojos bajaron hasta el agua jabonosa, donde empezó a hacer dibujos con una mano, distraída. 
 
    —Desde que os fuisteis, la vida en la oyiika se hizo más difícil y tuve que soportar a muchos clientes con bajas intenciones… ¿Recordáis a Tezuya-shan? Él fue el peor de todos, así que, sinceramente, Vaagnar es el mejor hombre que he conocido en mi vida. Es respetuoso, su mirada está vacía de sucios instintos y aunque sea distante, siempre se preocupa por mi bienestar. Es… gratificante. 
 
    —Más razones para conquistarlo… —bromeó Yukia para sacar a Yu Dai de sus pensamientos negativos. 
 
    Yu Dai sonrió, negó y salpicó agua a su amiga. 
 
    —¡Hey! Ja, ja, ja. 
 
    —Vamos, vamos, deberíamos salir del agua o nos quedaremos como pasas… 
 
    Aquella noche, tanto Vaagnar como Yu Dai durmieron a pierna suelta, al menos hasta que un potente trueno despertó a ambos. El primero lo agradeció, porque soñaba con el coyote que fue su compañero en los bosques y que se alimentó de sus entrañas, durante días, en un pasado que deseaba no recordar, pero para Yu Dai fue el fin de su descanso, así que decidió salir de la habitación que compartía con Yukia para ir a buscar un vaso de agua. 
 
    En la oscuridad, la Gaaishaa caminó silenciosa hasta la cocina, cogiendo agua de una jarra que había sobre un mostrador de piedra y cuando se disponía a beber, un rayo le dejó ver cómo una enorme figura se dirigía hacia ella. El susto le hizo soltar el vaso, que cayó al suelo, y luego lanzó un rápido puño que la figura tomó aun con más rapidez. 
 
    —Soy yo —se oyó la voz susurrante de Vaagnar. 
 
    —L… lo siento —dijo Yu Dai en bajo, cuyo corazón latía a toda prisa. 
 
    Vaagnar contestó con un «mhn» y la liberó de su agarre, agachándose a coger el vaso, que era de madera y no se había roto, para luego volver a mirarla. 
 
    —¿Qué hacéis aquí? 
 
    —Me despertó la tormenta y vine a por agua, ¿y vos? 
 
    —Lo mismo —respondió el Striga, aunque en realidad la había escuchado salir de la habitación y la había seguido a propósito, pero no iba a decírselo para no quedar raro, porque su intención no era otra que aprovechar para hablar sobre lo que hacer a partir de ahora en privado. 
 
    Yu Dai sonrió sutilmente y fue a por dos vasos, regresando hasta él y rellenándolos antes de ofrecerle uno. La joven bebió entonces y Vaagnar la imitó antes de dejar su vaso sobre el mostrador. 
 
    —¿Vais a querer ver el cadáver de Yunnia? —preguntó ella. 
 
    —Es mi intención, aunque lleva tiempo descomponiéndose; dudo que podamos ver mucho, pero por lo que nos han contado, estoy seguro que es obra de Kaylah… Lo que no sé es dónde dejó el cuerpo de la hija del pastor —respondió él. 
 
    —Tal vez siguió otro camino hasta Naramei, tal vez se encontró con otras personas y… —Yu Dai quedó pensativa, negando al fin—. No creo que podamos cumplir la promesa que le hicimos a su madre… 
 
    Vaagnar guardó silencio. 
 
    —¿Qué haremos ahora, Vaagnar? 
 
    —Si Kaylah es la culpable de la muerte de Yunnia, hace dos semanas que debió abandonar Naramei. Necesitamos encontrar alguna pista, hablar con los vecinos para ver si alguien la vio salir de la casa mientras la familia estaba fuera, descubrir quién vino a verla. 
 
    —¿Quién vino a verla? —Yu Dai miró a Vaagnar entre las luces de los rayos, desconcertada. 
 
    —El brazalete de Kaylah sólo puede poseer a una persona si está cerca de ella, así lo hizo con Thoroh Nogk y con los soldados de Aeydrian Dragos. Del mismo modo debió hacerlo con vuestra amiga y así pasó a Sikai Long, así que si Yunnia apareció en el comedor de la casa es que alguien estuvo con ella antes de morir —respondió Vaagnar, pensativo. 
 
    —Entonces deberíamos hablar con su familia, tal vez fue alguno de ellos, aunque dudo que nadie dijera nada ante una desaparición… 
 
    —No importa. Cualquier información será bien recibida. Ahora mismo no tenemos más alternativas. 
 
    Yu Dai asintió. 
 
    —Hablando de otro tema… Quería pediros disculpas por la actitud de Yukia-shan. Ella me crió, es lo más parecido a una madre y a una hermana mayor que he tenido. Siempre se ha preocupado mucho por mí y cuando os ha escuchado decir que sois mi protector… 
 
    —Lo entiendo. No me ha ofendido. Podéis estar tranquila. 
 
    —De acuerdo… 
 
    Se miraron, en silencio, pero pronto, la conversación que Yukia había tenido con Yu Dai en el baño volvió a su mente y empezó a tensarse. Se terminó el vaso de agua y sonrió con apuro. 
 
    —Deberíamos ir a dormir. Mañana será un largo día… 
 
    —Así es. Buenas noches, Yu Dai —se inclinó Vaagnar suavemente. 
 
    —Buenas noches, Vaagnar —se inclinó ella también. 
 
    Después, cada uno regresó a su dormitorio e intentó dormir, aunque ya no podrían retomar el profundo sueño que tenían antes: demasiadas cosas en las que pensar y una potente tormenta que no parecía ir a terminar nunca, de hecho, amanecieron con lluvia. 
 
    Suji se había levantado muy temprano para ir a trabajar a la fábrica y ya no estaba en casa, pero Yukia tenía el día libre, así que ella y los niños estaban en el comedor esperando el desayuno que Jia Jia preparaba en la cocina, mientras que Vaagnar y Yu Dai, que se levantaban a la vez, costumbre de viajar juntos, terminaban de adecentarse antes de salir de sus dormitorios. Una vez preparados y todos listos en la mesa, desayunaron juntos arroz caliente, pescado frito y verduras de temporada salteadas. Después, el Duque y la Gaaishaa, se despidieron de la abuela y de Yukia para comenzar con su investigación. 
 
    Antes de salir, les habían preguntado por la familia de Yunnia, que resultó vivir relativamente cerca, así que decidieron que irían allí primero, encontrándose con una casa más bien humilde, de una planta y con el tejado viejo; seguramente se les colase la lluvia. 
 
    Yu Dai se adelantó entonces, cubierta con una wangasai, una sombrilla de madera y papel cubierto de aceite que lo hacía impermeable, y llamó a la puerta suavemente. Enseguida, un hombre mayor abrió y alzó la vista hacia la joven, con expresión seria y poco agradable. 
 
    —Buenos días, mi señor. ¿Es la casa de los Uchiwa? 
 
    —¿Qué quieres? —preguntó el anciano, con rudeza. 
 
    —Venimos a hablar de vuestra hija, Yunnia-shan. Que su alma descanse con los Espíritus —respondió Yu Dai, inclinando la cabeza con respeto. 
 
    —No tengo nada que decir. Marchaos tú y el gigante que tienes detrás. 
 
    El hombre quiso cerrar la puerta, pero el largo y fuerte brazo de Vaagnar pasó al lado de Yu Dai e impidió que éste lo hiciera. 
 
    —Alguien mató a vuestra hija, así que necesitamos información para encontrar a su asesino. Dejadnos pasar —dijo el Striga, con toda la determinación del mundo. 
 
    El hombre miró a ambos con gesto sorprendido y se apartó, abriendo la puerta y permitiendo que la pareja entrase en su maltrecha casa. Entonces, dejando las sombrillas fuera, ambos se internaron en el lugar. 
 
    Dentro, todo estaba lo mejor cuidado que se podía, pero había varios cubos recogiendo las gotas de lluvia que se filtraban por el techo. Además del señor, allí había una mujer mayor, que debía ser su esposa, y un chico, posiblemente de la edad de Yu Dai, que estaba ensimismado haciendo cestas de mimbre, sentado sobre una alfombra en el suelo. 
 
    Tanto la mujer como el joven alzaron las miradas, tristes, porque aún guardaban luto, mientras que Vaagnar y Yu Dai se inclinaban con respeto ante ellos. 
 
    —¿Quiénes sois y cómo sabéis lo de Yunnia? —preguntó el hombre, colocándose delante de ellos tras cerrar la puerta. 
 
    —Somos amigos de Yukia-shan, la esposa de Suji Gouhan. Hemos venido porque buscamos a su asesino que, posiblemente, haya matado a alguien más en Naramei antes de huir —contestó Yu Dai. 
 
    —¿Y qué podríamos deciros nosotros? 
 
    —Déjales que se sienten primero, Toho. —le pidió la mujer, con voz débil, rota—. Traeré algo de té. 
 
    —Os lo agradecemos, pero no será necesario —dijo Vaagnar, tomando asiento en una silla cuando el hombre se lo ofreció. 
 
    Yu Dai cogió otra y se sentó a su lado mientras la anciana, al escuchar la negativa, regresó al sofá de bambú y tela en el que estaba antes acomodada y en el que ahora se instaló Toho también, mirando a la pareja con seriedad. 
 
    —Vamos, preguntad —les pidió. 
 
    —La familia Gouhan nos explicó cómo encontraron a Yunnia-shan. Por lo visto no tenía ninguna herida, nada a simple vista que pudiera dar razón a su muerte. ¿Padecía algún tipo de enfermedad o debilidad en su salud? —preguntó Yu Dai, intentando ser todo lo sensible y delicada que podía con la situación. 
 
    —Yunnia tenía sus años, pero estaba fuerte y sana —respondió Toho. 
 
    —¿Qué tal se llevaba con la familia? 
 
    —Teníamos nuestras diferencias. Mi hija siempre tuvo un carácter complicado, pero nos hablábamos. 
 
    —¿Sabéis que no fue a trabajar el día de su muerte? 
 
    —No, ¿por qué? 
 
    —¿Nadie de la familia Uchiwa fue a verla ese día? 
 
    —No que yo sepa… ¿Qué tratas de insinuar, mujer? ¿Que alguien de mi familia pudo haberla matado? —Toho frunció el ceño. Se veía que el mal carácter de Yunnia le venía heredado de su progenitor. 
 
    —Lo que trata de hacer la señorita es descartar opciones —intervino Vaagnar, que se había mantenido en silencio hasta ese momento. 
 
    Yu Dai agradeció internamente que el Duque le echase una mano y obvió el mal humor de Toho. 
 
    —¿Yunnia-shan tenía amigos? 
 
    —No era mujer de amigos y menos desde que se casó con el bobo de Guyun Gouhan, ese bueno para nada que fue incapaz de darle un niño a mi hija… Al menos tenía dinero… 
 
    Yu Dai miró a Toho con mucha seriedad. Estaba claro que casaron a Yunnia con el hermano mayor de Suji por su riqueza y por su herencia, pero que lo reconociese con tan poca vergüenza le desagradaba, sobre todo porque hablaba de la familia de su amiga Yukia que, además, estaba tratándoles bien a Vaagnar y a ella. 
 
    —Creo que no me quedan más preguntas por hacer —dijo la Gaaishaa, mirando a Vaagnar de reojo. 
 
    El Duque asintió y ambos se levantaron. 
 
    —Gracias por vuestro tiempo y disculpad las molestias —Yu Dai se inclinó formalmente mientras Toho miraba a uno y otro con inquietud. 
 
    —¿Os vais? ¿Y ahora qué? ¿Qué hacemos nosotros? 
 
    —Esperar a que demos con su asesino y sea ajusticiado. Así, vuestra hija descansará en paz —respondió Vaagnar, inclinándose brevemente hacia la familia antes de encaminarse a la salida, abriendo sin esperar a que nadie lo hiciese y dejando paso a Yu Dai antes de salir él. 
 
    Fuera, la pareja cogió sus wangasai, las abrió y comenzó a caminar por la calle de tierra mojada. 
 
    —Así que no fue nadie de su familia —suspiró Yu Dai. 
 
    —En realidad lo sabíamos, pero no podemos dejar cabos sin atar —respondió Vaagnar, mirando al frente con su seriedad imperturbable—… El cuerpo que poseyó Kaylah no pertenece a nadie cercano a las familias Gouhan y Uchiwa, y si no tenía amigos… 
 
    —Entonces fue a verla su amante —dedujo Yu Dai, mirando al Duque bajo las sombrillas. 
 
    Vaagnar permaneció en silencio, sopesando las palabras de la Gaaishaa y asintiendo al fin. 
 
    —Es una opción razonable. Nadie habría podido estar más cerca de ella excepto, tal vez, un médico, pero si la familia no lo llamó durante el día, no iba a hacerlo ella por la tarde. 
 
    —Confirmémoslo con los vecinos de la zona —dijo Yu Dai, dispuesta a resolver el caso lo antes posible, porque de lo contrario, Kaylah se alejaría demasiado para seguirle el rastro. 
 
    Vaagnar asintió y continuaron la marcha hacia el final del pueblo, donde comenzaron a llamar a las casas colindantes a la de la familia Gouhan, preguntando a los vecinos si el día de la muerte de Yunnia habían visto a alguien entrar en la casa por la tarde, pero nadie parecía saber nada y después de horas de investigación, desistieron y regresaron con Yukia y su familia. 
 
    —¡Bienvenidos! —les recibió la mujer en la puerta—. Vamos, pasad. Debéis estar calados. ¡Qué manera de llover! Quitaos los zapatos, que os traigo unos calcetines calientes. 
 
    —Gracias, Yukia-shan —sonrió Yu Dai con suavidad mientras pasaba y se descalzaba. Lo mismo que hizo Vaagnar. 
 
    Del comedor se percibían voces masculinas desconocidas para ambos: una animada y otra bastante seria y un tanto lánguida, que acompañaban a la de Suji. 
 
    —Aquí tenéis. —regresó al poco Yukia, ofreciéndoles los calcetines—. Llegáis justo a tiempo para comer y además han vuelto de los campos Guyun-shan y su padre, así que vais a poder conocerles; seguro que Guyun-shan querrá saber lo que habéis descubierto. 
 
    »Venga, vamos. 
 
    Vaagnar dejó pasar primero a Yu Dai y la siguió hasta el comedor, donde Yukia les indicó sus asientos, como el día anterior, juntos en uno de los lados de la mesa, pero antes de acomodarse, ambos se inclinaron ante la presencia de los dos miembros de la familia que aún no habían conocido. 
 
    —Zu Fu-shan, Guyun-shan. Os presento a Vaagnar Storvn Duque de Parsmowth y a Yu Dai-shan, mi amiga de la oyiika de Takaito-shan —dijo Yukia, sonriendo. 
 
    Antes de que fuesen a pegar las frentes al suelo, Vaagnar alzó una mano para que no lo hicieran. Ambos le observaron con desconcierto, los nobles de la isla Ryuu no permitían ni que se les mirase a los ojos, pero este duque extranjero no sólo les miraba directamente sino que no deseaba que le rindiesen pleitesía. 
 
    —Por favor tomad asiento, mi señor, señorita —pidió Zu Fu, mayor que Jia Jia y bajito como ella, con aspecto humilde pero fuerte por toda una vida de trabajo, que presidía la mesa en el otro extremo de ésta, de frente a su esposa. 
 
    A la derecha del hombre se encontraba sentado Suji, al que Yukia hizo compañía enseguida, y a su izquierda estaba Guyun, el hermano mayor pero muy parecido al pequeño, tal vez un tanto más alto y fornido, y un par de cojines que eran el lugar que ocuparían Vaagnar y Yu Dai, adonde se dirigieron cuando Zu Fu se lo ofreció. 
 
    La comida estaba dispuesta: arroz hervido, verduras salteadas, rollos de algas con pescado crudo y una olla central llena de caldo y carne humeante de cerdo. Para beber tenían té verde frío al que Vaagnar haría como que no veía, cogiendo la jarra de agua por eso de que el vino allí no se estilaba y no parecían tener gynjoshu, y entonces, Zu Fu alzó su vaso para brindar. 
 
    —Por nuestra fallecida Yunnia y las nuevas visitas. —dijo y luego bebió. Todos le imitaron y después, el hombre miró a la pareja—. Mi mujer nos ha contado por lo que estáis aquí. Os agradecemos que nos ayudéis a descubrir qué pasó. Ni el médico del pueblo supo decirnos porqué murió. 
 
    —Hacemos lo que debemos hacer —respondió Vaagnar mientras Suji iba sirviendo cuencos de caldo con carne, a lo que el Duque se inclinó levemente como agradecimiento, un gesto que Yu Dai repitió, sonriendo al esposo de su amiga antes de mirar de nuevo hacia Zu Fu. 
 
    —Bueno, sois los primeros que se interesan por saber más. La gente de este pueblo es muy cerrada y tiene mucho miedo a la muerte; cuando hay una, apenas se dedica tiempo al funeral o el luto y enseguida se hace como que no ha pasado nada, sobre todo si no ha sido una muerte natural —explicó el hombre, cogiendo con sus palillos algo de verdura que colocó sobre su cuenco de arroz, comiendo después con gesto distraído. 
 
    —¿Miedo? ¿Por qué? —preguntó Yu Dai, porque aunque el miedo y la incertidumbre, eran sentimientos comunes hacia la muerte, que todo un pueblo estuviese tan afectado por ella no le parecía normal. 
 
    —Naramei tiene una leyenda local que habla sobre espíritus del bosque que, durante la noche, visitan nuestras casas y beben nuestra sangre —comenzó Guyun, con voz agradable, mas triste—. Se dice que hipnotizan a sus presas con una belleza incomparable y luego extraen su sangre hasta que no queda una sola gota en el cuerpo. Si permaneces mucho tiempo en presencia de un muerto, puedes ser su siguiente objetivo y por eso, los ritos fúnebres son rápidos y silenciosos, para no atraer a los espíritus. 
 
    «Espíritus del bosque…», pensó Vaagnar, que estaba seguro de que se trataba de Cruentus salvajes que se escondían en los bosques de la Isla Ryuu y comían a su antojo sin que Gornnya y sus aliados se percatasen. La ignorancia de estas gentes era la tapadera perfecta para sus deplorables acciones. 
 
    —Tal vez Yunnia-shan… —comenzó Yu Dai, pero Jia Jia negó con rotundidad en un movimiento enérgico con la cabeza. 
 
    —Los espíritus del bosque tienen dientes largos y afilados. Dejan dos marcas, o más, en el cuerpo de su víctima. 
 
    —Bueno, entonces, ¿qué habéis descubierto esta mañana? —preguntó Yukia, mirando a la pareja mientras comía relajadamente. 
 
    —Hemos ido a visitar a la familia de Yunnia-shan. Necesitábamos comprobar si ellos sabían algo pero, de hecho, era todo lo contrario. Lo que sí nos dijeron es que no se llevaban muy bien y que Yunnia-shan no tenía amigos, así que hemos descartado que tengan algo que ver o que sepan de alguien que la conociera —respondió Yu Dai—. Y luego estuvimos preguntando a los vecinos si vieron a alguien entrar. 
 
    —¿A alguien entrar? —preguntó Suji, desconcertado. 
 
    —Si no fue una muerte natural, alguien estuvo con ella esa tarde, pero nadie ha sabido respondernos —dijo Vaagnar. 
 
    Guyun parecía tenso y el Duque pudo escuchar cómo su corazón comenzaba a latir con más celeridad. Sus ojos rojos se clavaron en los del hombre, que terminó por devolverle una mirada de ojos avellana sin brillo ni vida. Por unos segundos parecieron mantener un pulso silencioso en el que Vaagnar salió victorioso, porque Guyun suspiró y bajó la mirada al plato. 
 
    —Yunnia… no tenía amigos, su familia y ella, como habéis dicho, no se llevaban bien, así que no hubieran venido a verla ni estando enferma… Sólo una persona podría haberla visitado… —Guyun guardó silencio, como si le costara decir lo que sabía. 
 
    —¿Estás bien, Guyun? —le preguntó su hermano menor. 
 
    —Hijo, habla de una vez —le pidió Zu Fu con algo de brusquedad. 
 
    —Yunnia… Yo… Hace años intentamos por todos los medios tener hijos, pero parecía que yo era un inútil, así que tuvimos muchas discusiones por ello y Yunnia amenazó con abandonarme si no le daba descendencia. Yo tenía un amigo, que trabajaba conmigo en los campos, que siempre me hablaba de lo hermosa que era Yunnia y de cómo le gustaría tener una mujer así. —Guyun empezó a enrojecer y los ojos se le humedecieron—… Le… le expliqué nuestra situación y se ofreció a ayudar… Estaba… estaba tan desesperado por no perder a Yunnia que fui a ella y le conté lo que me había dicho mi amigo. Yunnia aceptó y… al final resultó que no era yo el que tenía el problema, porque mi esposa nunca quedó encinta, sin embargo, mi amigo y ella siguieron viéndose y, no sé porqué, lo permití. Lo permití hasta el final. No sé si es que me sentía culpable por no ser el hombre que ella esperaba que fuera, por ser incapaz de darle un hijo, por hacerla infeliz aunque la amaba con toda mi alma, que cuando la veía de tan buen humor después de haber estado con él, sentía que, de alguna manera, lo estaba haciendo bien así que… sí… si alguien la vio ese día, sólo pudo ser él, Xu Fang-shan. 
 
    —¡¿Xu Fang?! —exclamó Zu Fu, dando un golpe en la mesa—. ¿Dejaste que ese malnacido se acercase a tu mujer durante todos estos años? 
 
    Guyun bajó la cabeza y Suji miró a su padre con desaprobación. 
 
    —No seas así con él, padre. Estaba enamorado de Yunnia-shan. Lo hizo mal, pero lo hizo por ella y ahora está muerta. No le hundas más de lo que ya está. 
 
    —¿Creéis que Xu Fang-shan pudo matar a Yunnia-shan? ¿Cómo lo hizo? ¿Y qué tiene que ver con el asesino que buscáis? —preguntó Yukia, que parecía muy confusa. 
 
    —Toda la situación es muy extraña —dijo Yu Dai, que no podía hablar de Kaylah, lo cual explicaría muchas cosas, así que tenía que improvisar—. Sólo podemos seguir las pequeñas pistas que hay e ir atando cabos poco a poco, pero lo resolveremos antes o después. 
 
    La diplomacia de una Gaaishaa. Yu Dai era buena para eso y Vaagnar lo agradecía, porque Yukia quedó conforme y el resto parecía que también. 
 
    —¿Y qué vais a hacer ahora, jovencitos? —preguntó Jia Jia, ignorante de que el Duque les sacaba a todos unos cuantos milenios de edad. 
 
    —Primero nos gustaría ver el cuerpo de Yunnia y después buscaremos a Xu Fang —respondió Vaagnar, con esa voz grave, profunda y calma que tenía, y esa apariencia poderosa e imperturbable que desentonaba entre todos ellos y aquella casa tan alegre. 
 
    —¿Queréis desenterrarla? —Suji alzó las cejas, mirando al Striga. 
 
    —Tal vez veamos algo que el médico no vio. 
 
    —No es que sacar a un muerto de su lugar de descanso sea un acto honroso, hijo, pero si el Duque necesita hacerlo, se hará —dijo Zu Fu, más calmado ahora. 
 
    Guyun se levantó de golpe y sin mediar palabra salió del comedor y se perdió por el pasillo. Yu Dai le siguió con la mirada y suspiró, porque sabía lo que era sufrir por perder a alguien amado, aunque Yunnia no pareciera haber sido la mejor esposa del mundo y se hubiera aprovechado de la bondad y debilidad de su marido. 
 
    —Iré a ver cómo está —dijo Jia Jia, levantándose de su lugar y saliendo de la habitación. 
 
    —¿Cuándo queréis hacerlo? —preguntó Yukia—. Puedo ayudaros si lo necesitáis. 
 
    —Es de agradecer, pero no será necesario. Sólo necesitamos que nos digáis dónde está enterrada y la señorita Yu Dai y yo nos encargaremos del resto —respondió Vaagnar. 
 
    —El cementerio está a las afueras de Naramei, después de un pequeño sendero que tuerce a la derecha, desviándose de los campos de arroz —explicó Zu Fu—. Yunnia está en el huiku familiar. Lo encontraréis porque es el único que tiene las flores frescas. 
 
    Vaagnar y Yu Dai asintieron y esa misma noche, antes de que la Gaaishaa se internase en su habitación para dormir, el Duque la tomó del brazo para hablar en el pasillo. «En cuanto Yukia se duerma venid a buscarme a la entrada. Os estaré esperando», le dijo, así que cuando Yu Dai creyó que era el momento propicio, salió a hurtadillas de la habitación para encontrarse con Vaagnar que, efectivamente, la estaba esperando junto a la puerta principal. Con mucho cuidado, ambos se calzaron y salieron de la casa en completo silencio. 
 
    Las calles estaban desiertas y pobremente iluminadas por la luz de la luna. Una ligera brisa fría calaba el wofuku sencillo que Yu Dai llevaba puesto y se arrepintió de no haberse abrigado más, pero cuando después de un rato de paseo silencioso llegaron al cementerio, pensó que estaba perfecta para sudar y mancharse de tierra. 
 
    —¿Por qué ahora? —preguntó Yu Dai en un tono bajo, mientras buscaban el huiku, que Vaagnar no sabía lo que significaba pero que por intuición le parecía ser un mausoleo familiar. 
 
    —Porque de día no podríamos hablar con libertad. —respondió el hombre, buscando con la mirada las flores frescas de las que habló Zu Fu—. Allí. 
 
    Vaagnar señaló el lugar y luego echó a caminar por delante de Yu Dai, guiándola. La chica le siguió por detrás, aunque su vista no era tan buena como la de él en la oscuridad y terminó por tropezarse con una de las bases de piedra de una tumba, pero antes de caer, la enorme y fuerte mano de Vaagnar la tomó del hombro. Sus miradas se encontraron y después, el hombre le ofreció ir de la mano para que no volviese a tropezar. Así, continuaron la marcha hasta llegar ante el huiku de la familia Gouhan y hasta la tumba de Yunnia, donde habían colocado flores, incienso, velas y unos pastelitos de arroz glutinoso envueltos en hoja de plátano. 
 
    Vaagnar se acuclilló ante la lápida y disimuladamente hizo que se encendiesen las velas con un poco de su poder, ese que no podía utilizar porque quería liberarse y cada vez era más difícil contener. Por suerte, Yu Dai no prestó mucha atención porque sus ojos se fijaron directamente en las flores. 
 
    —Dalias —observó—. Guyun la amaba de verdad. 
 
    —Esa mujer no lo merecía —dijo el Duque, con toda su frialdad. 
 
    —Es una lástima que no valorase al hombre que estaba con ella. —suspiró Yu Dai—. Entonces, Kaylah poseyó a Xu Fang-shan, ¿no es así? 
 
    —Es una posibilidad. Mañana lo descubriremos cuando vayamos a buscarle —respondió Vaagnar, sacándose la chaqueta que llevaba puesta y remangándose la camisa. Los dedos de sus manos fueron cambiando hasta que Yu Dai pudo observar unas afiladas garras y luego alzó la vista hacia él. 
 
    —¿No hay palas? —preguntó, porque aunque era la primera vez que veía algo así, suponía que el Duque les daría uso. Eso o se había vuelto loco y quería matarla. 
 
    —Tardaríamos demasiado. 
 
    »Haceos a un lado y vigilad que no venga nadie. 
 
    —Está bien. 
 
    Yu Dai se apartó entonces, alejándose hacia la entrada del cementerio para vigilar el único sendero que llevaba hasta allí, mientras Vaagnar, con una velocidad inimaginable, comenzó a apartar la tierra con sus garras. La Gaaishaa le observó de reojo por un momento, ya sabía que era rápido, pero aún le parecía algo irreal, y luego sus inusuales ojos regresaron al camino por el que no parecía que fuese a venir ni un alma. Unos instantes después, Vaagnar había terminado, sacudiéndose la tierra de las manos y con el cabello negro alborotado sobre los hombros. 
 
    —Aquí está —dijo. 
 
    Yu Dai regresó junto a él, comprobando que el Striga había abierto el ataúd, lo que le obligó a taparse la nariz con el brazo porque el cuerpo en descomposición apestaba. Vaagnar le extendió un pañuelo que llevaba guardado en su chaqueta y él tomó otro, rodeando su nariz y su boca y atándolo a la nuca para evitar percibir demasiado el olor. Luego, alargó una mano para que la mujer se apoyase y entrase en la fosa con él y después, los dos se agacharon en el estrecho espacio que tenían y observaron el cadáver de Yunnia con ayuda de la luz de una vela que tomó el hombre y le ofreció a Yu Dai. El silencio se hizo durante un rato mientras Vaagnar toqueteaba los restos de la mujer. 
 
    —¿Veis algo? —preguntó Yu Dai, llevando la vela de aquí para allá. 
 
    —No —respondió el Duque—. Es igual que el resto de cadáveres que hemos visto hasta ahora. 
 
    —Entonces sí es cosa de Kaylah. 
 
    —Eso parece. —Vaagnar suspiró y se incorporó, quitándose el pañuelo con el que se limpió las manos. Entonces frunció el ceño, volviendo a mirar a Yunnia—. ¿Oléis eso? 
 
    —¿El qué? —Yu Dai dejó la vela en el suelo, fuera de la fosa, retiró el pañuelo de su rostro y aspiró el aire: su gesto fue de desagrado—. Huele a putrefacción… 
 
    —Pero hay algo más —dijo el Striga, aspirando profundamente, impregnándose de todos los aromas que el cadáver despedía. Era repugnante, sí, pero había algo que no había captado en los otros—… Huele ligeramente a perfume, diría que de hombre, con un toque amaderado. 
 
    —¿Perfume…? ¿Llevaría perfume un hombre que trabaja el campo? 
 
    Uno miró al otro y luego ambos a Yunnia. 
 
    —Lo averiguaremos mañana… —dijo Vaagnar, viendo cómo Yu Dai salía de la profunda fosa por sí misma en un ágil salto. Lo había hecho como si nada, como si fuese la cosa más normal del mundo, igual que cuando la vio correr entre los tejados de Tsunagara, pero para Vaagnar significaba que la Gaaishaa le seguía escondiendo cosas, esas cosas que explicarían su velocidad, su agilidad y su fuerza cuando era el Gato Negro. Ya buscaría el momento de sacar el tema. 
 
    —Entonces dejemos que Yunnia-shan descanse y también nuestras fosas nasales; si sigo aquí por más tiempo creo que me pondré enferma —dijo la joven, ofreciéndole la tapa del ataúd. 
 
    Vaagnar la cogió, encerró al cadáver, salió de la fosa y la cubrió de tierra, como si allí no hubiese ocurrido nada, para, entonces, regresar a la casa junto a Yu Dai. 
 
    —Deberíais daros un baño —dijo la mujer, mirando a Vaagnar de reojo mientras caminaban—. No sé si os habéis fijado, pero tienen botellas mágicas de agua caliente. Sólo tenéis que verter una en la bañera y estará listo. No tenía ni idea de que algo así existía, pero parece ser que los Fate son grandes magos y hechiceros; nunca antes había visto magia con mis propios ojos. Es fascinante. 
 
    —Depende de quién la utilice —murmuró el Duque. 
 
    —¿Por qué lo hace Kaylah? ¿Qué busca con todo lo que está haciendo, aparte de dañar a gente que ni conoce? 
 
    —Aún no habéis respondido a mi duda sobre vuestras habilidades físicas, ¿recordáis?, esa que os formulé en la posada de Tsunagara cuando nos conocimos. —Vaagnar ladeó la cabeza hacia la Gaaishaa y ésta enmudeció—. Mhn, lo suponía. Queréis respuestas, pero no darlas vos. 
 
    Aquella tarde había dejado de llover, pero ahora, en medio de la fría y oscura noche, comenzó a diluviar de nuevo y Vaagnar desvió su atención al cielo. Estaba harto de que lloviese. 
 
    —Será mejor que nos demos prisa —dijo y ambos echaron a correr hacia la casa, que no estaba ya muy lejos de ellos. 
 
    La mañana llegó calma y con el piar de los pájaros. Había dejado de llover y el sol brillaba como en un verdadero día de primavera y aunque Vaagnar detestaba que lloviese continuamente, aún detestaba más el sol, por lo que ese día le tocaría salir por las calles cubierto; al menos Yu Dai era conocedora de su secreto, así que podría ahorrarse las explicaciones. 
 
    En el comedor sólo estaba Jia Jia con los niños, porque al resto le tocaba trabajar, así que la pareja no se demoró con el desayuno y salió a buscar información sobre Xu Fang. 
 
    Preguntando a los pueblerinos descubrieron que Xu Fang no era de Naramei, sino de un pueblo llamado Chakshiin que se ubicaba al noroeste de la Isla Ryuu y que era conocido por sus navíos pesqueros que surcaban el Océano Nikkram en busca de las grandes ballenas rojas, de las que utilizaban su carne y su grasa para alimentación y remedios naturales para la salud. En Naramei, Xu Fang no tenía familia, ni siquiera lo que se podría llamar un hogar. Al parecer vivía en una pequeña cabaña al otro lado de los campos de arroz, que él mismo construyó poco después de llegar al pueblo, hace años, y de hacerse con un puesto como arrocero. Era callado, solitario y muy trabajador, al menos hasta que se hizo amigo de Guyun Gouhan y comenzó a abrirse más a las relaciones. Era un hombre adulto, apuesto, aunque de carácter extraño, incluso obsesivo. Por lo visto tuvo problemas con varios vecinos: se le acusaba de robar ropa y vegetales de los huertos, incluso una vez fue reprendido por el mismo Zu Fu por llevarse arroz de los campos, pero Guyun intervino por él y evitó que su padre despidiese al que creía su amigo. Las malas lenguas decían que su familia le echó de Chakshiin y le envió a las montañas porque, por alguna razón que la gente de Naramei sólo podía conjeturar, no le querían. Fuera como fuese, a Vaagnar sólo le interesaba conocer el paradero de Xu Fang y ahora que lo sabía, Yu Dai y él dieron un largo paseo hasta su cabaña, pasando el pueblo y los grandes arrozales abancalados que creaban un extraño paisaje de parcelas verdes, a diferentes alturas, con agua que reflejaba las Montañas Kii y el cielo. Una imagen maravillosa para Yu Dai y un dolor de ojos para Vaagnar, aunque reconocería que era un lugar impresionante y muy diferente a los campos que él conocía. 
 
    Parándose, al fin, ante la puerta rudimentaria de la choza de Xu Fang, Vaagnar dio un par de toques con los nudillos. Esperaron en silencio por unos segundos, pero no hubo respuesta. El Duque insistió, pero de nuevo, nadie abrió la puerta. 
 
    —¿Deberíamos abrir? —preguntó Yu Dai, mirando a Vaagnar. 
 
    —Deberíamos… —respondió el Striga antes de apoyar las manos en la superficie de madera vieja y dar una sacudida, casi imperceptible a ojos de la Gaaishaa por su rapidez, que hizo que la puerta cayese a sus pies. 
 
    —Oh, por favor… —se quejó Yu Dai, llevándose el brazo a la nariz al comprobar que tras la puerta, el cuerpo inerte de Xu Fang descansaba tendido en el suelo, boca arriba, con los ojos abiertos y la boca desencajada. 
 
    Además del olor a cadáver, se veía que el hombre no era muy aseado; la casa estaba llena de suciedad y botellas de gyjonshu vacías; un plato con restos de comida estaba siendo el festín de un grupo de moscas, que debió colarse por una de las ventanas ligeramente abierta y la basura se amontonaba en un cubo que rezumaba un líquido de origen desconocido, pero a juzgar por la peste, parecía de restos de pescado en descomposición. 
 
    No muy animados, Vaagnar y Yu Dai entraron en la casucha y mientras el hombre se acuclillaba a inspeccionar el cadáver, ella fue a abrir por completo todas las ventanas para que se descargase el ambiente. 
 
    —No lleva más de una semana muerto —dijo Vaagnar mientras apartaba la ropa de Xu Fang con cuidado y observaba los moratones de su abdomen de piel deshidratada. 
 
    —Eso quiere decir entonces que Kaylah estuvo por Naramei hasta, al menos, unos seis o siete días antes de que llegásemos nosotros… —observó Yu Dai, regresando junto al Duque y mirando el cuerpo de Xu Fang entre desagradada y horrorizada. Aunque en Tsunagara ya había visto dos cadáveres, no pensaba que encontrar muertos se convertiría en su día a día y no le gustaba, no se acostumbraba. 
 
    —Y que poseyó a alguien más antes de irse, si es que no sigue por aquí… —Vaagnar frunció el ceño, percibiendo el mismo olor a perfume que descubrió en Yunnia—. Busquemos por la casa. 
 
    —¿Qué queréis encontrar? 
 
    —Xu Fang huele al mismo perfume que ella. Si le pertenece, debería haber algún tipo de frasco entre sus enseres, pero también debemos fijarnos en cualquier cosa que pueda ser sospechosa; si el cuerpo está aquí, Kaylah poseyó a su siguiente víctima en esta misma casa. 
 
    —Está bien. —asintió Yu Dai, comenzando a mirar por la pequeña cabaña que apenas tenía una habitación que hacía las veces de comedor, cocina y sala de estar, y un pequeño cubículo donde tenía improvisado un catre con algunas baldas colgando de la pared. En ellas no había gran cosa: un peine lleno de pelo, una cajita con papel de cáñamo para hacer cigarros de hierba Luxhuo, que no era peligrosa, pero relajaba bastante y que, en otra cajita había en abundancia, unas cuantas botellas de gynjoshu sin tapar porque ya se las había agenciado Xu Fang hacía tiempo y un frasquito, pequeño y negro, que Yu Dai tomó, abriéndolo con cuidado, con la intención de oler su contenido, cosa que no pudo hacer porque Vaagnar, con la rapidez propia de un Striga, corrió hasta ella y se lo arrebató de las manos, cubriendo con una suya la boquilla del recipiente y mirando a Yu Dai con ojos más abiertos de lo habitual, como si se sintiese inquieto. La joven le devolvió una mirada curiosa y sorprendida—. ¿Qué ocurre? 
 
    —Veneno —respondió Vaagnar, caminando fuera de la casa, destapando el frasquito y llevándolo a sus fosas nasales para aspirarlo—. Es veneno de Vuavish: una especie de serpiente letal que sólo se encuentra en las Selvas Frondosas del Continente Feelis. Conseguir su veneno es una misión suicida y comprarlo requiere de una gran cantidad de Talyss. Ingerirlo provoca una muerte prácticamente instantánea, mas dolorosa, pero con sólo olerlo, sus vapores pueden mataros también. La única diferencia es que tarda más, así que la agonía es aun mayor. 
 
    Yu Dai abrió mucho los ojos, observando a Vaagnar, que permanecía fuera de la casa y que volvió a cubrir con su mano el frasco. 
 
    —Entonces, vos… 
 
    —Podéis estar tranquila, sólo me dolerá la cabeza. 
 
    »Pasadme el tapón y lavaos las manos. 
 
    Yu Dai se apresuró a dárselo y después fue a buscar agua por la cabaña, con la suerte de que había una jarra a medio llenar sobre la mesa baja del comedor en la que metió las manos sin querer pensar en las condiciones en las que estaría, porque, ciertamente, era el lugar más sucio y descuidado que había visto en toda su vida. ¿Y a Yunnia le gustaba este hombre? Debía comportarse de manera muy diferente en público, o al menos con ella, para que no le tachasen, directamente, de loco. Pero la cuestión importante era… 
 
    —¿Por qué tendría Xu Fang-shan un veneno como este y cómo lo consiguió? —preguntó Yu Dai mientras Vaagnar cerraba muy bien el frasco y lo guardaba en un bolsillo interior de su chaqueta de piel negra, caminando al interior de la choza y buscando más pistas. 
 
    —No tengo ni idea… Mhn… 
 
    Vaagnar se tambaleó ligeramente y apoyó la mano en una de las paredes. 
 
    —¿Qué os pasa? —Yu Dai se acercó a él a toda prisa y le miró, claramente preocupada, para sorpresa del Duque. 
 
    —Creo que me está afectando más de lo que esperaba… Debe llevar tiempo cerrado en ese frasco y los vapores se han concentrado... 
 
    »Vamos… sigamos buscan… 
 
    ¿Qué estaba pasando?, o más bien, ¿qué había pasado?, porque cuando Vaagnar abrió los ojos ya no estaba en la cabaña de Xu Fang, sino en la habitación que compartía con Suji. Yu Dai no estaba allí, pero Yukia, en su lugar, le acababa de poner una compresa con agua fría en la frente. 
 
    —Vaya, al fin despertáis, Vaagnar-shan —sonrió la mujer. 
 
    —¿Cómo he llegado aquí…? ¿Dónde está…? 
 
    —¿Yu Dai? Os trajo a casa como buenamente pudo; menos mal que por el camino se encontró con Guyun-shan en los arrozales y la ayudó. Después regresaron los dos a casa de Xu Fang para seguir buscando pistas, pero no creo que tarden en regresar. 
 
    —El veneno… —Vaagnar trató de incorporarse en el futón, pero Yukia le frenó con una mano en el hombro. 
 
    —A salvo. Lo hemos guardado en un lugar seguro y lejos de los niños, que son muy curiosos y lo cogen todo… —rió Yukia suavemente y luego suspiró, mirando a Vaagnar con gesto relajado—. Gracias por salvar a Yu Dai de morir envenenada. Tenía razón cuando dijo que sois un buen hombre. 
 
    ¿Yu Dai había dicho eso? Vaagnar guardó silencio por unos instantes y luego negó suavemente. 
 
    —Sé que os importa tanto como a ella le importáis vos. Podéis estar tranquila, me convertí en su protector para que me ayudase, pero también para liberarla de la vida que lleva —dijo Vaagnar, sin saber muy bien porqué se sinceraba de ese modo. Tal vez era efecto del veneno. 
 
    Yukia le escuchó y sus palabras le hicieron sonreír con felicidad. 
 
    —No sé porqué lo hacéis pero os lo agradezco de verdad. Yu Dai no ha tenido una vida sencilla, sinceramente, y no se lo merece. Era una niña adorable y es una mujer respetable, de buen corazón y con una gran fortaleza porque siempre ha guardado su sufrimiento para no hacer sufrir a los demás y ha luchado por ser la mejor versión de sí misma. Lo que vais a hacer por ella es un regalo de los Espíritus, sin duda. 
 
    Yukia parecía estar realmente contenta y vivía en la ignorancia de la etapa de Yu Dai como el Gato Negro, pero Vaagnar no pensaba contárselo porque él no se metía en lo que no le concernía y porque sabiendo la razón por la que la Gaaishaa robaba, no tenía razones para dejarla en evidencia por mucho que ser ladrón no fuese algo que el Duque tuviese por digno ser, así que se limitó a soltar un suave «mhn» y luego Suji apareció por la puerta. 
 
    —Buenas tardes, mi señor Duque, Yukia. Guyun y Yu Dai-shan han vuelto de los campos. ¿Les digo que vengan? 
 
    —Necesitaría hablar con Yu Dai a solas, si no es mucha molestia —dijo Vaagnar, sentándose, ahora sí, en el futón y quitando de su frente la compresa que le puso antes Yukia y que ya no estaba fría. 
 
    —De acuerdo, entonces salgo por ahora. —dijo la mujer poniéndose en pie—. Iré a decírselo a Yu Dai. 
 
    Vaagnar se quedó solo en la habitación, ese dormitorio cuadrado con suelo de esteras, puerta corredera, paredes de paneles de madera y ventanas pequeñas que daban a la calle, a las casas de en frente y al horizonte en el que el sol se estaba poniendo lentamente. Abajo, porque la casa tenía dos plantas y un desván, se podían percibir las vocecillas de los hijos de Yukia y a Jia Jia hablar animadamente con el resto mientras Vaagnar fue capaz de escuchar, y reconocer, el caminar ligero y elegante de Yu Dai subiendo las escaleras y dirigiéndose hacia el dormitorio. Segundos después, la puerta se abrió y la joven se internó en la oscuridad, porque el sol ya casi había desaparecido tras las montañas y no había ninguna luz encendida allí dentro. 
 
    —Buenas tardes, Yu Dai —la saludó Vaagnar. 
 
    —Buenas tardes. —respondió ella, caminando hasta la cómoda donde había colocado un farolillo y una caja de cerillas. Tomó una y lo encendió—. Así mejor, ya no se veía nada… 
 
    »¿Cómo os encontráis? 
 
    —Mejor, gracias —respondió el hombre, observando a Yu Dai mientras ésta se acercaba a él y se arrodillaba en el suelo, junto al futón. 
 
    Los ojos rasgados de la chica le inspeccionaron minuciosamente, como si comprobase que realmente iba todo bien y luego suspiró. 
 
    —Gracias a vos por evitar que muriese… Todavía no hemos dado con Kaylah y, sin embargo, no dejo de poneros en aprietos… 
 
    —No digáis tonterías. Todo lo que ha pasado estaba fuera de vuestro control —no trataba de consolarla, tampoco reñirla, pero ciertamente, que se echase la culpa a sí misma le parecía fuera de lugar. 
 
    —De cualquier modo, os pido disculpas. Trataré de poner más cuidado la próxima vez —Yu Dai inclinó la cabeza con respeto. 
 
    —Mhn. —dijo Vaagnar, sin darle mayor importancia. Se cruzó de brazos, comprobando que estaba sólo vestido con la camisa suelta y los pantalones, y miró a la mujer con su seriedad habitual—. ¿Habéis descubierto algo más en casa de Xu Fang? 
 
    —Me gustaría decir que sí, pero en realidad no hemos visto nada, Lo que me parece extraño es que la puerta estuviese cerrada y que Xu Fang-shan apareciese en su propia casa, como Yunnia-shan. Antes de sus muertes, siempre encontramos los cadáveres lejos y eso por no mencionar el cuerpo desaparecido de la hija del pastor, pero ellos dos no se han movido del pueblo. ¿Por qué será? 
 
    —Tal vez utilizó sus fuerzas y su magia más de lo que debiera y decidió descansar ya que estaba lejos de quienes la buscan. No sé qué responderos, como todavía no sé el motivo por el que cambia de cuerpos constantemente; aunque sólo utilizara uno no la reconoceríamos. De este modo no hace más que darnos pistas de su paradero. 
 
    —¿Creéis, entonces, que Kaylah podría seguir en Naramei? —preguntó Yu Dai con cierta preocupación. 
 
    —Pudiera ser, pero Xu Fang lleva una semana muerto. Si Kaylah se fue entonces y no nos movemos pronto, perderemos su rastro por completo, así que, tal vez, deberíamos marcharnos mañana. 
 
    —Y, ¿adónde iremos? 
 
    —No creo que haya seguido subiendo las montañas, así que lo más probable es que se encuentre en el bosque. Allí tiene más lugares donde esconderse. 
 
    Yu Dai asintió, pensativa. 
 
    —¿Y lo del perfume que captasteis tanto en Yunnia-shan como en Xu Fang-shan? Los otros cadáveres no olían así. 
 
    —Y la presencia del veneno de Vuavish es desconcertante… Algo se nos escapa, pero me temo que no tenemos más opciones que ir al bosque sea como sea. 
 
    —Entonces descansad, Vaagnar. Yo me ocupo de preparar las cosas para el viaje —dijo Yu Dai, levantándose y arreglando el bajo del wofuku que llevaba puesto. 
 
    —No es necesario, puedo… —Vaagnar hizo amago de levantarse, pero las fuerzas le fallaron y volvió a quedar sentado en el futón. La cabeza se le iba. Parecía que había aspirado demasiado los vapores del veneno. 
 
    —Por favor. —le pidió la Gaaishaa, arrodillándose de nuevo y posando las manos en los hombros de él, animándole a tumbarse—. Si no estáis recuperado no podremos seguir el viaje y, en realidad, hay poco que hacer. Quedaos aquí hasta que acabe y vendré a buscaros para la cena. Si seguís mal, os traeré la comida en una bandeja. ¿De acuerdo? 
 
    Vaagnar gruñó por lo bajo y terminó por asentir, tumbándose mientras miraba a la chica, que le estaba dedicando una suave y sincera sonrisa, porque no se veía forzada, lo cual, por un momento, hizo recordar al Duque a alguien del pasado, a alguien a quien apreció y que perdió de manera dolorosa. 
 
    —¿Que os vais? —preguntó Yukia mientras cenaban todos juntos, incluidos los dos niños, que se sentaban entre sus padres. 
 
    —Así es… Hemos investigado aquí todo lo que podíamos y nuestras deducciones nos llevan a los bosques —explicó Yu Dai sintiéndose, interiormente, afligida. 
 
    —Es una lástima, después de tantos años sin vernos… Ha sido muy poco tiempo —suspiró Yukia, bajando la mirada con tristeza. 
 
    —Cuando todo pase volveré a visitaros —sonrió la Gaaishaa para animar a su amiga. 
 
    —Así que vais a ir a los Bosques Gryandell —observó Zu Fu, mesándose la canosa y corta barba que tenía. 
 
    Vaagnar, que estaba con ellos, porque se sentía mejor, asintió. 
 
    —¿Estáis seguros de que el asesino ha ido al bosque? —preguntó Suji, mirando a la pareja con curiosidad. 
 
    —Las únicas otras opciones serían seguir subiendo la montaña o desandar nuestros pasos y ninguna parece razonable —dijo Yu Dai, que también tenía sus dudas. 
 
    —Los Bosques Gryandell son amplios y muy frondosos, es fácil perderse, pero si lo lográis podéis llegar a Thyraell; a lo mejor el asesino ha ido allí —dijo Guyun, que esa noche parecía más tranquilo. 
 
    Thyraell era el lugar de origen de Kaylah… ¿Habría regresado a sus raíces? Tal vez buscaba más conocimientos mágicos o la manera de ser libre de su brazalete pero… ¿qué esperaba conseguir con la Esfera de Ignis en su poder? 
 
    —¿Tenéis un mapa? —preguntó Vaagnar, que nunca se había movido por la Isla Ryuu antes y eso de viajar a ciegas le estaba cansando. 
 
    —Nosotros no, pero Honaka Kawaki es la mujer más ilustrada de Naramei. Seguro que tiene uno para prestaros —respondió Suji, acunando en sus brazos a su hijo pequeño, que se estaba quedando dormido. 
 
    —Si queréis os acompaño mañana a verla. —se ofreció Yukia—. No tenemos una relación muy estrecha pero nos llevamos bien. A veces viene a la posada a beber mientras escribe y me cuenta algunas cosas de sus estudios. 
 
    —Os lo agradeceríamos, Yukia —asintió Vaagnar, que apenas había probado la comida. 
 
    Jia Jia le echó una mirada de desaprobación, como si le estuviese riñendo en silencio por no degustar la cena que había preparado especialmente para él, porque había hecho una sopa desintoxicante llena de corazones de alcachofa, limón, ajo y jengibre, y para beber, infusión de apio. Un auténtico remedio casero que la anciana consideraba milagroso, pero para Vaagnar era una tortura y, aun así, hizo el esfuerzo de contentar a Jia Jia dando un par de tragos a la infusión y tomando algunas cucharadas de esa horrorosa sopa que sabía a «verde». Para el Duque, aquello era lo más parecido a pastar en el campo; necesitaba sangre, mucha, para olvidar esos desagradables sabores. 
 
    Esa noche, Yu Dai dejó preparado todo, excepto a los frisones, de los que se ocuparon, muy amablemente, Guyun y Suji. La chica durmió tranquilamente, disfrutando de la comodidad del futón por última vez, mientras que Vaagnar hubo de salir en varias ocasiones a orinar por culpa de la sopa y la infusión, aunque debía reconocer que se sentía mejor después de haberlas ingerido, pero necesitaba beber sangre, llevaba tiempo sin hacerlo, así que cuando todo el mundo estuvo dormido profundamente, abandonó la casa y fue a buscar su alimento a la montaña, donde encontró a algunos de esos monos ladrones de los que le habló el pueblerino de la posada en Huruxuzhi, dando buena cuenta de ellos. 
 
  
 
  
   
    HONAKA KAWAKI 
 
    A la mañana siguiente, tras el último desayuno con la familia de Yukia y una despedida bastante formal por parte de todos, ésta, Yu Dai y Vaagnar, abandonaron la casa de los Gouhan para ir a ver a Honaka Kawaki, que vivía a las afueras del pueblo, cerca de los campos de arroz, sobre una pequeña colina con un camino de piedras que ella misma había colocado, en una pintoresca, y muy tradicional, casa de tres plantas, amurallada y con unos bellos jardines que invadían todo el terreno entre los muros de piedra y el edificio de madera. Tejados curvados de color rojizo desgastado coronaban cada planta y las extensiones que cada una de ellas tuviese, pues, por ejemplo, en la segunda planta había un balcón del que pendía un carillón de caña de bambú que danzaba con la brisa primaveral, emitiendo relajantes notas al azar entre el piar de los vencejos y los gorriones. La puerta principal de entrada a los jardines estaba cerrada, pero en uno de los gruesos postes de madera que la enmarcaban había una campanita de bronce con un cordón del que Yukia tiró un par de veces. 
 
    Vaagnar permaneció en silencio, mirando hacia la entrada de la casa, que podía ver al fondo, a través del hueco que quedaba entre la puerta de la muralla y el tejadillo que había sobre ella, mientras Yu Dai y Yukia se echaban una mirada pensativa porque, después de unos segundos esperando, no parecía que nadie fuese a abrir. 
 
    —Qué extraño —murmuró Yukia—, normalmente, a estas horas de la mañana, Honaka-shan está en casa. 
 
    Volvió a tirar del cordón, esta vez con algo más de energía y la campana tintineó con un sonido envolvente. Entonces, la puerta principal de la casa se abrió y de ella emergió una mujer esbelta, con el cabello largo, de un castaño oscuro, suelto sobre los hombros y cayendo hasta las rodillas, sobre la tela de un wofuku ligero que parecía hecho de seda porque brillaba con la luz del sol en un tono perla. Según se acercaba por el camino que había dispuesto entre la muralla y la casa, Vaagnar se percató de que iba descalza y tenía una larga pipa en la mano. Los ojos marrón chocolate de Honaka se cruzaron con los rojo profundo de Vaagnar antes de que ésta abriese la puerta y su mirada viajase del enorme hombre hasta las dos chicas. 
 
    —Yukia-shan —sonrió al reconocer a una de ellas, apoyando el cuerpo contra uno de los postes y dando una calada a su pipa—. ¿Qué os trae por aquí? 
 
    —Buenos días, Honaka-shan. Perdonad que me presente así, sin avisar antes, pero mis amigos y yo tenemos urgencia por veros —saludó Yukia, inclinándose con formalidad, lo que hicieron también Yu Dai y Vaagnar, aunque el segundo no fuese tan exagerado en sus gestos porque no era la costumbre entre los Striga. 
 
    —No hay problema, hace horas que estoy despierta. —dijo, girándose y echando a caminar mientras les hacía un gesto para que la siguiesen—. Que alguno cierre la puerta. 
 
    »Esta noche tuve una idea para uno de mis libros y estuve dando vueltas en el futón, sin poder conciliar el sueño, porque Yamaho-shan me estuvo insistiendo en que me pusiese a escribir de una vez; si no le hago caso no me deja dormir, es un hombre muy insistente cuando llegan sus momentos en la historia, así que he estado en mi escritorio hasta que habéis llamado. 
 
    Vaagnar y Yu Dai se miraron sutilmente de reojo mientras avanzaban hacia la casa, pero Yukia no pareció sorprendida por las confusas palabras de Honaka, es más, rió y negó con la cabeza. 
 
    —Vais a tener que atarlo y amordazarlo por las noches para que os deje en paz. 
 
    —Ah, ya quisiera, querida, pero es un hombre de una gran fuerza y tesón. Cuando quiere algo no para hasta conseguirlo. 
 
    »Bueno, pasad, pasad. Descalzaos y venid al salón. ¿Queréis beber o comer algo? 
 
    —Acabamos de desayunar, pero gracias, Honaka-shan —sonrió Yukia mientras pasaban al recibidor y se quitaban los zapatos. 
 
    Dentro, la casa olía a incienso, a madera y a las hierbas de la pipa, y para los olfatos agudos como el de Vaagnar, también podía percibirse el aroma a varias especias y a la presencia de gatos, de hecho, uno de ellos, de color blanco con manchas naranjas, que debía ser el más curioso, se apresuró a ir a ver a los visitantes, a olisquearlos y a seguirlos hasta la habitación que quedaba a la derecha, por la que Honaka se internó. 
 
    La estancia era amplia y luminosa, con unas puertas correderas, abiertas de par en par, que daban al jardín. Una mesa rectangular de tono caoba, baja, como solían ser en la Isla Ryuu, estaba rodeada de cojines redondos y coloridos: amarillos, verdes, morados… En una de las paredes habían expuestos varios abanicos de bellos motivos naturales pintados a mano, en otra, máscaras que solían utilizarse en el teatro kobokii. ¿Sería Honaka una actriz? La pregunta le rondaba a Yu Dai por la cabeza, aunque la disposición de la casa le recordaba también a su oyiika, lo que le hacía sentir confusa después de casi un mes fuera de Tsunagara. 
 
    —Poneos cómodos pues, sentaos. Decidme quiénes sois y porqué me visitáis —sonrió la mujer, acomodándose de manera desenfadada en uno de los cojines, con las piernas cruzadas, porque su wofuku estaba atado como una simple bata. Dio una nueva calada a su pipa y miró al trío mientras éstos se sentaban. 
 
    —Ella es mi amiga Yu Dai, de la oyiika de Takaito-shan. ¿Recordáis que os la he nombrado alguna vez? —la presentó Yukia—. Y él es Vaagnar Storvn Duque de Parsmowth. 
 
    —Su protector, supongo. —advirtió Honaka con acierto—. Un duque en mi casa, quién lo podría imaginar. Si Yamaho-shan se enterase se pondría celoso… 
 
    —Entonces mejor que no sea así —dijo Vaagnar con su seriedad habitual. No sabía si Honaka bromeaba o realmente hablaba del personaje de su libro como si fuese un hombre real, pero no le importaba en realidad, sólo quería conseguir un mapa y seguir su camino. 
 
    —No nos conocemos y nos hemos presentado sin avisar, por ello os pido disculpas, Kawaki-shan —comenzó Yu Dai, inclinando la cabeza con respeto—, pero necesitamos vuestra ayuda. 
 
    —No hace falta que seáis tan formal, podéis llamarme por mi nombre. —le quitó importancia Honaka, haciendo un gesto con la mano que tenía libre, dando una calada más antes de apoyar los codos en la mesa y la barbilla en una mano, mirando a Yu Dai con una sonrisa relajada—. Hablad de una vez, muchacha. 
 
    ¿Muchacha? ¿Cuántos años tendría Honaka? A ojos de Yu Dai no muchos más que ella, pero en realidad la mujer casi le doblaba la edad. 
 
    —Necesitamos un mapa de la Isla Ryuu —contestó la Gaaishaa, volviendo a agachar la cabeza porque pedirle a alguien que no conocía un favor se le hacía poco decoroso y eso que ella había atacado a hombres para robarles sus bienes, pero la situación y la persona eran completamente distintas. 
 
    —¿Eso es todo? —alzó las cejas Honaka. 
 
    —Así es —respondió Vaagnar—. Estamos realizando un amplio viaje por la isla, pero nos ha sido imposible conseguir un mapa antes y lo necesitamos. 
 
    —Entonces os lo daré, pero hay algo que quiero a cambio. 
 
    —¿Qué queréis? —preguntó el Duque. 
 
    —A vos. —respondió la mujer. El silencio se hizo en la habitación mientras la tensión crecía por instantes, al menos entre Yu Dai y Yukia, porque Vaagnar permanecía mirando a Honaka con gesto frío, el mismo que ella le dedicó a él hasta que una sonrisa temblorosa brotó en sus labios pintados de rojo y terminó por echarse a reír sonoramente—. He sonado convincente, ¿mhn? Aún no he perdido mi toque. 
 
    »Vamos, relajaos, era una broma. 
 
    Yukia comenzó a reír tímidamente, intentando destensar el ambiente. 
 
    —Por un momento me lo he creído de verdad… 
 
    »¿Qué es lo que queréis de mis amigos entonces? 
 
    —Necesito que si veis a cierto hombre le deis un mensaje mío —respondió Honaka, ahora con gesto tranquilo. 
 
    —¿A quién buscáis? —preguntó Vaagnar, que no se había inmutado en ningún momento. 
 
    —Su nombre es Juororo Zasuchen: es mi protector. 
 
    «¿Honaka Kawaki es una Gaaishaa?», se preguntó Yu Dai con asombro, mirando a la mujer como quien ve un milagro, de hecho, ésta se dio cuenta y le devolvió la mirada, llevándose la pipa a los labios antes de remangarse para mostrarle su Hechuzuhina, la flor de loto impresa a fuego en la piel de una Gaaishaa. 
 
    —¿Cómo es posible que…? —preguntó Yu Dai sin poder terminar la frase, pues Honaka la interrumpió. 
 
    —Necesito que le digáis a Juororo Zasuchen que vuelva de una vez. Se fue hace un tiempo a Thyraell a buscar no sé qué sorpresa para mí, pero ya debería haber regresado, aunque es un hombre que se entretiene con cualquier cosa, así que podría seguir en el camino de vuelta, por lo que, si le veis, decidle que Honaka le espera. 
 
    —¿Cuánto tiempo lleva desaparecido? —Vaagnar entrecerró los ojos, pensativo. 
 
    —Diría que algo menos de una semana. Tal vez esté exagerando, pero he oído que últimamente están sucediendo muchos asesinatos, sin ir más lejos en casa de la propia Yukia-shan… 
 
    —Contad con que se lo diremos si le vemos —asintió Yu Dai, decidida a dar con el tal Juororo, el cual podría ser, perfectamente, otra víctima de Kaylah. 
 
    —Bien, entonces dadme un momento. Iré a buscar el mapa. 
 
    —¿Sería mucha molestia si os acompaño? —preguntó Yu Dai, que no había podido resolver sus dudas acerca de cómo una Gaaishaa vivía por su cuenta. 
 
    Honaka miró a la joven de reojo y sonrió de medio lado, encogiéndose de hombros como única respuesta. Entendiéndolo como un «sí», Yu Dai se levantó y siguió a la mujer por un largo pasillo donde un par de gatos, negro y gris, descansaban tumbados en el suelo de esteras. Al fondo, una puerta corredera de doble hoja, abierta de par en par, permitía vislumbrar lo que parecía ser una sala de estudio que Yu Dai pudo confirmar como tal cuando llegó hasta la entrada de la habitación y Honaka la invitó a pasar, descubriendo varias estanterías con infinidad de libros; papeles desordenados sobre una amplia mesa llenos de apuntes; varias plumas, limpias y sucias, dentro de un frasco de cristal e infinidad de botellitas de tinta vacías que ocupaban los pocos huecos libres sobre la superficie de madera. 
 
    Los ojos de Yu Dai viajaron de aquí a allá con fascinación porque siempre había deseado aprender más de lo que le permitían en Tsunagara, más que sobre la falsa historia de su rey y las costumbres de la ciudad. Honaka la observó, dando una última calada a su pipa antes de dejarla sobre un soporte que tenía convenientemente colocado en un estante, se cruzó de brazos y apoyó el trasero en la mesa. 
 
    —Sí… así me sentí la primera vez que vi esta habitación. 
 
    —Pensaba que la casa era vuestra, Honaka-shan —dijo Yu Dai, dirigiendo su mirada a la mujer. 
 
    —Eso es lo que piensan todos, incluida Yukia-shan, pero confío en que ahora que sabe mi secreto lo guardará. 
 
    —Lo hará, Yukia-shan nunca traicionaría a una de las nuestras. 
 
    »Entonces… ¿cómo…? 
 
    —¿Cómo vivo fuera de Tsunagara sin que vengan los soldados del Rey a encerrarme en una mazmorra? —sonrió Honaka con diversión—. Tengo la gran suerte de disponer de Juororo-shan. Fue amor a primera vista por parte de ambos y resulta que es el dueño de la fábrica de seda. Juororo-shan es el hombre más poderoso de Naramei, así que se convirtió en mi protector y paga mensualmente a mi Muma-shan para tenerme en su casa. Lo que nadie sabe es que estamos casados. 
 
    Yu Dai alzó las cejas con gran sorpresa. 
 
    —Sabéis que está prohibido… ¿Por qué me lo confesáis? 
 
    —Porque nunca nos traicionaríamos entre nosotras, ¿cierto? 
 
    —Vuestro secreto nunca será revelado por mí —Yu Dai inclinó la cabeza. 
 
    Honaka sonrió complacida, se alejó de la mesa y se puso a buscar en los cajones de un mueble que había entre dos grandes estanterías con colecciones de libros completas: desde arte a historia, incluso medicina había entre los tomos y Yu Dai se acercó a mirar. 
 
    —¿Los habéis leído? 
 
    —Todos y cada uno de ellos. 
 
    —Vaya… Llevo fuera de Tsunagara casi un mes, pero aún no he podido leer nada, aunque tampoco es que tenga tiempo para ello… 
 
    —¿El Duque os tiene absorbida todo el día? —preguntó Honaka mientras revolvía entre papeles. 
 
    —No en realidad. 
 
    —Entonces —dijo la mujer, girándose con un papel enrollado que le ofreció a la joven—… será mejor que escojáis un libro y toméis este mapa antes de marcharos. 
 
    Yu Dai cogió el rollo entre sus manos y miró a Honaka con curiosidad. 
 
    —No puedo aceptarlo… 
 
    —Claro que podéis. Vamos, coged uno. 
 
    —¿Por qué lo hacéis? 
 
    —Porque nadie debería privarnos del conocimiento. Nos quieren ignorantes para poder manipularnos a su antojo, para limitar nuestras capacidades y que pensemos que no valemos más de lo que ellos determinan, por eso yo rompo las normas, por eso creo el caos en el orden impuesto y hago lo que mi lógica y mi corazón me dicen, querida, y será mejor que empecéis a hacer lo mismo si no queréis acabar viviendo la vida que no deseáis vivir. Coged un libro y si ese Duque os molesta, rompedle la cabeza con él —rió Honaka con gesto pícaro. 
 
    No sería la primera vez que Yu Dai desobedecía las reglas del limitado mundo de una Gaaishaa, pero después de haber sido descubierta por Takaito-shan como el Gato Negro, y aceptando que moriría entre las paredes de su oyiika, poco se había planteado hacer nada que no debiera, al menos hasta ese momento, porque sus ojos viajaron entre los lomos coloridos de piel o tela, desgastados y nuevos, con detalles dorados, plateados o cobrizos y terminó por tomar uno sin leer siquiera el título, dejándolo al azar ya que no había tenido tiempo de decidir qué quería saber, descubriendo la portada en la que podía leerse: Entre lo físico y lo etéreo. Nuestro mundo y el de ellos. 
 
    —Buena elección —dijo Honaka— y ahora debéis marcharos. Regresemos con Yukia-shan y vuestro protector. 
 
    Yu Dai asintió y ambas volvieron al salón, donde Yukia estaba contándole a Vaagnar algunas de sus batallitas en la posada que el hombre escuchaba por respeto, aunque sin verdadero interés. 
 
    —Al fin volvéis. Os habéis tomado vuestro tiempo —sonrió Yukia. 
 
    —Lo siento, ha sido mi culpa; obligué a la joven Yu Dai a escoger un libro, pero ya no os entretendré más. Ella lleva el mapa, así que podéis iros cuando gustéis —dijo Honaka, devolviendo la sonrisa a Yukia. 
 
    Vaagnar se levantó entonces e inclinó la cabeza. 
 
    —Agradecemos vuestra ayuda, mi señora. Nos marchamos ya. 
 
    Las tres mujeres se inclinaron a modo de despedida y luego se dirigieron todos al recibidor, donde se calzaron los zapatos antes de salir de la casa. 
 
    Honaka les despidió desde la puerta agitando suavemente una mano mientras ellos se alejaban. 
 
    —¿Se ha ido ya esa gente? —se escuchó, baja y amortiguada, la voz de un hombre. 
 
    —Están en ello. No seáis agonías, que ya voy a seguir escribiendo —murmuró Honaka antes de internarse en la casa y cerrar la puerta. 
 
    —¿Habéis oído eso…? —preguntó Yukia entonces, alzando las cejas con sorpresa. 
 
    —Sí… —respondió Yu Dai, ladeando la cabeza hacia su amiga y luego hacia Vaagnar, cada uno a un lado de ella. 
 
    El Striga bajó la vista hacia la joven y cesó la marcha a pocos centímetros de la puerta de salida del jardín. 
 
    —Allí dentro no he percibido ninguna otra presencia ni aroma aparte de los nuestros y los de Honaka —dijo sin variar su gesto serio y calmo, aunque en su interior también sentía incertidumbre, pues lo que acababan de escuchar estaba claro que era real. 
 
    —Deberíamos mirar —propuso Yukia, hablando en bajo. 
 
    —No sé si sería correcto… —dijo Yu Dai. 
 
    —¿Y si el tal Yamaho-shan existe y la tiene secuestrada? Hace días que no visita la posada, a lo mejor es por eso. A lo mejor lo que nos ha contado del tal Yamaho era una manera de pedirnos socorro disimuladamente. 
 
    Vaagnar miró a Yukia y sopesó sus palabras, pero si era el caso, no podía comprender porqué no había sentido a aquel tipo cuando estuvo en la casa de Honaka. 
 
    —Comprobémoslo, pero sin llamar la atención o podría huir —accedió el Duque. 
 
    —Dejad que os guíe. Sé dónde está el despacho y hay una puerta abierta al jardín por la que podremos echar un vistazo —ofreció Yu Dai, a la que ambos asintieron antes de comenzar a seguirla en completo silencio. 
 
    A la derecha de la casa torcía un estrecho camino marcado con más piedras de esas amplias que guiaban por la colina hasta la puerta de la muralla y hasta la entrada principal, y que llevaba, de manera ondulante, a lo largo de los coloridos jardines, pasando por un pequeño estanque lleno de peces y deparando en una zona más amplia donde había dispuestos unos bancos de piedra y varias formaciones de rocas pulidas, unas sobre otras, en equilibrio, que daban un aspecto armonioso y curioso al lugar. Allí, la voz del hombre desconocido brotó de nuevo. 
 
    —¿Y qué va a pasar ahora que he matado al dragón de la caverna de Hawangul? Debería ir a por Da Fuu-shan de una vez. 
 
    —Os adelantáis demasiado, mi querido Yamaho-shan. Da Fuu-shan no es una mujer cualquiera. Aunque fueseis a buscarla ahora, no os recibiría de la manera que esperáis; una buena historia no se escribe a la ligera. Hay que meditar bien cada cosa que se narra en ella, dar tiempo a que los personajes, las situaciones y las relaciones se desarrollen y se asienten como un buen vino antes de disfrutar de su aroma y sabor y pretendo que esta obra sea, oh, como un buen reserva. 
 
    —Sois demasiado perfeccionista… 
 
    —Y vos demasiado pesado. Si seguís así acabaré por mataros. 
 
    —¡¿Qué?! ¿A mí, el gran Yamaho Honzo, el héroe de héroes de toda la Isla Ryuu? 
 
    —Hasta los héroes pueden morir... 
 
    —Está bien, mujer… Esperaré… 
 
    —Gracias. 
 
    Mientras Honaka y el supuesto Yamaho hablaban, Vaagnar, Yu Dai y Yukia se habían acercado hasta la puerta del despacho que daba al jardín y habían asomado discretamente la cabeza, pero sólo pudieron ver a la mujer de espaldas a ellos, sentada frente a su escritorio, escribiendo y mirando a varios puntos en la habitación donde no había nadie. ¿Cómo podía ser que estuviesen escuchando aquella voz masculina entonces? 
 
    Sin saber muy bien ante qué se encontraban, los tres regresaron a la salida de la casa de Honaka y abandonaron su residencia, silenciosos y pensativos, al menos hasta que Yukia salió de su propio trance y miró a ambos. 
 
    —Eso ha dado miedo… ¿Acaso Honaka habla con fantasmas? 
 
    —A un fantasma no se le puede percibir, ¿o sí? —preguntó Yu Dai, alzando la vista hacia Vaagnar. 
 
    —Nunca he visto un fantasma —no, él había visto cosas peores, cosas vivas que daban más miedo que cualquier muerto con aires de grandeza, como Yamaho—. No sé de qué se puede tratar, pero Honaka parece tranquila, así que no creo que haya problema. 
 
    Tampoco es que tuviese la intención de investigar más aquel tema aunque, ciertamente, fuera curioso. Kaylah ya le era suficiente a Vaagnar por ahora. 
 
    —La verdad es que, desde que la conozco, siempre me ha parecido que Honaka-shan estaba un poco… bueno, no quiero decir loca, pero pensaba que tenía la cabeza en otra parte, que vivía en una realidad distinta a la nuestra y ahora me siento mal por haberlo hecho… Sea lo que sea, ese Yamaho es real —Yukia se agitó, producto de un escalofrío, mientras descendían la colina para dirigirse a la posada, donde habían quedado con Guyun y Suji para recoger a los caballos—… Se me pone la piel de gallina… 
 
    —Por si acaso no visitéis su casa de nuevo —dijo Yu Dai, mirando a su amiga con un tanto de preocupación—. No sabemos qué clase de ser es ni si podría ser violento. 
 
    —Tranquila, me ha dado el miedo suficiente como para ni volver a nombrarlo. 
 
    »Bueno, al menos ya tenéis un mapa pero, ¿y eso? ¿Cómo es que Honaka-shan te ha dado un libro? ¿De qué es? 
 
    Yukia lo miró con curiosidad y Yu Dai lo alzó entre sus manos para dejarle ver el título. 
 
    —Insistió en que me llevase uno y como no sabía qué escoger, tomé este sin mirar. 
 
    —Mhn, el título es interesante… Entre lo fí… físico y lo eté… eté… rreo, digo, reo, etéreo. Nuestro mundo y el de ellos. Suena a algo típico de un maestro que vive en lo alto de una montaña —sonrió Yukia de medio lado. 
 
    —¿Habéis conocido alguno? —bromeó la Gaaishaa. 
 
    —No, pero me gusta imaginarlos con largas barbas blancas, ropa que flota con el aire y un aura espiritual a su alrededor que los hace brillar como luciérnagas. 
 
    —¿Brillar? —Yu Dai alzó las cejas. 
 
    —Sí, ¿por qué no? Imagina lo fácil que sería encontrar uno si brillase. —Yukia se echó a reír—. Siempre con la cantinela de buscar al maestro pero no hay ninguna señal que te diga quién es uno realmente. ¡Si brillasen no tendrían pérdida! 
 
    —No tenéis remedio, Yukia —negó Yu Dai, sonriendo. 
 
    —Demasiado tiempo en las cocinas. Al final, entre humos y vapores, una acaba imaginándose cosas raras. —rió Yukia de nuevo mientras, por fin, llegaban a la calle central y divisaban a lo lejos a Suji y a Guyun junto a los frisones ya listos para ser montados, cargados con los enseres de Vaagnar y Yu Dai. Yukia se adelantó, acelerando la marcha para llegar hasta Suji, al que se agarró en un abrazo cariñoso antes de ponerse en puntillas para besarle. 
 
    —Volvemos a vernos —saludó Guyun al Duque y a la Gaaishaa. 
 
    —Gracias por ocuparos de los caballos —dijo Vaagnar, inclinando levemente la cabeza. 
 
    —No es nada, más estáis haciendo vos y Yu Dai-shan para proteger a la gente de ese peligroso asesino —contestó Suji, que ahora sostenía la mano de su esposa con la suya—. Los Gouhan deseamos que tengáis éxito y encierren pronto a ese malnacido. 
 
    —Yuuuu —dijo Yukia en tono triste, soltando con suavidad a Suji para acercarse a abrazar a Yu Dai—. Cuídate mucho, ¿de acuerdo?, y vuelve pronto. 
 
    —Tranquila, Yukia-shan. Todo va a ir bien y regresaré lo antes posible; aún me debéis unas bolas de pulpo —sonrió la Gaaishaa, abrazando a su amiga con intensidad, como en una despedida para siempre, por si las cosas no salían tan bien como ella misma acababa de decir pues, excepto por Aeydrian Dragos, Vaagnar Storvn, sus soldados y ella misma, nadie sabía sobre la liberación de la Reina Kaylah ni del peligro que eso conllevaba. 
 
    —Dijo el renacuajo que me saca una cabeza. —bromeó Yukia, dándole unas palmaditas en la espalda a la chica antes de soltarla y mirarla de una manera maternal—. Qué alta y qué hermosa. Te has convertido en toda una mujer y la Gaaishaa más valiente que conozco. Vas a ser una heroína cuando cojáis a ese asesino, ya lo verás. 
 
    —Con que deje de matar me basta. Lo único que me preocupa es que vuestra familia esté bien. 
 
    —Lo estará, ve en paz. 
 
    —Debemos marcharnos. —dijo Vaagnar entonces—. Muchas gracias por vuestra hospitalidad. 
 
    Unos y otros inclinaron las cabezas como última despedida antes de que el Duque y Yu Dai subiesen a sus caballos. 
 
    —¡Hasta pronto! —exclamó Yukia, alzando la mano para agitarla en el aire, gesto que Yu Dai le devolvió antes de girarse para comenzar a alejarse junto a Vaagnar. 
 
  
 
  
   
    COMO UN REFLEJO 
 
    Ya llevaban un rato de paseo y se estaban acercando a la entrada del bosque, cuyos árboles se veían, incluso en la distancia, altos y gruesos, algunos perdiéndose hasta entre nubes, algo que si Aeydrian Dragos viese le traería viejos recuerdos de tiempos mejores, cuando aún le asombraba que los árboles de la Isla Ryuu fuesen mayores que los de Gornnya, que ya eran enormes de por sí, un asombro que invadía a Yu Dai ahora, quien se sentía sobrecogida por aquella monumental estampa. ¿Acaso llegaría la luz del sol al suelo bajo esa masa de vegetación tan espesa? El día, además, estaba nublado, así que Yu Dai esperaba que los caballos viesen mejor que ella en la oscuridad… 
 
    —Aquí está Naramei. —dijo Vaagnar, que sostenía el mapa de Honaka Kawaki en sus manos, surcando con su dedo enguantado la superficie de aquel papel de buena calidad que les aseguraba no tener que buscar otro mapa por mucho tiempo. Sus ojos rojos miraron la gran extensión de bosque que tenían por delante—. Para llegar a Thyraell tenemos que atravesar los Bosques Gryandell. El Río Lance los divide en dos; esperemos que no sea demasiado profundo. 
 
    —¿Estáis seguro de querer ir hasta Thyraell? Parece un camino demasiado largo como para que incluso Kaylah haya llegado allí —preguntó la chica, que avanzaba al lado del Duque y que miró al mapa siguiendo las indicaciones del hombre. 
 
    —Es cierto, pero no hay una sola aldea de aquí al reino Fate. Necesite o no más cuerpos, no creo que Kaylah vaya a quedarse vagando por el bosque… —Vaagnar dejó de hablar, sus ojos se perdieron entre los árboles y hasta pasados unos segundos, no despertó de su ensimismamiento—. Percibo el aroma a perfume. 
 
    Yu Dai alzó las cejas y alternó miradas entre el Duque y el bosque. 
 
    —¿Creéis que puede estar cerca? —preguntó la joven en tono precavido y bajo, casi un susurro. 
 
    —Avancemos lo más sigilosamente posible. Seguidme y no habléis. 
 
    Yu Dai asintió y, sobre sus caballos, continuaron una marcha lenta y silenciosa, internándose en los Bosques Gryandell, cuyo cambio de iluminación a una mucho más tenue y su temperatura más baja, hicieron que la Gaaishaa se encogiese un tanto en su sitio, sin embargo, por lo poco que se podía ver entre toda aquella vegetación y los fríos hilos de luz que se colaban entre las descomunales ramas y las hojas multicolores, no era un lugar aterrador. 
 
    Una hierba alta y esponjosa recubría toda la tierra, en cuya superficie crecían flores blancas de pétalos tupidos; varios tipos de setas y hongos se esparcían entre el suelo, los árboles y las bases de las rocas; rocas de un tono gris repleto de pequeños fragmentos de mica que brillaban según la luz que se proyectara en ellos; los pájaros piaban con desenfado y, en definitiva, parecía un lugar bastante agradable, de hecho, Yu Dai disfrutaría de éste si no fuese porque estaban buscando a la difunta reina de Gornnya y su rastro de muerte. 
 
    Durante unos cuantos minutos, la pareja se internó más y más en el bosque, sin inconveniente alguno, hasta que el olor de aquella esencia masculina y amaderada se hizo más intensa y Vaagnar bajó de su caballo, de un salto, para comenzar a otear a su alrededor. Yu Dai le imitó, descendiendo con cuidado del frisón dorado para buscar junto a él, aunque fuese más difícil porque ella no tenía un olfato tan desarrollado como el del Duque y, sin embargo, fue la primera que vio algo inusual entre una roca y la base de un árbol, algo que parecía una mano. 
 
    Atrayendo la atención de Vaagnar con un suave toque en el brazo, le indicó el lugar de su descubrimiento y juntos caminaron unos diez metros hasta que llegaron ante lo que, efectivamente, era un cadáver: un hombre joven, autóctono de la isla y trabajador, por sus ropas de campo. 
 
    —Sin duda, el perfume viene de él… —dijo Vaagnar antes de agacharse a inspeccionar el cuerpo, como llevaba haciendo con cada uno de los que habían encontrado desde que comenzó todo—. No ha muerto hace mucho, menos de una semana. 
 
    —Entonces, Kaylah no debería andar muy lejos —observó Yu Dai, viendo cómo el Duque movía el cadáver y comprobaba que no había ninguna herida. 
 
    —En teoría así debería ser, pero llegó a Naramei mucho antes que nosotros… 
 
    —En cambio, este hombre ha muerto, como habéis dicho, hace poco… unos días nada más… 
 
    Algo no parecía terminar de cuadrar sobre la forma en que Kaylah se movía. Y la reciente aparición del perfume y el veneno rompían la dinámica que, creían, seguía la difunta Reina. La llegada a Naramei había cambiado las cosas, el rumbo, más o menos claro, que estaban siguiendo pero, ¿qué otra cosa podían hacer? Sin más pistas, sin ninguna noticia de Aeydrian Dragos o de los soldados, aquella era su única opción. 
 
    —Sigamos adelante —dijo Vaagnar, incorporándose para regresar al caballo. 
 
    Yu Dai asintió y caminó junto a él hasta llegar a los animales, subiendo a su montura para continuar, pero durante mucho rato, suficiente para que la chica sintiese que le rugía el estómago, no encontraron nada, ni más muertos ni señales que demostrasen que alguien había pasado por allí. Así pues, pararon para descansar, encendieron un fuego y asaron un conejo que Vaagnar cazó de manera poco convencional: corriendo como un Striga para atrapar al animal con las manos desnudas. Una vez cocinado, el hombre lo retiró del fuego y lo partió en varios pedazos sobre una hoja enorme que había caído de uno de los árboles y que utilizó de plato improvisado para que Yu Dai no tuviese que sostener la carne caliente con sus propias manos, porque podría quemarse. 
 
    —Gracias —dijo la joven—, pero, ¿vos no coméis? 
 
    —No —respondió Vaagnar, que no estaba acostumbrado a que nadie le controlase tanto con la comida. 
 
    ¿Por qué esta mujer se preocupaba por eso? No le resultaba nada fácil tener que dar excusas cada vez que ignoraba fingir alimentarse como cualquier otro. 
 
    —No logro entenderlo. Sois un hombre enorme pero apenas probáis bocado; acabaréis enfermando o, como poco, os debilitaréis como continuéis así. 
 
    »¿Qué vais a hacer cuando encontremos a Kaylah? 
 
    —Sonáis a alguien del pasado… —suspiró Vaagnar, mirando a Yu Dai de reojo, que se sentaba a su lado en un tronco caído y que le miró con curiosidad. 
 
    —¿Vuestra madre? 
 
    —Mhn… —gruñó el hombre por lo bajo en un tono que denotaba molestia—. No la comparéis con esa mujer… 
 
    «¿Con esa mujer?», pensó Yu Dai, extrañada. 
 
    —¿No tenéis buena relación con vuestra madre? —le preguntó y Vaagnar apartó la vista, fijando su mirada en el fuego que crepitaba frente a ellos, sin contestar—. Lo siento… No debería inmiscuirme en asuntos que no me competen… Es sólo que… —Yu Dai no podía evitar hablar cuando el silencio imperaba casi todo el tiempo, estaba acostumbrada a las largas conversaciones, aunque fuesen forzadas, a la música, a la vida, aunque ella no la viviese como deseaba. 
 
    —Dalya Tremell me dio a luz, pero ni ella ni su esposo ejercieron de padres conmigo —dijo antes de arrepentirse por hablar de su vida y atragantándosele la palabra «padres» porque nunca la utilizaba ni consideraba que sus progenitores merecieran tal nombre—. La única que se ocupó de mí fue mi nodriza, Nyra de Gornnya. Era Cruentus, una huérfana que Aeydrian Dragos acogió en su castillo y que me sirvió allí hasta que debimos mudarnos a Parsmowth, separándonos. Nyra era todo lo contrario a Dalya, era… 
 
    —Como una madre para vos. —Yu Dai terminó la frase y Vaagnar la miró de soslayo, en completo silencio—. Yo no sé quién es mi padre, pero mi madre murió por su culpa, se ahorcó poco después de darme a luz porque no me quería. Fui el producto de un encuentro no deseado. —Vaagnar la escuchó y sus ojos la observaron agachar la cabeza, tal vez porque Yu Dai pensaba que él no la estaba mirando y eso le hizo bajar la guardia por un instante, porque al siguiente volvió a alzarla y sonrió suavemente—. Yukia-shan fue como una madre y una hermana mayor para mí. Ella fue quien evitó que estuviese sola y quien siempre me animó cuando Takaito-shan me… 
 
    Se calló. Estaba hablando de más. 
 
    A Yu Dai no le preocupaba dejar en mal lugar a su dueña, era una bruja detestable, pero si finalmente Vaagnar la devolvía a la oyiika no quería tener problemas. Tal vez era injusta al pensar que el Duque podría traicionar el acuerdo que habían cerrado y que la llevaría a Tsunagara cuando todo terminase, imaginando que sobreviviesen a Kaylah, pero prefería ser cauta a dejarse llevar por la confianza que parecían estar desarrollando Vaagnar y ella. 
 
    —Así que era vuestra jefa quien os pegaba… —sí, el Duque no se había olvidado de la última noche en Huruxuzhi y de la pregunta que le hizo, la cual no fue respondida, pero que ahora, sin quererlo, había sido resuelta—. Tenía mis sospechas y, pensándolo bien, era lo más lógico. 
 
    »Takaito Uunmoi me desagradó desde el primer momento en que la vi. En sus ojos pude percibir la misma ansia de riqueza y poder que tantas veces he visto en los maleantes de mi tierra: una persona capaz de hacer cualquier cosa para conseguir sus propósitos aunque eso destruya la vida de los demás… 
 
    »Si Tsunagara fuese mío haría mucho tiempo que las Gaaishaa no existirían y sus opresores estarían muertos. 
 
    Yu Dai, que parecía nerviosa, terminó por mirarle con gesto sorprendido, sin atreverse a preguntar por lo último que Vaagnar había dicho, pero no hizo falta, porque él la miró con tanta seriedad que pudo comprender lo que había sido de los que hacían el mal en Parsmowth y su rostro se llenó de asombro. Tal vez debería sentirse horrorizada, debería desaprobar que alguien matase a tanta gente, mas conocía el mal y cómo algunas personas lo utilizaban para hacer daño a otras ya fuera por diversión, por envidia o por querer ganar algo con ello, así que sólo pudo sentir que al menos existía una persona en el mundo que hacía justicia por toda la gente inocente que se convertía en víctima de individuos como Sikai Long, Takaito Uunmoi o su propio padre, ese desgraciado que violó a su madre y la abandonó a su suerte en medio de la nada. 
 
    —¿Creéis que si vuestro rey encuentra al Príncipe Hao Long éste estará dispuesto a cambiar las cosas para bien? —preguntó la joven. 
 
    —No estoy seguro, no le he conocido, pero si Aeydrian Dragos le da el visto bueno, entonces creo que sería posible —respondió Vaagnar, pensando en que su familiar debía haber contactado ya con Naak-Adhum y, tal vez, Hao Long ya estuviera viajando a Tsunagara. 
 
    —Me gustaría pensar que sí, así ninguna más tendría que pasar por lo que tantas otras han pasado… No nos disgustan las artes, es un trabajo honrado, pero todo lo que tenga que ver con… hombres, es desagradable. 
 
    —Ciertamente no comprendo qué puede atraerles de ser acompañados por mujeres sometidas que actúan para sacarles el dinero… Parece que ante un ego elevado la vista es ciega. 
 
    Yu Dai, que había cogido un pedazo de carne y comía tranquilamente, clavó sus ojos en los de Vaagnar y le dedicó una sutil sonrisa. 
 
    —Así que os incomodé como Gaaishaa. 
 
    —Y yo a vos como cliente. 
 
    —Si os soy sincera sí, pero no por lo mismo que los demás. Vos erais muy difícil de contentar; no importaba cuánto me esforzase porque no parecíais interesado… aunque después lo comprendí, buscabais a un ladrón y asesino, no diversión. 
 
    Vaagnar asintió, pero no añadió nada más. Demasiado había hablado para lo que era él: alguien acostumbrado a la soledad y el silencio, alguien a quien nadie prestaba verdadera atención y que vivía por sí mismo sin necesidad de los demás, porque eso le enseñaron desde bien pequeño a base de ignorarle, de no mostrarle ningún afecto. Nyra fue el único paréntesis en su solitaria existencia, pero la perdió demasiado pronto y no fue suficiente para que el corazón de Vaagnar conservase algo de calidez. 
 
    Yu Dai alargó la hoja con los pedazos de carne hacia él y le miró con gesto suave, animándole a comer, y Vaagnar terminó cediendo para evitar tener que dar excusas, al menos por esa vez. 
 
    Tras el almuerzo retomaron el camino, pero durante los siguientes días nada cambió, ni siquiera el bosque, que terminó por parecerles completamente igual: un árbol a otro, las mismas rocas, las mismas flores y los mismos pájaros piando hasta que el sol caía y eran relevados por los búhos. 
 
    La tercera noche, después de una cena compuesta por algunas setas que Yu Dai reconocía, y que fue recogiendo mientras Vaagnar se encargaba del fuego, asadas y puestas sobre una rebanada de pan con algo de queso, el Duque y la Gaaishaa instalaron la tienda, los sacos de pieles, separados por la misma camisa que el hombre había relegado ya a cortina improvisada, y se echaron a dormir. Yu Dai no tardó nada en conciliar el sueño, acostumbrada ya a pernoctar junto a Vaagnar y sus pesadillas nocturnas, de las que no habían hablado nunca y que la mujer no se atrevería a mencionarle por respeto, pero, tras unas horas, fueron precisamente éstas las que despertaron a Yu Dai, pues Vaagnar gruñía como si tratase de liberarse o como si estuviese luchando contra alguien. Tumbada de medio lado, desvelada como se encontraba, observó el techo de la tienda que se movía ligeramente por la brisa fresca que corría fuera, escuchando sufrir a Vaagnar, que no parecía conseguir despertar como en otras ocasiones. ¿Debería hacer algo? ¿Se molestaría el Duque con ella si descubría que sabía lo de su problema nocturno? Pensando en ello, se mordió ligeramente el labio, cerró los ojos y trató de dormir, pero después de unos instantes, Vaagnar seguía agonizando, removiéndose en su saco y Yu Dai no pudo aguantarlo más, no porque le molestase, sino porque no podía seguir escuchándole pasarlo mal. Con cuidado, se incorporó en su saco, apartó la camisa y se acercó a él, apenas una silueta en la oscuridad de la tienda. Alargó una mano y buscó el brazo del hombre. 
 
    —Vaagnar —le llamó—. Vaagnar, despertad. 
 
    No la escuchó y su sufrimiento siguió creciendo, haciéndole apretar los dientes y respirando entre jadeos angustiosos. 
 
    Yu Dai comenzó a preocuparse de verdad y se giró para buscar la lámpara de aceite a tientas, encendiéndola con algo de nerviosismo antes de regresar junto al hombre, insistiendo en llamarle, dándole suaves toques en el brazo, pero parecía que Vaagnar estaba sumido en un sueño profundo, muy profundo, así que si no podía despertarlo, trataría de tranquilizarlo. 
 
    El Duque estaba tumbado boca arriba, al menos así llevaba desde la última vez que se había cambiado de postura, y permanecía casi estático, pareciendo aguantar un intenso dolor, así que Yu Dai se colocó a su lado, entre sentada y tumbada de costado y alargó la mano para acariciar la mejilla de Vaagnar. 
 
    —Vuela, vuela, libre va, el dragón regresa a su hogar, lejos más allá del mar, a una cueva en soledad —comenzó a cantar casi en un arrullo—. Las olas le cantan al despertar, las aves su compañía serán y cuando la noche llegue al final, las estrellas le… 
 
    La enorme mano de Vaagnar agarró la muñeca de Yu Dai con brusquedad, sus dientes afilados se apretaron en sus labios abiertos y tensos, sus ojos se abrieron de par en par, brillando en un rojo intenso, y la joven enmudeció, paralizada en el sitio, mirando a esas dos brasas llenas de furia que se clavaban en sus propios ojos. Su corazón se aceleró y un sudor frío recorrió su espalda. Él jadeaba y la respiración de ella se entrecortó mientras mantenían una tensa mirada el uno en el otro, en un silencio tan absoluto que parecía como si hasta los búhos y toda la vida del bosque, se hubiesen callado. Ese momento le pareció una eternidad a Yu Dai, pero sólo habían transcurrido unos segundos cuando el hombre comenzó a relajarse, pareciendo salir al fin de su trance, recobrando la calma y reconociendo a la joven, extrañado de ver la luz encendida y a Yu Dai tan cerca de él. Dándose cuenta de que le estaba apretando la muñeca, Vaagnar la soltó con cuidado y ella se apartó, arrodillándose y agachando la cabeza. 
 
    —Sufríais pesadillas muy vívidas así que he tratado de despertaros. Siento haberos molestado. 
 
    Vaagnar la escuchó, pero se sentía tan confuso y aturdido que no supo responder. Se giró en el saco, dándole la espalda y se cubrió con las pieles. 
 
    —Volved a dormir —se limitó a decir. 
 
    Yu Dai le observó hacer, regresó a su propio saco, apagó la lámpara y se acomodó, suspirando con una mezcla de sentimientos de preocupación, desasosiego y, porqué no decirlo, un tanto de miedo, pues no se esperaba que Vaagnar reaccionase de aquella manera, aunque en su mente tenía casi seguro que no había sido un ataque hacia ella, sino la reacción al ser sacado bruscamente de su pesadilla. Fuera como fuese, el silencio se instauró durante el resto de la noche y Yu Dai volvió a dormir, soñando con sus días de infancia en la oyiika, cuando salía a encontrarse con su querido maestro Chui Pao Tsu. Al alba, la joven despertó con lágrimas furtivas que secó suavemente mientras abría los ojos y suspiraba, sintiendo una profunda añoranza. Después, ladeó la cabeza hacia donde debería estar la camisa colgando, separando a Vaagnar de ella, y descubrió que permanecía apartada, por lo que pudo comprobar que el Duque no estaba en la tienda. 
 
    Yu Dai se sentó, recogió su cabello, se colocó la ropa y asomó la cabeza. Fuera, la fogata estaba encendida y tras ella, Vaagnar se sentaba sobre un tocón. A su lado había colocado otro con un vaso de metal, de los dos que llevaban para el viaje y que parecía estar preparado para ella. 
 
    Sus miradas se cruzaron entonces. 
 
    —Buenos días —dijo el hombre. 
 
    —Buenos días —respondió Yu Dai con cierta tensión. 
 
    —He preparado algo para desayunar. Venid antes de que se enfríe. 
 
    La Gaaishaa asintió, saliendo de la tienda y caminando el pequeño tramo hasta el tocón, tomando la taza entre sus manos, sentándose y mirando el contenido: arroz hervido con huevo mezclado. ¿Acaso Yukia le había hablado de aquel desayuno tan común que solían tomar ellas dos en el pasado? 
 
    —Vaagnar, lo siento… 
 
    —¿Desde cuándo lo sabéis? 
 
    —Desde el principio… pero nunca he querido molestaros, no es asunto mío… 
 
    —Y, sin embargo, anoche tratabais de despertarme. —Vaagnar miró a Yu Dai de reojo y ella bajó la mirada; realmente parecía enfadado, aunque era cierto que el Duque siempre tenía aspecto serio y severo. Saber si estaba molesto o no era difícil y tan sólo sus palabras podían confirmarlo—. Os lo agradezco. 
 
    La mujer alzó la vista al instante y le miró, incrédula. 
 
    —En realidad no hice mucho… 
 
    —Hicisteis lo suficiente, pero, a cambio, yo os asusté. —dijo el hombre y Yu Dai no supo qué responder o, más bien, no quiso reconocerle que fue así, no por orgullo, sino porque no deseaba que la poca cercanía que tenían se disipase—. ¿Os hice daño? 
 
    Los ojos calmos de Vaagnar miraron hacia la muñeca izquierda de la Gaaishaa, aquella que tomó con fuerza esa noche, la misma donde la joven tenía la flor de loto impresa a fuego. Yu Dai le miró y negó, pero al Duque no le pareció convincente, le quitó la taza de las manos y la tomó por el brazo, remangándola para comprobar que tenía unas leves marcas de sus enormes dedos. 
 
    —Estáis perdiendo facultades como Gaaishaa… —dijo, gruñendo muy por lo bajo, sintiéndose desagradado consigo mismo. 
 
    —No es para tanto, no me duele y la marca se quitará —trató de tranquilizarlo ella. 
 
    —No volváis a intentar despertarme. No puedo controlar mis fuerzas. 
 
    —Pero sufrís tanto… 
 
    —Peor me sentiré si al recobrar la consciencia os he hecho algo de lo que pueda arrepentirme, Yu Dai. No lo hagáis de nuevo —Vaagnar la miró con mucha seriedad, devolviéndole la taza para que pudiese desayunar. 
 
    Yu Dai la tomó una vez más en sus manos, asintió y comenzó a comer. Durante unos minutos el silencio imperó y las miradas de los dos se perdieron en puntos indefinidos hasta que Vaagnar volvió a mirarla. 
 
    —¿De qué conocéis esa canción? 
 
    —Yukia-shan me cantaba esa nana cuando era pequeña; era mi favorita y convirtió a los dragones en mis criaturas favoritas también —sonrió levemente, mirando a su taza de arroz, recordando tiempos pasados—. ¿Es que la conocéis? 
 
    Sus ojos rasgados le observaron y los rojos de él se apartaron hacia el fuego. 
 
    —Nyra me la cantaba hace milenios… 
 
    —Y, ¿dónde está vuestra nodriza? Los Striga sois inmortales, pero cuando la nombráis habláis de ella en pasado. 
 
    Yu Dai era observadora, Vaagnar lo tenía claro, así que sería absurdo negar lo evidente. 
 
    —Está muerta. Murió hace mucho tiempo. 
 
    —Lo siento. 
 
    Vaagnar negó con la mirada perdida en el fuego y aunque Yu Dai no conocía hasta qué punto había apreciado a Nyra, ni lo que pasaba por la cabeza del Duque, le pareció ver un atisbo de tristeza en sus ojos, pero no iba a ahondar más, no al menos por ahora, así que terminó su taza, bebió algo de agua y recogieron sus cosas para continuar su viaje. 
 
    Cuando Vaagnar terminó de apagar el fuego y se disponía a ir a su caballo, sus oídos captaron el crujir de la maleza y las ramas no muy lejos de donde se encontraban, así que, con sigilo, se acercó a Yu Dai, que estaba junto al frisón dorado terminando de colocar su bolsa de viaje, y llamó su atención con un toque en el hombro, llevándose después el dedo índice a los labios para pedirle que no hablase. La chica obedeció y permaneció quieta a su lado, sin saber muy bien qué ocurría hasta que, de entre los árboles, emergió un grupo de seis hombres casi tan altos como Vaagnar y tan fornidos como él. Sus pieles eran morenas, iban vestidos de cuero y pelaje animal y todos tenían el cabello largo y enmarañado. Los ojos les brillaban en rojo bajo la tenue iluminación del bosque y unas sonrisas macabras se ampliaron en sus rostros fieros. 
 
    —Mirad lo que tenemos aquí, camaradas: carne fresca —dijo uno con voz aguardentosa. 
 
    —¿Cuánto tiempo hace que no probamos una pieza así? —preguntó otro, riendo maliciosamente. 
 
    Yu Dai no estaba entendiendo nada. ¿Carne fresca? ¿Una pieza así? Como no se refiriesen a los caballos no le encontraba el sentido, pero Vaagnar se puso por delante de ella y se sintió aún más confundida. 
 
    —Marchaos por donde habéis venido. —dijo el Duque, recibiendo risas como única respuesta—. Aquí no tenéis nada que hacer. 
 
    —Mira, vamos a ignorar que nos está hablando un maldito mestizo que ni siquiera sé cómo ha llegado a vivir tanto tiempo —dijo el primero que había hablado, que se adelantó al resto y se cruzó de brazos, mirando a la pareja de arriba abajo con una sonrisa ladeada y un brillo peligroso en los ojos—, pero esa que tienes detrás es una Humanis y desprende un aroma… cómo decirlo… irresistible. Hagamos un trato: tú nos la das y nosotros te dejamos vivir. No puedes decir que no es una gran oferta, pero tiene caducidad y sólo depende de tu respuesta. 
 
    —No —respondió Vaagnar sin vacilar. 
 
    —Joder, ni te lo has pensado. Esa mujer debe ser muy importante para ti, lo que me lleva a pensar que es valiosa. No sé si deberíamos comérnosla o llevarla de rehén para pedir un rescate; parece una princesa huída de su reino —bromeó el Cruentus y el resto le corearon con risas lúgubres. 
 
    —¿Q… qué? —preguntó Yu Dai en voz baja, observando a Vaagnar desde su posición. 
 
    El hombre ladeó la cabeza y miró a la Gaaishaa de reojo, sin perder de vista al grupo, eso sí, porque podrían abalanzarse en cualquier momento. 
 
    —Para matar a un Striga hay que cortarle la médula espinal, romperle el cuello o cercenarle la cabeza. El fuego mágico también sirve, pero dudo que poseáis magia —explicó el hombre en un tono sólo audible para Yu Dai. 
 
    ¿Por qué le contaba aquello? No tuvo tiempo de preguntar, apenas de reaccionar, porque de un momento a otro, los seis hombres echaron a correr hacia ellos y Vaagnar se lanzó al ataque, creciéndole unas potentes garras en las manos y mostrando sus afilados dientes mientras se enzarzaba en una brutal pelea donde volaban los puños, las patadas y los arañazos. Al principio, la Gaaishaa sólo observaba, quieta junto a los caballos, que si no fuese porque estaban atados a un árbol se habrían ido corriendo, pero entonces, uno de los seis tipos, que aún no se había pegado con Vaagnar, fijó su atención en ella y en un segundo se le plantó delante. 
 
    —Buh —dijo, esperando que Yu Dai se asustara y echase a correr, sin embargo, lo que recibió fue un puñetazo en la cara que le sorprendió desprevenido. 
 
    A la chica le dolió la mano, agitándola el breve tiempo que el Cruentus se tomó para recomponerse del golpe, abalanzándose hacia ella con toda la furia que sentía, pero Yu Dai le esquivó, agachándose con rapidez y rodando por el suelo hacia un lado. El Cruentus no podía creerlo, ¿por qué era tan rápida? No importaba, pensaba cogerla fuera como fuese y cuando lo hiciera ya vería qué hacer, porque se estaba enfadando de verdad. Mientras, Vaagnar le había arrancado la cabeza a uno de los salvajes y ahora tenía a otro que le lanzaba potentes puñetazos a la cara. Uno de ellos impactó de lleno en su mandíbula y se escuchó un crujido. Un dolor punzante le invadió progresivamente el rostro, pero eso no hizo que el Duque se achantase y terminó por agarrar a su contrincante por los dos puños, apretando con tanta fuerza que todos los dedos del tipo fueron machacados como si se tratase de frágiles ramas bajo una contundente pisada. Después, Vaagnar le rodeó en un asfixiante abrazo y apretó hasta que la columna vertebral se partió y el Cruentus cayó desplomado; ya iban dos y otros dos cayeron poco después bajo las peligrosas manos del Duque mientras Yu Dai seguía peleando con el mismo con el que llevaba un buen rato dándose puñetazos y patadas. No, no era sencillo matar a un Cruentus y ella nunca le había quitado la vida a nadie, pero además, el hombre era tan rápido que le era imposible atacar su punto débil, por no mencionar que éste le sacaba más de una cabeza y que su cuerpo era tres veces el de ella. Mucho era que aún siguiese viva ante descomunal enemigo. Gracias a Vaagnar, que apareció por detrás y le arrancó la cabeza, no fue Yu Dai la que perdió la suya. Entonces, el Duque se giró, jadeante, dolorido y lleno de sangre, miró al último Cruentus en pie, el que parecía el líder del grupo, el de la voz aguardentosa, y escupió sangre a un lado. 
 
    —Eso ha sido impresionante —rió el salvaje—. Te has cargado a mis cinco colegas como si nada, incluso la chica le ha zurrado bien a uno de ellos. Casi me dan ganas de invitaros a un licor de Sákora, pero los Cruentus tenemos la mala costumbre de ser como uno solo: lo que le hagáis a uno de los nuestros es como hacérnoslo a todos, así que me temo que vais a morir. 
 
    Sin tiempo a reaccionar, el Cruentus salió corriendo contra Yu Dai y su puño se clavó de lleno en el estómago de la chica, que salió despedida hacia atrás, cayendo en la hierba inconsciente. Vaagnar la miró y parecía tener la intención de ir a socorrerla cuando el tipo le agarró del hombro y le atrajo para propinarle un golpe idéntico al de Yu Dai. 
 
    —Que yo sepa sólo hay dos mestizos vivos en Symphanell. ¿Quién eres: el tonto o el listo? —preguntó, sosteniendo a Vaagnar por el cuello, que por un segundo había perdido el aliento por el golpe en el abdomen. 
 
    —Soy el que no da segundas oportunidades —respondió, clavándole las garras en la tripa con la intención de sacarle las entrañas, pero el Cruentus le apartó de un fuerte tirón y le lanzó contra un árbol. 
 
    Vaagnar se golpeó con el enorme tronco y quedó sentado en el suelo con la espalda pegada a la rugosa corteza. La visión se le nubló y para cuando pudo ver algo, el salvaje estaba ya frente a él, alargando la mano para cogerle una vez más por el cuello, alzándole en el aire y apretando. 
 
    —Me da que esta vez no lo vas a contar… Tuviste mucha suerte en Parsmowth, Vaagnar Storvn, pero los que sobrevivieron recuerdan y los rumores llegan lejos cuando son dignos de ser recordados. El Implacable te llaman, no se equivocan, pero no eres el único que puede matar sin escrúpulos. 
 
    De una sacudida, el Cruentus estampó a Vaagnar contra el suelo, boca abajo, se sentó en su espalda y alargó las manos para cogerle por la barbilla, comenzando a tirar hacia él con la intención de partirle el cuello lenta y dolorosamente. 
 
    Al final, Yu Da iba a tener razón con eso de que se alimentaba poco, aunque no sería por causa de la comida común, sino porque llevaba tiempo sin beber sangre en condiciones y contener el poder de las Sombras no ayudaba, pues, de hecho, era una tarea extenuante. 
 
    Vaagnar gruñó y el salvaje rió a carcajadas, deleitándose en el sufrimiento que estaba infligiendo sobre él, unas carcajadas que despertaron a Yu Dai de su inconsciencia. 
 
    La chica abrió los ojos con esfuerzo y se llevó la mano al estómago. Se sentía desubicada y dolorida, pero las risas y los quejidos la alertaron y cuando su mirada encontró la terrible escena que estaba sucediendo a unos metros de ella, Yu Dai se levantó a toda prisa, corrió al frisón dorado, abrió su bolsa de viaje con premura y nerviosismo y sacó la Shia Tao Shong, la espada que Chui Pao Tsu le regaló en su décimo sexto cumpleaños, la espada que Chui Pao Tsu le regaló la noche antes de morir. 
 
    Yu Dai la desenvainó con un sonido ligero, metálico y por primera vez en muchos años, la hoja plateada brilló con la luz que se filtraba entre los árboles. Tomando con firmeza la empuñadura blanca, tallada con la figura serpenteante de un dragón, y sin hacer ruido, se acercó lo más rápido que pudo y cuando ya parecía que Vaagnar daría su último aliento, el salvaje dejó de reír, sus manos soltaron al Duque en un movimiento seco y su cuerpo sin vida cayó a un lado, no sin antes dejar sobre Vaagnar un reguero de sangre cálida que le cubrió la cabeza y la espalda. 
 
    Durante unos instantes, y en la soledad de aquel profundo bosque, tan sólo sus respiraciones jadeantes se escucharon y luego, Vaagnar ladeó la cabeza lentamente para mirar, entre sus cabellos negros, a Yu Dai, que permanecía de pie, con la espada en alto, en la misma posición en que había cercenado la cabeza del salvaje, con los ojos muy abiertos, que observaban a Vaagnar y a la vez parecían perdidos, y con motas de sangre que decoraban su fino rostro de manera truculenta. 
 
    —Esto no es como cortar un melón… —dijo, dejando que la espada cayese al suelo y luego lo hizo ella, quedando sentada en la hierba, impactada por todo lo que había pasado en un momento y porque era la primera vez que mataba a alguien. 
 
    Vaagnar no le quitó ojo de encima en todo ese rato, visiblemente desconcertado porque había visto a Yu Dai correr y saltar por encima de los tejados de Tsunagara como un gato, porque sabía que había agredido a algunas de sus víctimas, incluso le quiso abofetear a él la noche en que se convirtió en su protector, pero nunca hubiera imaginado que sobreviviría al ataque de un Cruentus y menos que sacaría una espada para matar a otro; le había salvado la vida. 
 
    Antes de girarse hacia ella para comprobar su estado, el Duque se sentó en la hierba, echando a un lado el cuerpo del salvaje que había quedado medio tendido sobre él, se llevó una mano a la cara y comprobó que tenía la mandíbula dislocada. Si fuese un hombre de otra especie tendría problemas serios y no se le ocurriría hacer lo que estaba a punto de hacer. Cogiendo aire, se preparó y cuando estuvo listo, recolocó la mandíbula en su lugar. Un potente gruñido brotó de su garganta, que trató de contener con todas sus fuerzas sin demasiado éxito, y después se dio la vuelta, casi arrastrándose, para mirar a la chica. Yu Dai, que contemplaba sus propias manos, ensimismada, se sintió observada y alzó la vista hacia el Striga. 
 
    Vaagnar estaba sentado frente a ella, con las piernas cruzadas y los brazos apoyados sobre éstas, encorvado en una pose que denotaba agotamiento y dolor. Sus cabellos negros cubrían casi al completo su rostro cansado y Yu Dai pudo comprobar que le salía sangre de los labios. Con preocupación, y aunque le dolía el abdomen terriblemente, se acercó a él y le tomó por lo hombros, obligándole a apoyar la espalda en el árbol que tenía detrás, apartándole el pelo de la cara y mirándole sin saber muy bien qué hacer. 
 
    Qué inútil se sentía, pero, ¿qué podía hacer alguien que sólo se había dedicado a las artes? Si al menos le hubiesen enseñado a dar primeros auxilios… y además estaban en medio de un enorme bosque sin ninguna aldea cercana. ¿Cómo iba a ayudarle? 
 
    —Tranquila —dijo Vaagnar con esfuerzo y tras ver cómo Yu Dai le miraba con impotencia—. Sólo… necesito descansar. 
 
    —¿Descansar? —preguntó Yu Dai, arrodillada a su lado—. Casi os matan y estáis sangrando… 
 
    —Me he… recuperado de… cosas peores. —el Duque miró a la Gaaishaa unos segundos antes de observar el paisaje de cadáveres que les rodeaba y bufó por lo bajo—. Tenemos que movernos. 
 
    —¿Creéis que podéis viajar así? —ella no lo creía. 
 
    —Si hay Cruentus en el bosque… quiere decir que hay un asentamiento… y si no nos vamos, darán con nosotros. 
 
    Yu Dai asintió y cuando vio que Vaagnar trataba de levantarse se incorporó, tomó la espada con una mano y le ofreció sus hombros para apoyarse en ella. El Striga no lo rechazó, pero no dejó todo su peso en la mujer, no por creerla débil, acababa de demostrar que no lo era, sino porque sabía que también estaba herida. Y así, caminaron de vuelta a los caballos que habían estado inquietos hasta que la pelea terminó. En cuanto Vaagnar estuvo junto al frisón negro se soltó de Yu Dai y se subió con toda la entereza que pudo. Ella, envainó la Shia Tao Shong, la guardó en la bolsa de viaje, subió al caballo dorado conteniendo un quejido, porque el dolor en el estómago era intenso, y emprendieron la marcha. 
 
    Como debían alejarse lo más posible de la zona del ataque no pararon ni para comer, tampoco es que se sintiesen hambrientos porque el malestar les mantenía entretenidos, así que hasta la noche no dejaron de viajar, al paso, para que los caballos aguantasen más. 
 
    Durante las horas que estuvieron cabalgando, Vaagnar fue sintiéndose mejor. Su cuerpo de Striga se estaba regenerando. Sin embargo, Yu Dai estaba terriblemente dolorida, de hecho, cuando el hombre se percató de ello, no mucho después de haber retomado el viaje, le ofreció su capa para cubrirse, pues hacía frío, y la ayudó a subir tras él en el frisón negro para que pudiese usar su espalda de apoyo hasta que, por fin, decidieron parar en un claro iluminado por la luna; el día había despertado gris, pero el viento que había corrido durante toda la jornada se llevó las nubes lejos y ahora se podía contemplar la luna y las estrellas en todo su esplendor. 
 
    —Pararemos por hoy —dijo Vaagnar, pero no recibió respuesta. 
 
    Ladeó la cabeza y le pareció que Yu Dai dormía, así que bajó con cuidado del caballo, la tomó en brazos y la llevó hasta la base de un árbol, acuclillándose para tumbarla sobre la hierba. Con el movimiento, la Gaaishaa entreabrió los ojos y le miró, tal vez sin comprender qué pasaba. 
 
    —Escucho agua cerca. Iré a llenar los odres —le dijo en tono bajo, porque tenía la intención de dejarla descansar. De hecho, Yu Dai no tardó más de lo que lo hizo él en hablar para volver a quedarse dormida. 
 
    Antes de irse, Vaagnar recogió unas cuantas ramas, colocó algunas piedras y encendió un fuego, cerca de la joven, utilizando una ínfima parte de su poder. Después, se encaminó a los caballos, a los que ató a otro árbol, tomó los odres y se perdió en la maleza. 
 
    Según el mapa y por el sonido del agua, parecía que no estaban muy lejos del Río Lance, o al menos de una de sus bifurcaciones, que fue lo que Vaagnar encontró tras unos cuantos pasos. Acercándose a la ribera, el hombre se inclinó y llenó los odres. Luego se quitó la chaqueta, que tenía la sangre seca del Cruentus al que Yu Dai cercenó la cabeza, y la limpió, lo cual hizo después con su cabello, el cuello… porque también se habían manchado; podría bañarse entero, pero prefería dejarlo para la mañana siguiente, así que terminando de escurrirse el pelo y tomando sus cosas, el hombre desanduvo sus pasos de vuelta al claro. 
 
    Yu Dai seguía dormida, tampoco es que Vaagnar se hubiese demorado mucho, así que el hombre se dedicó a coger los sacos y a extenderlos en la hierba, depositando a la chica sobre el suyo, después cogió de la bolsa de viaje algo de pan, cecina y queso que aún quedaba y lo dejó todo cerca de ella para cuando tuviese hambre y por último se tumbó en su saco, que estaba colocado al otro lado del fuego, de frente a Yu Dai, y miró al cielo, pensando en todo lo que había pasado en tan sólo, casi, dos meses. Pensó en sus visiones; en la fiesta de Vortumnus, que celebró Aeydrian Dragos en Gornnya; en el robo del brazalete; en las muertes y rumores que le llevaron hasta Tsunagara y hasta Yu Dai; en cómo fingieron el uno con el otro por sus propios intereses y su alianza final. 
 
    Después de todo lo que habían vivido y cómo Yu Dai le había ayudado y hasta salvado de morir con el cuello partido, creía poder confirmar que la Gaaishaa, antes llamada Aika y Gato Negro, era de fiar, aunque aún necesitaba que sus dudas fuesen respondidas y Yu Dai no parecía por la labor de hacerlo. 
 
    ¿Por qué si era una buena mujer ocultaba secretos tan sospechosos? ¿Por qué sabía luchar? ¿De dónde había sacado esa espada y cómo sabía utilizarla? Vaagnar no podía evitar sentir que algo se le escapaba y aun así, decidió darle un voto de confianza, aunque volvería a preguntarle de todos modos. 
 
    Un par de horas pasaron hasta que Yu Dai despertó, quejándose disimuladamente del dolor que sentía y que le impedía moverse con facilidad. Vaagnar no se había dormido, de hecho, seguía igual que cuando regresó del río, así que ladeó la cabeza y observó cómo la joven se sentaba sobre el saco con la mano en el estómago. 
 
    —Os sigue doliendo —dijo y Yu Dai asintió. Vaagnar se levantó y caminó hasta ella, tomando asiento en la hierba y alargando una mano hacia el abdomen de la chica—... Dejad que lo vea. 
 
    —No… no es necesario, no es nada. Se pasará —se apresuró a decir, mirándole de reojo con cierto nerviosismo; una Gaaishaa nunca enseñaba más piel de la que sus ropajes permitiesen y aunque él se había convertido en su protector y la vio bastante ligera de ropa, no fue por decisión propia y realmente lo pasó mal. Que viese su cuerpo sin ninguna tela por encima se le antojaba inviable. 
 
    —¿Recordáis nuestra primera conversación fuera de vuestra casa, Yu Dai? —la miró con seriedad—. Os dije que no os haría nada, y que no os tocaría, pero si no lo hago y tenéis algo grave, podría complicarse y podríais morir. Puedo juraros que no voy a hacer nada más que inspeccionar la zona afectada. 
 
    Yu Dai le miró a los ojos y tan sólo descubrió en ellos sinceridad y determinación, así que se colocó de frente a él, se quitó la chaqueta, que dejó a un lado, llevó sus manos a la camisa interior que levantó hasta sólo cubrir sus pechos y esperó mirando a otro lado. Vaagnar la estuvo observando en todo el proceso, pero lo único que pasaba por su cabeza era la posibilidad de que tuviese alguna lesión interna que terminase por matarla, así pues, en cuanto su vientre estuvo expuesto, Vaagnar posó su enorme mano y comenzó a palpar. Enseguida, Yu Dai se quejó por lo bajo, pero él insistió, buscando el punto donde más le doliese: justo en medio y rozando el esternón. Si una costilla estaba rota, la joven corría el riesgo de sufrir una perforación en el pulmón o el bazo, pero a primera vista no parecía ser el caso. No veía hinchazón en el abdomen, aunque sí tenía un buen moratón que bien podía ser resultado del golpe, sin más, o el aviso de una hemorragia interna. 
 
    —Necesito que os tumbéis boca arriba —pidió el hombre. 
 
    Yu Dai obedeció, acomodándose en el saco con algo de esfuerzo, pero no de manera alarmante, lo que tranquilizó a Vaagnar, pues si la Gaaishaa hubiese tenido alguna costilla rota no habría permanecido tumbada ni dos segundos debido al intenso dolor. 
 
    —¿Es grave? —preguntó la chica, mirando al Duque desde su posición. 
 
    —No parece, aunque el golpe ha sido fuerte y eso hará que os duela durante un tiempo. A simple vista no es nada más allá de una contusión muscular. 
 
    —Me quedo más tranquila… Gracias, Vaagnar. 
 
    Vaagnar negó y la ayudó a colocarse la camisa, luego hizo que se sentase para que se pusiese la chaqueta y después se apartó para dejarle espacio, regresando a su propio saco donde tomó asiento con las piernas cruzadas. Yu Dai le miró entre las llamas de la fogata y luego bajó la vista al suelo, suspirando disimuladamente, como si estuviese preparándose para algo. 
 
    —Shia Tao Shong —dijo. 
 
    —¿Qué? —preguntó Vaagnar, mirando hacia la mujer. 
 
    —Es el nombre de mi espada. Shia Tao Shong significa Alma de dragón. —respondió Yu Dai, cuyos ojos se clavaron ahora en los del hombre—. Cuando era niña, antes de comenzar mi camino para convertirme en Gaaishaa, era una mera sirvienta. Al ser pequeña, mi tarea principal era cumplir con los recados que me imponía Takaito-shan, que normalmente se trataba de ir al mercado a por arroz, judías o manzanas; a Takaito-shan le encantan las Manzanas de Jade, que tienen un color rojo muy parecido al de la Esfera de Ignis: La Esfera de Jade Carmesí. 
 
    »Un día, en mi camino de vuelta a la oyiika, encontré a un anciano mendigo y le ofrecí una manzana… 
 
    Yu Dai miró a Vaagnar y éste entornó los ojos suavemente, pensativo. ¿De qué le sonaba aquello? 
 
    —Aquel cuento que me relatasteis… —dijo, recordando la cena en La Carpa Dorada. Ese restaurante de lujo que visitaron en Tsunagara—. ¿Por qué me descubristeis con tal naturalidad el secreto que tanto habéis querido salvaguardar todo este tiempo? 
 
    —¿Quién creería una historia así? —preguntó Yu Dai, mirándole con una leve sonrisa—. Por aquel entonces, ninguno de los dos sabíamos que íbamos a acompañarnos durante meses. Yo pensaba que después de unos días os marcharíais y olvidaríais cada una de mis palabras porque… sin desear ofenderos, me parecía que nada de lo que dijera era de vuestro interés. 
 
    Sí que era observadora, sí, tanto que, por un momento, Vaagnar sintió algo que no estaba habituado a sentir: vergüenza de su actitud. Era cierto que no solía prestar atención a las conversaciones de la gente que le rodeaba a no ser que se tratase de algo que le incumbiese directamente, excepto por Aeydrian Dragos, él era el único que gozaba de su entera atención, pero descubrir que alguien se había dado cuenta, que Yu Dai se había dado cuenta, y aun así le trataba con toda la educación y amabilidad que estaba descubriendo en ella, le hizo sentir incómodo consigo mismo. 
 
    —No puedo negaros lo evidente —dijo, devolviéndole una mirada seria, como era él—. Os pido disculpas si os ofendí de algún modo. 
 
    Yu Dai amplió una sonrisa desenfadada y encogió ligeramente los hombros. 
 
    —Hasta yo me hubiese ignorado. —reconoció la joven alargando una mano para tomar un pedazo de cecina, de la que Vaagnar dejó cerca de ella mientras dormía, y lo miró distraídamente, pensativa, al mismo tiempo que el Duque la miraba a ella entre las llamas, ciertamente desconcertado por sus palabras—. Ser Gaaishaa es abandonar todo lo que se es para ser otra persona: una que no existe más que para agradar a otros. Una Gaaishaa no tiene opinión, no tiene voz, sólo dice lo que se espera oír de ella, aquello que pueda sacar una sonrisa o un sonrojo, que alabe al ego ajeno, así que por mucho que nos enseñen, que nos eduquen con rectitud y esmero, todo lo que hacemos y decimos mora en la superficie de un agua muy profunda donde se ahoga nuestro verdadero ser… 
 
    —¿Y cuál es vuestro verdadero ser? —preguntó Vaagnar mientras Yu Dai daba un mordisco a la cecina. 
 
    La joven meditó, porque estaba lejos de ser una pregunta sencilla. 
 
    —Es… difícil decirlo. Ni siquiera cuando robaba con la esperanza de ser libre algún día tenía claro lo que haría después. Supongo que, en lo más profundo de mi corazón, sabía que aquello jamás sería posible y por eso no hacía planes de futuro, además, nací en la oyiika de Takaito-shan. Ese lugar era… es todo mi mundo… —rectificó, porque todavía no era libre ni estaba segura de que lo llegaría a ser—. Creo que… aún no sé muy bien quién soy ni lo que quiero. 
 
    Vaagnar la escuchó con atención y él mismo quedó pensativo, como si la observación de Yu Dai sobre sí misma se la hubiese hecho él en su interior que, de hecho, así era. 
 
    «Quién soy y qué quiero…», meditó el hombre y al igual que Yu Dai, enmudeció. 
 
    Aunque el otro no fuese consciente de ello, ambos habían vivido hasta ahora bajo los deseos de los demás y las promesas que les hicieron, tomando todo como su propio objetivo en la vida pero, pensándolo bien, nunca se habían parado a mirar por sus propias inquietudes. ¿Cuál era su razón para vivir? 
 
    Un par de pedazos más de cecina, un poco de pan, un buen trago de agua y se echaron a dormir bajo las pieles de sus sacos y la calidez del fuego, pero si aquella noche Vaagnar tuvo pesadillas, Yu Dai no se dio cuenta porque estaba realmente cansada y se quedó profundamente dormida. 
 
    El día comenzó soleado y con el agradable sonido de los vencejos, los gorriones y las palomas, aunque para estar en mitad de la primavera a Yu Dai le pareció que el sol apenas daba calor en aquel claro en el que se encontraban. Otros años ya estaría quitándose la chaqueta y disfrutando de un clima agradable, pero esa mañana tenía frío y le costó bastante despegarse de las pieles incluso cuando desayunaban y hasta que fue su turno para asearse en el río, porque primero fue Vaagnar para sacarse los restos de sangre que aún decoraban su espalda y así podría prepararlo todo para continuar mientras ella se adecentaba. Así que ahora, frente al agua, Yu Dai se sacó la ropa y se introdujo en el río por donde le indicó el Duque, que se había cerciorado de que no fuese una zona peligrosa. Estaba helada, ese agua estaba completamente helada, lo que hizo que la Gaaishaa se abrazase a sí misma mientras recobraba el aliento, porque de la impresión se le había cortado la respiración, pero no tardó demasiado en reaccionar y comenzar a limpiarse a fondo y, al tiempo, lo más rápido que pudo. Después, salió corriendo del agua, se escurrió el cabello y comenzó a vestirse con mudas nuevas. Mientras lo hacía, le pareció escuchar que algo se movía entre la maleza, al otro lado del río, que no era muy ancho, y giró la cabeza para mirar a la oscuridad que se apoderaba del bosque tras los árboles y arbustos que atestaban la ribera. Permaneció en silencio, incluso intentó contener el aliento, pero no oía ni veía nada. Terminó de enfundarse la bota que le quedaba y se incorporó. 
 
    —¿Hola? —dijo, pero no obtuvo respuesta. 
 
    Yu Dai suspiró, aliviada. Tomó sus cosas y se dio la vuelta, echando a caminar el breve tramo que le llevaría al claro junto a Vaagnar y los caballos, pero mientras lo hacía, volvió a escuchar algo, ahora a su espalda, que parecía acercarse a ella. Yu Dai aceleró la marcha y cuando estaba a punto de llegar se encontró de frente con una enorme sombra. ¿Su reacción? Lanzar un puñetazo veloz que fue retenido por una fuerte mano: la de Vaagnar. Ella alzó entonces la vista y él la miró arqueando levemente una ceja. 
 
    —Vaagnar… Lo siento… no sabía que erais vos —dijo con nerviosismo. 
 
    —Parecéis inquieta —observó el Duque, soltando la mano de Yu Dai—. ¿Qué ocurre? 
 
    —La verdad es que no estoy muy segura… Cuando me estaba vistiendo escuché un ruido entre los árboles del otro lado del río, pero no vi nada así que terminé y me di la vuelta para regresar. En el camino volví a oír ruidos y me pareció que alguien me seguía, pero ahora que os veo, tal vez fuesen vuestras pisadas… 
 
    Vaagnar escuchó la explicación de Yu Dai y frunció el ceño, soltando un gruñido por lo bajo y mirando hacia la zona por la que la chica había vuelto. Aspiró el aire, pero sólo identificó los aromas propios del campo y, aun así, no se sintió tranquilo; dejó que la joven caminase por delante de él para no perderla de vista y se mantuvo alerta hasta que llegaron a los caballos, subiendo cada uno al suyo porque Yu Dai se sentía mejor. 
 
    Llevaban ya un rato de camino, de nuevo sumergidos en la penumbra del bosque, cuando Vaagnar sacó el mapa para consultarlo y bufó suavemente. Yu Dai le miró de reojo, curiosa. 
 
    —¿Algo va mal? —le preguntó. 
 
    —Llevamos cinco días en el bosque y tan sólo hemos llegado a la primera bifurcación del Río Lance. Según el mapa, lo siguiente es dar con el tramo principal que, a ojo, parece ubicarse a la misma distancia; diría que si vamos a buen ritmo tardaremos una semana a partir de hoy, pero después hay el mismo recorrido, o más, hasta Thyraell —respondió el hombre. 
 
    —Eso es un mes, puede que incluso más tiempo… —meditó Yu Dai—. Espero que Kaylah no mate a nadie. Bastante ha hecho ya… 
 
    Cierto era que Vaagnar desconocía los motivos de la Reina para hacer lo que estaba haciendo. 
 
    ¿Por qué no fue directa a por Aeydrian si era a él a quien quería? ¿Tuvo razón el Rey al decir que si su fallecida esposa era liberada podía ser un peligro para el mundo? Al parecer así era. ¿Acaso pretendía extender su venganza a todo ser viviente que le fuese posible? 
 
    Cuando Kaylah murió, Aeydrian Dragos contó que ésta había sufrido un largo proceso degenerativo tanto físico como mental y que terminó por enloquecer, lo que la llevó a intentar matarle, pero tenía la sensación de que había algo más que no había sido contado y ese algo era la razón por la que Kaylah quería destruirlo todo, o tal vez estaba tan profundamente enferma que deseaba acabar con el mundo sin más. Tal vez era una mezcla de ambas cosas, o tal vez no fuese ninguna. Lo único que tenía claro es que Aeydrian Dragos era el motivo y que, en última instancia, Kaylah regresaría a él y por eso debía encontrarla antes y matarla definitivamente pero cómo era la cuestión. 
 
    Podía ser, después de todo, que el viaje a Thyraell fuese necesario incluso si no encontraban a la Reina allí, pues los Fate eran los únicos que podrían ayudar a dar con la fórmula para terminar con el brazalete y su portadora, definitivamente. 
 
    Ni pistas ni ataques de Cruentus, tan sólo calma y cansancio vivieron Vaagnar y Yu Dai durante los siguientes cinco días y entonces, a la media mañana de esa quinta jornada de viaje, el Duque percibió el aroma a perfume masculino. 
 
    —Está cerca —dijo y azuzó al frisón negro para echar a galopar. 
 
    Yu Dai hizo lo mismo, siguiéndole mientras sentía que el corazón se aceleraba en el pecho. 
 
    ¿Sería posible que fuesen a verse las caras con Kaylah de una vez por todas? 
 
    El olor les llevó a las profundidades del bosque, a un lugar donde apenas había luz, hasta que llegó un momento en que la oscuridad reinó por completo, pues hasta los pobres hilos de sol, que conseguían colarse entre los enormes árboles, habían desaparecido. 
 
    Vaagnar cesó la marcha y sus ojos buscaron en ese extraño mundo de negros y grises en el que se convertía para un Striga cuando no existía la luz solar, observando a su alrededor con inquietud al descubrir que Yu Dai no se encontraba tras él. 
 
    —¡Yu Dai! —exclamó, girando con el caballo, comenzando a desandar sus pasos— ¡Yu Dai, ¿dónde estáis?! 
 
    ¿Qué estaba ocurriendo?, porque cuando miró hacia arriba, hacia un pequeño hueco entre las hojas, pudo ver las estrellas brillando en el cielo nocturno. 
 
    «La leyenda de la Esfera de Ignis es cierta», pensó, apretando los dientes y echando a galopar de nuevo para buscar a Yu Dai, que cuando el sol desapareció y quedó sumergida en tinieblas, fue incapaz de seguir guiando al frisón dorado, que la separó del hombre, alejándose sin rumbo. 
 
    El animal, alterado y desorientado, terminó por descontrolarse y tiró a Yu Dai a la hierba. El impacto, junto al dolor que ya padecía por el puñetazo de aquel Cruentus que la atacó días atrás, la mantenían tendida en el suelo, con un brazo rodeando su abdomen. 
 
    Estaba jadeando, inquieta, haciendo esfuerzos por ver algo, cuando escuchó la lejana voz de Vaagnar llamándola y quería responder, de hecho, estaba a punto de hacerlo, pero unos pasos se acercaron a ella: los mismos pasos sigilosos y ligeros que había oído junto al río. Ahora, además, podía escuchar una respiración femenina impregnada de anticipación, ansiedad y falta de aliento. 
 
    —Por fin —dijo la desconocida. 
 
    Yu Dai se asustó y se echó atrás con toda la rapidez que le permitió el dolor, mirando a su alrededor sin poder ver nada, absolutamente nada. 
 
    —¿Quién sois…? ¿Qué queréis? —preguntó con voz trémula. 
 
    Los pasos se acercaron a ella y luego sintió un peso sobre las piernas: alguien se le estaba sentando encima, impidiendo que pudiese levantarse de la hierba y huir. Después, percibió como si la persona se estuviese inclinando hacia ella y entonces, la débil luz de una pequeña llama, que danzaba en el aire, descubrió un rostro de mujer medio descompuesto que la miró con ojos casi fuera de sus cuencas y una sonrisa desencajada. 
 
    —A vos, mi precioso reflejo —respondió. 
 
    Yu Dai gritó con horror, tan alto que Vaagnar pudo escucharla y en cuanto lo hizo bajó del caballo y echó a correr por su propio pie, ya que de esa manera llegaría antes. 
 
    Por la dirección en que había oído la voz de la Gaaishaa, Vaagnar dedujo que el frisón dorado se desvió del camino y se la llevó lejos de él, pero ya estaba cerca, podía olerla, aunque pronto también pudo oler la putrefacción propia de un cadáver, lo que hizo que se sintiese aún más inquieto de lo que ya estaba, y por último pudo ver, ya no muy lejos de él, la luz de un pequeño fuego al que se dirigió con rapidez, escuchando los quejidos de Yu Dai, buscándola hasta que dio con ella entre unas hierbas altas. 
 
    Vaagnar no comprendía lo del fuego, pero no se pararía a pensar en ello en ese momento. Apartó la maleza con las manos y se inclinó, alargando un brazo hacia la joven. 
 
    —Yu Dai, ¿estáis bien? —preguntó, percatándose de que parecía retorcerse de dolor—. Yu Dai… 
 
    El Duque fue a cogerla entre sus brazos cuando sus ojos descubrieron el cadáver, del que provenía el terrible olor, tendido al lado de ella, con los mismos ojos horrorizados de las víctimas de Kaylah. Entonces, Yu Dai pasó de los quejidos a una risa contenida tras una afilada sonrisa que desconcertó aún más a Vaagnar, quien terminó bajando la mirada hasta las muñecas de la chica, descubriendo el brazalete de la Reina aferrado a la izquierda. 
 
    «No puede ser… El perfume era una trampa para atraernos hasta aquí… Yu Dai…», pensó Vaagnar mientras se echaba un par de pasos atrás, mirando a la Gaaishaa con ojos abiertos por la incredulidad. Una horrible sensación de culpa e indecisión le invadió mientras Yu Dai se alzaba por su propio pie y, finalmente, abría los ojos; se habían vuelto violetas y se clavaron en los rojos de Vaagnar con un brillo de satisfacción. 
 
    —Vaagnar Storvn… Cuánto tiempo sin vernos —dijo, con la voz de Yu Dai y una sonrisa malvada que nada tenía que ver con ella. 
 
    El Duque no podía contestar, sumergido en un caos de pensamientos que le llevaron al día en que Nyra fue decapitada por Dalya Tremell, la madre que, de no ser por la nodriza, habría matado a su propio hijo sin miramiento alguno, todo con tal de librarse de aquel Espíritu oscuro que le había poseído. 
 
    —Veo que seguís siendo igual de parco en palabras que el hombre que conocí hace siglos, no, milenios —rió ella. 
 
    —Kaylah Blackshadow —dijo Vaagnar al fin, recobrando la compostura, frunciendo el ceño y apretando los puños—… ¿Por qué hacéis esto? ¿Por qué la habéis tomado a ella? 
 
    —No me preguntáis ni cómo salí de la habitación mugrienta en la que estaba presa, ni cómo he logrado abandonar el cofre, pero lo más importante: ¡no me habéis preguntado qué tal ha sido estar atrapada durante miles de años en el vacío! —gritó, mirándole con gesto enfurecido y enloquecido por igual, pero pronto, el rostro que había pertenecido a Yu Dai hasta ese momento, se relajó y una nueva sonrisa brotó en sus labios. Después, la risa le invadió—. Qué importa, ¿verdad? Sólo os importa la joven y hermosa Yu Dai; hay que reconocer que este cuerpo es mejor que el mío, es más fuerte y más ágil, pero echaré en falta mis orejas… 
 
    Kaylah miró y recorrió el cuerpo con las manos, encantada porque se sentía bien, mejor que nunca. 
 
    —¿Qué queréis decir? —preguntó Vaagnar, sintiendo una profunda impotencia. 
 
    —Oh, no sabéis lo horrible que fue descubrir que cada vez que poseía a alguien y expulsaba su alma, su cuerpo se pudría sin que pudiese hacer nada para evitarlo: he tenido que cambiar cada semana… pero eso ya no pasará. Vuestra querida compañera de viaje alberga un gran poder y, además, sigue viva aquí dentro —Kaylah llevó un dedo a su nueva cabeza y dio unos golpecitos—… Es testaruda, pero eso me viene muy bien, porque veo que estáis a punto de lanzaros contra mí para matarme y dudo que queráis matarla a ella. 
 
    No quería, claro que no, pero antes de que Kaylah le contase que Yu Dai seguía viva, estaba planteándose seriamente aprovechar la oportunidad para acabar con la Reina. Al fin y al cabo, pensaba que Yu Dai ya estaba muerta, pero ahora, aunque aliviado, las cosas se habían tornado más complicadas. ¿Cómo iba a luchar contra Kaylah si podía matar a Yu Dai también? 
 
    —¡Liberadla! —exclamó, enfurecido. 
 
    —Vuestra desesperada súplica me enternece, pero no creeréis en serio que voy a hacerlo. No os tengo por un ingenuo —sonrió de medio lado. 
 
    —Si no abandonáis su cuerpo os ataré y os llevaré a donde haga falta hasta que os expulsen de ella —dijo Vaagnar, con la intención de acercarse y cumplir con sus palabras, pero antes de poder dar un solo paso, Kaylah unió las manos, murmuró algo que Vaagnar no comprendió y una gran bola de fuego se formó entre ellas. 
 
    —Hace mucho que aprendí que el fuego mágico convierte en cenizas a los vuestros, así que dedicadle unas últimas palabras a vuestra querida Yu Dai para que pueda rememorarlas, junto a la imagen de vos ardiendo, una y otra y otra vez. Mas sed rápido: tengo mucho que hacer. 
 
    —Maldita bruja… —gruñó Vaagnar. 
 
    Kaylah rió una vez más y se encogió de hombros. 
 
    —Esperaba algo más emocionante, pero qué se le puede pedir a un descendiente de los Dragos… 
 
    »Adiós, Vaagnar Storvn. 
 
    La antigua reina de Gornnya alzó las manos y la bola de fuego se hizo aún más grande de lo que era al principio, pero cuando quiso al fin lanzarla contra Vaagnar, simplemente no pudo. Rió mientras su rostro se torcía en una mueca de furia y esfuerzo, y abundantes lágrimas comenzaban a brotar de sus ojos violáceos. 
 
    —Vaagnar… —dijo, como si Yu Dai estuviese recobrando el control de su cuerpo. 
 
    —Yu Dai… 
 
    El Duque hizo amago de acercarse, pero las manos de la chica se movieron rápidamente para poner por delante la bola de fuego. 
 
    —No os acerquéis… No… puedo… controlarla… No… —las lágrimas que surcaban las mejillas de Yu Dai comenzaron a brillar y a volverse del mismo color de los ojos de Kaylah, conformando dibujos en forma de espirales impresas sobre la piel, y de llorar pasó de nuevo a la risa—. ¡Morid! 
 
    Kaylah había tomado el mando una vez más y ahora sí pudo liberar la bola de fuego que Vaagnar consiguió esquivar por los pelos, apartándose a un lado a toda velocidad, pero cuando quiso regresar para tratar de atraparla, la bruja ya había desaparecido. 
 
    El hombre se quedó solo en medio de la oscuridad del bosque. No sabía dónde estaban los caballos, había perdido a Yu Dai para siempre y el viaje a Thyraell ya no tenía sentido. No sabía qué hacer, adónde ir y así, en ese estado, permaneció un buen rato de pie, en silencio. 
 
    ¿Cuándo había escapado de su control la situación? ¿Por qué no había llegado a tiempo de salvar a Yu Dai? ¿Y desde cuándo Kaylah les había estado siguiendo sin que él lo percibiese? ¿Por qué no se había percatado él del poder que parecía poseer la Gaaishaa?, porque no creía que Kaylah se refiriese a sus cualidades físicas… 
 
    Estaba dando por hecho que no recuperaría a Yu Dai, pero la propia reina de Gornnya había confesado que seguía viva. Todavía existía una posibilidad de traerla de vuelta, por ínfima que fuera, y él no era la clase de hombre que desistiría ante cualquier inconveniente, él siempre luchaba hasta el final, además, Yu Dai le salvó la vida y aunque iría a buscarla de igual modo, se lo debía. 
 
    Tenía que pensar fríamente, debía dejar de darle vueltas a lo que no había hecho para centrarse en lo que tenía que hacer a partir de ese momento. No iba a permitir que Kaylah cumpliese sus deseos de venganza como tampoco que matase a la chica. Tenía que salvarla fuera como fuese, así que se puso en marcha y lo primero que haría sería encontrar a los caballos para recuperar las pertenencias tanto de Yu Dai como las suyas propias y después trazaría su plan de búsqueda. 
 
    Vaagnar era El Implacable, aunque nunca se había sentido identificado con el apodo que le impuso su pueblo, pero ahora lo honraría con toda su determinación. 
 
  
 
  
   
    UN CORAZÓN DE AGUA 
 
    Huir. Lo llevaba haciendo desde hace tiempo y se había acostumbrado, pero ya no cargaba con un cuerpo inútil o caduco, ya no, porque mientras el alma de Yu Dai permaneciese dentro de ella y pudiese utilizar su energía mágica, Kaylah no tendría que volver a preocuparse. Se sentía libre, poderosa y además podía correr a una velocidad que no esperaba para una Humanis como Yu Dai, como también le parecía extraño que albergase tanto poder, pero, ¿qué importaba?, era perfecto y ahora sólo tenía que buscar su siguiente escondrijo para reponer fuerzas. 
 
    —Dejad de luchar de una vez. No podéis sacarme de vos —dijo Kaylah, que podía sentir cómo Yu Dai se resistía. 
 
    «No pienso hacerlo. Os echaré como sea», dijo Yu Dai en la mente que ahora le pertenecía a la Reina. 
 
    —Vaya… esto es novedoso. Es la primera vez que escucho la voz de un alma en mi cabeza —rió mientras avanzaba rápidamente entre los árboles, seguida de un par de llamas flotantes que le iluminaban el camino. 
 
    «¿Adónde me lleváis?». 
 
    —Será mejor que os acostumbréis pronto a que este ya no es vuestro cuerpo, Yu Dai, ¿o debería decir Sharuu? 
 
    «¿Cómo sabéis eso?». 
 
    —Sencillo: vuestro cerebro es mío ahora y con él todos vuestros conocimientos, cualidades y recuerdos —rió Kaylah. 
 
    «No puede ser…». 
 
    —Ya, es cierto que ni yo misma sé cómo lo he hecho, pero es maravilloso. 
 
    «Sois un monstruo…», dijo Yu Dai, intentando hacerse con el control de su cuerpo y por un breve momento lo consiguió. 
 
    Kaylah trastabilló y cayó contra el suelo de bruces, de manera estrepitosa, lo que hizo que se raspase los brazos y las rodillas. Yu Dai también podía sentir el dolor, pero no le importaba mientras le afectase a Kaylah que, con esfuerzo, se incorporó en la hierba, sentándose entre jadeos y gruñidos bajos de molestia y confusión. 
 
    —¿Qué es lo que habéis hecho…? —preguntó, enfureciendo por instantes. 
 
    «Voy a luchar. No voy a ceder». 
 
    —Bien… —dijo Kaylah, apoyando la espalda contra el tronco de un árbol que estaba situado tras ella. Cerró los ojos y comenzó a recitar en un idioma que Yu Dai desconocía. 
 
    La corteza del árbol y sus ramas comenzaron a chirriar, moviéndose para rodear a la bruja, engulléndola dentro del tronco lentamente. La Gaaishaa sintió miedo y una sensación extraña, como un hormigueo, que le invadió hasta que la oscuridad lo envolvió todo y el silencio fue completo. 
 
    Desde el momento en que Kaylah había poseído su cuerpo, Yu Dai no podía ver nada, todo era negro, pero ahora comenzó a verse a sí misma, sus manos, sus brazos, sus pies allí abajo, en un suelo que no existía. Unos pasos acompañados del sonido característico de unos tacones irrumpieron en la nada y, poco a poco, Yu Dai pudo ver emerger la figura de una mujer a la que no conocía y que caminaba hacia ella; tenía el cabello negro, pero lleno de reflejos violáceos como sus ojos, piel pálida, cuerpo delgado y vestimenta elegante: un vestido de color azul oscuro con bordados en hilo plateado. 
 
    —Gracias a vos me doy cuenta de cuán poderosa soy —sonrió. 
 
    —Kaylah… —murmuró Yu Dai, adoptando una pose defensiva, con los puños en alto y las piernas ligeramente flexionadas. 
 
    —Encantada de conoceros, Yu Dai. —se inclinó la Fate de manera formal y luego volvió a mirar a la chica, riendo por lo bajo—. ¿Qué pensáis hacer? ¿Atacarme? Bien, intentadlo. 
 
    Yu Dai frunció el ceño mientras Kaylah extendía los brazos, invitándola a acercarse. 
 
    Chui Pao Tsu, su maestro, le enseñó a ser precavida, a no adelantarse a los acontecimientos, a esperar el momento correcto, pero, ¿cómo podría quedarse parada viendo cómo esa bruja se hacía con su cuerpo? No podía permitirlo, tenía que echarla, así que corrió hacia ella y cuando la tuvo cerca, se lanzó con una pierna por delante en una ágil patada, pero cuando debería golpear a Kaylah, su pierna atravesó a la mujer y Yu Dai cayó al suelo, dando un par de vueltas y quedando arrodillada, sin comprender qué estaba ocurriendo. 
 
    Kaylah se giró hacia ella y se echó a reír con una risa femenina, joven y perversa. 
 
    —Sois realmente ingenua, Yu Dai —dijo con condescendencia—. Ahora mismo sólo somos una proyección de nuestra imagen corpórea, nada más. Así que vamos, relajaos y venid a sentaros. 
 
    Kaylah alzó una mano y en medio de aquel vacío de oscuridad en el que se encontraban, dos sillones de sofisticada confección aparecieron a su lado. La mujer posó la mano en el respaldo de uno y dio un par de toques para invitar a Yu Dai a sentarse frente a ella. 
 
    —No pienso obedeceros… 
 
    —Oh, vamos, pero si lo habéis hecho con el resto todos estos años, un poco más no debería molestaros, mas si no queda otro remedio… tendré que obligaros. —Kaylah volvió a alzar su mano, apretó el puño y miró a Yu Dai con gesto sombrío. Entonces, la Gaaishaa se vio arrastrada, a la fuerza, hasta uno de los asientos, donde fue sentada y de donde quiso levantarse sin éxito, pues parecía estar paralizada de cuello para abajo. La Fate sonrió y tomó asiento, apoyándose en los reposabrazos—. Así mejor. Ahora podremos hablar cara a cara. 
 
    —Digáis lo que digáis, nada va a cambiar… 
 
    —Ya, ya, lo habéis dicho varias veces: no vais a ceder, no es eso lo que me preocupa, vuestra obstinación nos mantendrá vivas a las dos, sin embargo… mhn… esa caída ha dolido y escucharos hablar continuamente es molesto, así que voy a tener que tomar medidas; no puedo presentarme ante el mundo pareciendo más loca de lo que ya estoy —rió, rió como una verdadera desequilibrada. 
 
    —Pero… ¿qué es lo que os pasa? —Yu Dai la miró con una mezcla de horror, incomprensión y hasta un poco de lástima. 
 
    —Oh, ¿no lo sabéis? —Kaylah cruzó una pierna sobre la otra y suspiró—. Pensaba que el bueno de Vaagnar Storvn os lo habría contado. 
 
    —No lo hizo. Dijo que no era necesario. 
 
    —Vaya… otro como Aeydrian. Siempre controlando todo, asumiendo toda la responsabilidad, demostrando la poca confianza que tienen en nosotras… Casi siento pena por vos, Yu Dai… —dijo en un tono falsamente preocupado—. Así que os llevaba con él sin explicaros a quién buscabais y porqué. Sólo os dijo que era mala y vos le creísteis sin más. 
 
    —Lo sois, sois malvada. Habéis matado a gente inocente —frunció el ceño Yu Dai, mirando a Kaylah con desaprobación. 
 
    —Inocente, inocente… Esa palabra se usa tan a la ligera como amor o amistad, a cualquier cosa se le llama inocencia pero, decidme, Yu Dai, ¿quién lo es? Incluso los niños, de los que se habla como almas limpias, pueden hacer verdaderas atrocidades a otros. Son envidiosos, egoístas y egocéntricos. 
 
    —¿Y qué pasa con Aeydrian Dragos? Él hace todo por su pueblo. Es un buen hombre. No le conozco suficiente, pero no creo que mereciese que trataseis de matarlo. 
 
    —¡¿Y qué sabréis vos?! —estalló Kaylah de forma abrupta, mirando a Yu Dai con los ojos muy abiertos; sin duda, él era su debilidad—. Hasta una desconocida habla de mi esposo como si lo conociese mejor que yo… 
 
    —Eso no tiene sentido… 
 
    —¿No? Entonces, ¿por qué le defendéis? 
 
    Yu Dai la observó y cómo su aparente entereza se estaba desmoronando. Entrecerró los ojos y miró a Kaylah a los suyos inquietos. 
 
    —Son celos… Por eso queríais matarle. 
 
    Kaylah centró su mirada en la de Yu Dai, su gesto se tornó lúgubre y se levantó del sillón, caminando hacia ella lentamente. Una vez estuvo frente a la chica, Kaylah se inclinó y todo su cabello cayó a ambos lados de su rostro fino, hermoso y temible. Posó las manos en los reposabrazos del asiento de Yu Dai y acercó su cara a la de ella, ladeándola. 
 
    —Os creéis muy inteligente, ¿cierto? Claro, una Gaaishaa como vos, siempre rodeada de lujos y aduladores, debe tenerse en gran estima, ¿mhn?, pero no sabéis nada de mi vida, ni de la de Aeydrian, ni de lo que hizo que acabase atrapada en un brazalete durante miles de años. 
 
    Yu Dai la observó acercarse y acomodarse frente a ella, escuchó sus palabras, pero trató de mantenerse serena, con los ojos clavados en los de la Fate. 
 
    —Explicádmelo entonces. Al fin y al cabo, no voy a irme a ninguna parte… —dijo Yu Dai, pensando que, tal vez, si Kaylah hablaba y ella la escuchaba podría hacerle bajar la guardia para intentar hacerse con el control de su cuerpo, porque dudaba conseguir que entrase en razón. 
 
    Al menos, Kaylah pareció relajarse un poco y con gesto desconcertado regresó a su asiento. Por primera vez, alguien quería escuchar su versión. 
 
    —Yo amaba a Aeydrian como nunca nadie le había amado jamás. —comenzó, mirando a un punto indefinido con cierta melancolía—. Le conocí en una de sus fiestas de Navidad. Era alto, apuesto, encantador y fue la primera persona que puso toda su atención en mí, pero el mismo día en que nos conocimos debimos despedirnos y pensé que jamás volvería a verle, sin embargo, Aeydrian visitó Thyraell dos meses después de nuestro primer encuentro y ya no pudimos separarnos… Al final me fui a vivir con él a Gornnya y dos años después nos casamos. Todo era maravilloso, éramos realmente felices y cuando pensábamos que no lo podíamos ser más, me quedé encinta. —una pequeña sonrisa se dibujó en su rostro, pero pronto, una lágrima furtiva cayó por su mejilla derecha—. Caí enferma, pero aun débil por el embarazo, la vida fue maravillosa hasta que Aeydrian empezó a ocultarme cosas, como la de que su gente me despreciaba y quería matar a nuestro hijo… 
 
    »Entonces llegó la batalla. Le pedí que se quedase conmigo, pero un rey Striga siempre lucha el primero y quería defendernos, y aun así, le necesitaba, esa mañana especialmente, porque perdí al bebé. 
 
    »A partir de entonces nos distanciamos cada vez más y cada vez más vi cómo las mujeres le echaban el ojo, cómo cuchicheaban y lo deseaban con sus sucias miradas, y entonces, una noche escuché una voz femenina en el aposento de mi esposo, me asomé y les vi… Aeydrian estaba sentado de espaldas y acercaba a Jenna, mi sirvienta personal, a su cuerpo, besándole el cuello mientras ella gemía y sonreía llena de placer… 
 
    »Me traicionó… los dos me traicionaron… y eso no lo podía permitir, no después de todo lo que habíamos vivido Aeydrian y yo… 
 
    »Me insultó, me humilló con sus secretos y con su deslealtad… 
 
    »Merecía morir, claro que sí, y hasta que no lo consiga no descansaré. Pero no va a morir rápido, ni solo, verá caer a su amado pueblo, los verá caer a todos, y entonces podré irme en paz. 
 
    Yu Dai escuchó con atención, observando cómo Kaylah pasaba de la tristeza al odio de manera progresiva, pero su último gesto era uno lleno de ambición y de maldad mezclada con desequilibrio. 
 
    —Entiendo vuestro sufrimiento, Kaylah… 
 
    —No, no lo entendéis. Vos sois como un animal que ha vivido en una jaula desde que nació: no sabéis lo que es la vida ni el amor, sólo aparentáis tener una para encubrir todas vuestras carencias, Yu Dai, pero, en realidad, no tenéis nada ni a nadie. Habéis perdido a los pocos que os apreciaban. Murieron u os abandonaron —Kaylah sonrió de medio lado, mirando a la Gaaishaa como si disfrutase siendo cruel con ella. 
 
    —Reiko no murió —dijo Yu Dai, que estaba acostumbrada a que la humillasen, pero no a que asesinasen a quienes amaba—… A Reiko la matasteis vos… 
 
    —Reiko, Reiko… ¡Oh, sí!, la Gaaishaa, cierto. —rió Kaylah mientras Yu Dai la miraba con furia—. Deberíais darme las gracias, la liberé de Sikai Long, aunque no pude evitar que le sufriese: era igual de testaruda que vos y permaneció en su cuerpo hasta que poseí al rey de Tsunagara. 
 
    —¿Qué…? —Yu Dai abrió mucho los ojos y comenzó a sentirse mal. 
 
    —Recordémoslo, aunque os aviso que va a ser desagradable, pero Sikai Long recibió su merecido. 
 
    El silencio se hizo y de repente, Yu Dai vio su mente llena de imágenes en las que Sikai Long cenaba con Reiko y le regalaba una bonita pinza de oro para el cabello. La sonrisa y las miradas del hombre alertaban de un interés más allá del mero gusto por el arte, pero sabía esperar el momento y lo alargó cuanto pudo, como si disfrutase de su propia ansia y de la inocencia de Reiko. Entonces, cuando terminó la cena, Sikai Long le dijo que deseaba enseñarle algo y llevó a la muchacha a lo largo de su enorme palacio hablando de temas sin importancia, hasta que llegaron a una puerta que Yu Dai reconocía de la mañana en que encontraron el cadáver de Reiko. Sikai Long la abrió e invitó a la chica a entrar, cuyo rostro contenido mostraba inquietud. Ella pasó y él cerró tras de sí antes de girarse hacia Reiko para comenzar a cortejarla mientras la arrinconaba contra la cama, donde terminó por tumbarla con brusquedad. Reiko se debatía, luchaba y cuanto más lo hacía más agresivo se volvía Sikai Long, apretando con sus manos los brazos y las piernas menudas de la joven, intentando arrancarle la ropa con desesperación mientras murmuraba y la besaba en el rostro maquillado y su fino cuello. Entonces Reiko, en cuyo interior moraba Kaylah, agarró del brazo al rey y el brazalete que escondía bajo la manga de su wofuku se soltó por sí solo y viajó hasta la muñeca de Sikai Long. Reiko cayó inerte en ese preciso momento y el hombre comenzó a convulsionarse y a quejarse, lleno de dolor, por un buen rato, hasta que Kaylah tomó el mando. 
 
    Las imágenes terminaron entonces y Yu Dai volvió en sí, con rostro desencajado y lágrimas bañando sus mejillas, completamente desolada. 
 
    —Repugnante, ¿verdad? No existe nada más patético y enfermizo que un hombre cegado por su sed de copular. Los hombres que abusan y maltratan a las mujeres merecen una muerte llena de sufrimiento y desesperanza, ¿no creéis? —sonrió Kaylah, rememorando el momento en que poseyó a Sikai Long con satisfacción—. Nunca había poseído a nadie con tantas ganas y no sabéis lo que le hice sufrir. Tsunagara debería darme las gracias por librarlo de un monstruo como él. 
 
    —¿Por qué… por qué dejasteis que Reiko viviese aquello…? —preguntó Yu Dai, que no podía dejar de pensar en su hermana pequeña, aunque sólo fuese en afecto. 
 
    —Lo sufrimos las dos, mi querida Yu Dai, pero ella ahora es libre y yo tendré que arrastrar ese vomitivo recuerdo hasta que todo acabe; le he hecho un favor. 
 
    —Sikai Long era un monstruo, pero eso no os excusa a vos… Poseísteis a una niña… La matasteis… y los asesinos también merecen morir. —sollozó Yu Dai, intentando moverse sin conseguirlo—. Puede que Aeydrian Dragos os fuese infiel, pero vos no tenéis derecho a hacer lo que hacéis… 
 
    »Espero que Vaagnar os encuentre antes de que lleguéis al Rey y os de muerte aunque tenga que matarme a mí también. 
 
    Kaylah borró su sonrisa, se puso en pie una vez más y se acercó a Yu Dai, posando la mano en la cabeza de la joven. 
 
    —Ya veremos qué ocurre. Mientras tanto, creo que os vendrá bien recordar vuestra ridícula vida, porque es lo único que os queda y así no intentaréis debilitarme, de nuevo, para quitarme el control. ¿Creéis que no me he dado cuenta de lo que planeabais hacer?, compartimos mente. 
 
    »Disfrutad del sótano y vuestros dentudos amiguitos. 
 
    Yu Dai miró a Kaylah con horror y después desapareció. 
 
    La Fate había enviado su alma a un espacio distinto en el que la Gaaishaa iba a revivir todos los momentos en que hubiese sufrido: un infierno personal para mantenerla ocupada mientras ella continuaba con sus planes de venganza, pero antes descansaría un poco en su refugio improvisado. 
 
    Kaylah no tenía ni idea de qué hora sería cuando al fin abrió los ojos y salió del árbol, pero seguía siendo de noche, así que suponía que, al menos, debían ser ya las nueve o las diez porque tenía la sensación de haber dormido mucho y el sol había desaparecido, más o menos, a media mañana. Lo que sí tenía claro es que tenía hambre. El estómago de Yu Dai estaba completamente vacío, así que comenzó a caminar por el bosque, que tan bien recordaba incluso después de miles de años cautiva, y buscó bayas en los arbustos que fue comiendo mientras las recogía, hasta que se sintió satisfecha. Después se hizo con una Primila, una flor con la que, antaño, elaboraba una destilación que ayudaba a calmar los dolores y la ansiedad, y se sentó en la base de un árbol. Quitando los pétalos y los estambres empezó a frotar suavemente el pistilo, cuyo interior estaba lleno de una sustancia transparente con la consistencia de la miel, sobre todas las heridas que le provocó la caída de hace unas horas. En cuanto lo hizo, el escozor fue desapareciendo progresivamente. 
 
    Ahora debía organizar sus planes. 
 
    Conseguir la Esfera de Ignis había sido relativamente fácil, aunque no fue nada sencillo transportarla hasta la pequeña cabaña abandonada que encontró en los Bosques Gryandell, cerca de donde vio por primera vez a Yu Dai y a Vaagnar, y adonde debería regresar en algún momento no muy lejano. 
 
    Había descubierto que la leyenda sobre las Esferas de los Espíritus era real y en el libro que consultó en la antigua casa que compartían Aeydrian y ella en Kantherbary, se hablaba de todas las que existían y las que parecían ser sus ubicaciones, pero la que más le había interesado, aparte de la del sol, fue la Esfera de Aqua. 
 
    ¿Qué pasaría si la sacase de su lugar de reposo en el fondo del Océano? 
 
    Las leyendas contaban que la Esfera de Aqua moraba en las profundidades del mar, custodiada por una enorme bestia, pariente del dragón Shong, que, al igual que él, antes de ser castigado por su traición a los Espíritus de la Naturaleza, tenía el conocimiento y el habla del universo, por lo que era el protector perfecto para una Esfera tan importante en el equilibrio de Symphanell, pero las escrituras no indicaban el lugar concreto, lógicamente, y Kaylah tampoco estaba segura de cómo llegar hasta allí. 
 
    Los únicos que podían moverse en las aguas a placer eran los Silhuakii, sin embargo, dar con uno era una tarea difícil, pues aunque algunos decidían salir del mar y vivir en tierra firme, la mayoría prefería permanecer en las profundidades llevando una existencia más animal que civilizada. 
 
    Tal vez, ahora que tenía un cuerpo fijo y su labor en la Isla Ryuu había terminado, debería regresar a Kantherbary y buscar en sus libros sobre los Moradores del Mar, dar con uno, convencerle, sobornarle o extorsionarle, en el peor de los casos, y hacer que buscase la Esfera para ella, pero eso podría llevarle semanas, incluso meses. ¿Estaba dispuesta a demorar tanto tiempo su ansiada venganza? 
 
    —Después de tantos siglos, ¿qué son unos días? —murmuró para sí—. Si al menos tuviese mis alas… todo sería mucho más sencillo… 
 
    Fue decirlo y su espalda se curvó involuntariamente con un intenso dolor. Kaylah abrió mucho los ojos, sin comprender qué ocurría, pero ahí no terminó el asunto: primero, su cuerpo se movió, casi por sí solo, hasta que quedó arrodillada y con las manos clavadas en el suelo. Todos los músculos estaban tensos, se sentía completamente agarrotada, y entonces, la espalda volvió a curvarse, aún más, como la de un gato. Al mismo tiempo, Kaylah pudo escuchar, con horror, cómo le crujía la columna vertebral y las costillas, pero después vino lo peor. Bajo la piel empezó a sentir cómo dos huesos puntiagudos crecían lentamente, al menos hasta que brotaron, con todo el dolor que eso conllevaba, fuera de la espalda, momento en que su cuerpo comenzó a moverse en violentas sacudidas que la hicieron gritar con desesperación, mientras de aquellos huesos emergían otros hasta conformar unas enormes alas negras de murciélago o dragón, como sus antiguas alas, ahora llenas de la sangre que le discurría por la espalda desnuda y hasta el abdomen, pues la ropa había sido desgarrada. 
 
    Jadeante y dolorida, Kaylah ladeó la vista entre sus cabellos oscuros para mirar aquello que había crecido con tanto esfuerzo tras ella y aunque le pareció maravilloso, la incertidumbre se apoderó de su ser. 
 
    —Vos no sois una Humanis… —dijo, dirigiéndose a Yu Dai aunque ésta no pudiese escucharla—, pero tampoco sois Fate… ¿Qué sois? 
 
    Lentamente, Kaylah se levantó del suelo y agitó las alas a sus lados, sonriendo con verdadera felicidad y, sin más, alzó el vuelo. 
 
    Horas y horas sobrevoló la gran Isla Ryuu hasta que quedó atrás y se abrió ante ella el vasto mar, pero la Isla Feihm, donde se encontraba el condado de Kantherbary, no estaba demasiado lejos, así que llegó a la antigua casa de campo sobre la hora de comer. 
 
    El sol brillaba cálidamente, los pájaros piaban y el aroma a flores invadía la suave brisa que corría y que hacía ondear el nuevo cabello de Kaylah, quien observó el pequeño y hermoso edificio de dos plantas de estilo rústico, mas delicado y romántico, que fue levantado con piedra. Rodeándolo había unas vallas que hacían juego con la madera oscura de la puerta principal, los marcos de las ventanas, las vigas y los suelos. El tejado tenía unas sencillas tejas de color verdoso apagado donde habían crecido algunas pequeñas plantas, de hecho, la fachada entera estaba invadida por enredaderas y flores. Otras plantas decoraban el jardín llenándolo de color y armonía. Además, Kaylah había recuperado el huerto que no era de gran tamaño, pero suficiente para cultivar aquello que pudiese necesitar como hierbas o tubérculos que servían para pociones medicinales e incluso venenos. 
 
    Sin más preámbulos y tras disfrutar unos instantes del agradable ambiente que hacía y de lo bien que se sentía en el cuerpo de Yu Dai, la Fate se internó en la casa, cerrando con llave por si aparecía alguna visita inesperada, aunque sería muy extraño porque no vivía nadie cerca, y subió las escaleras para guardar la Esfera de Ignis en un baúl de gran tamaño donde había ropa que, además, protegería el corazón del Espíritu de poder dañarse, y que había recogido de la cabaña abandonada antes de irse de la Isla Ryuu. Después, Kaylah se dio un baño rápido y se puso ropa limpia, pero antes tuvo que hacer que sus alas desapareciesen y eso fue tan doloroso como cuando aparecieron. Por último, la Fate descendió al piso bajo y se acercó a la cocina de hierro fundido, agachándose a colocar algunos leños, en su interior, que encendió utilizando su magia. Tomó un cazo, lo llenó de agua de una de tantas botellitas mágicas como tenía en un estante, que eran capaces de almacenar litros y litros, y lo puso sobre la plancha de metal, dejando que se calentase mientras cogía una manzana, de un cesto que había sobre el mostrador de madera que tenía la cocina al lado, y le daba un buen mordisco. Sonrió, suspirando de gusto porque ahora una simple fruta le sabía mejor que nunca y con ésta en la mano, preparó una tetera donde puso el agua, una vez caliente, y echó una cucharadita de té negro aromatizado con canela, dejándolo reposar unos minutos antes de colarlo y servirlo en una taza con un platillo debajo. Entonces, terminándose la manzana y con el té en las manos, se dirigió a la biblioteca que hacía las veces de despacho y salita de estar, para buscar información sobre los Silhuakii. Durante un rato rebuscó y rebuscó hasta que encontró unos cuantos libros que dejó en la mesita baja que había junto a la chimenea, que no tardó en encender, y tomó asiento en una de las dos butacas que había frente a ésta. 
 
    Lo primero que hizo fue tomarse unos minutos para degustar el té caliente, disfrutando de la calma de aquel lugar que antaño fue el refugio de amor para ella y Aeydrian, donde se alejaban del mundo y sólo se centraban el uno en el otro. Ah, sí, aquellos tiempos fueron maravillosos, pero el mero hecho de recordarlo y sentir nostalgia hizo que Kaylah frunciese el ceño, contrariada por sus sentimientos, incluso enfurecida consigo misma por atreverse a pensar en el hombre que destrozó su vida, así que, para ahuyentar esos recuerdos, dejó la taza vacía y cogió uno de los libros. 
 
    «Especies Antropomorfas de Symphanell: origen y curiosidades», leyó Kaylah el título para sí. 
 
    —Ni que fueseis vidente, Aeydrian; un libro peculiar para una casa en el campo —habló y rió como si estuviese acompañada. 
 
    Durante unas cuantas horas leyó en silencio, avivando el fuego cuando comenzaba a consumirse y cogiendo otra manzana cuando sintió hambre. En sus páginas, Kaylah descubrió que los Silhuakii vivían por todos los mares y océanos; que se alimentaban mayormente de pescado y crustáceos que resquebrajaban fácilmente con sus dientes afilados; que su piel cambiaba según estuviesen dentro o fuera del agua para mimetizarse con el medio: dentro, pálida y ligeramente azulada y fuera, de un tono tostado propio de quien vive en la costa, aunque no todos tenían el mismo color, los había más pálidos y más oscuros, pero su piel reaccionaba de igual modo; también descubrió que los Silhuakii no ponían huevos como los Tohanu Oe’Odham y que amamantaban a sus bebés; que vivían de manera independiente una vez alcanzaban la etapa adulta y permanecían así hasta que encontraban pareja y tenían hijos; y que rara vez se les veía en tierra, pues gracias a las branquias en su cuello, podían vivir permanentemente bajo el agua. 
 
    Todo aquello no le parecía relevante de ninguna manera a Kaylah. Nunca había visto a un Silhuakii ni le había interesado hasta ese momento, pero cuando pensaba que no encontraría nada de valor en aquellas páginas, la Fate dio con un detalle que podría ayudar. 
 
    —Los Silhuakii son cazados furtivamente por piratas y cazatesoros cuando se avista alguno que conserva la antigua cola de sus antepasados. —leyó en voz alta, alzando las cejas—. Hace miles, quién sabe si millones de años, los Silhuakii no poseían piernas, todos tenían en su lugar una larga cola de hermosas escamas y aletas de brillantes colores, pero la leyenda cuenta que una vez uno de los suyos conoció a una Humanis y engendró un hijo con ella, surgiendo así el primer Silhuakii que podía tener cola dentro del agua y piernas fuera de ella y así, la especie fue mezclándose y con cada generación se perdió, un poco más, esa parte de sí mismos hasta que algunos fueron incapaces de materializar la cola. De cualquier modo, todos ellos son veloces nadadores que pueden sumergirse hasta los mismos fondos abisales sin necesidad de emerger para tomar aire. Quienes conservan la cola son cazados, como ya se dijo con anterioridad, por piratas y cazatesoros que la separan del resto del cuerpo y la venden a coleccionistas, curanderos e incluso forjadores, ya que las escamas son tan resistentes como el diamante y tan maleables como el cristal, por lo que se pueden crear armas y armaduras formidables. 
 
    «Entonces, sólo tengo que buscar a alguien que quiera cazarme un Silhuakii por una buena cantidad de Talyss», pensó Kaylah y sonrió, viendo tan claro su plan que no podía esperar a llevarlo a cabo. De lo único que no estaba segura era de dónde sacar el dinero, pero entonces recordó que Aeydrian y ella guardaban un arca en un espacio secreto, así que dejó el libro, se puso en pie y subió, una vez más, las escaleras, caminando hasta la cama y tumbándose en el suelo para colarse por debajo de ésta, donde había una tabla que debería poder levantarse con la propia mano. Haciendo un poco de esfuerzo, porque llevaba demasiado tiempo sin abrirse, Kaylah consiguió extraer la tabla de madera y la dejó a un lado, alargando el brazo después para introducir la mano, buscando el arca. A primera vista no parecía estar allí dentro, pero tal vez es que no se había estirado lo suficiente, así que lo hizo con más empeño y terminó por dar con ella. 
 
    «Aquí estáis», pensó, sonriendo con satisfacción mientras sacaba el arca de su escondite y la posaba sobre sus piernas para quitarle el polvo, abriéndola una vez salió de debajo de la cama y se sentó en el colchón. Sus ojos brillaron, entonces, al descubrir que estaba repleta de Talyss, suficientes para pagar a algún marinero, pero si no era así, si la codicia de su cazador era mayor, su padre, Jareth Blackshadow, el antiguo y gran hechicero y consejero de la Familia Real de Thyraell, le enseñó, cuando apenas era una niña, a lanzar un hechizo de multiplicación, un truco que serviría para doblar la cantidad de Talyss, incluso triplicarla, por un tiempo, ya que se trataba de una ilusión. 
 
    Alargando una mano, Kaylah introdujo los dedos entre las hermosas monedas de cristal transparente y con destellos iridiscentes, removiéndolas y escuchando su agradable tintineo hasta que sintió que había algo debajo de todas ellas. Girándose en el colchón se cruzó de piernas y dio la vuelta al arca para que los Talyss cayesen sobre la colcha, descubriendo que había un papel doblado, muy antiguo, aunque conservado, que tomó en sus manos y abrió llena de curiosidad. «Mi amada Kaylah», comenzaba. 
 
    Mi amada Kaylah, 
 
    Si estáis leyendo esta nota es porque algo ha ocurrido y necesitáis los Talyss que reunimos en esta arca; espero que no sea por mi muerte. 
 
    Sólo deseaba trasladaros, una vez más, mi más profundo y sincero amor. 
 
    Encontraros después de una vida tan larga y solitaria lo cambió absolutamente todo. Cuando vi esa radiante sonrisa brillando en la sala de baile supe que erais especial. Desbordabais tantas ganas de vivir que quería sentir lo mismo, junto a vos y, gracias a los Espíritus, nuestros caminos se hicieron uno y pronto estaremos casados. 
 
    No podría desear nada más que teneros a mi lado por siempre, pero si un día nos convertimos en padres tened por seguro que amaré a nuestro hijo o hija tanto como a vos. Lo protegeré de todo mal y se convertirá en una persona de honor y de buen corazón. Entre los dos lo educaremos para que sea alguien digno de respeto y admiración, que ayude a los suyos y reine algún día para unirlos a todos. 
 
    Tomad los Talyss y usadlos como creáis conveniente. Estoy seguro que en vuestras manos sólo podrán ser bien invertidos en una causa noble. 
 
    Os ama, ahora y por siempre, 
 
    Aeydrian Dragos 
 
    Kaylah leyó en completo silencio y, poco a poco, su pulso comenzó a temblar, al igual que sus labios, y pronto, la vista se le empañó de lágrimas. La Fate comenzó a llorar desconsoladamente mientras su mente se llenaba de recuerdos y de la imagen de su pequeño muerto en sus manos. Aquel fue el principio de su desdichada vida y todo por culpa de Aeydrian, él era el culpable, lo tenía tan claro que apretó la nota en sus manos y terminó por destrozarla en mil pedazos, luego cogió el arca y la lanzó contra la pared gritando llena de furia, se levantó de la cama y empezó a tirar todo lo que encontró a su paso: las lámparas de las mesitas de noche, los libros y los adornos de cerámica que habían en un estante, hasta tiró una mesa redonda, no muy grande, que tenían en su habitación junto a un gran ventanal, en la que desayunaban mientras contemplaban el paisaje. Todo lo que cogió terminó destrozado en un caos de gritos y golpes, pero no contenta con eso, cuando se giró hacia la cortina que separaba el dormitorio de la zona de aseo, donde había una bañera, un lavabo y un retrete en un cubículo individual, se acercó al espejo de pie que ya rompió y arregló en otra ocasión, se miró, sintiendo desprecio por Aeydrian y hasta por Yu Dai, porque le recordaba a sí misma cuando era joven e inocente, y lo tiró a un lado, haciéndose añicos el cristal. 
 
    —¡Maldito! ¡Os odio! ¡Os odio a todos! Incluido a vos, padre… —sollozó, dejándose caer de rodillas al suelo, agachando la cabeza—. ¿Por qué nadie me ha amado de verdad…? ¿Por qué incluso mi propia sangre me ignoró? ¿Tan horrible soy? Puede que sí… pero sois vosotros quienes me habéis hecho así, yo sólo… yo sólo quería alguien que contase conmigo, que me amase sin reservas, existir, aunque sólo fuese para una persona… ¿Por qué incluso Aeydrian me traicionó? ¡¿Por qué?! 
 
    Kaylah apretó los puños y la mandíbula. Sus ojos brillaron llenos de ira y su llanto terminó por silenciarse, relevado por la furia más profunda. 
 
    «Daré buen uso a esos Talyss, podéis estar seguro. Porque cuando consiga la Esfera de Aqua el mundo será tragado por los mares y moriréis todos como ratas», pensó, levantándose ahora con un gesto frío e impasible, acercándose al arca para recogerla del suelo y regresando a la cama donde la llenó con los Talyss. Después, Kaylah cogió un vestido elegante del armario y se arregló para parecer una señorita pudiente, y sin posponerlo más, se dirigió a Kantherbary, paseando por el camino de tierra que la llevaría hasta allí para después llegar al puerto, donde buscaría a su cazador de Silhuakii. 
 
    Una vez en la pequeña ciudad isleña, la gente empezó a mirar a Kaylah según pasaba por su lado, pues la imagen de una joven con esos rasgos propios de la Isla Ryuu, vestida como una noble Striga o Fate y con aquellas marcas en la cara, de color violeta, era sumamente curioso, pero nadie se atrevería a decir nada, no era la persona más extraña que hubiese pasado por allí, pero sí la primera en bastante tiempo. La Fate no atendía a las miradas furtivas de los transeúntes, sin embargo, escuchó algunos comentarios sobre la bajada de las temperaturas y cómo el sol se ponía antes de lo normal para estar ya en plena y avanzaba primavera, lo que le sacó alguna sonrisa satisfecha mientras se encaminaba al puerto de Kantherbary, al que no tardó mucho en llegar. Allí, las miradas fueron aún más numerosas y menos amigables, pero Kaylah caminó entre la gente de rostros rudos, ropa andrajosa y mal olor, con toda la calma y seguridad del mundo, al menos, hasta que un par de hombres Humanis le cortaron el paso y ella les miró con sus ojos robados. 
 
    —Mujer, eres nueva por aquí —dijo uno, cruzándose de brazos. 
 
    El tipo era alto, de cuerpo fornido y moreno por el sol. Tenía el cuello y los brazos llenos de tatuajes propios de un marinero, aunque no de uno honrado, y el cabello largo, castaño y ondulado por la humedad, cayendo sobre sus hombros. Llevaba una camiseta de tirantes en un blanco sucio y unos pantalones sencillos de un tono verdoso oscuro con unas botas altas de piel marrón. 
 
    El otro hombre era más bajo y menos musculoso, estaba calvo, pero había sabido aprovecharlo con tatuajes del mismo estilo que su compañero. En la nariz tenía una perforación con un aro de hierro, igual que en su oreja izquierda, y vestía muy parecido al otro aunque en otros colores y con un chaleco negro, sin mangas. 
 
    Kaylah alzó el mentón con la elegancia que Yu Dai desprendía y que ella sabía aprovechar porque en vida no fue menos educada que la Gaaishaa. 
 
    —Así es, mi señor y no me gustaría tener problemas —respondió, con formalidad. 
 
    —Entonces danos lo que llevas en ese bolso tan bonito y no te rajaremos el pescuezo —sonrió el hombre más bajo, sacando una navaja de un bolsillo, enseñándosela con disimulo, porque en el puerto había soldados Striga bajo el mando de los Condes Graven y el reinado de Aeydrian Dragos. 
 
    —Oh, pero no será necesario —sonrió Kaylah con encanto seductor—. Si podéis cazarme a un Silhuakii vivo os daré lo que llevo en el bolso y más aún. 
 
    Los dos hombres la observaron y luego se miraron entre sí, desconcertados. 
 
    —¿Te burlas de nosotros, mujer? —preguntó el alto, frunciendo el ceño. 
 
    —Hablo en serio y ambos parecéis ser hombres fuertes y sin miedo a nada. Cazar a uno de esos pececitos no debe ser complicado para vosotros, ¿o sí? Tal vez os haya juzgado mal y no tengáis la valentía suficiente… 
 
    —Hemos atrapado más Silhuakii de los que podemos contar con los dedos de las manos y los pies. No nos insultes o… 
 
    —¿Me degollaréis? —interrumpió Kaylah al que sostenía la navaja y que ya la había amenazado dos veces. La mujer sonrió, metió la mano en el bolso, abrió el arca y sacó unas cuantas monedas, entregándoselas como si nada—. Llevadme a vuestro barco. Quiero hablar con el capitán. 
 
    Los dos hombres cogieron los Talyss, comprobando con los dientes que eran del mismo cristal que daba nombre a las monedas, y de las que estaban hechas, y sin más la invitaron a seguirles por el puerto hasta un barco ballenero que estaba ubicado en uno de los muelles más alejados, donde aún seguían subiendo y bajando marineros que llevaban y traían mercancía. 
 
    Juntos ascendieron por la pasarela y las miradas sobre Kaylah regresaron, miradas entre curiosas e interesadas porque Yu Dai era hermosa incluso poseída por la Fate, mas ésta no se sintió intimidada, no se inmutó lo más mínimo, caminando tras el par de hombres que la llevaron hasta el camarote del capitán, o debería decir más bien capitana, pues cuando le dejaron paso, la persona que se sentaba tras un amplio escritorio lleno de papeles y botellas vacías era una Tohanu de piel muy oscura, prácticamente negra, con ojos reptilianos de un intenso verde mezclado con amarillo. Su cabello era de un castaño claro, aún más claro por la exposición al sol, recogido en una trenza llena de ondas que caía por su hombro derecho; su cuerpo estaba repleto de tatuajes, tenía incluso más que sus marineros; llevaba un corpiño cerrado con cordones por delante de color negro y bajo éste una camisa blanca de generoso escote y mangas abullonadas; unos ceñidos pantalones de piel oscura recubrían sus piernas delgadas pero fibrosas, como lo era toda ella, hasta las rodillas, pues llevaba unas altas botas con tacón bajo haciendo juego con el corpiño. Normalmente, un pirata o marinero llevaría un sombrero tricornio o de ala ancha, pero los Tohanu tenían su propio estilo y unas orejas bastante grandes que dificultaban llevar tocados demasiado amplios en la cabeza, así que la capitana no lucía nada más que unas cuantas perforaciones con pendientes de hierro y hueso entre ambos hélix y lóbulos. 
 
    —Morgana —dijo el alto—. Tienes visita. 
 
    La tal Morgana alzó la vista de un plano que estaba ojeando y miró a Kaylah con una ceja arqueada. 
 
    —Dejadnos solas —ordenó a los dos hombres, que tardaron apenas un segundo en desaparecer, obedientemente, cerrando la puerta para darle a las mujeres intimidad. 
 
    —Encantada de conoceros, Morgana —saludó la Fate, inclinándose con educación, tal vez, exagerada, como solía hacer su padre, Jareth Blackshadow, hace ya miles de años. 
 
    —Déjate de formalidades y dime a qué vienes —espetó la Tohanu, dejando el plano sobre la mesa y mirando a la desconocida en la penumbra de su poco cuidado camarote. 
 
    —¿Puedo acercarme? —preguntó Kaylah, recibiendo un asentimiento silencioso de la capitana antes de echar a caminar, tomando una silla que había cerca del escritorio, sentándose y poniendo el bolso sobre sus piernas. Entonces, introdujo las manos y sacó el arca, dejándola sobre el batiburrillo de papeles arrugados que tenía Morgana dispuestos en la mesa—. Quiero contratar vuestros servicios. Aquí tenéis el pago. 
 
    La Tohanu arqueó una ceja de nuevo y se inclinó hacia delante, observando la caja bellamente decorada que tenía los cierres abiertos, como si Kaylah la estuviese invitando a mirar. Alargó la mano y en cuanto levantó la tapa sus ojos se abrieron de par en par. Una sonrisa codiciosa se dibujó entonces en sus carnosos labios, mirando a la Fate de reojo con cierto peligro en su expresión. 
 
    —¿Me pones esto delante y dejas que lo coja sin más? Podría matarte ahora mismo y quedarme con estos Talyss. 
 
    —Pero no vais a hacerlo, Morgana, sois una Tohanu Oe’Odham. Incluso malviviendo como lo hacéis en las dunas, sois orgullosos y tenéis un estricto sentido del honor. —sonrió Kaylah de forma encantadora y algo irritante—. Si me matáis, a una pobre Humanis indefensa como yo, seréis la deshonra de vuestra especie y vuestro negocio se verá afectado, aunque también podríais ordenarle a vuestros hombres que me maten por vos, pero entonces os deshonraríais a vos misma y eso os resultaría casi peor que ser la apestada entre los vuestros. Así que decidme si estáis dispuesta a cazar un Silhuakii vivo para mí y si esta cantidad es la suficiente para un encargo de esta índole. De ese modo, podremos cerrar el trato y que os pongáis manos a la obra. 
 
    »Estoy de paso por Kantherbary y no tengo mucho tiempo. Espero que podáis comprenderlo, Morgana. 
 
    —Tienes agallas para hablarme así. ¿Cómo te llamas? —sonrió Morgana de medio lado. 
 
    —Mi nombre es Airin Mahon —dijo Kaylah, quien, lógicamente, no iba a dar su nombre real, ni el de Yu Dai, para no dejar pistas evidentes de su paso por el condado. 
 
    Morgana tomó el arca en sus manos y contó las monedas a una velocidad pasmosa, sonriendo, satisfecha. 
 
    —Muy bien, Airin Mahon. Si añades ese pasador de pelo que llevas, saldremos hoy mismo a por el Silhuakii. 
 
    Kaylah alargó la mano a su cabello y se quitó el adorno de oro con rubíes que una vez le regaló Aeydrian. En otro entonces jamás se hubiese deshecho de él, pero ahora sólo deseaba tenerlo lo más lejos posible de ella, así que no le fue ningún esfuerzo entregárselo a Morgana, que lo cogió en sus manos con un brillo especial en los ojos. 
 
    —Sólo dime una cosa: ¿para qué quieres a un Silhuakii vivo? Normalmente, los clientes quieren que lo matemos nosotros; son seres salvajes, en su mayoría, y muy fuertes. No creo que después de darle caza vaya a querer tener una conversación civilizada contigo. 
 
    —Oh, nos os preocupéis por eso —sonrió Kaylah, aún más encantadora. 
 
    Morgana se encogió de hombros y se puso en pie. 
 
    —Entonces nos vamos ya. 
 
    —Yo me quedo en tierra. Os aguardaré pacientemente. —dijo la Fate, levantándose de su asiento e inclinando la cabeza—. Espero que cumpláis con vuestra parte. 
 
    —Me deshonraría a mí misma si no lo hiciese, ¿recuerdas? —sonrió Morgana de medio lado. 
 
    La Tohanu invitó a salir del camarote a Kaylah y ésta regresó al puerto, observando cómo, después de unos minutos, el ballenero levaba anclas para echarse a la mar. 
 
    Acababa de arriesgar mucho entregando todos los Talyss que tenía. Morgana y su tripulación podían desaparecer si querían y ella se quedaría sin nada, pero esperaba tener el mismo don de palabra y persuasión de su padre, del que no sabía nada: dónde habría muerto y si alguien habría devuelto su alma a los Espíritus o estaría enterrado en alguna parte, porque murió hace ya mucho, muchísimo tiempo. 
 
    Sin más que hacer por ahora, Kaylah buscó una posada en el puerto y se hizo con una humilde habitación, dedicándose a descansar y a esperar durante días hasta que por fin, después de un par de largas semanas y casi perdiendo ya la esperanza, el ballenero ancló en el muelle. 
 
    Era por la mañana, Kaylah acababa de desayunar algo de fruta y leche en la posada y estaba dando un paseo por el puerto realmente aburrida después de tantos días, pero entonces vio el ballenero a lo lejos y la emoción le hizo tomar las faldas de su vestido, echando a correr a toda prisa entre la gente, embriagada de una macabra alegría. 
 
    Para cuando llegó ante el barco, los hombres estaban colocando la pasarela, lo que avivó aún más sus ansias de ver si habían conseguido capturar al Silhuakii, al que no veía por ninguna parte, porque se lo había imaginado debatiéndose dentro de una red cual pez enorme luchando por su vida y, sin embargo, el ballenero desprendía una calma nada propia para un barco de marineros que ya a esas horas debían estar de alcohol hasta las orejas. 
 
    Entonces, la puerta del camarote principal se abrió y Morgana salió de su interior, bajando un pequeño tramo de escaleras que la llevó a la cubierta del barco, momento en que Kaylah la vio y alzó un brazo para llamar su atención. 
 
    —¡Morgana! —exclamó. 
 
    —Airin Mahon, buenos días —sonrió la Tohanu—. Vamos, sube. 
 
    Kaylah asintió y una vez estuvo la pasarela lista, ascendió por ella y se acercó a Morgana. 
 
    —Antes de que digas nada: sí, hemos tardado más de lo previsto. No ha sido nada sencillo dar con ella… 
 
    —¿Ella? —preguntó Kaylah. 
 
    Morgana la invitó a caminar a su lado, de vuelta al camarote. 
 
    —Es más normal dar con hembras que con machos —respondió la capitana, abriendo la puerta de sus dependencias y dejando que Kaylah entrase primero. 
 
    Los ojos rasgados de Yu Dai se abrieron con la sorpresa que Kaylah sintió al ver a una joven sentada en una silla, atada con soga gruesa y amordazada, cuya parte inferior carecía de piernas. En su lugar, una hermosa cola de brillantes escamas y aletas, en un pálido turquesa, se extendía por el suelo. Su cabello y sus ojos hacían juego con su parte Silhuakii y su piel parecía la de una perla. Era un ser magnífico a ojos de la Fate, que nunca había visto a uno de ellos en persona. 
 
    —Tendrás que esperar a que se seque para que sus piernas vuelvan y puedas llevártela; si la sacamos del barco así, querrán robártela —advirtió Morgana. 
 
    —Si no es molestia, entonces esperaré aquí. —asintió Kaylah—. ¿Tenéis algo con lo que pueda ayudar a que se seque antes? 
 
    —Mhn, creo que sí. Iré a buscarlo —dijo la Tohanu, echando a caminar para salir del camarote, que cerró dejando a Kaylah y a la Silhuakii solas. 
 
    Qué fácil estaba siendo todo, al menos eso le parecía a la antigua reina de Gornnya, que sonrió dulcemente y se acercó cuidadosamente a la muchacha, quien miraba a la desconocida mujer con una mezcla de miedo y desconfianza, y que trató de atacarla con un movimiento potente y rápido de su cola, fallando por unos centímetros. 
 
    —Tranquila, no tenéis qué temer. —dijo Kaylah, alzando las manos para que viese que no iba armada y como símbolo de que no le haría nada malo—. No sé si comprendéis mis palabras, pero estoy aquí para ayudaros. Dejad que me acerque y os deshaga de las cuerdas. 
 
    La Silhuakii estaba nerviosa, pero pareció comprender, porque no volvió a tratar de atacar a la mujer mientras ésta se acercaba a ella y le quitaba la mordaza de la boca. 
 
    —Respirad —le pidió Kaylah. 
 
    —Suéltame —le rogó la Silhuakii. 
 
    —Voy a hacerlo, pero primero debo saber que puedo confiar en vos. —sonrió una vez más—. Mi nombre es Airin Mahon y me dedico a liberar a los Silhuakii cazados por los marineros. 
 
    »Alguien contrató a estos desgraciados para que os capturasen, pero yo he ofrecido una suma mayor y han accedido a entregaros a mí. 
 
    Kaylah había tenido tiempo de idear cómo presentarse ante la Silhuakii y para que ésta aceptase ayudarla a buscar la Esfera, debía ganarse su confianza, por lo que se inventó una pequeña historia que la dejaría en la posición de salvadora y de alguien a quien deberle un favor. 
 
    —¿Lo… dices en serio…? —preguntó la Silhuakii, que parecía haber aceptado la historia sin más. 
 
    «Pobre ingenua», pensó Kaylah, sintiéndose victoriosa. 
 
    —Por supuesto. Y ahora, ¿dejaréis que os desate sin ser atacada? —la joven asintió y la Fate comenzó a desanudar las cuerdas—. Para poder salir del barco voy a necesitar que actuéis un poco. Debemos hacer que parezca convincente que ahora sois mía, así que resistíos, quejaos hasta que bajemos al puerto. ¿Creéis que seréis capaz?—Creo… que sí… 
 
    —Bueno, he encontrado esta sábana vieja. —irrumpió Morgana en el camarote, mirando con curiosidad a las dos mujeres—. ¿La has soltado sin más? ¿Estás loca? 
 
    La Silhuakii se tensó en la silla y luego miró a Kaylah, abriendo la boca para mostrarle su afilada hilera de dientes y abalanzándose contra ella, cayendo ambas al suelo y forcejeando entre gritos: una de furia y la otra de miedo. 
 
    —¡Eh! —exclamó Morgana, acercándose a toda prisa para separarlas, dándole una fuerte patada en el costado a la Silhuakii, que se echó a un lado y se encogió de dolor. A toda prisa, la Tohanu recogió las cuerdas y comenzó a atarla con fuerza—. ¿Pero qué te ha pasado por la cabeza, Airin? Si llega a pillarte con la boca no lo cuentas. 
 
    —No pensaba… que fuese tan agresiva… —dijo Kaylah, haciéndose la sorprendida. 
 
    —Si estaba atada era por algo… —bufó Morgana, terminando de enrollar a la Silhuakii con las cuerdas—. Vas a tener que ayudarme a subirla a la silla. En su forma marina pesa como una vaca. 
 
    Kaylah asintió, se puso en pie y ambas tomaron a la muchacha y con mucho esfuerzo la sentaron, atándola aún más para que no pudiese levantarse otra vez. 
 
    —Y ahora, toma la sábana y sécala. No me has pagado como para que la seque por ti. 
 
    »Necesito salir de nuevo. ¿Crees que puedo dejaros solas o me encontraré tus huesos? 
 
    —Podéis ir tranquila —respondió Kaylah mientras empezaba a frotar la cola de la Silhuakii con la tela vieja. 
 
    Morgana asintió y se marchó. Entonces, la Fate miró a la chica con gesto de falsa preocupación. 
 
    —Siento que os haya agredido de esa manera, pero estad tranquila, en cuanto salgamos de aquí estaréis bien. —la Silhuakii asintió llena de dolor y con ojos húmedos—. ¿Tenéis nombre? 
 
    —Emily… 
 
    —¿Sólo Emily? 
 
    —Los Silhuakii no tenemos apellidos —Emily parecía triste por algo más que por haber sido capturada—, pero fui adoptada por un matrimonio de Humanis y ahora soy Emily de Morgath. 
 
    —Así que sois huérfana. Imagino que vuestros padres fueron cazados —observó Kaylah, secando la cola de la Silhuakii con la esperanza de que cambiase pronto. 
 
    —No recuerdo a mi padre, nos abandonó a mi hermano y a mí cuando éramos pequeños, pero a mi madre sí se la llevaron unos piratas y aunque la estuvimos buscando por mucho tiempo, nunca dimos con ella… 
 
    —Una auténtica pena. Lo siento mucho. —hizo como si aquello le entristeciese y después miró a Emily con una renovada sonrisa—. Al menos vos seréis libre, mirad el lado bueno. Podríais haber acabado colgando de la pared de algún cruel señorito. 
 
    —Sí —asintió Emily, esbozando una pequeña y adorable sonrisa; por su rostro, su voz suave y fina, parecía ser bastante joven—… No sé cómo devolverte el favor. Me has salvado la vida, Airin Mahon. 
 
    —Podéis llamarme sólo Airin, Emily, y no os preocupéis. Hago esto porque no soporto que los Silhuakii sean cazados y tratados como bestias cuando sois como cualquier otra persona —Kaylah se hizo la indignada y se puso la mano en el pecho—. Si no hiciera nada, ¿quién os ayudaría? Se me parte el alma cada vez que veo el cuerpo de alguno de vosotros y no he sido capaz de evitar su muerte… 
 
    —Realmente eres muy generosa, Airin… y por eso no puedo dejar que no aceptes que te devuelva el favor… Tal vez los Silhuakii vivamos casi como animales, pero sabemos valorar los gestos de bondad y siempre que podemos los devolvemos, así que, por favor, dime qué puedo hacer por ti —insistió Emily, completamente convencida por las palabras de Kaylah. 
 
    —No… de verdad —dijo la Fate—… No podría aceptarlo… aunque es cierto que hay algo en lo que necesitaría ayuda, pero no voy a pedírosla porque bastante habéis tenido con el disgusto que os han dado esos marineros… 
 
    —Por favor… puedo hacerlo, seguro que sí —Emily miró a la que para ella se llamaba Airin casi como si le suplicara; era su salvadora. 
 
    —Oh, está bien, si insistís tanto —cedió Kaylah, que actuaba muy convincentemente—… Mi madre se muere y necesito conseguir una piedra mágica que reside en los fondos abisales y que podría salvarla, pero soy una mera Humanis sin poderes, sin familia y sin amigos en los que apoyarme… 
 
    Kaylah agachó la cabeza e hizo como si fuese a empezar a llorar, lo que conmovió a Emily, que la miró con tristeza, empatizando con ella porque le recordó a su madre desaparecida, aunque tenía por seguro que estaba muerta. 
 
    —Dime su ubicación e iré a buscarla —dijo la joven del mar con determinación. 
 
    —No lo sé con seguridad, pero se cuenta que la custodia un monstruo marino muy poderoso… ¿Cómo voy a permitir que vayáis? Apenas sois una niña… 
 
    ¿Sabría Emily lo de la Esfera de Aqua? No lo parecía, porque su ingenuidad fue la misma después de la respuesta de Kaylah. 
 
    —Los Silhuakii somos fuertes y rápidos. Seguro que puedo esquivar a ese monstruo y conseguir la piedra para ti. Así podrás salvar a tu madre —sonrió Emily de manera un tanto aniñada. 
 
    —¿Lo decís en serio? —Kaylah alzó la cabeza con lágrimas en los ojos, tenía madera de actriz, y sonrió emocionada. 
 
    —Claro que sí. Al menos la madre de una podrá volver a ver a su hija. 
 
    —No sabéis lo mucho que os lo agradezco, Emily. Vuestros padres adoptivos pueden estar muy orgullosos de vos. —Kaylah seguía secando la cola de la Silhuakii cuando uno de sus dedos rozó su piel y se dio cuenta de que ya no había escamas. Bajó la vista y vio en su lugar un par de piernas que, poco a poco, cambiaron del pálido perlado a un tono más moreno—. Pero mirad, ya estáis lista… y desnuda. Tendré que pedirle a Morgana que os de algo; no podemos sacaros de aquí así. 
 
    Y así lo hizo. Dejó a Emily en el camarote y fue a buscar a la capitana, que andaba dando órdenes a sus hombres. Le pidió algo de ropa y Morgana se la dio a cambio del colgante que llevaba Kaylah al cuello. Después, vistieron a Emily y le ataron las muñecas con una larga cuerda para que la Fate pudiese llevársela cual esclava. De esa manera, las dos mujeres abandonaron el barco, despidiéndose de Morgana y del ballenero, yendo a la posada donde Kaylah liberó a Emily y la invitó a comer un plato generoso de pescado crudo que la chica, prácticamente, engulló. 
 
    —Decidme, Emily. ¿Qué hacíais en el mar si tenéis un hogar en Morgath? —preguntó Kaylah, observando a la muchacha chuparse los dedos sin reparo después de comerse, incluso, las espinas del pescado. 
 
    —¿Mhn? Oh… bueno, te dije que tengo un hermano. Su nombre es Alward y tiene tres años más que yo… Ahora mismo debe haber cumplido los veintiuno —quedó pensativa, porque en el mar no existían calendarios y con las cosas extrañas que estaba haciendo el sol, y el frío, ya no sabía en qué estación se encontraban—… El caso es que Alward nunca se sintió conforme con dejar de buscar a nuestra madre cuando fuimos adoptados, hace once años, y comenzó a entrenar mucho para convertirse en un hombre fuerte e ir a buscarla. Así que, en cuanto cumplió los dieciocho, se despidió de todos y se fue. 
 
    »Yo quería acompañarle, pero dijo que era demasiado joven y que tendría que estar pendiente de mí si ocurría algo malo, así que me obligó a quedarme en Morgath y a esperarle hasta su regreso, pero ya soy mayor de edad y lleva demasiado tiempo desaparecido, por lo que, hace unos meses, decidí salir a buscarle y desde entonces he estado vagando entre mar y tierra sin dar con él… 
 
    —Sois una joven valiente: primero salís a buscar a vuestro hermano, aun a riesgo de poner en peligro vuestra vida, y ahora aceptáis ayudarme. —sonrió Kaylah con todo el encanto del mundo—. Los Espíritus deberían pagar vuestra generosidad devolviéndoos a vuestra familia. 
 
    —Ojalá te escuchen… —sonrió Emily también, en su caso, con melancolía—. Pero, bueno, ¿cuándo vamos a ir a por esa piedra mágica? 
 
    —Mañana mismo buscaremos una embarcación que nos lleve lo más cerca al punto que relatan los libros que poseo y el resto estará en vuestra mano a partir de ese momento, pero os estaré esperando, tardéis lo que tardéis, transmitiéndoos todo mi apoyo. 
 
    Emily sonrió, animada. 
 
    «Con qué poco se conforma. La muy ilusa…», pensó Kaylah, viendo en Emily a otra pobre estúpida que le recordaba a su «yo» infantil, a cuando su padre la ignoraba a diario y cualquier pequeña muestra de atención le hacía sentir feliz. 
 
    «Patético…», pensó de nuevo. 
 
    Aquel día, Emily se quedó en su dormitorio la mayor parte del tiempo mientras Kaylah, Airin para la Silhuakii, hacía los preparativos para el viaje, que básicamente consistían en preparar los Talyss para pagar al marinero que accediese a llevarlas, Talyss falsos, réplicas de los que entregó a Morgana, que desaparecerían cuando ella estuviese lo suficientemente lejos para que no se los reclamasen, y repasar las pobres indicaciones del paradero de la Esfera de Aqua, leyendo en el libro del que más información había podido sacar. 
 
    «Entre el frío y el calor, donde las tierras se pierden de vista y el océano es la única línea que separa el aquí del allí, aguarda un lugar donde dos aguas de distinto color no se mezclan. En ese lugar inhóspito, en la profundidad, donde la luz no llega, mora el Wraman, que custodia el corazón de Aqua por toda la eternidad». 
 
    —Entre el frío y el calor… —murmuró Kaylah, mirando un plano que trajo con ella de la casa de campo—. Podría ser el Mar Nerio del este… o el Océano Abisal. ¿El Mar Nerio del sur? ¿El Océano Nikkram? Malditos acertijos… 
 
    Kaylah gruñó, sentada en la cama como se encontraba, echando la cabeza atrás, apoyándola en la pared y cerrando los ojos. 
 
    —No hay tierra cerca y las aguas se separan en dos colores… ¿Acaso es eso posible? 
 
    Si se lo comentaba al marinero, ¿creería que estaba loca? ¿Existiría realmente un lugar donde el mar se dividiese o se trataría de una licencia poética? No lo podía saber hasta que no lo viese con sus propios ojos, pero no iba a echarse atrás por muy difícil que fuese dar con la Esfera. La encontraría costase lo que costara. 
 
    Al día siguiente y en cuanto el sol apareció en el horizonte, las dos mujeres se encaminaron a los muelles para encontrar un buen barco que las llevase a su destino, pero no fue tarea sencilla y después de varias horas preguntando a los marineros, que no parecían conocer esas aguas bicolores de las que Kaylah hablaba, un hombre mayor se acercó a ella mientras ésta explicaba, por enésima vez, lo que andaba buscando al capitán de un pequeño barco pesquero. 
 
    —Mi señora —dijo el anciano de voz quebradiza, cuerpo delgado, pelo prácticamente inexistente y una graciosa barba, fina y larga, trenzada y decorada con un pequeño anillo de metal. 
 
    Kaylah dejó de hablar y bajó la vista al hombre, con gesto molesto porque la había interrumpido. 
 
    —¿Qué queréis? 
 
    —He escuchado vuestra conversación y resulta que yo conozco las aguas de las que habláis —respondió, dirigiéndose a ella con respeto reverencial, pues le parecía que era una mujer de la nobleza. 
 
    —¿Lo decís en serio? —el anciano asintió y a Kaylah se le iluminó la mirada—¿Podríais llevarnos allí? 
 
    —Mis hombres y yo vamos precisamente a esa zona, aunque no está cerca, he de advertiros, pero merece la pena porque es el único lugar donde se dan los sularis. ¿Los habéis probado alguna vez? —sonrió el hombrecillo. 
 
    —No, a decir verdad —contestó Kaylah, sonriendo encantadoramente mientras se despedía del marinero al que había estado preguntando antes de que llegase el anciano, al que dedicó ahora toda su atención. 
 
    —Los probaréis, pero primero me gustaría saber cuánto estáis dispuesta a pagar por llevaros y traeros de vuelta. 
 
    Kaylah asintió y metió la mano en su hermoso bolso, sacando de él un voluminoso saco de terciopelo azul, con cordón dorado, que abrió frente al hombre para que echase un vistazo: dentro estaban todas las monedas falsas, detalle que nadie sabía excepto ella. 
 
    —Por favor. Seguidme —invitó a las dos mujeres como clara respuesta de que le parecían pago suficiente. 
 
    Kaylah sonrió satisfecha y tanto ella como Emily caminaron tras el anciano hasta su barco, que se trataba de una pinaza de medio tamaño con casco redondeado, dos mástiles y vela cuadrada. 
 
    —Aquí está mi precioso Galopante —lo presentó, sonriendo con orgullo—. No es muy grande, pero es rápido. 
 
    »Vamos, subid conmigo, os presentaré a mi pequeña tripulación. 
 
    Kaylah y Emily ascendieron la pasarela tras él para encontrarse con dos hombres y tres mujeres que estaban terminando de poner a punto el barco y que al ver llegar a su capitán y a dos desconocidas, lo dejaron todo y se acercaron a curiosear. 
 
    —Chicos, chicas, os presento a —el anciano se giró hacia Kaylah porque, era cierto, aún no se había presentado ninguno—… ¿Cuáles son vuestros nombres? 
 
    —Airin Mahon y ella es Emily de Morgath, es un placer conoceros —sonrió la Fate, inclinando la cabeza ante el grupo. 
 
    —Muy bien, Airin, Emily, mi nombre es Argus de Kantherbary; la pareja de Tohanu, que son matrimonio, se llaman Tuhrd y Leena; el Cruentus es Vyik, es nuestro cocinero; la Fate es Nathalie y esta de aquí es mi hija, Lizzy. —sonrió Argus, que parecía muy contento con su pequeño grupo. Unos y otros se saludaron con inclinaciones de cabeza y luego Argus los miró a todos—. Airin y Emily nos han contratado para que las llevemos hasta Aguas Partidas, así que dejadlo todo listo para salir cuanto antes, ¿de acuerdo? Manos a la obra. 
 
    La tripulación asintió y todos regresaron a sus quehaceres, todos menos Lizzy, a la que Argus posó un brazo por encima de los hombros en un gesto paternal. 
 
    —Hija mía, ¿puedes ocuparte de que se instalen en un camarote? 
 
    —Claro, padre —sonrió la chica. 
 
    —Entonces os dejo con Lizzy por ahora. Poneos cómodas y después venid a mi estancia para poder hablar sobre el pago —se despidió Argus con una mano antes de que su hija indicase a las dos mujeres que la siguiesen. 
 
    —Encantada de conoceros, Airin, Emily. —dijo la muchacha, que no debía tener más de veinticinco años. Su pelo era rojizo y rizado, tenía la piel morena y unos bonitos ojos verdes. Era alta, aunque no tanto como Yu Dai, y era de constitución delgada pero fuerte. Vestía con pantalones ceñidos, camisa suelta y botas altas sin tacón—. ¿Para qué queréis ir a Aguas Partidas? 
 
    Emily iba a contestar, pero Kaylah apoyó la mano en el hombro de la chica y se adelantó. 
 
    —Queremos ver si es cierto que existe un lugar donde el agua se divide en dos. Suena tan increíble que es difícil de imaginar. 
 
    —Lo entiendo. Cuando era pequeña, mi padre me contaba historias sobre Aguas Partidas que sonaban a cuentos de fantasía, pero luego me llevó allí y descubrí que todo lo que me dijo era cierto —sonrió Lizzy mientras caminaban por un pequeño pasillo hasta el único camarote donde podrían instalarse. 
 
    —¿Historias? —preguntó Kaylah con curiosidad, pues podría ser que aquel lugar fuese realmente donde moraba la Esfera de Aqua. 
 
    —Sí. Decía que los peces volaban con enormes aletas de cientos de colores, que el mar brillaba por las noches y que si se escuchaba con atención se podía oír un canto lejano que, se dice, proviene de los fondos abisales. —explicó la joven—. Le diré a mi padre que os cuente la leyenda de Myriades en la cena. 
 
    —¿Myriades la Silhuakii Errante? —preguntó Emily con sorpresa. 
 
    —Vaya, ¿os sabéis su historia? —la miró Lizzy mientras se paraba ante una puerta y sacaba una llave gruesa de hierro para abrir y dejarles paso. 
 
    —Mi madre me la contaba cuando era pequeña —sonrió la Silhuakii—, pero dejaré que sea tu padre quien la narre esta noche. 
 
    —Muy bien, entonces pasad y dejad vuestras cosas. —dijo Lizzy, echándose a un lado—. No es una habitación muy grande, pero tiene dos camastros y un armario. Normalmente es mi espacio, pero cuando viene alguien comparto camarote con Nathalie, así que no os preocupéis. 
 
    »Si no tenéis ninguna pregunta que hacerme, tengo que volver a la cubierta para terminar con mis tareas. 
 
    —Id tranquila y muchas gracias, Lizzy —asintió Kaylah mientras Emily se internaba en el camarote y se sentaba en su camastro, mirando a su alrededor. 
 
    —Vaya, este camarote es más bonito que el de Morgana —dijo la Silhuakii, fijándose en las paredes de paneles de madera que parecían haber sido decoradas, con pequeños tallados de peces, olas y lo que parecían seres con cola, por la propia Lizzy. 
 
    —Cualquier camarote sería más agradable que el de esa cazadora… —murmuró Kaylah mientras cerraba la puerta y se sentaba en el otro camastro, frente a Emily—. Querida amiga, no os molestéis, pero la próxima vez no intentéis contestar antes que yo; imaginaos si les decimos que hay una piedra curativa bajo el mar e intentan robárnosla, o peor aún, nos matan primero para quitárnosla. 
 
    Emily alzó las cejas, sorprendida. 
 
    —Tienes razón —se llevó las manos a las mejillas, horrorizada—… Soy una estúpida… 
 
    —No lo sois, pero sí sois joven y eso os hace inocente. Tenéis que aprender a no confiar tan fácilmente en la gente, pero ahora escuchadme —Kaylah se inclinó hacia ella, como si fuese a contarle un secreto—: cuando lleguemos a Aguas Partidas ellos no esperarán que vayáis a meteros al mar, así que deberéis fingir que os caéis. Desapareced lo más rápido posible e id directa al fondo. Buscad una cueva, algún lugar donde pudiera estar escondida una esfera del tamaño de una sandía y con un brillo azulado. Yo entretendré a la tripulación hasta que regreséis; no sé cuánto tiempo puede llevaros, pero tratad de ser lo más rápida posible o terminarán por abandonaros. 
 
    —Hecho. No te preocupes, amiga mía —sonrió Emily. 
 
    —Bien, entonces quedaos aquí y descansad. —dijo Kaylah, poniéndose en pie—. Iré a hablar con Argus. 
 
    Emily asintió y se tumbó en el camastro antes de que la Fate abandonase la habitación. 
 
    Desandando sus pasos, caminando por la cubierta y subiendo unos cuatro escalones, Kaylah llegó ante la puerta del camarote de Argus, a la que llamó con un par de toques suaves. 
 
    —Adelante —se escuchó la voz del anciano, al que la mujer vio de pie, mirando hacia el mar a través de los ventanales, una vez abrió y se internó en la estancia. 
 
    —Vuestra hija nos ha cedido su camarote, es un encanto. —sonrió Kaylah, caminando hacia la silla que quedaba frente al escritorio y a Argus, sin sentarse todavía—. He venido para hablar de los detalles. 
 
    —Muy bien. Sentaos, mi señora. —le ofreció Argus, haciendo lo mismo en su propia silla, clavando los codos en la mesa y entrelazando los dedos—. ¿Tenéis alguna duda antes de hablar del dinero? 
 
    —La verdad es que sí: me gustaría saber cuánto tiempo nos llevará ir a Aguas Partidas y cuál es su ubicación —respondió la Fate, acomodándose y poniendo el bolso, que había llevado con ella, sobre la superficie de madera oscura y aviejada que tenía delante. 
 
    —Mhn. Si tenemos buen tiempo y el mar se porta, nos pondremos allí en un par de semanas, tres a lo mucho.»Aguas Partidas es un lugar en alta mar entre el Continente Silvaiano y el Continente Yhellis, más o menos en mitad del Océano Abisal, pero no está en los mapas porque la mayoría no conoce su ubicación, ni siquiera saben de su existencia; tan sólo unos pocos marineros, que hemos investigado más allá de lo conocido, hemos visto ese lugar y le sacamos partido, aunque es cierto que no nos gusta permanecer mucho allí: pescamos y nos vamos, así es siempre. 
 
    —¿Es por Myriades? —preguntó Kaylah, que no sentía temor alguno. Al fin y al cabo ella era un alma sin cuerpo que mataba a otros para tener uno. 
 
    —¿Sabéis de ella? 
 
    —No en realidad; vuestra hija quiere que nos contéis su leyenda durante la cena. 
 
    —Oh, entonces lo haré. No le puedo negar nada a mi Lizzy —sonrió Argus con un sentimiento de cariño y orgullo que Kaylah nunca conoció con su padre. De hecho, sintió algo de celos, así que su sonrisa se apretó con una amargura que contuvo como buenamente pudo—. Su madre murió en el parto y ella es todo lo que tengo. 
 
    —Lo entiendo bien —dijo Kaylah, relajando el gesto—… mi madre también murió al darme a luz. 
 
    —Lo siento mucho, Airin. 
 
    —No pasa nada. —sonrió la Fate, haciendo como si no le afectase—. Y bien, hablemos de negocios. 
 
    —De acuerdo. —asintió Argus, echándose atrás para apoyar la espalda en el respaldo y cruzándose de brazos—. He estado pensando que sería injusto para ambos que me pagaseis todos los Talyss por anticipado o que yo esperase a regresar para recibirlos, así que, ¿qué os parece al cincuenta por ciento: la mitad ahora y la otra mitad cuando regresemos a Kantherbary? 
 
    —Me parece bien. —accedió Kaylah, sacando una vez más el saco azul de su bolso, abriéndolo para que cayesen todas las monedas sobre el escritorio—. Echemos cuentas entonces. 
 
    Ambos las contaron hasta separarlas en dos montones con la misma cantidad. Luego, Argus guardó su parte en una caja y Kaylah devolvió la suya al saquito de terciopelo. 
 
    —¿Cuántos días soléis fondear en alta mar? —preguntó la mujer para poder hacer un cálculo del tiempo que Emily tendría para buscar la Esfera. 
 
    —Si llegamos de día, unos tres días. Si lo hacemos de noche, serán dos. Los sularis son nocturnos y pescarlos es mucho más sencillo porque es cuando ellos salen a comer y suben a la superficie, de hecho, muchos caen en cubierta por sí solos al volar —sonrió Argus, que parecía disfrutar de su oficio. 
 
    —Así que es cierto que vuelan. —observó la Fate, recordando que Lizzy se lo comentó antes—… Qué extraño me resulta que no haya mucha gente interesada en ir a Aguas Partidas si es tan inusual y posee una fuente de alimento tan abundante. Al fin y al cabo, lo de Myriades es tan sólo una leyenda. 
 
    —Tened cuidado con lo que decís, Airin. A veces es mejor no pescar que perder la cabeza. Nosotros nos arriesgamos porque con los sularis se saca una buena tajada, y no sólo por su carne, a algunos les gusta preservarlos y colgarlos como adorno, aunque si os soy sincero, me parece una estupidez, ¿para qué tener un cadáver expuesto en su casa? ¿Os imagináis si nos diese por decorar las paredes con el cuerpo del abuelo? La gente tiene gustos muy raros… 
 
    —Hay locos para todo… —dijo Kaylah, un tanto distraída porque debatir sobre las tonterías que hacían algunos no era de su interés y porque a su propio padre le encantaba cazar y diseccionar cualquier criatura que se le pusiese por delante, cosa que a ella siempre le desagradó. 
 
    —En fin, si hemos acabado, voy a poner al Galopante en marcha; si os mareáis os recomiendo que vayáis al camarote —dijo Argus, levantándose de su asiento y Kaylah le imitó. 
 
    —Eso haré. —asintió la mujer, encaminándose a la puerta cuando el anciano se lo ofreció—. Muchas gracias por aceptar llevarnos, Argus. Nos veremos en la cena. 
 
    —Gracias a vos por contratarnos, Airin. 
 
    Kaylah regresó al camarote entonces, escuchando gritar al capitán dándole órdenes a su tripulación para zarpar al fin. 
 
    El Galopante se puso en marcha hacia Aguas Partidas, un viaje que para Kaylah era el comienzo de su gran plan, pues la Esfera de Ignis estaba demostrando ser valiosa, pero no existía nada más catastrófico que el descontrol del mar, o al menos eso le parecía a ella, que ya estaba imaginando grandes olas azotando los puertos y tragando reinos y aldeas. ¿Sería posible borrar del mapa el castillo de Aeydrian? La idea hizo sonreír a la Fate mientras reposaba en su camastro con los ojos cerrados, terminando por dormirse profundamente; era la primera vez que podía hacerlo sin miedo, sin preocupaciones, sin tiempo, así que se dejó llevar por completo y no volvió a abrirlos hasta que fue de noche. 
 
    Emily no estaba en el camarote, lo que hizo que se sentase de un sobresalto, sintiéndose desubicada por un instante. Luego se puso en pie, se adecentó el cabello y la ropa, y salió caminando por el pequeño pasillo que la conduciría a la cubierta, donde pudo escuchar el característico sonido de un acordeón y una guitarra. Alguien cantaba y el resto daba palmadas, entonces llevó su mirada hasta la zona del castillo de popa, donde habían encendidas varias lámparas de aceite que iluminaban al grupo: todos sentados en taburetes viendo cantar y bailar a Emily, que estaba de frente a ellos pareciendo pasárselo en grande. 
 
    Kaylah les observó en silencio, entre las sombras, con gesto tan frío que podría congelarlos con una mirada, pero después de unos segundos, alzó el mentón, sacó su mejor sonrisa, se agarró las faldas y subió el pequeño tramo de escaleras entre la cubierta y el castillo de popa para reunirse con ellos. En cuanto Argus la vio, la animó a sentarse junto a él, donde quedaba un asiento libre para ella. 
 
    —Vuestra amiga tiene mucha energía —exclamó el anciano, entre la música, una vez Kaylah se sentó a su lado. 
 
    —Así es —asintió la Fate, mirando a Emily y luego abajo, a la jarra de cerveza que Argus le ofreció. 
 
    —Cenaremos en un rato, pero queríamos aprovechar la noche tan buena que hace —sonrió el anciano, alzando su propia jarra antes de darle un buen trago. 
 
    —Esperemos que permanezca igual estas semanas —dijo Kaylah, dando un sorbo también, aguantándose la cara de desagrado porque esa cerveza era de muy pobre calidad para ella. 
 
    —Eso esperemos. Por ahora no se ve ninguna nube en lontananza. Lo que me resulta extraño es que estemos en plena primavera y en vez de que se alarguen los días se estén haciendo más cortos y haga más frío… El tiempo está muy raro. 
 
    —Sí… es curioso —dijo Kaylah, riendo interiormente mientras miraba a Emily pegar brincos de aquí a allá, cantando una canción que no conocía sobre marineros y Silhuakii, pero pronto se sintió observada y se dio cuenta de que Nathalie la miraba en silencio. 
 
    Kaylah le dedicó una leve sonrisa y volvió su vista a Emily, mas Nathalie continuó observándola durante la cena en la cocina del barco, en la zona del castillo de proa, que no era muy grande pero daba para una mesa en la que se apelotonaron todos. Delante de cada uno había un plato de madera servido con alguna clase de estofado en el que Kaylah distinguió unos pedazos de ternera y verduras en un caldo marrón lleno de ojos de aceite que no le invitaba a comerlo, pero más le valía acostumbrarse porque tenían un largo viaje por delante, y por mucho que Yu Dai se resistiese a abandonar su cuerpo moriría igual si Kaylah no lo alimentaba, así que tomó su cuchara y comenzó a comer cuando lo hizo el resto, que ya iban medio borrachos de beber cerveza y ahora tenían una nueva jarra con ron. Era lo malo de los viajes en barco, que el agua escaseaba o terminaba por corromperse, aunque teniendo una Fate a bordo no debería ser un problema, mas Nathalie estaba viviendo en un barco de mala muerte en vez de tener una buena vida en cualquier reino Fate. ¿Acaso no habría aprendido a utilizar su magia natural? ¿O es que les apasionaba el alcohol y ya está? Fuera como fuese, ella no iba a hacer ascos, y cuando nadie la viese, ya haría aparecer un poco de agua fresca en su vaso; tendría que agradecer a su padre todo el empeño que puso en enseñarle magia y hechicería, sin su ayuda nunca hubiese llegado a donde estaba. 
 
    —Vamos, padre, cuéntanos la leyenda de Myriades —sonrió Lizzy en mitad de la cena. 
 
    —Está bien, pero no os atragantéis por el miedo. —bromeó el anciano, sacando algunas risas, entre ellas la de Emily—. Myriades era una Silhuakii viajera a la que le encantaba ir a tierra y conocer todos los reinos y aldeas que le fuese posible. Era muy bella, poseía una voz prodigiosa y era una erudita que aprendió a hablar en las antiguas lenguas de Symphanell, a leer y escribir, a tocar instrumentos e incluso a luchar como la gente de la superficie. 
 
    »Su sed de conocimiento la llevó por el mundo entero y se convirtió en una de las personas más sabias de nuestro pasado remoto, pero había una cosa, la única, que desconocía por completo: el amor. 
 
    »Con todo su saber y belleza, aun así estaba sola. No quería unirse a uno de los suyos porque no podría comprenderla, porque tendría que resignarse a una vida simple en el mar, pero en tierra tampoco había dado con el hombre correcto, pues la mayoría de ellos sólo valoraban su hermosura y no todo lo que había aprendido y podría enseñarles, así que Myriades permaneció en su soledad por muchos años, hasta que fue una mujer adulta hecha y derecha. 
 
    »Un día, la Silhuakii paseaba por el reino de Gwendollyen, rebuscando entre los libros de un puesto callejero, cuando un apuesto hombre se presentó ante ella: un Fate de alta cuna tan inteligente como Myriades y con las mismas ganas de saber. Comenzaron a charlar y la chispa surgió entre ellos. 
 
    »Juntos eran perfectos, pues lo que uno desconocía el otro se lo mostraba y, complementándose tan bien, fue lo más normal que terminasen por desposarse bajo la mirada de los Espíritus. 
 
    »La vida les sonrió por muchos años, hasta que Myriades quedó encinta y perdió a la criatura en el parto. Entonces conoció la cara oculta de su esposo, ese que por tanto tiempo fue su reflejo, que enfureció y le echó la culpa de que el bebé muriese. 
 
    »A partir de ese momento, su idílico matrimonio comenzó a quebrarse y se quebró más y más con cada hijo perdido, pues Myriades y su esposo lo intentaron en innumerables ocasiones, pero ella parecía tener algún problema que le impedía llegar al fin del embarazo. 
 
    »Todo el amor y admiración que se profesaron durante tanto tiempo fue reemplazado por el odio y el rencor. El marido de Myriades empezó a sentir repulsión por ella y su especie, y la Silhuakii por él y los Fate, hasta que un día, Myriades casi murió por una comida, supuestamente, en mal estado. Lo que no sabía ella es que su esposo, hombre noble con una imagen que salvaguardar, había intentando envenenarla para evitar el castigo, pero no lo consiguió, pues Myriades era resistente a la mayoría de sustancias mortales gracias a su condición como hija del mar. 
 
    »Ese fue el comienzo de una larga etapa de intentos de asesinato encubiertos como accidentes domésticos, los cuales nunca tuvieron éxito, así que el Fate ideó un último y desesperado plan. La llevaría de viaje, a un lugar tan lejano que nadie la encontrase jamás, y allí la mataría y regresaría a su hogar explicando que a su esposa se la llevó una tormenta y para que hubiese testigos, el hombre sobornó a un pequeño grupo de marineros, que además de mentir ante el resto, le ayudarían a deshacerse de la Silhuakii. De ese modo, el Fate convenció a Myriades de que quería hacer las paces con ella y que deseaba recuperar su matrimonio con unas pequeñas vacaciones en el mar, donde ella podría disfrutar de su naturaleza. Así pues, zarparon ese mismo día y el barco se alejó de la costa más y más, hasta que sólo hubo agua. 
 
    »Días y noches pasaron en alta mar, amándose como antaño y Myriades creyó volver a ser feliz al fin, pero después de unas semanas de viaje sin rumbo, mientras ella miraba al extraño mar partido en dos y disfrutaba del sol, su esposo apareció tras ella con un cuchillo, la rodeó, como si de un abrazo se tratara, y en un movimiento certero lo clavó en el pecho de la Silhuakii con la esperanza de atravesar su corazón. 
 
    »Myriades se giró hacia él y sus ojos lloraron lágrimas amargas, pero su esposo, impasible, la empujó al agua, asomándose después para comprobar que se hundía en una estela de sangre. 
 
    »Liberado al fin, el Fate ordenó a los marineros regresar a su tierra, mas esa misma noche, algo impensable sucedió. 
 
    »Las aguas estaban calmas, el cielo despejado, la oscuridad era plena alrededor del barco, pero entonces, de las profundidades comenzaron a emerger cientos de luces de colores y entre ellas, otros cientos de peces enormes salieron del agua, saltando sobre la embarcación, enloquecidos, golpeando con agresividad a los marineros. El Fate, asustado, se escondió en las bodegas mientras los hombres luchaban fuera para echar a los animales, pero entonces escuchó una voz dulce y magnífica, una voz que conocía bien: la voz de Myriades. Su corazón palpitó lleno de terror y sus ojos se abrieron, horrorizados, al ver a su difunta esposa bajar por las escaleras y reptar por el suelo con su enorme cola de Silhuakii, alargando el brazo para alcanzarle. El Fate se pegó a la pared y comenzó a gritar, creyendo estar viendo el fantasma de su mujer, y Myriades se acercó hasta él, se irguió frente a su esposo, con su cuerpo pálido y su cabello sobre el rostro, y extrajo el cuchillo de su pecho, que aún estaba clavado en ella. En cuanto lo hizo, la sangre comenzó a brotar a borbotones, pero Myriades ya sabía que estaba muerta. Lo único que podía hacer era acabar con su asesino antes de dar su último aliento y, tras forcejear con él durante unos instantes, lo consiguió: el cuchillo le atravesó el corazón. 
 
    »Los ojos de ambos se clavaron en los del otro, como si pudieran ver su vida juntos por última vez. «Como reflejo la vida nos unió y como reflejo la muerte nos separará», dijo Myriades antes de que ambos muriesen al fin y la paz volviese a las aguas. Los peces se marcharon, como lo hicieron las luces, la oscuridad regresó y todo acabó. 
 
    »Cuando los marineros dieron con los cuerpos no sabían muy bien qué hacer, pues serían sospechosos escogieran la opción que escogiesen, pero al final optaron por lanzarlos al mar a los dos y utilizar la misma excusa que el Fate pensaba usar con Myriades. 
 
    »De esta historia hace cientos de años, quién sabe si miles, pero aún a día de hoy, durante la noche, los pocos que conocemos Aguas Partidas podemos oír los cantos melancólicos de Myriades en el fondo del mar. 
 
    Emily, que había escuchado la historia con atención, se secó las lágrimas, emocionada, mientras que el grupo de marineros sentía un escalofrío y Kaylah permanecía impasible. 
 
    —A mí nunca me ha dado miedo —dijo la Silhuakii—. Siempre me ha parecido una historia muy triste… 
 
    —Espera a llegar allí —dijo Vyik, que por muy Cruentus que fuese sentía tanto miedo como los demás. 
 
    —¿Acaso se corre algún peligro en Aguas Partidas? —preguntó Kaylah, mirando a la tripulación. 
 
    —Personalmente no nos ha pasado nada —respondió Leena, la Tohanu—, pero la capitana Uma y sus marineros nos contaron que vieron una sombra enorme bajo su barco y que esa cosa intentó destruirlo. 
 
    —¿Qué tiene que ver eso con Myridades? —preguntó Emily. 
 
    —Según las historias, si los sularis salen a la superficie es porque protegen el lugar donde murió la Silhuakii, atacando a los barcos para que se marchen de allí, y por eso mismo pensamos que todas las criaturas de la zona lo hacen también —respondió Argus. 
 
    —Y aun así podéis estar dos o tres días allí… El Galopante debe ser muy resistente —observó Kaylah. 
 
    —Al fin y al cabo son leyendas, tampoco podemos confiar en las historias de Uma, ella y su tripulación son unos borrachos de cuidado, y es a lo que nos dedicamos; para un marinero no hay mayor honor que morir en su puesto —asintió el anciano. 
 
    Kaylah no hizo más preguntas. Toda aquella historia le parecía la invención de una mente beoda o el producto del aburrimiento de los pescadores que no sabían cómo darle emoción a sus patéticas existencias, desde el punto de vista de la Fate, así que haría como que no había escuchado nada y se limitaría a seguir con su plan ya que, independientemente de si Myriades era real o no, ella quería la Esfera de Aqua y Emily sería la que pondría en riesgo su vida, por lo que no tenía nada de lo que preocuparse. 
 
    En la primera semana de viaje, el tiempo se mantuvo tranquilo; en la segunda, nubes oscuras se instalaron en el horizonte distante, pero cuando llegó la tercera y aún no habían encontrado Aguas Partidas, el cielo amenazaba ya con una tormenta de dimensiones inimaginables, así que Argus y sus marineros aceleraron el navío cuanto pudieron hasta que, al fin y bajo una noche de absoluta oscuridad, el Galopante echó el ancla. 
 
    —Aquí estamos —avisó el capitán con voz contenida, suave. 
 
    Todos estaban en cubierta, iluminados por un par de lámparas de aceite que portaban Leena y Nathalie mientras Vyik y Tuhrd preparaban las redes y los arpones. Lizzy estaba parada junto a su padre, mirando en la negrura donde tan sólo el sonido del mar rompía el silencio y Emily estaba apoyada en el pasamanos de la cubierta, asomando la cabeza, sintiendo la llamada de su hogar. 
 
    Kaylah no comprendía qué estaba pasando. Durante tres semanas habían estado viajando para llegar a un lugar tan mágico y extraño que esperaba algo más: no se veía nada, no había nada fuera de lo usual… Estaban plantados en medio del océano sin más, o al menos eso pensaba hasta que la Tohanu y la Fate apagaron las lámparas y Argus pidió que todos guardasen silencio. Entonces y muy lentamente, el agua comenzó a iluminarse bajo el barco con miles de pequeñas luces de colores y Emily sonrió, emocionada, porque sabía de qué se trataba. 
 
    —Medusas lumínicas —murmuró y Kaylah se acercó a curiosear. 
 
    —Será mejor que os apartéis… —advirtió Lizzy, viendo a ambas mujeres tan relajadas. 
 
    La Fate asomó la cabeza al lado de la Silhuakii y observó cómo cada vez había más y más de esos animales que ella desconocía pero que, desde su posición, tan sólo parecían bolas brillantes. Entonces, pudo percatarse de cómo el agua estaba dividida en dos colores: uno más oscuro que el otro, que hacía que las medusas se viesen con distinta tonalidad. Reconocería, a regañadientes, que la escena era hermosa e inaudita, al menos hasta que las llamadas «medusas lumínicas» fueron empujadas por grandes peces de enormes aletas y cara puntiaguda que habían ascendido desde las profundidades a toda velocidad y que ahora empezaron a saltar sobre el barco con una fuerza descomunal. Emily y Kaylah se agacharon con sorpresa, cubriéndose las cabezas con los brazos, mientras los hombres extendían las redes y las mujeres tomaban los arpones para empezar a cazar a todos los peces que pudiesen. 
 
    —Os avisé —rió Lizzy antes de unirse a sus compañeros. 
 
    —¡Vamos, chicos! —les animó Argus—¡Los Talyss nos esperan! 
 
    Era el momento. Todos estaban ocupados y el barco era un caos de peces volando y golpeando allí donde aterrizaban, así que Kaylah miró a Emily y la tomó del brazo. 
 
    —Tenéis que iros ya —le avisó. 
 
    Emily le devolvió la mirada a la Fate y asintió, sintiendo el nerviosismo apoderarse de su cuerpo. Se puso en pie, reunió fuerzas y se dejó caer del barco. Al instante, Kaylah se alzó en su sitio con gesto de falsa sorpresa. 
 
    —¡Emily! —exclamó—¡Socorro! ¡Emily ha caído! 
 
    Argus y Lizzy dejaron lo que estaban haciendo y corrieron, esquivando a los peces, hasta llegar junto a Kaylah, asomando las cabezas para buscar a la Silhuakii con preocupación. 
 
    —¿Cómo es posible? Hace un momento estabais agachadas. ¿Qué ha pasado? —preguntó la hija del capitán. 
 
    —Un sularis la ha atacado y ha caído inconsciente al mar —respondió la Fate—. No sé qué se le ha pasado por la cabeza, pero se ha levantado tan rápido que no he podido reaccionar y ahora no la veo por ninguna parte… 
 
    »¡Ah! ¿Dónde estará mi amiga? Hay que salir a buscarla. 
 
    Argus y Lizzy se miraron mientras Kaylah actuaba de la manera más convincente. 
 
    —Mi señora Airin —dijo el hombre—… No podemos hacer eso; en un bote los peces terminarían por volcarnos, herirnos, incluso podríamos morir. Nathalie podría sobrevolar la zona para buscarla, pero de noche y con los sularis, también es peligroso. 
 
    —¿Qué significa eso? —sollozó Kaylah, mirando al capitán con gesto entristecido y horrorizado. 
 
    —Lizzy, será mejor que acompañes a la señorita Airin a su camarote para que se calme —le pidió Argus a su hija. 
 
    Lizzy asintió, rodeó a Kaylah con un brazo e hizo que se agachase para cruzar la cubierta y dirigirse al camarote que hasta ese mismo día compartieron las supuestas amigas. 
 
    —No puede ser… ¡No puede ser! Emily… amiga mía… —hizo como si llorase, cubriéndose el rostro con una mano. 
 
    Y mientras los marineros pescaban y Kaylah esperaba tranquilamente en su camarote, Emily se había despojado de la ropa y su hermosa cola de Silhuakii emergió para ayudarla a ir, aún más rápido, hasta los fondos abisales. 
 
    «Tengo que encontrar una piedra curativa del tamaño de una sandía y con un brillo azulado…», pensó la joven Emily mientras nadaba a toda velocidad, esquivando medusas y sularis hasta que quedaron atrás y la oscuridad fue plena, al menos los primeros instantes en que la Silhuakii se sumergió en ella, pues de sus aletas y de sus escamas, que no sólo cubrían su cola sino parte de los brazos y la espalda, comenzó a aparecer bioluminiscencia en tonos blanquecinos y turquesas. 
 
    Emily podía sentir el mar inquieto por la tormenta que se avecinaba y no tardó demasiado en escuchar, ya de manera lejana, un trueno; tenía que darse prisa, pero el océano era tan grande… 
 
    Unos metros más abajo, Emily ya no escuchó nada más que el fluir del agua y su nado, pero no sentía miedo, pues era su medio natural. Según bajaba se encontraba con algún pez, alguna medusa y, pasando de largo, con cuidado, con algún tiburón. 
 
    Cuando debía llevar ya un par de horas, o más, nadando, aunque ella desconocía el tiempo que podía llevarle bajar a las profundidades, algo en la oscuridad sonó, algo que no era natural… Una voz. 
 
    El corazón de Emily se aceleró mientras seguía descendiendo, escuchando, cada vez con más claridad, un canto femenino, una canción lenta y sinuosa sin palabras. ¿Sería el fantasma de Myriades? Pensarlo hizo que la joven Silhuakii se estremeciese y por un momento dudó si dar media vuelta, pero debía ser valiente, le debía la vida a Airin y no podría permitir que su pobre madre muriese cuando había una oportunidad de sanarla, ¿verdad? Porque encontraría la piedra… ¿no era así? Esperaba que Myriades fuese amistosa con los de su especie. 
 
    Siguió nadando, bajando y bajando hasta que pudo vislumbrar chimeneas de agua caliente rodeadas de moluscos y crustáceos que vivían de manera pobre y lenta, de hecho, todo allí parecía ir a una velocidad reducida, incluso a Emily le costaba un poco más nadar con fluidez. 
 
    La voz seguía cantando en la densidad de las aguas, en la oscuridad más absoluta, que ni la luz emitida por el cuerpo de la Silhuakii podía menguar. Entonces, algo muy pequeño brilló lejos de donde se encontraba la chica, que permaneció unos instantes en el mismo lugar, esperando ver si se movía, si podía tratarse de algún animal, pero la luz permaneció estática, así que decidió acercarse lentamente, y con cuidado, hasta que estuvo frente a la entrada de una pequeña cueva en cuyo interior brillaba una esfera grande y azulada. 
 
    «No puede ser… ¡La he encontrado!», pensó, sonriendo aliviada, porque no quería continuar allí por más tiempo. 
 
    Internándose, Emily extendió los brazos y tomó la pesada esfera. Cuando lo hizo, la voz enmudeció. 
 
    Emily quedó petrificada dentro de la cueva. 
 
    ¿Por qué al coger aquella extraña piedra había cesado el canto? 
 
    Esperó, esperó en silencio por unos instantes, pero nada ocurrió, así que, reuniendo valor, la joven Silhuakii salió de su escondrijo y echó a nadar. 
 
    No entendía nada, ascendiendo lentamente sin querer mirar atrás, y mientras lo hacía, de aquella oscuridad hermética comenzó a emerger una enorme criatura de la que sólo se podían apreciar, gracias a la luz que desprendía el cuerpo de la Silhuakii, unos cuantos y afilados dientes gigantescos. 
 
    Emily sentía que no estaba sola, que algo acechaba a su espalda y no quería mirar, no quería, pero si no lo hacía podría ser su fin. Así pues, poco a poco, terminó por darse la vuelta, con el corazón a punto de salírsele del pecho, y la esfera brilló intensamente, revelando ante la Silhuakii la monstruosa cabeza de un dragón marino cuya boca era como la de un tiburón, ojos negros y un largo cuerpo lleno de espinas y escamas pobladas de pequeños seres del mar. No tenía patas, pero no le hacían falta, pues poseía unas grandísimas aletas que le ayudaron a perseguir a Emily cuando ésta se giró a toda prisa y nadó con todas sus fuerzas. 
 
    «Socorro…», pensó para sí, porque no estaba segura de sobrevivir a aquello y menos cuando tenía que hacer el mismo y largo camino pero ahora con más peso y acelerando la marcha para no ser devorada por aquel enorme monstruo que, si no se equivocaba, parecía ser el dueño de la voz que escuchó antes. 
 
    Entonces, ¿Myriades no existía? Era lo que menos le importaba en ese momento y aun así pensó en ello, porque los nervios la estaban carcomiendo mientras ascendía a toda prisa con el dragón dando dentelladas tras ella, y emitiendo terroríficos rugidos y bramidos que no se parecían a los de ningún otro animal. 
 
    El océano estaba cada vez más agitado. Lejanos estruendos, amortiguados por la enorme masa de agua, surgían de manera esporádica alertando a Emily de que la tormenta había comenzado al fin. 
 
    ¿Acaso cuando llegase a la superficie estaría siquiera el barco? ¿Y si no era así? ¿Adónde podría huir? 
 
    Ya sabría qué hacer llegado el momento, por ahora tenía suficiente con esquivar los ataques del dragón, que no parecía que fuera a dejarla descansar ni un instante. 
 
    ¿Tan importante era aquella piedra curativa extremadamente grande y pesada? 
 
    Mientras, en la superficie, el Galopante seguía anclado y su tripulación pescando, aunque cada vez el agua estaba más agitada y cuando Kaylah decidió salir a ver cómo iban las cosas y si Emily había regresado, pudo escuchar a Lizzy y a Nathalie hablar al final del pequeño pasillo de camarotes. 
 
    —No me gusta… —dijo la Fate. 
 
    —Ya, es una mujer extraña, pero ha pagado bien —dijo la Humanis. 
 
    —Sí, pero no es nada propio de una mujer de la Isla Ryuu ir vestida como una de Kantherbary. ¿Y esas marcas en su cara? No son tatuajes. 
 
    —¿No? ¿Entonces qué crees que son? 
 
    —Cuando un Fate adquiere un gran poder, a veces, surgen marcas en la piel que indican que tiene un nivel superior a los demás. Si tengo razón, Airin no ha venido a ver el agua de dos colores… 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Ha traído a una Silhuakii con ella, una que, convenientemente, ha caído al mar —Nathalie se cruzó de brazos y se apoyó en el marco de la puerta abierta que daba a cubierta, dejando vislumbrar, al fondo, a los hombres y a Leena, que luchaban entre el balanceo del barco, las olas y los sularis a los que continuaban cazando—… Creo que está buscando algo, algo que debe tener un gran poder mágico. 
 
    —Pero… ¿es una Fate como tú? —Lizzy la miró con extrañeza porque le parecía haber visto las orejas de su clienta y no eran puntiagudas como las de su amiga. 
 
    —No lo creo, pero de otro modo las marcas no se explican… 
 
    —Es muy extraño… Tal vez debería decirle a mi padre que demos media vuelta. Al fin y al cabo, la tormenta no hace más que ir de mal en peor y con las cosas que me estás contando empiezo a preocuparme… 
 
    —¿Dar media vuelta? —preguntó Kaylah, caminando hacia ellas con sus ojos violetas brillando en la oscuridad. 
 
    Lizzy y Nathalie se giraron de golpe, sorprendidas por ella. La Fate se puso delante de su amiga y unió las manos, mirando a Kaylah con gesto tenso. 
 
    —Sí, vamos a dar media vuelta —dijo Nathalie—. La tormenta está empeorando y ya has visto el agua. Tu amiga está muerta, así que nos vamos. 
 
    —He pagado por tres noches. ¿Acaso me estáis queriendo robar? —sonrió Kaylah, cesando la marcha a medio camino entre su camarote y las dos chicas. 
 
    —No es eso, lo siento, Airin —dijo Lizzy, un tanto apurada y al tiempo, extrañada por la pose defensiva que había tomado Nathalie, que seguía delante de ella, protegiéndola—. Sólo cobraremos este primer día. Hablaré con mi padre para que te devuelva el resto de Talyss. 
 
    —Me temo que no lo comprendéis —Kaylah volvió a caminar, despacio, de manera que no sólo la Fate se inquietó, sino que Lizzy empezó a tener algo de miedo—, necesito estas tres noches, así que nadie va a moverse de aquí. 
 
    —No eres nuestro capitán —espetó Nathalie, entre cuyas manos comenzó a emerger una luz amarilla, eléctrica. 
 
    Kaylah se percató de ello y su sonrisa se amplió cuando tan sólo un metro la separó de las chicas. 
 
    —No, no lo soy, pero soy superior a vos, Nathalie, así que bajad las manos y tranquilizaos o tendré que mataros. 
 
    —¿Q… Qué? —musitó Lizzy antes de que su amiga gritase y lanzase un potente rayo contra Kaylah. 
 
    La antigua reina de Gornnya extendió las manos y el ataque de Nathalie fue absorbido por éstas. ¿Cómo lo había hecho? No tenía ni idea, pero rió, rió sonoramente y en un movimiento rápido le devolvió el ataque. 
 
    Nathalie recibió una potente descarga y cayó inerte al suelo ante la mirada aterrorizada de Lizzy. 
 
    —No… ¡No!¿Por qué habéis hecho eso? —exclamó—. ¡Padre! ¡Leena! ¡Vyik! ¡Tuhrd! 
 
    No la escucharon, no podían, y Kaylah se acercó a ella, esquivando el cuerpo de Nathalie y posando una mano en sus propios labios. 
 
    —Ssssh. —le mandó callar—. Podéis atacarme si lo deseáis, pero ya estoy muerta y sólo necesito otro cuerpo para vivir, así que sed buena, Lizzy, y dejad que vuestro padre siga pescando alegremente o el siguiente será él. 
 
    —¿Por qué…? —sollozó Lizzy, apartando la mano del machete que quería desenvainar para vengar a Nathalie. 
 
    —Porque Emily está bajo el océano en busca de una importante esfera: la Esfera de Aqua, ¿la conocéis? —volvió a sonreír Kaylah mientras rodeaba con un brazo a Lizzy y la obligaba a seguirla hacia el camarote. 
 
    —¿Para qué la quieres? —preguntó la chica, caminando junto a la Fate sin oponer resistencia para que su padre viviese. 
 
    —Hay un hombre muy malo que merece morir y esa esfera me ayudará a conseguirlo, claro que morirá mucha más gente, pero, ¿qué importa? La mayoría de ellos me despreciaron en vida, sólo van a recibir su merecido. 
 
    —Los Espíritus no te lo permitirán, ellos… 
 
    —Ellos no intervienen, lo sabéis bien. —rió Kaylah, ofreciendo a Lizzy entrar en el camarote—. Ahora os vais a quedar aquí y esperaréis hasta que tenga lo que quiero, ¿de acuerdo? 
 
    »Oh, y guardad esto por mí… 
 
    Kaylah alzó una mano e hizo que el cuerpo de Nathalie se deslizase por el pasillo hasta introducirse en la habitación junto a Lizzy, cerró la puerta con las dos chicas dentro y echó la llave, caminando después hacia cubierta, apoyándose en el mismo marco de la puerta en el que estuvo acomodada, la ahora difunta, Nathalie, suspirando y sonriendo con alegría mientras observaba a los ignorantes marineros que seguían pescando como si nada. 
 
    «Espero que esa cría estúpida encuentre rápido la Esfera…», pensó, mirando al cielo lleno de relámpagos, rayos y truenos atronadores. Una potente ola hizo que el barco se tambalease intensamente sin que Kaylah estuviese preparada para ello, haciéndola caer al suelo y resbalando hasta el lado derecho de la embarcación, sorprendida. 
 
    —¡A cubierto! —exclamó Argus con todas sus fuerzas— ¡Dejadlo todo y vamos dentro! 
 
    Vyik, Tuhrd y Leena obedecieron, levantándose a toda prisa de donde habían quedado tumbados por el agua y el movimiento del barco, corriendo hacia los camarotes. 
 
    Argus, que fue el último en huir, se percató de que Kaylah estaba fuera y no conseguía levantarse, así que se acercó a ella y la agarró de un brazo, haciendo fuerza para ayudarla a ponerse en pie. 
 
    —¡Vamos! —la animó. 
 
    Kaylah, que no hacía más que liarse con las amplias faldas que llevaba y los zapatos de tacón, hizo un esfuerzo, utilizando a Argus como apoyo, y consiguió incorporarse, momento en que el hombre y ella corrieron hasta el pasillo, cerrando él la puerta para quedar todos dentro en la más absoluta oscuridad. 
 
    —¡Luz! ¡Luz! Necesitamos luz… ¿Nathalie? —pidió el capitán. 
 
    Una llama de fuego mágico se encendió lentamente, iluminando el pasillo por el que corría algo de agua y cuando todos vieron quién lo invocó, sus rostros se tornaron confusos e incluso recelosos. 
 
    —¿Dónde está Nathalie? —preguntó Vyik, mirando a Kaylah con el ceño fruncido. 
 
    —No se sentía muy bien; Lizzy la acompañó a su camarote y se quedó con ella —respondió la Fate, guardando la compostura. 
 
    —¿Lizzy? —dijo Leena, acercándose a la puerta donde debían estar ambas mujeres. 
 
    —¿Sí? —se escuchó a la hija del capitán desde dentro, con voz extraña, un tanto temblorosa. 
 
    —¿Me dejas entrar? —preguntó la Tohanu. 
 
    —Es que… 
 
    ¿Cómo iba a explicar Lizzy lo ocurrido? Su padre moriría si lo hacía, no podía abrir la puerta, pero no fue necesario, pues Kaylah utilizó su magia para desbloquear la cerradura y con un ligero «clack», la puerta se abrió. 
 
    Lizzy estaba dentro, de pie entre los dos camastros, y Nathalie parecía dormir en uno de ellos. 
 
    —¿Estás bien? —se acercó Leena, hablando en voz baja. 
 
    —Sí, sí… —contestó la chica, intentando guardar la calma. 
 
    —¿Qué le pasa a Nathalie? —preguntó Argus, acercándose a la puerta y asomando la cabeza para mirar. 
 
    —Sentía náuseas y mareo, así que la traje aquí… Se ha quedado dormida hace un rato… 
 
    «Muy bien, Lizzy. No sois tan tonta como lo era vuestra amiga», pensó Kaylah, escuchando desde su posición, apoyada en la pared del pasillo, de donde no se había movido ni un ápice desde que entró con el capitán. 
 
    Tuhrd se había acercado a mirar también, pero Vyik no. El Cruentus estaba cruzado de brazos en la pared de enfrente a Kaylah y sus ojos rojos se clavaban en ella con desconfianza. 
 
    —¿Cómo lo has hecho, Airin? 
 
    —¿El qué? 
 
    —¿Cómo has invocado el fuego mágico? 
 
    —Oh, bueno… algunos Humanis podemos aprender magia y yo tuve un gran maestro, aunque no sé hacer mucho más… 
 
    —Tal vez sea un salvaje sin estudios, pero sé que el fuego mágico sólo pueden invocarlo los Fate… 
 
    »Dime, Airin Mahon, ¿qué has venido a hacer aquí? 
 
    —Lo sabéis bien, mi arrogante amigo —sonrió Kaylah, con todo su encanto. 
 
    —No, no lo sé y no soy tu amigo… 
 
    —¡Nathalie! ¡Nathalie! —se escuchó a Leena dentro del camarote. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Tuhrd, entrando a toda prisa. 
 
    —No respira. —respondió la Tohanu—. Lizzy, ¿por qué no has dicho nada? 
 
    —N… no… Yo… yo no quería… yo… —Lizzy no podía articular palabra y se echó a llorar. 
 
    Vyik frunció mucho el ceño; todo era muy sospechoso y más lo fue cuando, al mirar a Kaylah de reojo, la vio esbozar una ligera sonrisa. 
 
    —Habla, hija. ¿Qué ha pasado? —preguntó Argus, muy preocupado. 
 
    —Ha sido… ha sido Airin… Airin la ha matado —la presión, el horror, los nervios, todo pudo con Lizzy, que terminó arrodillada en el suelo del camarote, llorando sin consuelo. 
 
    —Vaya, al final sí que es igual de tonta que Nathalie… —suspiró Kaylah con pesadez, mirando a Vyik con una amplia sonrisa mientras él apretaba los dientes y se abalanzaba contra ella, pero poco pudo hacer, pues la llama de fuego mágico voló hacia el Cruentus y éste comenzó a arder entre gritos de agonía—. Y otro más para la lista de muertos… Oh, Yu Dai, tal vez ahora no lo estéis viendo, pero os lo mostraré, tranquila; os habéis convertido en una asesina. 
 
    Los gritos de Vyik hicieron que Tuhrd y Leena saliesen del camarote a toda velocidad para encontrar a su amigo ardiendo y desvaneciéndose en polvo en cuestión de segundos. 
 
    —¡Airin! —exclamó Leena, cuyos ojos miraron a la Fate, llenos de ira, sacando una daga antes de echar a correr hacia ella, dando tumbos entre una pared y otra del pasillo, pues la tormenta no hacía más que empeorar y el barco se balanceaba entre las olas intensamente. 
 
    —¡Leena! ¡Cuidado! —gritó Tuhrd, que desde su posición pudo ver a Kaylah sonreír mientras alzaba una mano de la que brotaba una luz verdosa. 
 
    —Seerphiris Venenuss —siseó la Fate. 
 
    Leena dejó de correr justo después de aquellas extrañas palabras y tosió, liberando una nube tan verde como el conjuro que Kaylah acababa de invocar. Dejó caer la daga, se llevó la mano al cuello y volvió a toser, mirando a la mujer con ojos horrorizados, pues sentía que no podía respirar y que las venas le ardían. Entonces se arrodilló en el suelo, pero el agua y el movimiento del barco terminaron por hacer que quedase tumbada boca abajo, ya sin fuerzas para moverse. 
 
    Tuhrd corrió hacia ella, se agachó a su lado y la tomó en sus brazos, girándola y apretándola contra su pecho. 
 
    —Leena… Leena… —lloró, observándola agonizar y luego mirando a Kaylah, que permanecía impasible, apoyada contra la pared—. ¿Por qué…? 
 
    —Quería matarme —contestó la Fate, haciéndose la inocente—. ¿Debería haber permitido que lo hiciera? 
 
    —Tú has matado a Nathalie y a Vyik… 
 
    —También quisieron atacarme —sonrió la mujer—. Si no hubieseis metido las narices donde no debíais, no me habríais obligado a quitaros de en medio, aunque debo ser justa y reconocer, antes de que os unáis a vuestra esposa, que los Talyss que os pagué son una ilusión y que si hoy no moríais lo haríais otro día porque pienso destruir este mundo. 
 
    Tuhrd no daba crédito a lo que estaba escuchando. Miró una última vez a Leena, que terminó por morir en sus brazos, se puso en pie y recogió la daga. 
 
    —Si vamos a morir igualmente, al menos lo haré luchando. 
 
    —Bueno, puede que sea hora de probar este cuerpo tan bien entrenado. —sonrió Kaylah mientras se descalzaba y se desgarraba la falda para tener las piernas libres, quedando sólo cubiertas por las enaguas—. Vamos, adelante, no voy atacaros con magia, voy desarmada y, además, el barco se mueve, así que supongo que tenéis ventaja, Tohanu. 
 
    Tuhrd apretó los dientes, concentró su furia y corrió hacia Kaylah como lo hizo su esposa, a la que iba a vengar. Mataría a esa bruja incluso si tenía que dar la vida. De todos modos, sin su amada Leena, para él ya no tenía sentido seguir adelante. Ella lo era todo, su única familia, la única que le comprendía, quien siempre le acompañó y recogió los pedazos de su alma destrozada por la pérdida, pues tanto él como su esposa, formaron parte de un pequeño asentamiento Tohanu que fue arrasado por las Escolopendras de las Dunas, los Tuhutu, que les quitaron su hogar, a sus padres y hermanos, todo. Sólo ellos dos y unos pocos niños más sobrevivieron, escondidos bajo un puesto, y sólo ellos dos continuaron juntos hasta el final, hasta la muerte, pues cuando Tuhrd llegó hasta Kaylah, ésta le lanzó una ágil patada a la cara que le hizo retroceder. Después, se abalanzó contra él y una ráfaga de puñetazos en el estómago terminó por tumbarlo. La daga cayó al suelo una vez más, pero Kaylah no la necesitó. Sus manos comenzaron a agitarse y retorcerse entre crujidos de huesos y la Fate gruñó mientras unas afiladas garras brotaban en sus dedos y, en una mezcla de dolor y euforia descontrolada, se sentó sobre él y clavó la mano en el pecho de Tuhrd, agarrándole el corazón. 
 
    —Qué tierno… Puedo sentir cómo late por el amor perdido… pero estad tranquilo, porque ya os vais con ella —dijo Kaylah, mirando al Tohanu con ojos enloquecidos, tirando después para arrancarle el corazón. 
 
    Tuhrd murió al instante y la Fate comenzó a reír, apartándose de él y trastabillando hasta quedar sentada contra la pared, mirándose las manos sin comprender qué había pasado y al mismo tiempo sintiéndose fuerte y poderosa como nunca. Durante unos instantes, estaba tan deleitada con su masacre que no se percató de las miradas horrorizadas de Argus y Lizzy, que acababan de asomarse por la puerta para descubrir la terrible escena, pero entonces, sus ojos violáceos, rebosantes de magia, se clavaron en ellos y la mujer se alzó con todo el equilibrio del mundo, pues parecía que, ante las atónitas miradas del capitán y su hija, Kaylah estaba levitando unos centímetros del suelo. 
 
    —¿Qué habéis hecho…? —preguntó Argus con voz débil, poniéndose por delante de Lizzy. 
 
    —Lo que se podía haber evitado, pero a Nathalie le era imposible estar callada y ocupada en sus asuntos. Así que, si queréis culpar a alguien, culpadla a ella. 
 
    —Todos os hemos tratado bien… —dijo el capitán, intentando no mostrarse agresivo por su hija, para que viviese. 
 
    —Oh, resulta que todo el mundo es muy bueno, amable y solidario, pero sólo si existe un beneficio a cambio de sus nobles actos. 
 
    »Ahorraos las moralinas. 
 
    »Si queréis hacer algo realmente por mí, mantened este barco a flote hasta que Emily vuelva o vuestra hija será la siguiente en morir. 
 
    —No, por favor, tomadme a mí. Lizzy tiene que vivir. 
 
    —Oh, ¿significa eso que no vais a ayudarme? —Kaylah sonrió, acercándose a ellos lentamente. 
 
    Argus parecía que diría algo, pero Lizzy le agarró del brazo y se puso a su lado. 
 
    —Lo hará, mi padre mantendrá el barco a flote. 
 
    —Por fin un poco de cordura. ¿Verdad que no era tan difícil? Una lástima que para llegar a esto mi vestido se haya visto empapado de agua de mar, cenizas, sangre y haya tenido que destrozarlo; todavía me sorprendo de la manera en la que arden los Striga. Da igual lo grandes que sean que acaban convertidos en polvo como si nada… 
 
    »Ah… si ese maldito de Thoroh Nogk no se hubiese hecho el héroe, Aeydrian habría desaparecido hace muuuucho tiempo… 
 
    Argus y Lizzy alzaron las cejas, horrorizados como estaban y ahora confusos, muy confusos. 
 
    —¿Aeydrian Dragos? —preguntó el capitán. 
 
    —Así es: mi esposo. 
 
    —Eso es imposible… No… no podéis ser Kaylah Blackshadow —los ojos de Argus se abrieron ampliamente y Lizzy le miró con perplejidad. 
 
    —Vaya, ¿me conocéis? Pensaba que después de miles de años nadie me recordaría. 
 
    —Thoroh Nogk os mató… Vuestros restos fueron enterrados. 
 
    —Oh sí, una lástima, porque me gustaba mi cuerpo y ese maldito Cruentus impidió que matase al malnacido de Aeydrian, pero mi alma pervivió gracias a la magia y ahora estoy aquí. ¿No os parece fascinante, Argus? —sonrió Kaylah ampliamente—. No sabéis lo que me ha costado llegar hasta el punto en el que nos encontramos, así que sed amable y tal vez me piense dejaros con vida a vuestra hija y a vos. 
 
    —Ya he accedido. —gruñó Argus, frunciendo el ceño—. Dijisteis que… 
 
    —Dije que no la mataría, pero recordad mi fama, dicen que estoy loca y los locos somos muy cambiantes, además, la duda os ayudará a trabajar con más empeño; mi padre decía que un trabajador que se siente seguro se acomoda y no se esmera en su labor, por eso siempre hay que tenerle pendiente de un hilo para que se esfuerce aunque la recompensa sea pobre… ¡Y la gente lo acepta! 
 
    »Ja, después de tanto tiempo me doy cuenta de que era un desgraciado con el corazón más frío y podrido que haya conocido. Maldito egocéntrico y sociópata. Sólo pensar en él hace que… 
 
    Según hablaba, o más bien, divagaba, Kaylah se alteró más y más, mirando a todas partes y a ninguna en realidad, desorientada, eufórica, furiosa y tantos sentimientos buenos y malos se acumulaban en ella que no sabía cómo actuar, así que tomó aire y trató de relajarse, percatándose de que el barco parecía moverse menos y la intensidad de los truenos había bajado. 
 
    —Parece que podremos descansar un poco. —sonrió como si allí no hubiese pasado nada y se giró, caminando por el pasillo, entre los cuerpos de los Tohanu, para llegar a la puerta que daba a la cubierta del barco, abriéndola y comprobando que, aunque llovía, la tormenta se estaba alejando—. Sólo falta que Emily regrese y todo habrá salido como debe ser. 
 
    Kaylah salió al exterior y fue a apoyarse en el pasamanos para mirar al océano, que seguía brillando a causa de las medusas, aunque de una manera más tenue, pues a la mayoría se las había llevado la corriente. 
 
    —Vamos, mi joven pececita. Traedme el fin del mundo —murmuró con ojos deseosos. 
 
    La Fate esperó en silencio, sin borrar una temblorosa sonrisa, pues su interior bullía, aunque no sabía muy bien porqué. Matar no era algo nuevo para ella, se sentía emocionada al pensar en tener la Esfera de Aqua entre sus manos, pero no era eso, era un sentimiento distinto, como si todo su ser estuviese creciendo por dentro, como si Yu Dai hubiese tenido un largo pasillo de puertas cerradas que ahora se abrían de par en par frente a Kaylah. La magia discurría por sus venas como el agua en un grifo abierto y no podía más que desear aún más poder. Que le brotasen alas, aunque no fuese de la misma manera en que ocurría cuando estaba en vida y era una Fate de sangre, podía comprenderlo, formaban parte de ella pero, ¿por qué ahora tenía garras? 
 
    Haciéndose esa pregunta, Kaylah bajó la vista a sus manos y descubrió que en ellas, y poco a poco en los brazos, estaba cambiando la pigmentación de su piel, volviéndose violeta, con destellos de luz mágica, y se sintió muy bien. Cerró los ojos, echó la cabeza atrás y dejó que la lluvia empapase su rostro, suspirando con una profunda sensación de calma, pero entonces percibió algo entre el sonido del mar, los truenos lejanos, los relámpagos cada vez más distantes y las gotas que impactaban contra la cubierta del barco. Era como si alguien se deslizase silenciosamente hacia ella, despacio, muy despacio, conteniendo una respiración devorada por el miedo. 
 
    Los sentidos de Kaylah se agudizaron casi de manera animal, un detalle que no sentía propio, y entonces, al límite de lo que estuviese por acontecer, la Fate se giró en un rápido movimiento y su mano, de manera instintiva e involuntaria, agarró por la muñeca a Lizzy, que portaba el puñal de Leena. Sus ojos, abiertos ampliamente, sorprendidos y peligrosos, se clavaron en los de la hija del capitán y una amplia sonrisa se dibujó en sus labios. 
 
    —Realmente sois estúpida, Lizzy. 
 
    —¡Lizzy! ¡No, Lizzy! —exclamó Argus, que había intentado evitar que su hija atacase a Kaylah sin éxito—¡Por favor, perdonadla! 
 
    Lizzy apretó los dientes y trató de zafarse del agarre de Kaylah, pero ésta poseía una fuerza sobrenatural que hasta a ella misma sorprendió. Entonces, su espalda se curvó con violencia y sus alas emergieron de la misma manera dolorosa de la vez anterior. Sus gritos fueron potentes, pero más lo fue la mano que sostenía la muñeca de Lizzy todavía, la cual apretó tanto que hizo que soltase la daga. Kaylah gruñó, recomponiéndose para volver a mirar a la chica, llena de furia. 
 
    —¿Que perdone su vida decís, Argus? ¿Sabéis acaso lo falto de honor que resulta que os ataquen por la espalda? No hay mayor cobarde que quien urde y actúa desde las sombras y, sin duda, vuestra hija es la peor; al menos el resto de vuestra tripulación luchó de frente, expuso sus intenciones, pero, ¿Lizzy? No, Lizzy prefirió callar la muerte de Nathalie por salvaros a vos, pero a ella misma también. Es tan cobarde que en vez de enfrentarse a mí intenta matarme cuando estoy desprevenida. ¿Qué perdón merece entonces? 
 
    La mano libre de Kaylah se deslizó por el pecho de Lizzy, arañando con sus garras la piel bajo la ropa, posándolas sobre el corazón sin apartar la mirada de la de la joven. 
 
    —¿Cómo sabrá el corazón de una cobarde? 
 
    —¡Noooo! —exclamó Argus, que cogió uno de los arpones para cazar sularis y corrió hacia Kaylah. 
 
    En ese mismo momento, Lizzy forcejeó con ella de nuevo para intentar ayudar a su padre. Kaylah soltó su muñeca y en un rápido movimiento consiguió tomarla por el cuello, apretando mientras la alzaba unos centímetros del suelo. Lizzy gruñó, asfixiándose lentamente mientras le arañaba el brazo a la Fate para que la liberase, pero no lo hizo, y cuando Argus llegó hasta ella, Kaylah agarró el arpón por el astil y antes de que el capitán pudiese herirla, dio un fuerte tirón que atrajo al hombre hasta ella. Soltando el arpón, que le arrebató a éste con una fuerza descomunal, le agarró del cuello, como a su hija, y lo alzó también. 
 
    Viéndoles agonizar en sus manos rió, rió sonoramente y de manera enloquecida hasta que un golpe en el casco del barco hizo cesar su risa y sus garras soltaron a padre e hija cuando estaban a punto de dar su último aliento. Ambos cayeron estrepitosamente al suelo, tosiendo y cogiendo aire con desesperación mientras Kaylah caminaba hasta uno de los costados del Galopante, de donde provenía el golpe que había escuchado y el nuevo que acababa de sonar. Entonces, al asomarse, descubrió a Emily agarrada con una mano y sosteniendo la enorme esfera con la otra, tratando de subir al navío con esfuerzo y pareciera que prisa. 
 
    —Emily —sonrió, incrédula ante la rapidez con la que la Silhuakii le había traído la Esfera. 
 
    —Airin, ayúdame. Rápido —le pidió, mirándola con gesto de verdadero terror. 
 
    —¿Qué es lo que pasa? —sonrió aun con más amplitud, viendo cómo, de las profundidades del océano, emergía lentamente una monstruosa criatura que parecía seguir a la chica. 
 
    —No sé lo que es, pero cogí la piedra y ahora me persigue. ¡Ayúdame! ¡Corre! ¡Por favor! —exclamó Emily con desesperación. 
 
    —Por supuesto. —dijo la Fate, extendiendo sus alas y acercándose hasta la muchacha, alargando las manos para posarlas en la Esfera—. ¿Qué no haría por mi amable amiga? 
 
    Emily pensaba que la ayudaría, aunque no comprendía porqué tenía alas y porqué sonreía de aquella manera que daba miedo; ya tendría tiempo de preguntarle si es que salían con vida de allí, pero cuando la supuesta Airin consiguió tocar la Esfera, apretó sus garras alrededor de ella y se la arrebató a Emily, volviendo a ascender, ahora con más prisa, para evitar el horrible final que le esperaba tanto a la Silhuakii como a Argus y Lizzy. 
 
    —Habéis hecho un trabajo espléndido, Emily. Adiós —se despidió Kaylah, viendo la mirada rota de la chica antes de que el enorme monstruo al fin emergiese, profiriendo un rugido animal que a la Fate le pareció desesperado. 
 
    La gigantesca criatura se tragó a Emily, al Galopante y trató, con todas sus fuerzas, de llegar hasta Kaylah, pero ella había volado tan alto que aunque consiguió sacar medio cuerpo del agua no pudo alcanzarla y su peso volvió a hundirlo en el océano, entre la lluvia, las olas, los relámpagos y los truenos lejanos, en aquellas aguas de dos colores, las medusas lumínicas y los sularis, que huyeron de allí. 
 
    El silencio se apoderó del lugar, la oscuridad regresó y Kaylah volvió a estar sola. 
 
    —Es la hora —dijo, poniendo rumbo de vuelta a Kantherbary. 
 
  
 
  
   
    ALIANZA INESPERADA 
 
    Vaagnar llevaba dos semanas solo desde que perdió a Yu Dai. Consiguió recuperar a los caballos y sus pertenencias, pero por más que buscó el rastro de la chica, parecía haberse esfumado. Ya no había cadáveres que seguir, ni aquel perfume que, extrañamente, no percibió en el cuerpo que ocupó Kaylah antes de poseer a Yu Dai. 
 
    Durante varios días se sintió muy perdido y muy culpable, un sentimiento que sólo había experimentado cuando su apreciada nodriza, Nyra, murió en sus brazos a causa de la posesión de un Espíritu de la Oscuridad. Una Sombra que quiso adueñarse de él y que terminó en el cuerpo de Nyra, quien trató de protegerle. 
 
    ¿Es que acaso todas las personas que pudieran significar algo para él iban a acabar muriendo de manera dramática e injusta? ¿Qué significaba Yu Dai en su vida? ¿Por qué le afectaba tanto? 
 
    Había visto caer a muchos compañeros en batalla, e incluso cuando murió su comandante, Shyra Hjorr, a la que guardaba un profundo respeto, no se sintió afligido, no de la manera en que se sentía ahora y que le hacía enfurecer porque tenía por seguro que no podría arreglarlo, que Yu Dai jamás volvería. No sabía a qué se debía, pues no habían pasado demasiado tiempo juntos, aunque podía darse cuenta de que su trato fue de respeto mutuo y que ambos ayudaron al otro cuando lo necesitó. 
 
    Yu Dai sabía escuchar de verdad, no como cuando era Gaaishaa, sino como la joven escondida tras el maquillaje, y también sabía responder. Era sensata, inteligente, paciente con él, porque reconocía que no era un hombre fácil, y era fuerte: una superviviente. Tal vez le recordaba a Aeydrian Dragos en parte y por eso significaba algo para él, porque veía en ella la nobleza de corazón que poseía su pariente. Por otro lado, también le recordaba a sí mismo. Yu Dai había estado sola desde pequeña y fue una mujer, que no era su madre, la única que la quiso. Creció en el maltrato y el miedo, pero lo superó todo y se construyó a sí misma, aunque no fuese perfecta y no conociese la vida en su plenitud, igual que le pasaba a él. Podría decir, incluso, que ella le había superado, pues había decidido utilizar su potencial para tratar de obtener su libertad, tal vez de manera errada, pero de la única que podía en su situación. En cambio, Vaagnar aún tenía miedo, aún se negaba a abrazar su poder, a aceptarlo y a hacerlo suyo porque no creía ser tan fuerte como para controlarlo y ese pensamiento le carcomía, le hacía bloquearse a sí mismo. Sus pesadillas lo martirizaban y le impedían dormir bien y durante el día, no había momento en que no temiese convertirse en la bestia de su visión, una que, además, compartía con Deodra Corcrhain, la antigua capitana del Diente de Tiburón que entregó su vida en Parsmowth para salvarlo de los rebeldes de los Bosques Helados. Si ambos habían visto lo mismo, tal vez fuese un aviso del futuro que estaba por llegar y él quería evitarlo a toda costa, a costa de su propia vida si era necesario. 
 
    Salvar a Yu Dai se había convertido en su prioridad, pero sabía que no encontraría mejor consejo que el que pudiera darle la gente que compartía sangre con Kaylah: los Fate, así que, finalmente, esas dos semanas de viaje las hizo rumbo a Thyraell, adonde llegó por la tarde, agotado y hambriento. 
 
    —¿Quién va? —preguntó una profunda voz que hizo eco entre el muro de árboles ante el que Vaagnar se encontraba. 
 
    —Mi nombre es Vaagnar Storvn Duque de Parsmowth y vengo para ver a la Princesa Regente Lenore Lechaut —respondió el mestizo, bajando del frisón negro. 
 
    El silencio se hizo por unos instantes y luego apareció ante él un soldado de brillante armadura plateada con capa verde a la espalda. Era fornido y alto, aunque no como Vaagnar, con el cabello corto y pelirrojo, sus ojos eran azules como un manantial de agua fresca y llevaba una espesa barba bien cortada y colocada, pero no demasiado larga. 
 
    El Fate miró al Duque con gesto serio y un tanto desconfiado, lo cual era normal pues, aunque Aeydrian Dragos era aliado de Thyraell, los Cruentus rebeldes seguían atacando a los Fate y Vaagnar no tenía el aspecto de un noble. Si fuera el rey de Gornnya le dejarían pasar sin problemas, pero no era el caso; Aeydrian tenía un porte especial, un carisma y un brillo natural que acompañaba con su ropa siempre impecable y su encantadora sonrisa, sin embargo, Vaagnar no vestía de la manera exquisita en la que lo hacía el resto, ni se preocupaba de peinar su cabello hasta que reluciese. Era un hombre que a la imagen no le daba más importancia de la que, pensaba, tenía. Su ropa era elegante, pero simple y siempre oscura; no llevaba adornos, como pañuelos con broches o camafeos, ni anillos; ni siquiera se perfumaba, aunque sí era un hombre aseado y, aun así, a ojos del Fate, era lo más cercano a un Cruentus adecentado, incapaz de reconocer en él al único mestizo entre los suyos además de Aeydrian. 
 
    Con un gruñido bajo, Vaagnar sacó, de un bolsillo interior de su chaqueta de piel negra, el colgante con el emblema del linaje Dragos: el dragón de fauces abiertas. 
 
    —Bienvenido a Thyraell, mi señor Duque. —se inclinó el soldado—. Disculpad que no os haya reconocido. 
 
    —Gracias. No os preocupéis —dijo Vaagnar, acostumbrado ya a que nadie supiese quién era, lo cual no le molestaba si no era de vital importancia que lo reconociesen, como ahora, pero no podía hacer nada para cambiarlo. 
 
    —Veo que traéis caballos. Ordenaré a alguien que se ocupe de ellos. 
 
    »Seguidme, por favor. 
 
    Vaagnar asintió y caminó junto al hombre mientras éste murmuraba algo que les hizo reducir de tamaño, según avanzaban, hasta que no midieron más de unos treinta centímetros: la medida en la que vivían los Fate en Thyraell, ya que habitaban los enormes árboles de los Bosques Gryandell. 
 
    El Duque nunca había estado en aquel reino Fate ni conocía en persona a la jovencísima Princesa Lenore, pero sí sabía de la forma en la que vivían allí por los relatos que Aeydrian le había contado en el pasado y por eso no le sorprendió el hechizo que el soldado echó sobre ellos, el cual, además, le otorgaría alas mágicas para poder volar. 
 
    —¿Podré ver hoy a la Princesa? —preguntó Vaagnar según caminaban, atravesando el enorme muro de árboles, para llegar a la base del reino. 
 
    —No hasta la noche, me temo; está reunida con sus consejeros en la sala del trono —contestó el soldado. 
 
    —Ya veo. 
 
    —Hasta entonces, el ama de llaves se ocupará de que seáis atendido. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Juntos caminaron por un sendero de tierra que serpenteaba entre los árboles y hasta llegar a la base del Árbol Padre, el ejemplar más grande y majestuoso de Thyraell que era, además, el palacio de la Princesa Lenore. Allí, una hilera de soldados custodiaba la entrada, firmes, como estatuas que ni siquiera miraron a Vaagnar al pasar, concentrados tan sólo en su labor. Entonces, el enorme portón se abrió por sí solo y el Duque fue invitado a entrar por su acompañante Fate, del que desconocía el nombre, pues no se presentó, aunque no era algo relevante para él y tampoco le preguntaría. No tenía la intención de volver a verle después de hablar con Lenore. 
 
    —Bienvenidos —dijo la voz de una mujer a la que Vaagnar no vio en un primer momento, agachando la cabeza para descubrirla mucho más abajo, inclinada con respeto ante él. 
 
    —Gracias —se inclinó el Duque, levemente. 
 
    —Mi nombre es Margarell y soy el ama de llaves —se presentó la menuda mujer, de mediana edad. Tenía el cabello castaño claro, ojos de color verdoso y rostro redondeado donde descansaban unas pequeñas gafas doradas—. A partir de aquí os guiaré yo hasta vuestros aposentos, mi señor Duque. 
 
    —Encantado de conoceros —dijo Vaagnar con formalidad, extrañado, porque parecía que Margarell sí le reconocía sin, siquiera, haberse presentado. 
 
    —Hacía mucho que no veíamos por Thyraell a un Dragos, aunque vuestro rey es un hombre comunicativo y todos los años se mantiene en contacto con nosotros, preocupándose por la seguridad de la Princesa Lenore; es un hombre encantador —sonrió la Fate, caminando por el amplio vestíbulo y guiando a Vaagnar hacia las escaleras que les llevarían a la primera planta, después de despedirse ambos del soldado. 
 
    —Su Majestad cuida a sus aliados como si se tratara de su propia familia. No hacerlo sería para él ir en contra de su naturaleza —dijo Vaagnar, aunque cierto era que no tenía demasiadas ganas de hablar, ni siquiera de descansar o alimentarse. Kaylah le tenía completamente absorbido y encontrarla era lo único que le importaba. 
 
    —¿Y él? ¿Cómo está? 
 
    —Está bien. Gracias por preguntar. 
 
    Una vez en el primer piso, avanzaron por un largo pasillo en el que atisbó, a lo lejos, una gran puerta que tal vez ocultase la sala del trono, pero Margarell no le llevó allí, sino que torció a la derecha para subir un segundo tramo de escaleras que les guió hasta la segunda planta y a otro largo corredor lleno de puertas, donde la Fate se paró ante una de ellas y materializó con su magia, una llave dorada con la que abrió. 
 
    —Bien, aquí están vuestros aposentos. —sonrió la mujer, echándose a un lado para dejarle pasar primero—. Como todas las estancias del palacio, ha sido limpiado y preparado hoy mismo, así que sólo tenéis que poneros cómodo. 
 
    » Si deseáis un baño, hay a vuestra disposición botellitas de agua mágica sobre la chimenea y si tenéis hambre decidme qué os apetece comer y lo haré traer. 
 
    —De acuerdo. —asintió Vaagnar, internándose en la habitación que estuvo a oscuras hasta que Margarell alzó la mano y con su poder encendió la chimenea y los candelabros; más le valía a Vaagnar no acercarse al fuego o se convertiría en ceniza—. Sólo necesito que hagáis saber a la Princesa Lenore de mi llegada y de mi solicitud para verla hoy mismo. He de tratar temas de gran importancia con ella que no pueden esperar. 
 
    —Por supuesto, mi señor. —se inclinó la Fate con respeto—. Entonces, si no necesitáis nada más, me retiraré para dejaros descansar. 
 
    El Duque asintió, pero cuando la mujer estaba a punto de cerrar la puerta se le ocurrió una idea para poder alimentarse de sangre. 
 
    —Margarell —la llamó y ésta asomó la cabeza—. Si sois tan amable, ordenad que me traigan una copa de vino tinto. 
 
    —A la mayor brevedad posible, mi señor —dijo, antes de retirarse al fin, cerrando la puerta. 
 
    Vaagnar quedó solo entonces y observó su habitación: amplia, con paredes blancas y detalles en dorado, cortinas verdes con bordados también en oro y todos los muebles a juego en los mismos colores, incluso la bañera, que estaba frente a la chimenea, era dorada. Él, acostumbrado a la oscuridad y sobriedad de su castillo, creía poder quedarse ciego si admiraba, por demasiado tiempo, aquellos aposentos ostentosos y que no iban nada con él, pero no le haría ascos, llevaba demasiados días en el bosque sin poder asearse en condiciones, sin dormir cómodo, o más bien, sin dormir, pues, aunque no se encontró con más Cruentus en su viaje, sus pesadillas, su inquietud y su estado natural de alerta continua le impidieron pegar ojo, así que iba a apagar algunas velas porque había demasiada luz para él, y eso que el sol se había escondido ya, como se había vuelto costumbre por culpa del robo de la Esfera de Ignis, y prepararía el baño, pero antes de poder hacer lo segundo, alguien llamó a la puerta. 
 
    —¿Sí? —preguntó Vaagnar, que había terminado de apagar la última vela, dejando encendidos tan sólo el fuego de la chimenea y un candelabro. 
 
    —Os traigo el vino, mi señor —se escuchó la voz de una mujer que no era Margarell. 
 
    —Adelante —dijo el Duque, viendo pasar después a una joven doncella Fate con una bandeja sobre la que descansaba una hermosa copa de cristal tallado, en cuyo interior se vislumbraba el vino de dulce aroma que llegó fácilmente hasta él. 
 
    La chica dejó la bandeja sobre una mesa redonda, no muy grande, destinada a las comidas privadas de los huéspedes, y se inclinó. 
 
    —Deseo que sea de vuestro agrado, mi señor —dijo y Vaagnar se acercó, mirándola seriamente. 
 
    —Muchas gracias. —dijo él, cesando la marcha una vez estuvo frente a ella—. Erguíos, por favor. No necesito que os inclinéis ante mí. 
 
    La doncella obedeció y se irguió, mas no levantó la mirada, sintiéndose nerviosa, porque aunque no lo pareciese exteriormente, Vaagnar podía escuchar sus latidos, que se habían acelerado progresivamente según se acercó a ella. 
 
    —¿Cuál es vuestro nombre? —preguntó, incómodo, porque no solía alimentarse de una manera tan cercana, casi siempre bebía de reservas y en una copa, por lo que la situación le era violenta. 
 
    —Irulle, mi señor. 
 
    Vaagnar dio los últimos pasos para poder tomarla por el mentón con suavidad, haciendo que le mirase a los ojos, esos ojos de rojo oscuro, como la sangre espesa que, sin embargo, ahora empezaron a brillar. 
 
    —Irulle, no tenéis qué temer —dijo y la Fate comenzó a sentirse muy relajada, permitiendo que Vaagnar la rodease con los brazos antes de inclinarse para posar los labios sobre su cuello, donde buscó la yugular antes de hundir sus largos y afilados colmillos. 
 
    La doncella soltó un suspiro entre sorprendido, dolorido y placentero, dejándose en los brazos del hombre, que bebió su sangre dulce y caliente despacio y con cuidado; ya estaban los Cruentus rebeldes para maltratar y destrozar a sus víctimas. El resto siempre tenía respeto por las personas de las que se alimentaban y sólo tomaban de ellas lo necesario, así que Vaagnar no tardó demasiado en liberarla, lamiendo su herida para que sanase y volviendo a mirarla a los ojos. 
 
    —¿Os encontráis bien? —preguntó. 
 
    —¿Q… qué? —dijo ella, desorientada y un tanto mareada. 
 
    —Acabáis de dejar la bandeja con el vino sobre la mesa y os habéis desmayado. Si no llego a estar cerca os hubieseis malherido. 
 
    La doncella, desconcertada y apurada, se separó de Vaagnar y se inclinó de manera exagerada. 
 
    —Por los Espíritus. Os pido que me perdonéis —suplicó la Fate. 
 
    —No debéis preocuparos más que por vuestro bienestar —dijo él, que actuaba lo mejor que podía—. Será mejor que os vayáis a descansar. 
 
    La Fate volvió a inclinarse un par de veces más y se marchó, cerrando la puerta con cuidado. 
 
    Vaagnar suspiró entonces y se acercó a la cama para comenzar a deshacerse de la ropa que, ciertamente, necesitaba un buen lavado, así que la dejó a un lado y se acercó a su bolsa de viaje, sacando mudas limpias. 
 
    «Se me olvidó coger nuestro equipaje… ¿Cómo ha llegado aquí?», se preguntó, viendo que junto al suyo estaba el de Yu Dai, al que miró con gesto pensativo, gruñendo por lo bajo y dándose la vuelta para acercarse a la chimenea, comprobando que había varios frasquitos de color morado colocados encima de ella. Tomó uno, se acercó a la bañera, abrió el corcho y dejó que se vertiese el agua vaporosa. 
 
    «No sé si os habéis fijado, pero tienen botellas mágicas de agua caliente. Sólo tenéis que verter una en la bañera y estará listo. No tenía ni idea de que algo así existía, pero parece ser que los Fate son grandes magos y hechiceros; nunca antes había visto magia con mis propios ojos. Es fascinante», recordó las palabras de la Gaaishaa mientras veía el agua correr sin fin, llenando la bañera a buen ritmo. 
 
    —Teníais razón: lo es —murmuró, cerrando al fin el frasco, dejándolo sobre la chimenea y sumergiéndose en el agua caliente. 
 
    Cuando estuvo dentro, empezó a aparecer jabón en forma de espuma con el que se limpió a conciencia, tanto cuerpo como cabello, y luego se relajó por un rato, pensando en todo lo acontecido y en cómo contarle a la Princesa Lenore la situación, pues no había podido ponerse en contacto con Aeydrian para pedirle permiso sobre desvelar la existencia de Kaylah y su huida. Dándole vueltas se llevó una mano al rostro y frotó su frente con una pesada sensación de agotamiento e inquietud que necesitaba acallar de alguna manera, así que se levantó, salió de la bañera, se secó, se vistió y tomó la copa de vino, acercándose a la cama donde se acomodó, apoyando la espalda en el acolchado cabecero para degustar la bebida hasta que el cansancio le venció y terminó por dormirse. 
 
    Tuvo un sueño, o eso le parecía, porque no era la pesadilla recurrente que le impedía descansar. 
 
    Se encontraba en medio de una pradera soleada, cuya luz no quemaba su piel, llena de hierba verde y fresca y flores por doquier de varios colores. El sonido de los vencejos llenaba el aire de melodías y una suave brisa corría en torno a él. Entonces, a lo lejos, pudo vislumbrar la figura de una mujer que se acercaba con lentitud, riendo delicada y elegantemente, como lo hacía Yu Dai que, de hecho, fue quien se presentó ante él. 
 
    —¿Yu Dai? —preguntó, incrédulo. 
 
    —Soy yo. ¿Qué pasa? —sonrió la mujer, mirándole con gesto alegre y cálido, como solía hacer cuando era Gaaishaa. 
 
    —¿Sois vos realmente? ¿Estáis bien? —Vaagnar la miró con extrañeza, sintiéndose interiormente aliviado de verla allí. 
 
    —Claro que soy yo y estoy bien… ¿Qué os ocurre? —le miró ella, con curiosidad. 
 
    —No es nada… 
 
    »¿Dónde estamos? 
 
    —¿No os acordáis? Queríais visitar a vuestro familiar. 
 
    —Esto no es Gornnya. 
 
    —¿Cómo que no? Daos la vuelta. 
 
    Vaagnar no sabía qué estaba pasando, como suele suceder cuando se sueña, pero terminó por girarse y cuando lo hizo, el paisaje se tornó oscuro, levantándose ante él el reino de Aeydrian Dragos. 
 
    —¿Cómo… hemos llegado aquí? 
 
    —Magia. —respondió Yu Dai, alargando la mano para tomar la de Vaagnar, que se vio sorprendido por su cercanía y la miró con desconcierto—. Vamos, entremos en el castillo y busquemos a Aeydrian. 
 
    El Duque se dejó llevar, completamente desubicado, hasta la enorme entrada del castillo y luego recorrieron varios pasillos que conocía porque eran los que estaban en la segunda planta y que llevaban a cientos de habitaciones, la mayoría para el hospedaje de invitados, pero luego se internaron en uno más oscuro que terminaba en una puerta distinta a las demás y que Yu Dai se acercó a abrir, invitándole después a pasar para descubrir una larga subida de escaleras de caracol. 
 
    Juntos, ascendieron por ellas durante lo que le pareció a él un buen rato, hasta que llegaron a una sala redonda que daba al vacío, pues se trataba de una altísima y amplia torre donde Vaagnar encontró a Aeydrian en el suelo, sangrando. 
 
    Corriendo, el Duque se soltó de la mano de Yu Dai y se arrodilló al lado de su rey, abriendo los ojos llenos de horror. 
 
    —Su Majestad… ¡Mi señor! —exclamó, tomándole por los hombros, agitándole levemente para hacerle reaccionar ya que Aeydrian se mantenía inmóvil. 
 
    —Vaagnar —murmuró al fin, mirándole mientras brotaba sangre de sus labios—… Siempre os digo… que me llaméis por mi nombre… 
 
    —Aeydrian… ¿qué ha pasado? —preguntó, concediéndole su deseo. 
 
    Aeydrian no habló, pero alzó un brazo y señaló tras Vaagnar, que ladeó la cabeza para descubrir a Yu Dai sonriendo con una mueca terrorífica y unos ojos que podrían salírsele de las órbitas. 
 
    —Gracias a vos tengo el cuerpo más poderoso que haya podido poseer en todo este tiempo y gracias a ello, por fin he podido cumplir mi venganza. Aeydrian se muere y vos lo haréis pronto. 
 
    —Nunca debí sacar a Yu Dai de Tsunagara; al menos estaba acostumbrada a los horrores de su vida —se lamentó Vaagnar, dejando a Aeydrian descansar en el suelo mientras él se ponía en pie, listo para luchar contra Kaylah, que poseía ahora a Yu Dai—… pero si no puedo salvarla, no voy a permitir que vos viváis. Su muerte no será en vano. 
 
    Kaylah rió y acto seguido se lanzó contra él, gritando llena de furia e invocando el peligroso fuego mágico con el que quiso calcinarle, mas no pudo, pues cuando sus cuerpos chocaron violentamente, Vaagnar ya no era él, sino la monstruosa Sombra en la que tanto temía convertirse pero más grande y más tenebrosa que aquella que solía poseerle cuando se descontrolaba: era la Sombra de sus visiones, la Sombra que aniquilaba un reino entero. 
 
    Con su enorme garra cogió a Kaylah y la apretó, haciéndola perder el aliento poco a poco. 
 
    —Vaagnar, Vaagnar —exclamó, con gesto agonizante, mirándole a los ojos con lágrimas surcando sus mejillas—… Vaagnar soy yo… soy Yu Dai… parad, por favor… 
 
    Quería parar, no quería matarla, era ella, había vuelto, pero su mano continuaba apretando. Una fuerza interior le animaba a acabar con ella, a dejarse llevar, pero su propia voluntad se negaba y, aun así, no podía controlarse y Yu Dai gritó, gritó tan alto y tan desesperadamente que consiguió hacerle despertar. 
 
    Vaagnar se incorporó en la cama con sobresalto, sin saber, en un primer momento, dónde se encontraba hasta que vio la chimenea encendida, la habitación pobremente iluminada y el equipaje de la chica y el suyo propio colocados al lado del armario, recordando que estaba en Thyraell y que aún buscaba a Yu Dai. Se sentó, apoyó los codos en las rodillas y hundió el rostro en sus fuertes manos. Su cabello largo y negro le cubrió como un manto de oscuridad. Y así, en completo silencio, tomó aire y trató de tranquilizarse, pues se sentía al límite de su aguante. 
 
    «No… no debí sacarla de allí… Ahora estaría viva, paseando con algún malnacido sin sentido del honor, pero viva… Si no la recupero será mi culpa, sólo mía, de nadie más…», pensó, descubriéndose arrepentido y decepcionado consigo mismo por haber sido incapaz de protegerla. No podía imaginar cómo lo estaba pasando con esa loca dentro de su cuerpo. 
 
    Unos golpecitos en la puerta le sacaron de su tormento y Vaagnar miró hacia ésta. 
 
    —¿Quién es? —preguntó con su voz grave y profunda, seria y molesta en ese preciso momento. 
 
    —Mi señor, soy Margarell. ¿Puedo pasar? 
 
    —Adelante —dijo el hombre, poniéndose en pie y colocándose la ropa y el pelo. 
 
    La Fate abrió entonces y se internó en los aposentos de Vaagnar, inclinándose ante él. 
 
    —La Princesa Regente ha accedido a veros ahora. Si sois tan amable, seguidme, por favor. 
 
    Vaagnar asintió y ambos abandonaron la habitación para bajar hasta la primera planta y, ahora sí, caminar por el largo pasillo que llegaba hasta aquella gran puerta que vio cuando llegó al palacio esa tarde y que estaba abierta de par en par, con un soldado apostado en cada lado, ambos estirados y rígidos, que ni siquiera se inmutaron cuando Vaagnar pasó entre ellos, internándose después en la sala del trono. 
 
    La habitación era amplia y bellamente decorada con mucho oro, plantas y flores que se colaban por los ventanales que daban al exterior del árbol. Grandes cortinas de terciopelo verde ondeaban débilmente con la brisa nocturna y cientos de luciérnagas iban de aquí a allá, iluminando Thyraell con su mágica luminiscencia, pero Vaagnar no se fijó en nada de eso. Sus ojos estaban completamente centrados en la pequeña figura que se acomodaba en el que antaño fue el trono de su madre, la fallecida Niahm Siul, quien fue tan amada por su pueblo como lo fue su esposo William Lechaut II y, sin embargo, levantaron el odio entre los nobles por negarse a romper sus lazos con Gornnya, lo que derivó en un intento de golpe de Estado en el que fueron asesinados, mas su hija sobrevivió, arropada por todos aquellos leales a sus monarcas que lucharon y vencieron, entregándole a Lenore su lugar por derecho de sangre. 
 
    Vaagnar y Margarell llegaron hasta la muchacha que, a ojos del Duque, no debía tener más edad que Alyssa Redrose, la hija adoptiva de Aeydrian, y se inclinaron con respeto. 
 
    —Su Alteza, os presento a Vaagnar Storvn Príncipe de Gornnya y Duque de Parsmowth —dijo Margarell. 
 
    —Es un honor conoceros al fin, Princesa —dijo Vaagnar con toda la educación y elocuencia que su carácter silencioso le permitió—. Aeydrian Dragos me ha hablado mucho de vos. 
 
    —¿Y qué dice mi querido amigo de mí? —se escuchó la joven y delicada voz de Lenore, pues aún no se habían erguido ni él ni Margarell. 
 
    —Dice que sois la justa reina de Thyraell; que poseéis la bondad de vuestros padres y su buen hacer por vuestro pueblo; que sois noble de corazón y que merecéis ser feliz —respondió Vaagnar. 
 
    —Por favor, erguíos. —pidió la chica—. Y Margarell, podéis retiraros. Gracias por traer a nuestro invitado con tanta prontitud. 
 
    Margarell se marchó entonces y Vaagnar se incorporó al fin, pudiendo observar con más detenimiento a la joven de tez ligeramente morada; ojos del mismo color, pero en un tono más intenso, llenos de destellos mágicos; orejas puntiagudas y cabello castaño, largo, recogido a los lados con unas bonitas horquillas plateadas en forma de flores entrelazadas. Llevaba un vestido de un rosado pálido repleto de brillos, con escote de hombros caídos y una falda de muchas capas de tul. Y sobre su cabeza, haciendo juego con las horquillas, estaba colocada su corona, que no era ni muy grande ni muy ostentosa. 
 
    —Aeydrian también me ha hablado de vos, Vaagnar Storvn —sonrió la chica, con gesto calmo. 
 
    —Entonces os habrá contando lo poco que me agradan las fiestas: le encanta quejarse de mi ausencia —dijo, con toda la seriedad del mundo, pero a Lenore le pareció que bromeaba y rió con sutileza, lo cual le extrañó, aunque no se sintió ofendido. 
 
    —Bueno es saberlo, pero, en realidad, me explicó cómo aparecisteis heroicamente para salvarle en la Batalla del Claro y la rectitud con la que gobernáis en Parsmowth; es un honor para mí conoceros al fin y poder poner rostro al héroe —sonrió. 
 
    —Agradezco la imagen que tenéis de mí, pero no soy ningún héroe, mi joven Princesa. Sólo hice lo que debía hacer. 
 
    —Una cosa no impide ser a la otra, pero decidme, ¿qué os trae a Thyraell? Habéis aparecido sin avisar y, al parecer, con prisa por verme. 
 
    Vaagnar asintió, pero no contestó todavía, percatándose que detrás de Lenore y rodeándola a los lados, había colocados varios hombres y mujeres que vestían de manera muy parecida: con togas blancas y ribetes dorados, todos ellos provistos de una libreta y una pluma en la que debían apuntar cosas importantes y que no eran otros que los consejeros de la Princesa, quienes miraban a Vaagnar con frialdad pétrea. 
 
    —¿Podríamos hablar en privado, mi señora? —preguntó, sin quitar ojo al grupo de ocho: cuatro hombres y cuatro mujeres. 
 
    —Me temo que eso no es posible, Duque —se adelantó, un par de pasos, una de ellas. 
 
    —¿Por qué? —la miró Vaagnar, intentando no mostrar su molestia. 
 
    —Porque mientras la Princesa no sea desposada y se convierta así en la verdadera reina de Thyraell, su Consejo debe tomar parte en todos los temas a tratar —respondió la Fate de piel gris, que le hacía parecer una estatua de piedra esbelta y alta, con ojos negros y sin pelo sobre la cabeza, donde, en su lugar, había unos hermosos dibujos en dorado, haciendo formas geométricas. 
 
    —¿Necesita de un hombre para poder tener voz propia? —preguntó Vaagnar, alzando una ceja como si aquello fuese la cosa más ridícula que había escuchado nunca. 
 
    —Si fuese un hombre ocurriría exactamente lo mismo, mi señor —respondió la consejera, alzando el mentón ante Vaagnar con la prepotencia propia de la mayoría de los Fate—. Las leyes Fate exigen a una pareja para ocupar el trono, ya que son necesarios herederos. 
 
    —Sin hijos no hay reinado —observó el Duque—. Una bonita forma de extorsión. 
 
    —Lo dice un Striga que no necesita traer descendencia para que su reino continúe prosperando. 
 
    —Por favor, dejadlo ya, Zarlina. —pidió Lenore a su consejera, que regresó a su lugar mirando con cierto resquemor a Vaagnar—. Lo siento, Vaagnar, pero todo lo que me sea comunicado debe hacerse con mis consejeros presentes. Las leyes son las leyes... 
 
    Vaagnar gruñó por lo bajo con fastidio y suspiró, acercándose un par de pasos más a Lenore, quedando al pie de las cuatro escaleras que los separaban, mirándola a los ojos con los suyos serios, muy serios. 
 
    —Kaylah Blackshadow ha vuelto —dijo, sin más. 
 
    Tanto Lenore como sus consejeros alzaron las cejas y abrieron los ojos con sorpresa. 
 
    —Cerrad las puertas y que salgan todos menos la Princesa y el Consejo. Nadie más que nosotros debe escuchar esto —dijo Zarlina, alzando un brazo para dirigir a los soldados que estaban presentes y que salieron, junto a algunos sirvientes, cerrando la gran puerta de la sala del trono tras de sí. 
 
    Una vez en privacidad, Lenore volvió a mirar a Vaagnar, apretando los dedos en los reposabrazos de su asiento. 
 
    —Kaylah Blackshadow era la reina de Gornnya, la esposa de Aeydrian Dragos, pero lleva descansando bajo tierra desde hace milenios. ¿Cómo es posible? —preguntó la Princesa. 
 
    —Cuando Kaylah murió llevaba puesto un brazalete en el que alojó su alma para evitar morir por completo. Su Majestad Aeydrian Dragos, ordenó encerrarlo en las profundidades del castillo, sellado con hechizos gracias a uno de sus soldados Fate y custodiado por los mejores guerreros, pero en la fiesta de Vortumnus, a la que acudí, alguien se encargó de matar a los guardias y de liberarla. 
 
    —¿Por qué no hemos sabido sobre esto antes? —preguntó Zarlina, frunciendo el ceño. 
 
    —Su Majestad no deseaba que nadie lo supiera si podía controlar la situación por sí solo. Quería evitar que otros se viesen comprometidos en este asunto, pero estoy en la obligación de haceros partícipes, pues he seguido a Kaylah por mucho tiempo y sé de lo que es capaz —respondió Vaagnar, mirando a la mujer. 
 
    —¿Y de qué es capaz? —preguntó uno de los hombres del Consejo, alto y delgado, de cabello largo y lacio, de color verdoso apagado, y piel ligeramente amarilla. Sus ojos eran como el ámbar y tenía un porte distinguido. 
 
    —Lleva más o menos dos meses moviéndose por la Isla Ryuu, poseyendo diferentes cuerpos, víctimas que una vez desechadas perecen. Su camino de muerte comenzó en Gornnya y terminó en los Bosques Gryandell —explicó el Duque. 
 
    —¿Terminó? —preguntó Lenore, mirando a Vaagnar con curiosidad y consternación. 
 
    —Tenía una compañera de viaje. Me estaba ayudando a buscar a Kaylah, pero ella nos encontró primero y la poseyó. Al parecer, la chica albergaba un poder del que yo era desconocedor, pero que le resultó de gran interés y utilidad a Kaylah, por lo que ahora, más fuerte y poderosa, es probable que se dirija a Gornnya para matar al Rey. 
 
    —Nunca había escuchado sobre objetos capaces de albergar un alma y mantenerla viva por tanto tiempo… —dijo Lenore, pensativa, pues aunque era joven era muy estudiosa y no había encontrado información de nada así. 
 
    —Utilizar la magia arcana para contener un alma siempre ha sido una práctica prohibida y oculta, Su Alteza —dijo el hombre del pelo verde—. En el nacimiento de nuestros reinos, algunos intentaron desarrollarla para vivir más tiempo, pero para ello necesitaban nuevos cuerpos en los que alojarse y eso era inadmisible. Los Fate no somos seres malvados por naturaleza. ¿Cómo podríamos ser más longevos a costa de la vida de otro de los nuestros? 
 
    »Con esa reflexión, todos los libros que hablaban de transmigración arcana fueron destruidos y sus practicantes apresados. 
 
    —Si todo aquel conocimiento fue destruido y silenciado, ¿cómo es que el Consejo de Thyraell sabe de ello? —preguntó Vaagnar con cierta desconfianza. 
 
    —¿Nos estáis acusando de algo, mi señor? —preguntó Zarlina. 
 
    —Sólo digo que dudo mucho que Kaylah supiese sobre la transmigración arcana si no hay rastro de su existencia. 
 
    —Rolavar, ¿es posible que alguien de aquel entonces, uno de esos presos que habéis mencionado antes, escapara y transmitiese el conocimiento hasta nuestros días? —preguntó Lenore, mirando al Fate de pelo verdoso. 
 
    —Sería extraño que alguno consiguiese escapar, dado que fueron localizados y apresados con magia y la magia no falla —respondió el tal Rolavar, acercándose unos pasos a Lenore, que había ladeado la cabeza hacia él. 
 
    —Entonces mi pregunta sigue en pie —insistió Vaagnar, mirando a Rolavar y luego al resto—: ¿por qué sabéis de la transmigración arcana? 
 
    —El Consejo tiene el conocimiento del pasado gracias al registro histórico, nada más —respondió otro de los hombres, de pelo rubio y piel marrón con reflejos cobrizos. Sus ojos eran de un verde cristalino. No era tan alto como Rolavar, pero sí era más musculoso que él. 
 
    —Parece que quien liberó a la difunta reina de Gornnya es más peligroso aun que ella —observó Lenore, preocupándose cada vez más. 
 
    —Sin embargo, es Kaylah quien está haciendo estragos en el mundo —dijo Vaagnar, centrando su atención en la joven princesa. 
 
    —¿Cómo que estragos en el mundo? —preguntó Zarlina, arqueando una ceja—. Habéis dicho que ha matado a unas cuantas personas entre Gornnya y los Bosques Gryandell. No es que no sea importante, pero hacer estragos son palabras mayores. 
 
    —Entre las personas a las que arrebató la vida, Kaylah asesinó a Sikai Long —explicó Vaagnar, mirando hacia la estirada Fate mientras el resto volvía a sorprenderse y a inquietarse—. ¿Sabéis por qué? Quería la Esfera de Ignis. 
 
    —¿Qué…? —Lenore miró a Vaagnar con incredulidad. 
 
    —¿Es que acaso no os habéis percatado de que el sol se esconde antes de lo normal y hace más frío? Las leyendas sobre los corazones de los Espíritus de la Naturaleza son ciertas y Kaylah quiere utilizarlo para destruir no sólo a Aeydrian Dragos, sino a todos los que le sea posible. 
 
    Kaylah no se lo había dicho cuando poseyó a Yu Dai pero, ¿qué otra opción existía? Nadie en su sano juicio decidiría comprobar si lo que se contaba sobre las Esferas era cierto. 
 
    —Los Espíritus encomendaron sus corazones a las criaturas de Symphanell para crear un vínculo de confianza, para que sus hijos supiesen que no estaban solos —dijo otra de las consejeras, alta y de complexión gruesa, mas de apariencia estoica. Cuyo cabello rojizo estaba recogido en una trenza a un lado, pasando por encima de su hombro de piel blanca, y que miró a sus compañeros, a Lenore y a Vaagnar, con sus bonitos ojos azules—. A cambio, los habitantes de Symphanell debían proteger las Esferas o de lo contrario el mundo estaría en peligro, ya que sacarlas de su lugar de descanso perturbaría el equilibrio natural de la creación. 
 
    »El sol se tornará frío, el agua se desbordará, el viento será indomable y la tierra se partirá. El día se convertirá en noche y la noche en día. El mundo se volverá del revés. Lo que fue dejará de ser y será lo que nunca ha sido. 
 
    Vaagnar escuchó con atención y terminó por fruncir el ceño. 
 
    —Por eso he venido hasta aquí. Los Fate sois los únicos capaces de comprender a lo que nos enfrentamos. Gornnya os necesita. 
 
    —Y todo por culpa de Aeydrian Dragos y de ocultarnos que su esposa estaba viva en un brazalete. —exclamó Zarlina, visiblemente furiosa—. Somos aliados y, aun así, el rey Striga tiene secretos con nosotros. Deberíais haceros responsables de este problema y resolverlo por vuestros propios medios como lección. 
 
    —Estoy de acuerdo —dijo Rolavar. 
 
    —Yo también —avanzó unos pasos otra de las mujeres del Consejo, la más bajita de las cuatro y que tenía una apariencia aniñada: cabello anaranjado lleno de tirabuzones, piel a juego con el pelo, ojos grandes de color rosa y rostro redondeado. Sin embargo, no parecía tener muy buen carácter. 
 
    —Yo, Arendeall, me uno a Silica, Zarlina y Rolavar —se adelantó otro de los hombres, que era también de los más jóvenes entre el Consejo. Tenía el pelo corto y bien peinado a un lado en una mezcla de mechas azuladas y blanquecinas, piel morena, ojos violáceos y complexión delgada. 
 
    —Estamos hablando de una amenaza a nivel mundial, compañeros. —intervino la última de las mujeres, de aspecto más anciano. Su cabello blanco estaba recogido en un moño de altas espirales. Su piel tenía también un aspecto pálido y avejentado con algunas manchas color café debido a la avanzada edad. Sus ojos eran de un marrón chocolate y no era ni muy alta ni muy corpulenta. Tenía la espalda encorvada, pero eso no le impedía caminar con solemnidad hacia Lenore, apoyando una mano en el respaldo del trono—. Su Alteza, si no ayudamos a los Striga, nosotros también nos veremos afectados en el caso de que la lucha contra la antigua reina de Gornnya sea un fracaso. 
 
    —Onagra tiene razón. Este no es un tema sobre el que se pueda debatir en realidad: es la supervivencia de Symphanell —apuntó otro de los consejeros, cuya apariencia era también la de un anciano, con algunos kilos de más pero bien llevados. Su pelo era largo y ondulado, canoso, pero aún quedaban vestigios de un bonito color aturquesado que debía hacer juego con sus ojos. Tenía una espesa barba y cara de facciones cuadradas que le daban la apariencia de un antiguo guerrero. Su piel era rosada como la de un Humanis normal y corriente del Continente Silvaiano. 
 
    —Eso es cierto, Moreus. —asintió Lenore, mirando después a los últimos dos consejeros que no se habían pronunciado todavía: la mujer de cabello rojo y apariencia fuerte y el cuarto y último de los hombres que, de todos ellos, era el que tenía el aspecto más asalvajado tanto en rasgos como en complexión, ya que era fibroso, ágil, estaba lleno de tatuajes tribales y llevaba el cabello largo y enmarañado casi sobre los ojos. Todo él parecía formar parte de un árbol, pues su piel era de un marrón leñoso y su pelo de verde musgo. Sus ojos eran como dos pozos profundos de azul oscuro—. ¿Qué pensáis vosotros, Arawin, Lure? 
 
    —Pienso que debemos ayudar. Tal vez Kaylah sea el problema de Aeydrian Dragos, pero las Esferas de los Espíritus son un problema que nos atañe a todos. —dijo Arawin, mirando a su compañero después—. ¿Lure? 
 
    Lure miró a unos y otros, en silencio y frunció el ceño, rascándose un brazo sobre unas cuantas líneas rojas de tatuaje. 
 
    —¿Sabéis qué es lo bueno de Kyrinaell?, que allí, en mi tierra, no aprendemos la magia oculta, no tenemos ese ansia de saber cosas que no podemos controlar o que pueden ser un riesgo para nuestra seguridad. Mi gente vive de manera natural y sólo usa la magia de manera natural, con la que nacemos, nada más, pero los que habéis desarrollado una civilización sofisticada sólo deseáis más y más, sin límites y sin pensar en los peligros que conlleva. De no ser así, hoy no estaríamos tratando este tema, pero como lo estamos haciendo, yo digo que debemos ayudar y acabar definitivamente con las artes oscuras de la magia arcana y devolver la Esfera a su lugar de reposo. 
 
    —Entonces sois cuatro y cuatro —dijo Vaagnar, que había permanecido en silencio todo el rato que los consejeros se tomaron para ponerse de acuerdo, pero no tenía el tiempo suficiente para tanta cháchara—. Os toca decidir, Princesa. 
 
    —Yo quiero ayudar —respondió, sin vacilar, Lenore—, pero mi palabra no es la definitiva, sólo forma parte de las opiniones… 
 
    Vaagnar la miró con gesto serio y luego gruñó, frunciendo el ceño y mirando a los consejeros, que parloteaban entre ellos. 
 
    —Aeydrian Dragos no hizo público el problema que tenía con su esposa para no poner en peligro a nadie más. No fue un acto de cobardía ni una traición a sus aliados. Ya que no pudo deshacerse de ella la ocultó del mundo para protegerlo, pero no está en riesgo la vida de mi rey, la Esfera de Ignis se está descontrolando y puede que un día el sol no vuelva a salir. ¿No es motivo suficiente para que os pongáis de acuerdo? 
 
    No parecía, porque por más que Vaagnar lo explicase, unos y otros comenzaron a discutir a favor y en contra de ayudar: unos decían que lo lógico era unirse a Gornnya en la búsqueda de Kaylah y los otros que Aeydrian era el culpable y quien debía solucionar el problema, lo cual a Vaagnar le parecía un sinsentido, también a Lenore, que cada vez se sentía más tensa, más nerviosa, y que, en busca de un punto de apoyo miró al Duque como si le pidiese ayuda. 
 
    Vaagnar le devolvió la mirada, una que poco a poco se vio enfurecida, confusa e inquieta, pero no por culpa de Lenore. Comprendía que la Princesa estaba en una posición de impotencia irremediable y, además, era demasiado joven para cargar con tanta responsabilidad, así que, apretando los puños y cogiendo aire, Vaagnar se arrodilló al pie de las escaleras y agachó la cabeza. 
 
    —¡Casaos conmigo! —exclamó con voz potente, mirando al suelo con los ojos muy abiertos porque ni él mismo estaba preparado para lo que acababa de decir. 
 
    La sala enmudeció y Lenore quedó pálida, perdiendo la rectitud en su pose sentada en el trono para relajarse en él, sintiendo como si fuese a desmayarse. Sus ojos estaban exageradamente abiertos, mirando al enorme Striga que acababa de pedir su mano de aquella manera tan abrupta. 
 
    —¿Qué estáis diciendo? —preguntó Zarlina, mirando al Duque con incredulidad. 
 
    —Lenore —dijo Vaagnar, alzando la cabeza hacia la muchacha, recobrando la compostura y su carácter implacable—. Sois la reina de Thyraell por derecho, pero vuestra voz no vale nada sin un esposo. Desearía que no fuese así, pero vos misma lo dijisteis: las leyes son las leyes. Casaos conmigo y gobernad con la sabiduría y sensatez que sé que tenéis y que heredasteis de vuestros padres, aquellos que murieron defendiendo la paz entre nuestras especies. 
 
    »Symphanell se encuentra ante un peligro real al que no podremos enfrentarnos si no permanecemos unidos. Ambos sabemos que los nuestros han tenido sus problemas en el pasado, pero no permitáis que eso dicte nuestro futuro. 
 
    »Casaos conmigo no por amor, ni por intereses banales, sino para salvar el mundo. 
 
    Lenore le escuchó, sintiendo que el corazón le latía rápidamente y de manera atropellada, más aún cuando sus miradas se cruzaron, permaneciendo estáticas por unos interminables segundos antes de que Zarlina se asomase a un lado del trono. 
 
    —Su Alteza, no podéis casaros con este hombre. Tenéis dieciocho años y él… 
 
    —Casi tres mil quinientos. —respondió Vaagnar—. Soy Vaagnar Storvn Duque de Parsmowth y también Príncipe de Gornnya. Si la Princesa me acepta, la edad es lo que menos va a importar. 
 
    —Queréis aprovecharos de ella porque es joven. —exclamó Zarlina, señalándole con un dedo—. Princesa, no accedáis. Por mucho que Gornnya y Thyraell tengan una alianza eso no cambia el hecho de que los Striga siguen siendo una especie manipuladora y con intenciones oscuras. 
 
    —No podéis juzgar así a los Striga por unos cuantos salvajes —gruñó Arawin—. Aeydrian Dragos los gobierna a todos y siempre ha sido un buen hombre. 
 
    —¿Y qué sabemos de Vaagnar Storvn? —preguntó Rolavar, que tampoco parecía de acuerdo con que tomase a Lenore por esposa. 
 
    El Consejo centró su mirada en Vaagnar y ninguno supo qué responder, pues cierto era que nadie podía definirle ya que era todo lo contrario a Aeydrian: si el rey de Gornnya era un despliegue de sociabilidad capaz de invitar incluso a sus súbditos a sus fiestas, Vaagnar ni siquiera las celebraba. Si Aeydrian se aseguraba de conocer a sus aliados y de comunicarse con ellos, el Duque era como un auténtico fantasma. Casi nadie le conocía y menos le había visto. Lo único que se sabía de él es que era familiar de Aeydrian Dragos, que era el único mestizo aparte del rey de Gornnya y que gobernaba Parsmowth. 
 
    Vaagnar miró a todos con ojos iracundos y aunque no lo reconocería, en su interior se sintió inseguro, como cuando era pequeño y sus padres le ignoraban o le hacían de menos por no ser un hijo deseado, por no ser, al menos, lo que esperaban que fuese teniendo en cuenta que era un príncipe, ya que siempre prefirió huir al bosque y sentir la libertad que en el castillo no podía tener. 
 
    —Si tuviese malas intenciones nunca habría venido hasta aquí. —masculló entre dientes apretados—. Mientras hablamos, mi compañera sufre la posesión de Kaylah y todo lo que ello pueda conllevar. Quién sabe si no sigue matando, si no sigue buscando más Esferas. ¿Pensáis esperar a que sea demasiado tarde para todos nosotros? 
 
    »Lenore, por favor. Sé que no lo esperabais, que no soy alguien de confianza, que no soy Aeydrian, pero puedo juraros que mis intenciones son honestas y que no busco abusar de vos, ni siquiera me interesa el trono, sólo quiero que tengáis voz y que escojáis el camino correcto por el bien de Symphanell. 
 
    —Lo haré. —respondió Lenore sin pensarlo más. Llevaba demasiado tiempo posponiendo casarse, demasiado tiempo recibiendo pretendientes que sólo deseaban coronarse y gobernar, tener las riquezas de Thyraell en sus manos y engendrarle hijos. Vaagnar, sin embargo, sólo quería parar los pies a Kaylah, salvar Symphanell de la amenaza y devolver la Esfera de Ignis a su lugar. ¿Qué intención podía existir más noble que aquella?—. Lo haré, Vaagnar Storvn. Acepto vuestra petición. 
 
    —Su Alteza, no podéis hacerlo —dijo Zarlina, con gesto desesperado. 
 
    —Claro que puedo, es más, es lo que estabais deseando todos. ¿No era así hasta esta misma tarde? —Lenore miró a su consejera con gesto severo. 
 
    —Desposaros con un Striga es una traición a vuestro pueblo… No debéis… No podéis, Princesa… —Zarlina estaba muy nerviosa, cada vez más. 
 
    —¿Me juzga quien no quiere ayudar a salvar Symphanell porque quien será mi esposo es un Striga? ¿No es esa una verdadera traición al pueblo que deseáis proteger y al que le negáis la vida por orgullo y desprecio? —preguntó Lenore, que en un acto de poder se puso en pie y se encaró a Zarlina. Y aunque ésta era más alta que la Princesa, la presencia de la joven intimidó a su consejera, que terminó por arrodillarse ante ella. 
 
    —Todo lo que hago, lo hago por el bien de nuestro reino y de Su Alteza… 
 
    —Pues si esta es la manera en que pensáis que veláis por nuestro bienestar, Zarlina, será mejor que abandonéis el Consejo —dijo Lenore, mirándola con gesto soberano—. Marchaos, por favor. 
 
    El Consejo no podía creer lo que escuchaba, incluso Vaagnar se mostró sorprendido, pero nadie lo hizo más que Zarlina, que miró a la Princesa como si todo su mundo se rompiese en pedazos. 
 
    —Princesa… por favor… He servido a la Corona por muchos años. No me echéis. 
 
    —Como mis padres, busco la paz, Zarlina, y no puedo permitir que nadie ponga en tela de juicio mis decisiones para que un día podamos alcanzarla en su plenitud. Lo siento, pero no me habéis dejado más opción. —dijo Lenore, que no se arrepentía de su decisión, pero odiaba tener que actuar así—. No voy a echaros de Thyraell, ni siquiera de palacio. Podéis seguir viviendo aquí, lo único que no podéis hacer es formar parte del Consejo. Espero que, con el tiempo, lo comprendáis. 
 
    Zarlina se puso en pie e inclinó la cabeza con sumisión. 
 
    —Entonces me marcho ya —dijo y ante el asentimiento de Lenore, la Fate abandonó la sala del trono. 
 
    La gran puerta se abrió para dejarle paso y luego se cerró de forma sonora, lo que hizo un fuerte contraste con el silencio que reinó después de que Zarlina se fuese. 
 
    Lenore suspiró y miró al resto de sus consejeros. 
 
    —¿Alguien más antepondrá el prejuicio a la razón? 
 
    Nadie dijo nada. Así pues, Lenore se giró hacia Vaagnar, que se había puesto en pie y miraba a la chica con gesto sereno. 
 
    —No hay tiempo que perder, así que deberíamos casarnos mañana mismo —dijo la Princesa, tan decidida que Vaagnar se sintió inquieto. 
 
    —No hay tiempo que perder… —dijo él, sin más. 
 
    —Su Alteza. ¿No creéis que al menos deberíais esperar un día o dos? —interrumpió Moreus—. El reino podría revolucionarse con una noticia de tal importancia. Darles un pequeño margen para que lo acepten sería un acto de cortesía y de confianza. 
 
    —Un día o dos pueden significar mucho para el peligro que nos acecha… —dijo Lenore, no muy segura de qué decisión tomar. 
 
    —Podéis permitíroslo, Lenore —dijo Vaagnar, que aunque preferiría casarse ya mismo y tener a su disposición la ayuda de los Fate, no podía forzar a la chica a poner en entredicho su gobierno; no quería provocarle nuevos problemas. 
 
    —Está bien, entonces preparadlo todo para que mañana se haga público un edicto con la noticia de nuestra boda a primera hora de la mañana —ordenó Lenore a sus consejeros—. Nos casaremos dentro de dos días, por la tarde, en palacio. Invitad a venir a todo el mundo, ya sean nobles o plebeyos. 
 
    —¿Estáis segura, mi señora? —preguntó Onagra, con cierta preocupación—. Sería la primera vez que el pueblo entra en palacio. 
 
    —Hay un rey que todo el mundo conoce y respeta porque para él su pueblo es lo más importante y, si voy a ser reina, quiero ser como él —sonrió Lenore, mirando a Vaagnar de reojo. 
 
    Vaagnar asintió, aprobando la decisión de la que ahora era su prometida y que, por su forma de actuar y pensar, estaba seguro que sería tan amada como lo era Aeydrian. 
 
    Dada por terminada la reunión y ahora que sus destinos estaban unidos, Vaagnar y Lenore pudieron quedarse a solas, caminando por un pasillo que les condujo hasta los jardines flotantes del palacio, donde tomaron asiento en un banco, suspirando los dos con verdadero agotamiento. 
 
    —Esperarán que tengamos un hijo —dijo entonces Lenore, ruborizándose y sintiéndose muy tensa. 
 
    —Pues que esperen sentados. —respondió Vaagnar con toda su seriedad—. En dos días os coronarán reina de Thyraell y podremos ir en busca de Kaylah con vuestros soldados. Mas debéis saber que no es mi deseo, ni el de Aeydrian, que se le de muerte. 
 
    —¿Pretendéis dejarla con vida? 
 
    —Sólo hasta que consigamos sacarla del cuerpo en el que habita. 
 
    —El de esa compañera de viaje vuestra… pero… según lo que habéis contado, una vez que Kaylah posee un cuerpo, su dueño muere. ¿Qué esperáis conseguir sacando a la difunta reina de esa chica? 
 
    —Recuperarla. —respondió Vaagnar, mirando a Lenore de reojo con los brazos apoyados en las piernas, en una pose poco refinada para lo que debería ser costumbre en un duque—. Se resiste a abandonar su cuerpo así que aún puedo salvarla. Por eso he venido hasta Thyraell buscando vuestra ayuda. 
 
    —Esa chica debe significar mucho para vos si sois capaz de casaros conmigo para poder traerla de vuelta; tal vez no seáis igual que Aeydrian, pero compartís con él ese instinto de sacrificio por el bien de otros —sonrió Lenore cálidamente. 
 
    —Le debo la vida. —respondió Vaagnar, aunque no añadió nada más porque no era alguien que compartiese sus sentimientos ni pensamientos abiertamente con cualquiera y, aunque respetaba a Lenore, no la conocía y era, prácticamente, una adolescente—. Vos habéis demostrado vuestra valía como reina, Lenore. Sois valiente y decidida, veláis por vuestro pueblo y sabéis sacrificaros por él. 
 
    —Pero he de reconocer que no he sido así antes… —dijo Lenore, bajando la cabeza—. Hasta que no habéis llegado vos con la noticia del regreso de Kaylah, no estaba dispuesta a convertirme en reina ni aunque fuera por el bien de mi gente… Yo… nunca he deseado gobernar. 
 
    »Cuando mis padres vivían tenía la sensación de que siempre estarían ahí para cuidarme y para cuidar de Thyraell, que jamás dejarían sus tronos ni sus obligaciones. Me sentía segura y libre de los problemas, pero cuando los asesinaron lo perdí todo y la responsabilidad del reino recayó en mí. De repente tenía que pensar en todo el mundo y en casarme lo antes posible para reinar junto a mi esposo, traer descendencia y continuar con el legado de mis padres. Fue... demasiado para mí, demasiadas cosas a la vez, así que comencé a huir al bosque y a centrarme en la cacería de los monstruos que amenazan nuestro reino, dejé que el Consejo tomara todas las decisiones sin contar con mi opinión y me desentendí lo más posible de todo lo que tuviese que ver con gobernar. Aunque nunca he permitido que mi pueblo quede abandonado, es cierto que no le he dedicado toda la atención que merecía… pero vuestra llegada va a cambiarlo todo para bien, lo sé. Me habéis recordado las lecciones que me dieron mis padres y los consejos que Aeydrian Dragos me ofreció cuando ellos murieron. Sólo espero hacerlo bien a partir de ahora. 
 
    —Lo haréis —dijo Vaagnar con convicción—. Sólo debéis dejar de evitar vuestro destino y mitigar el temor. Debéis aceptar que no hay escapatoria de vuestras responsabilidades, pero siempre se puede hacer algo productivo con ellas, algo que beneficie a quienes protegéis y a vos misma. 
 
    Como lo hizo él cuando fue nombrado duque de Parsmowth en contra de su voluntad. 
 
    Lenore asintió con una suave sonrisa y luego le miró, pensativa. 
 
    —¿Cuál es vuestro plan? 
 
    —El objetivo de Kaylah Blackshadow es Aeydrian Dragos y ahora que tiene un cuerpo fijo dudo que permanezca mucho más tiempo en la Isla Ryuu, si es que no la ha abandonado ya. —respondió Vaagnar, que miraba a un punto indefinido delante de él—. Mi plan es regresar a Gornnya con vuestro ejército y custodiar la ciudad y al Rey para enfrentarnos a Kaylah cuando llegue el momento. 
 
    —¿Tan fuerte es? —Lenore alzó las cejas con asombro. 
 
    —En realidad no sé hasta dónde llega su poder, pero si ha sido capaz de alojar su alma en un brazalete, aun siendo desconocedora de la transmigración arcana, cualquier protección es poca; los Striga somos grandes guerreros, pero la magia es un campo desconocido y contra el que no sabemos lidiar. Además, todo el mundo querrá matarla cuando la vea, por lo que necesitaré que nos aisléis del resto cuando llegue la hora de luchar —porque Vaagnar estaba seguro de que llegaría y de que todos los soldados de Aeydrian se lanzarían al ataque sin pensárselo dos veces. Si era así, no podría salvar a Yu Dai y, aparte de proteger a Aeydrian, ella era su prioridad. 
 
    —Dais por hecho que Kaylah se mostrará públicamente, pero si realmente es tan poderosa podría matar a Aeydrian aunque estuviese al otro lado del mundo… 
 
    —No sé si se mostrará ante todos o sólo ante Su Majestad, pero no creo que vaya a perder la oportunidad de matarle y verle caer con sus propios ojos. 
 
    —No comprendo cómo pudo llegar a odiarle tanto… Es un buen hombre —dijo Lenore con incredulidad. 
 
    —Ni siquiera él lo entiende —suspiró Vaagnar con sutileza—. Lo único que yo sé, por boca de Su Majestad, es que enfermó tras la pérdida de su hijo y ya no volvió a ser la misma. 
 
    —Es triste que dos personas que se amaban acaben del modo en que lo hicieron ellos… con un odio tan profundo… 
 
    —Aeydrian Dragos nunca ha odiado a su difunta esposa incluso después de que ella tratase de matarle. 
 
    Lenore miró de reojo a Vaagnar, quedando pensativa por sus palabras; Aeydrian era, sin duda, un hombre como no había conocido nunca. ¿Quién sería capaz de seguir amando a quien intentó matarle? El suyo parecía ser un vínculo muy fuerte y Aeydrian debía saber algo que el resto no para sentir como lo hacía. 
 
    Al día siguiente, los consejeros de Lenore cumplieron con su obligación de hacer público su enlace y de enviar invitaciones a todos sus aliados y a las gentes de Thyraell pero, al llegar la tarde, una misiva apareció en el escritorio de Lenore mientras ésta se dedicaba a sus tareas como Princesa Regente. 
 
    El mensaje venía del reino de Gornnya y lo había traído hasta palacio la misma ave que llevó la invitación en primer lugar, una especie de halcón blanco producto de la magia y que podía volar a una velocidad impensable en un pájaro normal, pero cuando lo abrió no fue la letra de Aeydrian la que encontró, sino la de su mayordomo: 
 
    A Su Alteza Lenore Lechaut Princesa Regente de Thyraell, 
 
    Gornnya envía su más sincera felicitación por vuestro próximo enlace con el Duque de Parsmowth Vaagnar Storvn. 
 
    Nos enorgullece saber que la alianza nacida entre Su Majestad Aeydrian Dragos y Su Majestad Weaslyn Lechaut I estará más unida que nunca. 
 
    Nos complace, además y enormemente, haber recibido vuestra invitación, sin embargo, Su Majestad partió, hace casi dos meses, a las lejanas tierras de Teonichlan y aún no ha regresado, mas no habéis de preocuparos. Ahora se dirige rumbo a Tsunagara para tratar temas de Estado que no pueden aplazarse, pero estamos seguros de que nuestro señor presentará sus respetos con una visita en cuanto le sea posible. 
 
    Os deseamos una grata ceremonia y una feliz vida juntos, 
 
    Bastian Elijahs 
 
    Tras leer la carta, Lenore pidió a Margarell que invitase al Duque a su despacho y cuando éste se presentó ante ella, le entregó la misiva y Vaagnar la leyó también. 
 
    —Comentó que se pondría en contacto con Naak-Adhum, pero nunca hubiese imaginado que Su Majestad iría hasta Teonichlan en persona —dijo, pensativo, de pie junto al escritorio de la Princesa. 
 
    —Va a Tsunagara… ¿Tiene algo que ver con Sikai Long? —preguntó Lenore, con mirada curiosa y un tanto aniñada, sentada en su asiento y con las manos en el regazo. 
 
    —Lo tiene que ver todo. —respondió el hombre, aún observando la carta—. Su Majestad habló con la Matriarca Naak-Adhum para encontrar a Hao Long, el hermano menor del rey de Tsunagara, ya que Sikai Long fue asesinado por Kaylah y no tiene herederos que puedan ocupar el trono. 
 
    —Pues si se dirige a Tsunagara es que debe haberle encontrado —observó Lenore, llevándose el dedo índice a los labios. 
 
    —Debe ser… 
 
    «Pero si Aeydrian no se encuentra en Gornnya ahora, la situación se complica… Si Kaylah llega allí antes de que él regrese y no estamos preparados, podría arrasar el reino y nadie se lo impediría», pensó Vaagnar que, unos instantes después, decidió mirar a la chica. 
 
    —Necesito que enviéis parte de vuestros soldados a Gornnya hoy mismo. 
 
    —¿Tan pronto? 
 
    —No podemos saber lo que significa «pronto» para Kaylah. Puede aparecer en Gornnya cuando desee. 
 
    —Entiendo… Entonces daré la orden ahora mismo. 
 
    —Os lo agradezco, Lenore —Vaagnar inclinó la cabeza con respeto—. Y os agradeceré también que, tras la boda, me llevéis junto a Su Majestad con vuestra magia. Tengo que hablar con él lo antes posible. 
 
    —Por supuesto, no hay problema —asintió Lenore con decisión, comprometida con la situación—. Pero, tengo una duda. 
 
    —Adelante. 
 
    —¿Qué haré yo cuando pase la boda y partáis junto a Aeydrian? 
 
    Vaagnar, que se había erguido, volvió a mirar a Lenore, a esa jovencita que tenía una mezcla entre madurez y capacidad de decisión y, al mismo tiempo, parecía algo confusa y desprendía aún un tanto de inocencia. 
 
    —Estoy seguro de que sabéis luchar, si no, no seríais conocida como la mejor cazadora de monstruos de Thyraell —lo sabía porque Aeydrian se lo comentó alguna vez con asombro y diversión, pues al rey de Gornnya le daba ternura la chica, le recordaba un poco a su hija adoptiva, Alyssa, porque compartían, más o menos, la misma edad y las dos eran de armas tomar—, pero no quiero, ni debo, abusar más de vos. Casarnos servirá para que los Fate ayuden a acabar con Kaylah y para que gobernéis con libertad, pero no puedo dejaros participar en una batalla que no os pertenece y poner en riesgo vuestra vida sin necesidad. Además, vuestro reino os necesita urgentemente. Llevan demasiado tiempo esperando tener un líder firme y estable. Tenéis que llenar el hueco que dejaron vuestros padres. 
 
    —No puedo negar lo que decís, Vaagnar. —asintió la Princesa y suspiró, pues en el fondo le encantaría ir a luchar junto a los suyos y a los Striga, pero era cierto que dejaría solo a su reino cuando más la necesitaba y, en una balanza, Thyraell tenía más peso—. Lo haremos así. 
 
    Con las decisiones tomadas y a contrarreloj, el reino Fate se dispuso a celebrar la boda de su princesa y del misterioso duque de Parsmowth. 
 
    El día antes de la ceremonia, Thyraell se plagó de cuchicheos y rumores, por lo bajo, sobre Vaagnar: unos buenos y otros malos, pero cuando al fin llegó el momento y el Duque entró en la sala del trono, donde se celebraría el acontecimiento, las miradas y los murmullos invadieron el lugar ya sin tapujo alguno. 
 
    Vaagnar había sido vestido de manera muy elegante, demasiado para él que, de repente, se sentía como si le hubiese robado la identidad a Aeydrian. De hecho, los sirvientes que le ayudaron con la ropa querían haberle afeitado la barba y se negó rotundamente, si no, podría haber pasado por una versión un poco más alta, fornida y malhumorada de su rey. Le habían peinado el pelo, recortado el vello facial, perfumado, lo cual detestaba, y le vistieron de blanco y dorado. 
 
    «Qué aberración…», pensó al mirarse al espejo antes de abandonar la habitación para ir a la sala del trono, en la que se encontraba ahora intentando ignorar los comentarios de los invitados y las miradas poco amistosas. 
 
    Vaagnar estaba subido en la plataforma donde se encontraban los dos tronos que años atrás ocuparon los padres de Lenore y junto a él estaba Onagra, el miembro más anciano del Consejo, que les uniría bajo la mirada de los Espíritus de la Naturaleza. Tan sólo unos minutos después, Lenore apareció por la gran puerta con un hermoso vestido color perla de escote barco, mangas con forma de pierna de cordero, y una amplia falda de corte imperio con cola que estaba calada, al igual que las mangas, decorada con pequeñas flores, cosidas a la tela, de colores rosados. Un ramo de gardenias y jazmines ocupaba las manos de la joven Fate, que caminó por el pasillo, dispuesto entre los asientos de los invitados, para acercarse a Vaagnar, quien la miró sin inmutarse lo más mínimo. Al fin y al cabo no se estaban casando por amor sino por fuerza mayor. Lenore le devolvió la mirada y luego la bajó hasta la mano que el hombre le ofreció para ayudarla a subir los cuatro escalones que los separaban. Después, la Princesa se posicionó al lado del Duque y ambos miraron a Onagra, que sonrió apaciblemente. 
 
    —Los Espíritus al fin han escuchado nuestra petición. —comenzó la anciana Fate—. Hoy, nuestra amada princesa une, aún más, los lazos que Su Majestad Weaslyn I y Aeydrian Dragos ataron hace milenios. La sangre Striga correrá por las venas del reino por primera vez en nuestra historia gracias a quien, a partir de hoy mismo, se convertirá en nuestro rey, Vaagnar Storvn Príncipe de Gornnya y Duque de Parsmowth. 
 
    »Bajo la mirada de los Espíritus de la Naturaleza podéis hacer vuestros votos y entregaros los anillos. 
 
    Vaagnar y Lenore se encararon, uno frente al otro, para mirarse. Entonces, el Striga alargó sus fuertes y grandes manos para tomar la izquierda de la Princesa, colocando el anillo que había descansado sobre las manos de Onagra hasta ese mismo momento, dentro de un pequeño cofre abierto. 
 
    —Yo, Vaagnar Storvn, uno mi destino al vuestro desde hoy y para siempre bajo la mirada de los Espíritus. Que su sabiduría y presencia nos guíe por el camino correcto —dijo, con tono monótono, sin inquietarse lo más mínimo y sin apartar la mirada de la mano de la chica. 
 
    Lenore entregó el ramo a Onagra y cogió el anillo que le correspondía para colocarlo en el dedo anular de la mano derecha de Vaagnar, que tomó entre sus pequeñas y delicadas manos en comparación con las del hombre. 
 
    —Yo, Lenore Lechaut, uno mi destino al vuestro desde hoy y para siempre bajo la mirada de los Espíritus. Que su sabiduría y presencia nos guíe por el camino correcto —dijo, mirando abajo también, aunque, en su caso, sintió algo de nervios, lo cual le hizo hablar de manera ligeramente temblorosa. 
 
    Ahora era el momento en que Onagra debía decir aquello de «podéis besaros», lo que más temía de toda la ceremonia. De hecho, estaba tan obsesionada con ello que no se percató de que la anciana lo había dicho hasta que sintió cómo Vaagnar le enmarcaba el rostro con ambas manos y se inclinaba hacia ella con toda su enorme y oscura presencia. El corazón de Lenore se desbocó, sus mejillas ardieron y sus labios, trémulos, esperaron a los del Duque, pero no llegaron, pues Vaagnar no pensaba besarla en esa zona sino en la frente, donde la muchacha los sintió de forma cálida y con un toque paternal. Y no, Vaagnar no había puesto intención en parecer un padre para ella, pero a Lenore, algo tan pequeño y simple como un beso en la frente, le trajo recuerdos de su fallecido y amado progenitor. Sus ojos buscaron entonces los del Duque y éste le devolvió una mirada calma mientras los invitados comenzaban a vitorear y a aplaudir. 
 
    —¡Saludad a Sus Majestades Lenore y Vaagnar! —exclamó Onagra y cientos de pétalos de colores comenzaron a caer sobre las cabezas de la pareja y toda la gente que había asistido a la boda. 
 
    Vaagnar asintió a Lenore para infundirle confianza y tomando la mano de la chica, ambos se giraron, saludando a sus súbditos. 
 
    Ya estaba hecho. Con aquella breve ceremonia cada uno había conseguido lo que necesitaba, pero al menos debía terminar la fiesta para que Lenore pudiese organizar a sus soldados antes del viaje a Gornnya y para que Vaagnar regresara, al fin, junto a Aeydrian, así que, después de reunirse con sus invitados, todos disfrutaron de un enorme y fastuoso banquete en el gran comedor. El Consejo estaba presente al completo, incluso Zarlina fue invitada y se respetó su lugar junto a los que habían sido, hasta hace dos días, sus compañeros, pero no parecía muy alegre ni comunicativa, de hecho, Vaagnar sintió su mirada despreciativa en más de una ocasión, pero él era un experto en ignorar a la gente, en general, y a quienes no le tenían en estima, en particular, por lo que su atención sólo se centró en su copa de vino y en escuchar a los demás. Lenore, por su parte, lo estaba disfrutando porque sabía que no tenía nada que temer con Vaagnar como esposo, o eso quería creer, y porque hacía mucho que no celebraba una fiesta. Desde que sus padres murieron, la muchacha no se había permitido, y no le habían permitido, divertirse realmente, así que iba a aprovechar esta oportunidad para olvidarse de sus problemas comiendo, conversando y bailando pues, después de la abundante cena, el salón de baile se abarrotó de gente que danzaba con sus ropajes coloridos y elegantes. Brillos y destellos, provenientes de los ojos y cabellos mágicos de los Fate, inundaban la habitación haciéndola parecer envuelta en la misma magia que portaban en su interior y en el centro, Lenore y Vaagnar bailaron, dando vueltas con un vals de esos que le gustarían a Aeydrian y que al Duque le parecían… bueno, demasiado románticos, pero si bailaba era para guardar las apariencias, para que los invitados pensasen que era una boda sin más; nadie debía saber lo de Kaylah mientras se pudiese ocultar. Y por fin, después de horas y horas de recibir interminables felicitaciones, de aceptar cientos de regalos, de escuchar halagos que Vaagnar consideraba vacíos, pues cierto era que poco o nada le conocían, la celebración llegó a su fin y la nueva pareja pudo retirarse a los aposentos que, supuestamente, debían compartir. 
 
    Lenore fue la primera en llegar, agotada pero contenta. Abrió la puerta y se internó en la que antaño fue la habitación de sus padres, descubriendo que sobre la cama le habían dejado colocado un bonito camisón largo de raso azul zafiro, tirantes finos de cordón trenzado con pequeños cristales pulidos, entre cuerda y cuerda, y una bata a juego por si tenía frío. Se acercó, tomó la ropa y se cambió bajo la tenue luz de unas cuantas velas disgregadas sobre los muebles y que daban ese toque romántico que a Vaagnar desagradaba. Después, Lenore se acercó al gran balcón que había en el dormitorio y que daba a una zona tranquila donde sólo se veían los árboles, las luciérnagas y algunos farolillos de colores que pendían entre las ramas y las hojas, se apoyó en la balaustrada tallada en la propia madera del Árbol Padre y suspiró, permaneciendo en silencio hasta que la puerta se abrió y escuchó los pasos de alguien a su espalda, pero no se giró, sabía que era Vaagnar porque sus sirvientes se habían excedido con el perfume que le pusieron y aún olía intensamente. 
 
    —Por fin podemos descansar —dijo la chica, ladeando la cabeza para ver que Vaagnar se había colocado a su lado, vestido con su propia ropa y con los brazos cruzados. 
 
    —No sabéis cuánto lo agradezco… —murmuró el hombre, con esa seriedad suya que solía imponer, pero que ahora, junto con su comentario, sacó una sutil risa a Lenore, lo que le hizo recordar a Yu Dai. 
 
    Los ojos de Vaagnar descendieron hasta la joven Fate y ésta le sonrió de manera apacible. 
 
    —Está claro que no sois un hombre de fiestas, aunque he de reconocer que bailáis bien para alguien que no disfruta de ellas. 
 
    —Bailar es un aprendizaje obligado para cualquier noble —y Vaagnar se tomó muy en serio aprender todo aquello en lo que le instruyeron, en juventud, aunque no fuese de su agrado—. Pero lo importante ahora es que ya sois reina. 
 
    —Y vos obtendréis la ayuda de Thyraell para vencer a Kaylah —asintió la chica. 
 
    —Confío en que cumpliréis con vuestra parte. Os respeto, Lenore. 
 
    —Y yo a vos, Vaagnar. Por eso, no os defraudaré. 
 
    Ambos se miraron y el Duque, ahora rey de Thyraell, sintió cómo se le aceleraba el corazón a la muchacha, esperando que se tratara de los nervios y no porque le estuviese empezando a gustar pues, como le ocurría a Aeydrian, Vaagnar solía captar la atención de las mujeres aunque no lo buscase y si en general no les hacía caso, todavía menos se lo haría a Lenore. 
 
    —Es hora de que nos separemos —dijo el hombre, ladeándose hacia ella. 
 
    Lenore, que se le había quedado mirando, pareció salir de su ensimismamiento con las palabras de Vaagnar y asintió con rapidez. 
 
    —Cierto, es la hora. —se apartó de la balaustrada y se internó en el dormitorio, invitándole a seguirla—. Vamos, poneos delante de mí. 
 
    Vaagnar obedeció. 
 
    —¿Cómo sabréis dónde está Aeydrian Dragos? 
 
    —Sólo necesito que los dos pensemos en él. —sonrió la chica, irguiéndose en el sitio y cerrando los ojos—. Einarsarah Iusphalam Rynerasirin. 
 
    Vaagnar cerró los ojos y pensó en Aeydrian mientras escuchaba a Lenore repetir las mismas palabras hasta que percibió una ráfaga de aire tras él. Entonces, abrió los ojos y se giró, descubriendo una puerta de luz blanca, de la que manaban amplios destellos ondulantes y motas que bailaban alrededor de la entrada mágica, que flotaba frente a él emitiendo agudos y suaves sonidos, como tintineos. 
 
    Vaagnar lo observó con recelo: era la primera vez que utilizaría un portal mágico y no se sentía muy seguro. 
 
    —No vais a morir quemado —bromeó Lenore con cierta picardía. 
 
    —Mhn… eso espero. —la miró Vaagnar de reojo—. Se me olvidó, antes de casarnos, pediros que no uséis el fuego mágico con los míos… 
 
    —Ya es tarde —sonrió la chica de medio lado. 
 
    Vaagnar, extraño en él, hizo un amago de sonrisa y luego se giró hacia el portal. 
 
    —Gracias, Lenore; nos veremos cuando todo pase —dijo, acercándose poco a poco a la cegadora luz. 
 
    —Volved sano y salvo y con vuestra compañera viva. Ah, y enviadle saludos de mi parte a Aeydrian Dragos. 
 
    —Así lo haré —prometió Vaagnar antes de entrar al fin por la puerta, desapareciendo de la habitación. 
 
    Ni él mismo podría explicar con palabras lo que sintió al atravesar aquel portal mágico, pero no le resultó muy agradable. De hecho, cuando llegó al «otro lado», le pareció que todo daba vueltas, al menos hasta que recuperó la vista, que se había cegado con la fuerte luz blanca, y se percató de que no era su cabeza la que tenía un problema sino el barco en el que debía encontrarse Aeydrian y que estaba zozobrando violentamente. De una sacudida, Vaagnar se vio arrastrado contra una pared en la que impactó con la espalda sonoramente. El agua se colaba bajo la puerta del camarote en el que estaba y donde no había nadie, lo que preocupó al Duque que, como buenamente pudo, se acercó a la puerta y la abrió, descubriendo ante él la cubierta, donde los hombres de Aeydrian luchaban por mantener a flote el barco, que estaba siendo golpeado por enormes olas, y entonces, la potente voz del rey surgió entre el sonido ensordecedor del mar, dando órdenes. Vaagnar le buscó con la mirada y le encontró junto al resto, arriando velas para intentar no luchar contra el mar, sino tratando de acompasar el barco con las olas hasta que pasase el temporal. 
 
    Tenía que ayudar, debía llegar a Aeydrian, que pareció percibir su mirada pues terminó por ladear la cabeza, vislumbrando a Vaagnar a lo lejos, entre la oscuridad y el agua. Sus miradas se congelaron por un instante, ya que el rey no estaba seguro de estar viendo realmente a su familiar y no comprendía cómo había llegado hasta allí, y Vaagnar no esperaba reencontrarse con él en una terrible situación como aquella; tenían demasiadas cosas importantes de las que hablar como para que nada se interpusiese en su camino… 
 
    Vaagnar hizo amago de acercarse, pero antes de poder dar un solo paso, el sonido de una descomunal ola hizo que todos se girasen con verdadero horror, incluso los ojos del Duque se abrieron con sobrecogimiento. Entonces, el agua helada y toda su fuerza golpearon al barco y a todos sus tripulantes. La oscuridad más profunda se hizo, mezclada con el fluir frenético del mar, el dolor del impacto y los golpes de los fragmentos del barco que se dirigieron hacia Vaagnar, ya que el navío había sido destruido sin piedad. Uno de ellos, uno de los mástiles, se acercó vertiginosamente a él entre la corriente caótica del agua y no pudo esquivarlo. El golpe en la cabeza fue tan fuerte que perdió el conocimiento y todo se volvió negro, silencioso, vacío. 
 
  
 
  
   
    VIEJOS CONOCIDOS 
 
    —Este se ha llevado un buen golpe —se escuchó la voz de un hombre, casi susurrando, y un sonido… como crujidos, no… como piedras… tierra… no, era arena. Pisadas en la arena. Vaagnar podía escucharlo, podía escuchar cómo alguien se le acercaba, pero aún no era capaz de moverse, de abrir los ojos o hablar—. ¿Crees que estará muerto? 
 
    —No lo sé ni me importa. ¿Quieres darte prisa? Si está vivo será mejor que le desvalijemos antes de que despierte —dijo otro, con voz más grave y ronca. 
 
    Vaagnar no sabía dónde estaba, apenas podía, siquiera, sentir su propio cuerpo, pero lo que sí percibió fue cómo le daban la vuelta o lo intentaban al menos, pues moverle a él, con toda esa altura y esos kilos de músculo, era una hazaña que hasta el momento sólo Yu Dai había sido capaz de llevar a cabo y aún se sorprendía por ello, pero al fin, después de un rato de esfuerzos, los dos hombres consiguieron tumbarlo boca arriba y los ojos cerrados del Duque sintieron dolor, pues el sol impactó sobre su rostro. Entonces pudo escucharlas: las olas acariciando la orilla lentamente. Estaba en una playa y tenía a dos tipos tratando de robarle sus pocas pertenencias. Lo único que llevaba de valor era su anillo de recién casado, un pequeño saco con unos cuantos Talyss y el colgante con el blasón de la Casa Dragos: su identificación. 
 
    Primero le cachearon, luego encontraron el dinero y agitaron el saquito, riendo como bobos al descubrir que estaba lleno. Después, uno de los hombres le tomó la mano derecha y le quitó el anillo, comprobando con los dientes que era de verdadero oro y luego, el otro introdujo sus sucias zarpas dentro de la chaqueta de Vaagnar, dando con el blasón. En ese mismo instante, el Striga consiguió abrir los ojos y su mano se movió en un acto reflejo, atrapando la del ladrón.—Cogedlo y os quedaréis sin brazo… —dijo, casi sin voz y sintiendo que se le iba la cabeza. 
 
    —¡Joder! —exclamó el hombre. Un chico joven de cabello platino y orejas de Fate—. Sí que está vivo. 
 
    —Y es tu culpa que se haya despertado. —gruñó el otro hombre, al que Vaagnar no pudo ver hasta que se acuclilló al lado de su compañero y apoyó los codos en las rodillas, mirando al Duque con sus ojos rojos de Striga, pues se trataba de un Cruentus de pelo ondulado y castaño recogido en una coleta baja—. La cabeza abierta y tienes fuerzas para hablar… 
 
    El Cruentus se acercó un poco más y observó lo que su amigo aún retenía en la mano, chascando la lengua después con fastidio. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó el joven Fate. 
 
    —La hemos cagado… Eso es el blasón de los Dragos… Suéltalo, Griagon. 
 
    El chico de cabellos rubios obedeció al instante, abriendo la mano para dejar que el colgante cayese sobre el pecho de Vaagnar, quien no tardó mucho en liberar su brazo, suspirando con agotamiento y completamente aturdido. 
 
    —Vale, ¿y ahora qué hacemos con él, Ed? 
 
    —No podemos matarlo sin más y olvidarnos de todo esto. Si es familiar de Aeydrian Dragos le buscarán por todas partes y acabaremos jodidos… —murmuró el tal Ed. 
 
    —¿Y si pedimos un rescate por él? Sería la única vez en nuestra vida que veríamos tantos Talyss juntos. 
 
    —Y tantos barrotes desde dentro de una celda… 
 
    —Mierda… tienes razón… Pues llevémoslo a la jefa y que decía ella —propuso Griagon. 
 
    —No nos queda otra. —suspiró con pesadez el Cruentus, incorporándose y mirando a Vaagnar desde arriba—. Tienes dos opciones: o dejas que te llevemos sin que se te salgan los sesos por el camino o te abro más la cabeza y llegas sin la mitad de ellos. 
 
    Vaagnar gruñó por lo bajo con las pocas fuerzas que tenía y horriblemente dolorido, no sólo por las heridas sino porque empezaba a quemarse bajo el sol y el escozor era insoportable. Trató de decir algo, de incorporarse, pero todo fue en vano. 
 
    —Creo que llegará con ellos enteros —dijo Griagon, observando cómo Vaagnar perdía el conocimiento segundos después. 
 
    De nuevo volvió el vacío, aunque esta vez podía escuchar, muy de vez en cuando, cómo hablaban esos dos y el sonido de un carro transitando un camino. Después, otra vez nada por un largo lapso de tiempo y luego, cuando volvió un poco en sí, sintió cómo le transportaban hasta lo que le pareció una cama no muy cómoda pero estable. Entonces, unas manos más delicadas le limpiaron las heridas, cosieron y vendaron, lo que fue un largo proceso de mucho dolor que aguantó sin poder evitarlo, sin poder ni quejarse, volviendo a quedar inconsciente hasta que, por fin, consiguió abrir los ojos y observó a su alrededor. 
 
    Parecía ser de noche porque la luz que iluminaba el lugar provenía de una vela que aún no pudo localizar desde su posición. De lo que sí se percató fue de que se encontraba en una amplia tienda levantada con tela basta, de color rojizo desgastado, sostenida por gruesos postes, pero nada más destacaba allí que le pudiese dar una idea de a dónde le habían llevado, así que, con esfuerzo, se sentó en el catre y miró a su alrededor lentamente, hasta que sus ojos se fijaron en una figura que descansaba sentada en una silla, de espaldas a él y apoyada en una mesa. 
 
    —No te muevas ni un centímetro o te hago arder en fuego mágico —dijo, con la voz de una mujer joven, ladeando la cabeza para mirar a Vaagnar, que estaba sentado y la observaba con ojos cansados. 
 
    La chica estaba a contraluz, pero él fue capaz de distinguir su cabello blanquecino y algunas mechas anaranjadas que brillaban en la oscuridad. 
 
    —¿Quién sois? ¿Dónde estoy? —preguntó el Duque con voz profunda y ojos entornados. 
 
    —Será mejor que te tumbes. Aunque seas un Striga estás muy malherido —dijo la mujer, girándose de nuevo en su sitio. 
 
    —Contestadme —exigió Vaagnar sin levantar la voz, mas claramente molesto. 
 
    —Aquí las órdenes no las das tú, así que ve bajando esos humos, ¿quieres? Cuando venga la jefa podrás preguntarle lo que te dé la gana. Hasta entonces, cállate. 
 
    —No tengo tiempo para esto… —murmuró Vaagnar, haciendo amago de levantarse cuando una mano grande y fuerte le frenó en seco. 
 
    —¿Es que no has oído a Dandeliette? —preguntó Ed, que acababa de entrar en la tienda. 
 
    Vaagnar alzó la vista, iracunda, hacia el Cruentus. 
 
    —Si sabéis lo que os conviene me dejaréis ir. Ya habéis visto el blasón. 
 
    —Mira, amigo, a mí personalmente me importa una mierda quién seas, ¿sabes? Hace demasiado tiempo que me desentendí de los problemas entre los Sanguis y los Cruentus, así que no lo tomes como algo personal y agradece que te hayamos recogido; los otros que había en la playa no han tenido esa suerte. 
 
    Vaagnar abrió mucho los ojos e intentó levantarse de nuevo al pensar que, tal vez, Aeydrian estaba allí, muerto, y debía encontrarlo. 
 
    —Dejadme marchar —gruñó Vaagnar, forcejeando con Ed, que le agarró y le retuvo en la cama. 
 
    —He dicho que no —respondió el Cruentus. 
 
    —Pero, ¿qué pasa aquí? —se asomó Griagon viendo cómo Vaagnar le propinaba un puñetazo en la cara a Ed, alzando las cejas con sorpresa y un tanto de diversión. 
 
    Dandeliette seguía sentada en la mesa. Se había girado a mirar y suspiró hastiada, observando cómo su compañero recibía el golpe y se preparaba para devolverlo cuando una voz femenina y potente irrumpió en la tienda. 
 
    —¿Qué puñetas está pasando? 
 
    —El moribundo, que le ha dejado el ojo bonito a Ed —rió Griagon mientras el Cruentus se apartaba, de mala manera, de Vaagnar y miraba al Fate con cara de pocos amigos. 
 
    —Todo tuyo, Odra. Yo paso de él. 
 
    Ed se echó a un lado y entonces Vaagnar pudo ver a la dueña de la voz, a la tal Odra, reconociendo en ella a una vieja conocida, una Cruentus alta, fornida y voluptuosa de piel morena y cabello rubio, ondulado y largo, al menos ahora, porque antes lo llevaba corto; la mirada de incredulidad de Vaagnar fue la más expresiva que había tenido en su vida. Por su parte, la mujer le miró tan sólo un breve instante porque se dio la vuelta con rapidez, alejándose hacia la salida. 
 
    —Un momento, ahora vuelvo que… se me ha olvidado una cosa… 
 
    —Deodra Corchrain… —dijo Vaagnar. 
 
    Odra cesó la marcha, apretando los puños, mordiéndose el labio inferior y frunciendo los ojos con fastidio. Tomó aire, puso su mejor sonrisa y se giró de golpe. 
 
    —¡Vaya!, pero si es… Vaagnar Storvn… Ja, ja. Cuánto tiempo sin verte. Mira que pasa rápido… como si hubiese sido ayer cuando nos conocimos… 
 
    —Se supone que estabais muerta… —el Duque entornó los ojos mientras Ed, Griagon y Dandeliette miraban a su jefa con curiosidad. 
 
    Deodra sonrió más y alzó una mano para quitarle importancia al asunto.—Pues ya ves que no… Ja, ja, ja… 
 
    Vaagnar la observó en silencio, muy serio, tanto que Deodra borró la sonrisa y sintió algo de temor. 
 
    —Vale, chicos, dejadnos a solas, ¿de acuerdo? El Duque y yo tenemos cosas de las que hablar. 
 
    —¿Vas a explicarnos de qué va todo esto, Odra? —preguntó Ed, cruzado de brazos y mirando a la mujer también con seriedad. 
 
    —Tranquilo, luego os contaré todo, pero primero debo resolver algunos asuntos con nuestro inesperado invitado. 
 
    »Venga, salid. 
 
    Los tres obedecieron, abandonando la tienda, y un silencio sepulcral invadió el ambiente. 
 
    —De acuerdo… —suspiró Deodra, caminando por el lugar hasta la mesa donde había estado Dandeliette y donde había una botella verde y ancha con un grueso corcho que la mujer quitó, tomando con la mano libre una silla y caminando de vuelta hacia Vaagnar, sentándose frente a él y ofreciéndole la bebida que éste rechazó con un movimiento suave de cabeza, sin quitarle ojo de encima a la mujer—. Si las miradas matasen… —bromeó sin éxito y carraspeó—. Sí, sí, estoy viva, ¿qué esperabas, que entregase mi alma por tu ducado? Deberías darme las gracias porque, aun así, conseguimos lo que queríamos. Parsmowth se libró de los rebeldes y, que yo sepa, te va genial desde entonces. Hasta hiciste un tratado de paz con ellos. ¿No es perfecto? 
 
    —Matasteis a mucha de mi gente… —dijo Vaagnar, con tono sombrío. 
 
    —El precio que había que pagar por la ayuda de las Sombras. 
 
    —Un precio muy elevado. Murieron inocentes, niños… 
 
    Deodra miró a Vaagnar con una mezcla de molestia y culpabilidad. Dio un trago a la botella y chascó la lengua. 
 
    —Si no hubiese pedido ayuda a los Espíritus de la Oscuridad esa gente inocente, esos niños, habrían muerto igual. 
 
    —Eso no lo sabéis, Deodra. 
 
    —¿Que no? Te recuerdo que íbamos perdiendo, Vaagnar. 
 
    —Podíamos haberlo conseguido sin vuestro falso acto de sacrificio y seguramente Shyra estaría viva… 
 
    —¿Shyra? ¿Tu comandante murió también? 
 
    Vaagnar bufó por lo bajo, mirando a Deodra con gran desaprobación. 
 
    —Mierda… Lo siento… yo…; con lo bien que me caía esa mujer… 
 
    —Pues preferisteis salvaros a vos misma. 
 
    —Mira, Vaagnar, no soy una justiciera ni una heroína como Aeydrian Dragos o tú. Ya conoces mi pasado y mi obligación con la Oscuridad. —gruñó Deodra, apartando la mirada de la de Vaagnar, sintiéndose avergonzada, enfurecida y en conflicto consigo misma—. Eran más que nosotros, habían abierto el muro, nos tenían rodeados y pensé que si todos me veían como la mala y a ti como su salvador las cosas se arreglarían, pero también quería vivir, así que pedí a las Sombras que tomasen las almas que gustasen a cambio de eliminar al enemigo y que evitasen mi muerte. 
 
    —¿Cómo? Os vi morir en mis brazos y enterré vuestro cuerpo. 
 
    —Una ilusión muy lograda… 
 
    Vaagnar suspiró con molestia, apartó la vista de ella, miró al suelo y negó. 
 
    —¿Qué habéis hecho desde entonces, Deodra? 
 
    —Pensé en irme al otro lado del mundo para que no me encontrases y así aparecí en la Isla Ryuu. Dejé mi nombre y mi reputación atrás y me hice ladrona, una mera ladrona… Al principio iba sola, pero luego conocí a Ed y a los mellizos: Griagon y Dandeliette, y creamos nuestra pequeña banda. 
 
    »Y antes de que me eches en cara nada, no, no matamos ni somos violentos con nadie… Bueno, algún puñetazo cae de vez en cuando, pero nada más. Prometido. 
 
    —Ya… —Vaagnar la miró con ojos entornados que inquietaron a Deodra y, una vez más, le hicieron sentir nerviosa. 
 
    —¿Qué? ¿Qué pasa? ¿Quieres dejar de mirarme como si fueses a matarme? 
 
    —Debería hacerlo… 
 
    —Vamos, Vaagnar. Han pasado milenios desde aquello. ¿No podemos dejarlo atrás? 
 
    —Lo dejaré atrás si hacéis algo por mí. —Deodra le observó con curiosidad—. ¿Estamos en la Isla Ryuu? 
 
    —Sí, así es. Estamos cerca del pueblo Chakshiin. 
 
    —No lo conozco… —y no recordaba haberlo visto en el mapa que consiguió en casa de Honaka. 
 
    —Está al noroeste de la isla, cerca de la costa —respondió Deodra, relajándose un poco y dando un nuevo trago a la botella. 
 
    —Necesito que me llevéis a Tsunagara, pero antes debo comprobar que Aeydrian Dragos no está entre los muertos de la playa. 
 
    Deodra escupió la bebida a un lado y miró a Vaagnar con sorpresa. 
 
    —¿Aeydrian Dragos está aquí? 
 
    —Debería. Iba en un barco, rumbo a Tsunagara, junto al hermano menor de Sikai Long, pero nos topamos con una tormenta y el barco se hizo añicos. 
 
    —Y así estás, ¿no? —pregunto Deodra, mirando hacia las vendas que rodeaban la cabeza de Vaagnar y cubrían la enorme herida que Dandeliette había curado. 
 
    —Deodra, es muy importante que encuentre a Aeydrian Dragos y regrese a Tsunagara… 
 
    —Vale, vale, ni que el mundo se fuese a ir al garete… —dijo y Vaagnar volvió a mirarla con mucha seriedad, haciendo que se tensase—. ¿Me vas a decir qué es lo que pasa? 
 
    El Duque suspiró y aunque no debería contárselo, porque no podía confiar en ella, lo hizo: le explicó lo de Kaylah, cómo quiso matar a Aeydrian, cómo sobrevivió dentro de su brazalete y cómo había sido liberada. Le habló del reguero de muertos, de la posesión de Yu Dai y de los planes que Kaylah debía tener en mente porque estaba seguro de que iría a por Aeydrian y que pensaría que él estaba en Gornnya, por lo que ella debería ir allí. Además le explicó lo que había ocurrido con la Esfera de Ignis, lo que implicaba que Kaylah no sólo quería matar a Aeydrian, sino a todo Symphanell. 
 
    Con tanta historia, Deodra se terminó la botella, echó atrás la cabeza y suspiró mirando al techo de la tienda. 
 
    —Y yo que pensaba que lo del sol era un pequeño respiro para los Striga… 
 
    —¿Vais a llevarme o no? —preguntó Vaagnar, que cada vez se sentía más ansioso. No tenía tiempo que perder. 
 
    —Pero, ¿qué pasa? ¿Aún sigues temiendo usar tu poder? ¿Sigues temiendo al monstruo de nuestras visiones? No me necesitarías si no fuese así… —Deodra volvió a mirarle con su único ojo sano, ya que el otro fue herido hace siglos y era incapaz de abrirlo desde entonces. Lo surcaban tres largas marcas de lo que parecían garras y que cubría con un mechón. 
 
    —No puedo arriesgarme a que la visión se cumpla —se limitó a responder. 
 
    —No sé yo si contenerte será peor que liberarte de una vez. 
 
    —Cada vez que el monstruo logró salir de mí no hizo más que estragos. No voy a permitir que suceda de nuevo. 
 
    —Mhn, tú sabrás, pero… ¿qué gano yo llevándote? —Deodra dejó la botella en el suelo y se cruzó de brazos, alzando el mentón. 
 
    —No perder la cabeza. 
 
    La mujer alzó las cejas, sonrió, como si aquello le hubiese parecido una broma, y comenzó a reír sonoramente. 
 
    —Aaaah, qué gracioso eres cuando quieres Vaagnar. Tienes un sentido del humor muy oscuro, pero me haces reír. —Vaagnar clavó sus ojos rojos en Deodra sin decir una sola palabra, no hacía falta, porque su rostro sombrío fue suficiente para acallar sus risas—… Supongo que es un buen pago. 
 
    —Suponéis bien, Deodra. 
 
    —De acuerdo… entonces… vamos a la playa a buscar a tu rey. 
 
    Vaagnar asintió y ambos se levantaron, salieron de la tienda y se dirigieron a un humilde carro tirado por dos caballos. Deodra subió y tomó las riendas mientras el Duque se sentaba a su lado, mirando a su alrededor, descubriendo que estaban en medio de una amplia llanura iluminada por la luna y surcada por un riachuelo de aguas tranquilas que les hizo compañía hasta que llegaron a la orilla del mar, donde aún descansaban los cuerpos de quienes habían perdido la vida en la tormenta. Por suerte, la mayoría de los que iban en el barco eran Striga, así que no había muchos cadáveres, sólo algunos que debieron ser heridos con más gravedad que Vaagnar. 
 
    Deodra bajó del carro y el mestizo la imitó, apartándose después de ella para ir a mirar a cada uno de los hombres. 
 
    —Oye… ya sé que no confías en mí, pero quiero que sepas que siento de verdad lo de Shyra y esos niños… —dijo Deodra, que no se movió del sitio, dejando que el Duque se ocupase de dar con su familiar. Ella no quería ver a Aeydrian tan de cerca. 
 
    —Sentirlo no los traerá de vuelta —dijo Vaagnar, girando a uno de los cadáveres con un pie para tumbarlo boca arriba, comprobando que era uno de los soldados de Gornnya, cuya cabeza no había sido cercenada por unos pocos centímetros, pero la médula no se salvó y eso provocó su muerte. 
 
    —Lo sé, pero, aunque no lo creas, no soy tan despiadada, no con los niños ni con la gente que me cae bien. ¿Sabes? Hasta los salvajes y los piratas tienen unos mínimos códigos de honor. 
 
    —Permitidme que lo dude —apretó los dientes Vaagnar, acercándose a otro cuerpo, o más bien, a la parte superior de un cuerpo que no pertenecía tampoco a Aeydrian. 
 
    —¿Recuerdas a mi tripulación? ¿Recuerdas a aquellos que mataste porque querías liberar Parsmowth de los maleantes? Pues de entre toda esa gente, mi tripulación no era la más mala. Mis hombres nunca le pusieron una mano encima a una mujer si ella no se lo permitía, ni mataban sin razón, sólo saqueaban a los ricos para dar algo que comer a sus familias y, de acuerdo, no eran honrados y la mayor parte del tiempo estaban borrachos y olían a estiércol, pero no eran lo que tú creías que eran. 
 
    —Participaron en la Batalla del Claro, al igual que vos. 
 
    —Después de tanto tiempo, ¿volvemos con esas? Acudimos a la llamada para vengar a nuestros asentamientos caídos en manos de tu querido Aeydrian. Y antes de que me sueltes el rollo, sí, sí, ya lo sé, Aeydrian es bondadoso, quiere unirnos a todos y bla, bla, bla, pero en ese momento era nuestro enemigo e hicimos lo que consideramos correcto, al igual que lo hizo él y al igual que lo hiciste tú. Ninguno podemos lavarnos las manos, ¿lo entiendes? Es lo que tienen los conflictos, que todos creemos tener la razón y la defendemos. 
 
    —Y por eso Aeydrian quiere unirnos, para que los conflictos acaben, para que los Cruentus dejen de ver amenazas por todas partes y los Sanguis los respeten como iguales. 
 
    —Suena muy bien, pero todos, unos y otros, acumulamos demasiadas muertes. Todos hemos perdido a alguien en manos del otro bando. 
 
    —Y seguirá ocurriendo si no lo frenamos. —dijo Vaagnar, que mientras Deodra hablaba, había inspeccionado cada cadáver, sintiéndose aliviado de que su rey no estuviese entre ellos. Levantándose, pues se había acuclillado para observar el último cuerpo, miró a Deodra con seriedad—. Aeydrian Dragos ha hecho muchas cosas, pero la primera fue crear un lugar donde todos pudiesen habitar en paz. Después, un grupo de rebeldes mató a sus padres y a cambio, Aeydrian les dio completa libertad. Sacrificó su derecho a la venganza en pos de un futuro para todos, cargó, desde entonces, con la responsabilidad de procurar lo mejor para toda su especie y ésta no hace más que traicionarle e impedirle ser feliz. 
 
    »¿Sabéis por qué Kaylah quiere acabar con todos? Porque la Batalla del Claro supuso la muerte de su hijo: un niño al que odiaron antes de venir al mundo sólo porque su sangre era medio Fate. Los rebeldes destrozaron sus vidas sin derecho y sin razón. Y, ¿queréis saber algo más? La entiendo. Una parte de mí comprende a esa mujer porque soy un mestizo y si no fuese por Aeydrian estaría muerto. 
 
    »Mis antepasados, los antepasados de nuestro rey, fueron unos tiranos, destruyeron la unión que existía entre nosotros, pero ahora, los que más odian, incluso a las gentes que no son de su especie, son aquellos que reivindican una libertad que les fue devuelta hace miles de años. Las víctimas se convirtieron en verdugos ciegos y sordos, obcecados en una realidad que no existe y que perpetúan porque no saben cómo afrontar la verdad. 
 
    —Mhm, ¿y cuál es esa verdad? —Deodra se cruzó de brazos, observando cómo Vaagnar se acercaba al carro y se subía, listo para regresar al campamento de los ladrones. 
 
    —Que no sabéis vivir de otro modo. 
 
    Deodra arqueó una ceja y se subió al carro de un salto, mirando a Vaagnar con una sonrisa ladeada. 
 
    —El golpe en la cabeza debió de ser fuerte, sin duda, porque te hace decir tonterías. 
 
    —Decidme, Deodra, ¿qué haríais vos sin ese odio? —Vaagnar ladeó la cabeza y miró a la mujer con esa seriedad característica suya. 
 
    La antigua capitana del Diente de Tiburón, ahora una mera ladrona, como ella misma decía, le devolvió la mirada y permaneció en silencio durante un buen rato, de hecho, no supo qué responder, así que bufó sonoramente, tomó las riendas y, sin decir una sola palabra más, regresaron junto a la pequeña banda de ladrones. 
 
    Al llegar al campamento, que consistía en tres tiendas, el carro y un par de caballos, Vaagnar pudo ver cómo Dandeliette encendía una fogata con su magia, lo cual no le hacía sentir muy confiado, así que intentaría guardar las distancias con el fuego aunque el frío fuese el mismo que en una noche de invierno, de hecho, tanto ella como Ed y Griagon se habían cubierto con unas pieles y se habían sentado alrededor, viendo cómo comenzaba a asarse un jabalí de buen tamaño que a Vaagnar le parecía que tardaría la vida en cocinarse, aunque no le importaba, porque pensaba ir al bosque a cazar algo por su cuenta. 
 
    Deodra bajó del carro, el Duque también lo hizo, y el trío les miró con rostros serios, silenciosos, como si en su ausencia hubiesen estado hablando y esperasen explicaciones, pero Deodra les ignoró por el momento e hizo un gesto a Vaagnar para que la siguiese a su tienda. Una vez dentro, la mujer suspiró y le miró con su ojo sano. 
 
    —Incluso si esos tres lo entienden todo, no sé si estarán dispuestos a acompañarnos a Tsunagara —dijo, con muy pocas ganas de darle explicaciones a sus subordinados. 
 
    —No necesito su compañía, sólo la vuestra —dijo Vaagnar con toda la seriedad y practicidad del mundo, pero sus palabras sacaron una sonrisa pícara a Deodra, que se acercó a él y le plantó un dedo en el pecho. 
 
    —Qué cosas más bonitas me dices. 
 
    Vaagnar alargó la mano y apartó la de la mujer de él con suavidad, alejándose después un par de pasos ante la mirada atónita de ésta. 
 
    —¿Me rechazas? —preguntó con una sonrisa entre divertida y sorprendida. Vaagnar no contestó, pero la miró con ojos entornados—. De acuerdo, dime, ¿qué significa para ti esa damisela en apuros que vas a salvar de la bruja? 
 
    —No es una damisela en apuros —gruñó el Duque por lo bajo. 
 
    —Entonces, tu fulanilla de pueblo. 
 
    —Es una Gaaishaa. 
 
    —Aaaaah, tu fulanilla de lujo pues; claro, ¿quién va a hacerse acompañar por una cualquiera cuando se puede tener a una de calidad? 
 
    —Sois insoportable… —bufó Vaagnar, sentándose en la cama en la que había despertado hacía unas horas. 
 
    —Venga, venga, no te enfades. Sólo bromeaba, aunque si te has convertido en su protector no voy tan desencaminada. Todo el que lleve algún tiempo en estas tierras sabe que esas mujeres no abandonan Tsunagara de otro modo. —sonrió Deodra de medio lado, sentándose junto a él—. ¿Por qué estás tan preocupado por ella? 
 
    —Hicimos un trato. Hemos viajado juntos en busca de pistas para dar con Kaylah. Yu Dai demostró ser de gran ayuda y acabó en manos de la bruja por mi culpa —explicó el mestizo, volviendo a sentir impotencia. 
 
    —Mhn… así que vamos a rescatar a tu novia. 
 
    —No es mi pareja. Hace tan sólo unos meses que la conocí. 
 
    ¿Por qué contestaba a los comentarios de Deodra? Así sólo conseguiría que ésta siguiese hablando, pero no podía evitarlo, no podía dejar cosas como aquella en el aire. 
 
    —Oh, vamos, eso no importa. Después de pasar por la cama todo va rodado —rió Deodra, que estaba disfrutando de molestarle. 
 
    Vaagnar no dijo nada. Ya no podía más con las tonterías de la mujer. 
 
    —Por tu silencio deduzco que eso no ha ocurrido, ¿eh? Entiendo tu frustración… aunque no lo comprendo. Si eres su protector… 
 
    —Si no os calláis… 
 
    —¿Qué, vas a matarme? Ah, esto es lo que pasa cuando amenazas a alguien para que te acompañe en una misión suicida. Al menos deja que te toque las narices un poco antes de morir. 
 
    —¿Quién ha dicho que vais a venir conmigo tan lejos? Sólo os he pedido que me llevéis a Tsunagara y, ¿morir? ¿Vos? ¿Como en Parsmowth? —Vaagnar arqueó una ceja y ladeó la cabeza para mirar a Deodra. 
 
    —¿Crees que voy a quedarme sin ver cómo acaba esto?... Y, perdona, pero mi actuación fue espectacular, no puedes negarlo —sonrió con orgullo. 
 
    —Al igual que no voy a negaros que sí, siento un irrefrenable instinto de mataros yo mismo en este preciso instante… 
 
    —Bah, deja de decirlo ya y hazlo, pero debajo de las mantas. Je —Deodra alzó las cejas y le dedicó su mejor sonrisa. 
 
    Vaagnar gruñó y se puso en pie, cruzándose de brazos a una distancia prudencial. 
 
    —Hablad con el resto; hemos de partir mañana por la mañana. 
 
    —Vuestros deseos son órdenes para mí, Duquecito —sonrió Deodra una vez más, inclinándose teatralmente antes de salir de la tienda. 
 
    Vaagnar se llevó una mano a la frente y apretó los dientes. Deodra era capaz de sacar su peor humor y estaba demasiado agotado y dolorido como para aguantar sus continuas bromas. ¿Habría hecho mal en pedir su ayuda? No es que tuviese muchas alternativas, así que tendría que vivir con ello por unos días; esperaba que sólo fueran unos días… 
 
    Regresando a la cama, Vaagnar se tumbó y cerró los ojos, tratando de descansar sin éxito, pues aunque Deodra había comenzado a hablar en un tono prudente, seguramente para que él no se enterase, podía oírla a la perfección. 
 
    —Bueno, chicos… Mhn… A ver por dónde empiezo… —dijo la mujer, claramente nerviosa. 
 
    —Puedes empezar por decirnos si el mestizo tiene razón. —bufó Ed—. ¿Eres Deodra Corcrhain, la capitana del Diente de Tiburón? 
 
    —Lo soy —reconoció con un tono que denotaba orgullo—… o lo era, más bien… 
 
    —No me lo puedo creer —rió Griagon con fascinación—… ¡Pero si deberías estar muerta! 
 
    —Mhn… cosas que pasan… —Deodra parecía reacia a explicar porqué. 
 
    —No, Deodra, no son cosas que pasan… Ahora que lo sé, puedo sentir la magia fluir en ti: la Oscuridad te consume —dijo Dandeliette en un tono serio. 
 
    —Vaya, no sabía que mi revelación sobre el pacto con los Espíritus de la Oscuridad había llegado tan lejos ni que sería recordada por tantos siglos… 
 
    —En Parsmowth te convertiste en una traidora para todos, Deodra. Cuando la noticia llegó a mi asentamiento, dijeron que las Sombras que invocaste hicieron noche el día y que mataron a todos cuantos quisieron, incluidos niños. ¿Es cierto? —le preguntó Ed con severidad. 
 
    —Ay… otra vez esto… —suspiró Deodra con pesadez—. Sí, es cierto, pero yo no se lo pedí, las Sombras hacen lo que quieren una vez se les da la orden. Digamos que interpretan mis deseos con algunas licencias… Yo sólo les dije que tomasen las almas que precisasen a cambio de acabar con los enemigos de Parsmowth… ¿Qué iba a saber que devorarían a los niños también? 
 
    »Aaaah no, no me miréis así. Ninguno de los tres sois Espíritus bondadosos que no se han manchado las manos de sangre. ¿O es que ya no te acuerdas, Ed, de cómo mataste a tu propio hermano por aquella mujer? ¿Cómo se llamaba…? Ah, sí, Sonna. 
 
    »¿Y vosotros, Griagon, Dandeliette? Guiasteis a unos bandidos Cruentus hasta la casa de unos vecinos para que los matasen porque… ¿era un ajuste de cuentas? Allí había una anciana y una niña y no tuvisteis remilgo alguno. 
 
    —Ya te lo dije, fue él quien me atacó al verme con ella. Sonna jugaba a dos bandas y ninguno lo sabíamos, pero mi hermano no quiso escucharme y casi me arranca la cabeza. ¿Debía haberle dejado hacerlo para ser una buena persona? —gruñó Ed. 
 
    —Los Greenleaf fueron los únicos que se negaron a luchar contra los Cruentus salvajes, cuando los difuntos reyes solicitaron la ayuda de su pueblo en uno de los ataques más numerosos que sufrimos hace unos años. Decidieron irse del reino y vivir por su cuenta en medio del bosque mientras el resto moría —explicó Griagon con fastidio. 
 
    —Contratamos a unos bandidos que, a cambio de Talyss, irían a la casa y les asustarían como lección, sólo eso, pero se propasaron y terminaron por matar a Elvyn y a Alanna. La abuela Gwen y la niña vivieron… —prosiguió Dandeliette. 
 
    —¿Lo veis? Daños colaterales provocados por las acciones de otros. Todos aquí somos igual de culpables —zanjó Deodra y se hizo el silencio. 
 
    —¿Y qué pasa con Vaagnar? ¿Nos va a traer problemas? —preguntó Ed, bajando un poco más la voz. 
 
    Deodra les contó todo lo que Vaagnar le había explicado a ella sobre la difunta reina de Gornnya y la situación actual. Mientras lo hacía, el Duque pudo escuchar varias bocanadas contenidas de asombro y alguna palabra malsonante y después, al fin, hizo la pregunta, lo único que a Vaagnar le importaba en ese momento. 
 
    —¿Nos acompañaréis o no hasta Tsunagara? 
 
    —No sé qué me hace más gracia: si viajar junto a un duque que aniquiló a todos los maleantes de sus tierras o encontrarme con el rey de Gornnya y que decida encerrarnos por nuestras acciones…; conseguir escapar de nuestra condena en Thyraell fue ya más suerte de la que nos merecíamos, ¿verdad, Dandeliette? —dijo Griagon con risa nerviosa. 
 
    —Sí… 
 
    —Yo no quiero tener problemas —dijo Ed, al que claramente parecía no importarle nada—. Hace demasiado tiempo que olvidé a los Striga y sus interminables disputas. Lo siento, Deodra, pero yo no me uno. Además, aún no entiendo porqué nos has mentido todo este tiempo… Hace siglos que nos conocemos y yo, al menos, siempre confié en ti. 
 
    —Si llego a contártelo, ¿qué hubieras hecho, Ed? —gruñó Deodra. 
 
    —Posiblemente te hubiese mandado a la mierda y me hubiera evitado sentir la decepción que siento ahora… 
 
    —Eh, ¿qué haces? ¿Adónde vas? Ed… Ed, vamos hombre. Ha pasado demasiado tiempo desde aquello. Somos amigos, siempre nos hemos apoyado… Por favor, deja tus cosas en su sitio... Te prometo que no volveré a ocultarte nada, ¿eh? —la voz de la mujer se acercaba y se alejaba. Debía estar siguiendo a Ed por el campamento mientras éste recogía sus enseres—. Ed, dime algo. No me ignores. Oye… ¡Oye! ¡Vuelve aquí…! ¡Soy tu jefa! ¡Te lo ordeno! 
 
    —Que te den… —se escuchó a Ed a lo lejos. 
 
    —Ah, ¿sí?, pues… ¡Lo haces fatal en la cama y la tienes pequeña…! ¡Y también cocinas mal! ¡No te necesito! ¡Maldito Cruentus cobarde! 
 
    —Deodra… —dijo Griagon con más seriedad. 
 
    —¡Eso, vete! ¡Vete y no vuelvas, Ed! 
 
    —Deodra —la llamó el Fate de nuevo. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Qué quieres, Griagon? ¿También os vais? Pues idos de una vez. Nunca he necesitado a nadie y ahora no va a ser una excepción. Marchaos y dejadme en paz. 
 
    —Iba a decir que nosotros nos quedábamos, pero si eso es lo que sientes… Vámonos, Dandeliette. Aún podemos unirnos a Ed; puede que cocine mal, pero respeta a sus compañeros. 
 
    Un prolongado silencio se hizo entonces, hasta que Vaagnar pudo escuchar los pasos de Deodra que se acercaron a la tienda antes de que ésta apartase una de las telas para entrar, caminando hacia la mesa y dejándose caer en la silla, dándole la espalda al Duque sin decir una sola palabra. 
 
    —Entiendo que iremos solos —dijo él, sin más. 
 
    —¿Por qué has tenido que aparecer en mi campamento? Es tu culpa que se hayan ido… ¿Es esta la manera en que los Espíritus me están castigando por ser una mujer despreciable? ¿Te han enviado para destrozar mi mísera vida? 
 
    —Eso lo hacéis vos sola —respondió Vaagnar, abriendo los ojos y mirando al techo de la tienda. 
 
    —¿Tú también vas a darme una lección? 
 
    —No la necesitáis. Sabéis perfectamente lo que habéis hecho y es vuestra responsabilidad reflexionar sobre ello, si es que os interesa hacerlo. —bastante tenía él ya con la cabeza abierta y con el agobio de llegar a Tsunagara lo antes posible para ver si Aeydrian estaba allí, si estaban bien tanto él como Hao Long, y hablar sobre Kaylah—. Deberíais descansar. Mañana partiremos pronto. 
 
    —Sí, ya… ya lo sé. 
 
    Deodra apagó la vela de la mesa, se levantó y se fue a su lecho, que estaba en un espacio aparte del resto de la tienda, y durmieron, aunque, como siempre, no fuese el sueño más reparador del mundo para Vaagnar. 
 
    A la mañana siguiente, con los primeros rayos de sol, ambos se levantaron y desayunaron parte del jabalí que terminó de asarse la noche anterior y que quedó a la intemperie, pero al menos no se había quemado, debía ser cosa del fuego mágico de Dandeliette. Acompañaron la carne con unos tragos de sangre de una botella que Deodra conservaba y luego recogieron todo, prepararon el carro y se montaron, listos para marchar. 
 
    Deodra no había dicho una sola palabra desde que despertó y parecía alicaída, lo cual no era habitual en ella, de hecho, Vaagnar nunca la había visto así en el pasado. Siempre fue enérgica, bromista, seductora, de una manera un tanto descarada y poco fina, y con una fuerza bruta descomunal que la hacía una gran luchadora, pero ahora sólo era una mujer normal y corriente reconcomiéndose por sus errores y echando de menos a sus amigos. 
 
    Los dos se cubrieron con capas y capuchas para protegerse del sol y entonces Deodra tomó las riendas, mirando una última vez atrás, suspirando, antes de hacer que los caballos comenzasen la marcha. 
 
    Durante un buen rato avanzaron en silencio, en una extraña paz que Vaagnar casi desconocía ya, pues desde que empezó todo no había parado ni un segundo a descansar la mente y ahora, aunque no lo quisiera, era lo único que podía hacer, pero la calma no iba a durar demasiado, pues antes de que él o Deodra pudiesen darse cuenta, alguien los estaba sobrevolando. Su sombra se proyectó sobre ellos y ambos se alertaron, alzando la vista para comprobar que se trataba de Griagon, que sonreía con un aire pícaro. 
 
    —Buenos días. 
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó Deodra, mirándole con el ceño fruncido, mas en su interior se sentía aliviada. 
 
    —Mhn, estuvimos hablando con Ed toda la noche y decidimos que ir a Tsunagara con vosotros iba a ser lo más inteligente; es la oportunidad perfecta para colarse en el palacio de Sikai Long y hacernos ricos… 
 
    —Si habéis venido hasta aquí por eso, ya podéis dar la vuelta —bufó la mujer, mirando al frente y continuando con la marcha. 
 
    —Pero mira que eres orgullosa, Odra. ¡Es broma! Venimos por ti, aunque si se puede aprovechar… se aprovecha, je. 
 
    Vaagnar gruñó por lo bajo y centró su atención en el camino, desentendiéndose de la conversación mientras Deodra esbozaba una sonrisa ladeada. 
 
    —Eres de lo que no hay, Griagon… —rió, de buen humor. 
 
    —Lo sé —bromeó él. 
 
    —¿Dónde están Ed y Dandeliette? 
 
    —Mi hermana está acompañando a Ed. El muy coqueto dice que se vería ridículo volando y tampoco parece con la intención de salir corriendo a vuestro encuentro, así que yo me he adelantado para convenceros de que paréis el carro mientras ellos llegan. 
 
    —¿Por qué deberíamos hacerlo? —dijo Vaagnar entonces, que no estaba para juegos. Bastante se estaba retrasando ya. 
 
    —Disculpadme, señor Duque, pero no sé si recordáis que mi hermana y yo somos Fate y podemos abrir un portal que evite un viaje de dos semanas, pero si no os interesa… —dijo Griagon, burlándose de Vaagnar con descaro. 
 
    —No tengo cómo pagaros —respondió el mestizo sin inmutarse por las maneras en que el Fate le había hablado—. Me robasteis lo único que llevaba encima y dudo mucho que vayáis a hacerlo gratis. 
 
    Deodra alzó las cejas y miró hacia Griagon con los ojos muy abiertos. Éste le devolvió la mirada, sonrió ampliamente y se encogió de hombros. 
 
    —Tenéis que devolverle sus cosas —dijo la mujer, parando al fin el carro. 
 
    —Lo cierto es que… como no cenamos nada ayer y encontramos una aldea… nos gastamos todos los Talyss en comida, bebida y unas habitaciones. Era tanto dinero que se pensaron que éramos nobles y nos ofrecieron lo mejor que tenían. —rió Griagon—. No he vivido como esta noche en toda mi vida. 
 
    Vaagnar volvió a gruñir bajo su capucha, en la oscuridad que le proporcionaba, y aunque lo hizo de forma disimulada, Deodra fue capaz de escucharle y se tensó en el sitio, mirándole un instante y luego a Griagon de nuevo. 
 
    —Si llevaba algo más tenéis que dárselo y nada de cobrar el viaje, que vamos todos. 
 
    —¿En serio? Pero si con ese anillo tenemos para vivir… ¿dos años? ¿Más? 
 
    —¿Un anillo? —preguntó la Cruentus, mirando de reojo a Vaagnar. 
 
    —Un anillo de casado, de oro fundido en Thyraell. Es más, me atrevería a decir que viene de la forja Real —exclamó Griagon con asombro. 
 
    —¡¿Casado?! —Deodra giró la cabeza hacia el Duque llena de sorpresa y curiosidad—. ¿Tú, casado? No me lo puedo creer… ¿Quién es ella? ¿Dónde está? Espera, no me lo digas… ¡Es la Gaaishaa! ¡Ja! Pero mira cómo te lo tenías callado… Te has estado haciendo el tonto todo este tiempo, por eso te importa tanto, por eso… 
 
    —No es ella —interrumpió Vaagnar, tenso. 
 
    —Aaaaah… mientras resolvéis este misterio voy a avisar a esos dos de que estáis aquí —huyó Griagon, alejándose a toda prisa. 
 
    —¿Entonces…? —Deodra le observó con expectación. 
 
    —Nuestros caminos se separan en Tsunagara. No necesitáis saber más. 
 
    —Oh, venga, no seas tan aburrido, Duquecito. Dímelo al oído. No se lo diré a nadie. 
 
    —Dejadlo de una vez, Deodra —la miró al fin, con ojos severos, hastiados—. No somos amigos. 
 
    La Cruentus chascó la lengua, molesta, y se bajó del carro. 
 
    —Perdonadme pues, mi señor. No volveré a molestaros. —dijo, frunciendo el ceño, cruzándose de brazos y esperando en silencio, a partir de ese momento, a que llegasen Ed y los mellizos, que no tardaron demasiado en hacerlo y le devolvieron la sonrisa que ella esbozó nada más verlos—. ¡Hey! 
 
    —Ya estamos aquí —exclamó Griagon, seguido de Dandeliette, que alzó la mano en un saludo y de Ed, que parecía del mismo mal humor de la noche anterior. 
 
    ¿Sería cierto que le habían convencido de acompañarles o le habrían obligado? La duda rondó por la cabeza de Deodra mientras el trío se acercaba a ella y a Vaagnar, que al escucharles bajó del carro; cuando Ed pasó al lado de la Cruentus la saludó muy escuetamente y sin mirarla, esperando a que Griagon y Dandeliette invocasen el portal. 
 
    —De acuerdo, vamos allá. —dijo el chico, posicionándose al lado de su hermana, mirándola con una sonrisa de complicidad—. Pensemos en ir a Tsunagara y el portal nos llevará allí. 
 
    Vaagnar visualizó el reino en su mente, Deodra también. Ed cerró los ojos y los mellizos alzaron las manos, recitando al mismo tiempo. 
 
    —Einarsarah Iusphalam Rynerasirin. 
 
    El portal no tardó en abrirse ante el grupo y Griagon hizo un gesto de mano. 
 
    —Las señoritas primero, por favor —sonrió, invitándolas. 
 
    Dandeliette se adelantó y entró por la puerta de luz, siguiéndola Deodra segundos después. Ed fue tras ellas y entonces, el Fate miró a Vaagnar. 
 
    —Toma. —dijo, lanzándole el anillo de casado que éste cogió al vuelo con rapidez—. Un anillo así nos traería más problemas que beneficios y es casi imposible de vender viniendo de la Casa Real de Thyraell. 
 
    »¿No eres un poco madurito para Lenore? 
 
    Vaagnar no dijo nada, pero su mirada bajo la capucha fue sombría, muy sombría. 
 
    —La forja Real hace joyas para todo aquel que pueda costeárselas, pero un anillo como este es único: lleva una esmeralda de Mynnash, que representa a la familia Lechaut, así que no te sorprendas si me he dado cuenta. 
 
    —¿Por qué no se lo habéis dicho a Deodra? —preguntó Vaagnar, guardándose el anillo en la chaqueta. 
 
    —Le dan pavor los Fate: por el fuego mágico. Mi hermana y yo somos una excepción, pero si se enterase de con quién te has casado se negaría a acompañarte sólo por evitar cualquier problema con Thyraell y si no te acompaña, nosotros no vamos y queremos ir a Tsunagara, así que… —respondió Griagon, invitándole a pasar primero—. ¿Vamos? 
 
    Vaagnar gruñó por lo bajo, algo le daba mala espina, pero no tenía tiempo de pensar en ello. Por fin iba a comprobar si Aeydrian estaba vivo. Se acercó al portal y lo atravesó sin miedo. Griagon le siguió y entonces, cuando el Duque pudo ver de nuevo, no estaba en Tsunagara sino directamente en el palacio de Sikai Long, en una sala con una larga mesa en la que había desplegado un enorme mapa y que estaba rodeada de soldados. Delante de Vaagnar estaban Ed, Dandeliette y Deodra, los tres paralizados, como si hubiesen visto un fantasma. Entonces, Vaagnar caminó entre ellos para descubrir qué ocurría y, sintiendo un gran alivio, se encontró con Aeydrian, que miraba al grupo con curiosidad y desconcierto, hasta que sus ojos reconocieron a su familiar. 
 
  
 
  
   
    EL TIGRE DORADO 
 
    —¿Vaagnar? ¿Sois vos de verdad o estoy teniendo otra alucinación? 
 
    —Fui yo tanto entonces como ahora —respondió el Duque. 
 
    Aeydrian sonrió y se acercó, abrazándole como a un camarada. 
 
    —Aquella noche no estaba seguro de si realmente estabais en el barco o no, así que os hemos estado buscando por todas partes, Vaagnar. No sabéis la alegría que me da veros sano y salvo. 
 
    Vaagnar no devolvió el gesto, no al menos de manera tan efusiva: alargó una mano y le dio unas palmaditas en la espalda a Aeydrian, aunque por dentro realmente se sentía tranquilo al ver a su rey en perfectas condiciones. 
 
    —Tuve suerte y ayuda; uno de los mástiles me golpeó la cabeza y llegué a la costa muy malherido —dijo, ladeando la cabeza hacia los ladrones, agradeciendo que no le hubiesen dejado tirado en la playa, aunque tenía que hablar con Griagon; no deberían haber aparecido en el palacio sino en el reino. Vaagnar no tuvo intención, en ningún momento, de llevarles con él hasta allí. 
 
    —Así que, ¿ellos os rescataron? —sonrió Aeydrian, acercándose al pequeño grupo de cuatro, inclinando la cabeza—. Os doy las gracias por traer a Vaagnar hasta mí. ¿Cómo puedo pagaros? 
 
    Ninguno sabía qué decir, no se atrevían a hablar. No esperaban encontrarse con el rey de Gornnya así, de manera tan inesperada. Es más, si por Deodra fuera nunca se hubiesen visto las caras, pero ahí estaban y ni una sola palabra brotaba de su boca, sintiéndose muy nerviosa. Entonces, Ed terminó por adelantarse e inclinó la cabeza hacia Aeydrian, escuetamente. 
 
    —Hasta que nuestra jefa decida, ¿podríais darnos unos dormitorios donde descansar? —preguntó, intentando sonar educado, aunque su ceño fruncido, su gesto de desdén en los labios y su apariencia poco cuidada, no le ayudasen. 
 
    —Por supuesto. —sonrió Aeydrian, de nuevo, mientras un sirviente se acercaba y se inclinaba, dispuesto a acompañar al grupo hasta sus habitaciones—. Seguidle, él os guiará. 
 
    Obedeciendo, los cuatro abandonaron la sala bajo la mirada de Vaagnar, que no confiaba en ninguno de ellos. 
 
    —Será mejor que enviéis a un par de guardias al menos —le sugirió a Aeydrian. 
 
    —Ya le habéis oído. —dijo el Rey, mirando a dos de sus soldados, que no tardaron en asentir, saliendo de la habitación para cumplir con su deber—. El resto podéis dispersaros por ahora. Cuando hable con el Duque y conozca todo lo acontecido nos reuniremos, una vez más, para planificar nuevos movimientos. 
 
    »Vamos, venid conmigo, Vaagnar. Os presentaré a Su Alteza Hao Long y a mi apreciada aliada Naak-Adhum. 
 
    Vaagnar accedió a la invitación de Aeydrian y juntos salieron de la estancia, caminando ahora por un largo pasillo de paredes de color rojo compuestas por cientos de piezas de madera que hacían formas geométricas y que dejaban ver un panel interior de color dorado. El suelo era de tablones abrillantados en un tono caoba y sobre sus cabezas pendían, simétricos y alineados, pequeños farolillos redondos de color amarillo que iluminaban tenuemente el camino, uno plagado de ventanas que daban a un hermoso y amplio jardín lleno de colorida naturaleza y estanques. 
 
    —Así que, encontrasteis a Hao Long —dijo Vaagnar, mirando a su familiar mientras se retiraba al fin la capucha y dejaba ver su cabeza aún vendada. 
 
    —Así es, aunque no fue sencillo. Regresé a Gornnya y escribí a Naak-Adhum, como os dije que haría, pero resultó que la Matriarca no podía hablar conmigo a no ser que fuese a verla en persona, así que tomé un barco e hice un largo y agotador viaje hasta sus tierras. Contároslo todo os aburriría, así pues, en resumen, hubo que ir a buscar al Príncipe al infame mercado negro de las dunas, donde unos rebeldes casi lo matan, pero conseguimos salir y luego intentaron matarnos a todos los Tuhutu en Teonichlan. Ya sabéis que el mar se tragó el barco pero no que si no fuera por Naak-Adhum y su experiencia en alta mar, hubiésemos perdido a Hao Long. Incluso con contratiempos y la muerte acechando en cada esquina, lo conseguimos, al final lo conseguimos. —suspiró Aeydrian, mirando a Vaagnar y su venda en la cabeza—. Debería veros eso el médico. 
 
    —Tal vez después. —asintió el Duque—… Su Majestad… Hay algo que debéis saber sobre vuestra esposa… 
 
    —¿Que es libre? Lo sé —le interrumpió Aeydrian—, los Espíritus me lo dijeron. —Vaagnar le miró con desconcierto y el Rey sonrió, apoyando una mano en su hombro—. Os lo contaré más tarde. Ahora debo presentaros ante el futuro rey de Tsunagara. 
 
    Caminando y conversando habían llegado ante la puerta de la sala del trono, donde dos guardias vigilaban con sus imponentes armaduras de acero y cuero, firmes y silenciosos hasta que vieron acercarse a Aeydrian, momento en que se inclinaron y abrieron los paneles de la entrada corredera para dejar que los dos mestizos se internasen en la estancia. 
 
    —Mi señor, para poder coronaros debemos desmentir las acusaciones que el difunto Rey vertió sobre vos en el reino, de otro modo, vuestro pueblo no lo aceptará —dijo uno de los hombres del antiguo Consejo de Sikai Long. 
 
    Todos los ancianos que lo componían se encontraban allí reunidos, arrodillados formalmente sobre cojines mullidos frente a Hao Long, que se acomodaba en el lugar que había pertenecido a su hermano mayor hasta hace no mucho tiempo, lo cual le hacía sentir incómodo, inquieto y con una extraña sensación entre mareo y nauseas; sólo recordar cómo Sikai Long decapitó a su amada le hacía enfermar.—No tengo manera de demostrar mi inocencia —dijo Hao Long, cabizbajo y pensativo—. Ya os he contado lo que ocurrió y no he conseguido que me creáis. 
 
    —Tampoco pensamos que mintáis, Su Alteza, pero debéis comprender que sin pruebas de lo que decís, y después de décadas sirviendo a vuestro hermano, las dudas asaltan nuestras mentes —dijo otro de los consejeros. 
 
    —¿Y por qué no buscar testigos? —irrumpió Aeydrian, que se estaba acercando, junto a Vaagnar, al pie del trono, donde ambos cesaron la marcha para inclinar la cabeza ante Hao Long—. Disculpad mi intromisión, Su Alteza, pero mi familiar desaparecido ha regresado y debía presentaros cuanto antes para poder hablar de la situación actual. 
 
    —No es molestia, Su Majestad. —asintió Hao Long, mirando a Aeydrian y después a Vaagnar—. Vos sois Vaagnar Storvn. Es un honor conoceros. 
 
    —Lo mismo digo —dijo el Duque, mirando al demacrado hombre que se sentaba en su trono bajo y bien almohadillado. 
 
    —Por favor, tomad asiento junto a Naak-Adhum —les indicó Hao Long con la mano, a su izquierda, donde una mesa rodeada de cojines, con gynjoshu en varias jarras y pequeños pasteles de arroz, esperaba a ser ocupada por Aeydrian y Vaagnar. 
 
    Naak-Adhum miró al Duque entonces: era la primera vez que le veía, pero podría reconocer su gran parecido con el rey de Gornnya. Inclinó la cabeza y lo mismo hicieron los dos hombres antes de sentarse junto a ella y ante las miradas respetuosas de los consejeros. 
 
    Una vez acomodados, Aeydrian tomó una de las jarras y vertió gynjoshu para la Tohanu, para su familiar y para sí mismo. 
 
    —Y bien, ¿existe algún testigo que pueda hablar en nombre de Hao Long? —preguntó, mirando a los ancianos antes de dar un trago a su bebida. 
 
    —La única que conocía la verdad era la difunta reina Tian y también podría mentir para encubrir su traición a Sikai Long —dijo un tercer consejero. 
 
    —Bueno… a mí también me contó la historia Su Alteza —Aeydrian miró a Hao Long—. Había una carta, la carta que delató vuestra relación a espaldas del Rey, ¿no es así? —Hao Long asintió—. Supongo que entregar la misiva a Tian fue una tarea que encomendasteis a alguien de confianza. 
 
    —¿Q… Qué queréis decir? —preguntó el Príncipe, inquieto y comenzando a pensar en la terrible realidad que Aeydrian estaba a punto de verbalizar. 
 
    —Puede que, tal vez, ese mensajero de confianza no lo fuese tanto. Puede que alguien con influencia o el dinero suficiente le convenciese de traicionaros, entregando la carta a Sikai Long. 
 
    —¿Quién era el mensajero, Su Alteza? —preguntó uno de los consejeros mientras los demás murmuraban con el ceño fruncido. 
 
    Hao Long miró a todos y luego sus ojos se abrieron ampliamente mientras su mirada bajaba al suelo. 
 
    —Era… Era… 
 
    —Tranquilo —dijo Naak-Adhum con tono calmo. 
 
    El hombre alzó la vista y miró a los ojos de la Tohanu durante unos segundos, sintiendo que se relajaba poco a poco. 
 
    —Está bien… —suspiró el Príncipe—. Sungou, el hermano mayor de Tian… Él era el único que sabía de nuestra relación y la apoyaba, así que se ofreció a llevar la carta a Tian por mí… 
 
    —¿Se sabe si sigue vivo? —preguntó Aeydrian, mirando hacia los consejeros. 
 
    —Cuando la Reina Tian fue decapitada y nuestro príncipe exiliado, Sungou-shan regresó a la antigua granja de sus abuelos, a las afueras de Tsunagara; se le ve poco por el reino, tan sólo viene a vender huevos de vez en cuando —respondió uno de los ancianos. 
 
    —Pues esté hoy o no en Tsunagara, hay que hacerlo venir —propuso Aeydrian, dando un trago con gesto decidido—. Puede que él sea la clave para conocer la verdad. 
 
    —Enviaremos a un grupo de soldados ahora mismo —dijo uno de los consejeros. 
 
    —Mientras traen a Sungou hasta el palacio, me gustaría hablar con el Príncipe, la Matriarca y el Duque a solas. —solicitó el rey de Gornnya. Los consejeros asintieron y junto a los soldados que se encontraban allí presentes, abandonaron el salón del trono, cerrando la puerta para darles privacidad—. ¿Nos acompañáis? —le ofreció a Hao Long. 
 
    —Claro —el Príncipe se levantó, casi con alivio, y se acercó hasta el grupo de tres, sentándose en uno de los cojines mientras Aeydrian le llenaba un vaso de gynjoshu y se lo tendía. Hao Long lo tomó en sus manos, inclinando la cabeza como agradecimiento, y dio un trago. 
 
    —Ahora que estamos solos podremos hablar sobre Kaylah y conocer las novedades que nos trae Vaagnar de su viaje —Aeydrian miró al Duque, invitándole a comenzar. 
 
    —Entiendo que Hao Long está al corriente. —asintió el Duque, devolviéndole la mirada a su rey y luego observando a Naak-Adhum y a Hao Long—. Está bien. Después de descubrir que el Gato Negro, la conocida Gaaishaa llamada Aika, cuyo nombre real es Yu Dai, no tenía nada que ver con el robo del brazalete, ella y yo partimos en un largo viaje que nos llevó desde el cadáver de Sikai Long, en una salida secreta del palacio, hasta los mismos bosques Gryandell. Kaylah fue dejando un reguero de muertos por el camino mientras huía con la Esfera de Ignis, la cual, extrañamente, no llevaba consigo el día en que por fin dimos con ella, el mismo día en que poseyó a Yu Dai. Iba a matarla, podría haberlo hecho, pero me reveló que la Gaaishaa seguía viva, que su alma continuaba dentro de su cuerpo, luchando por recobrar el control… 
 
    —Y la dejasteis escapar —dedujo Aeydrian, mirando a Vaagnar con una sonrisa suave que denotaba orgullo por la acción de su familiar y, por contra, un tanto de preocupación—. Queréis salvar a esa joven. 
 
    —No estoy seguro de haber hecho lo correcto, ni tampoco si tendré la ocasión de ayudarla —gruñó el Duque por lo bajo, mirando a un punto indefinido en la mesa, pensativo, volviendo a sentirse culpable e impotente—. Tal vez perdí la única oportunidad de evitar la masacre. 
 
    —¿Kaylah os contó algo sobre sus intenciones? —preguntó Naak-Adhum con su mirada seria y aguerrida. 
 
    —No, pero está claro quién es su principal objetivo —respondió Vaagnar y los tres miraron a Aeydrian. 
 
    —No lo dudo. —suspiró el rey, quedando pensativo unos instantes, mirando el escaso contenido de su vaso—. No sabe que estoy aquí, así que se estará dirigiendo a Gornnya… 
 
    —Y todo el que se interponga entre ella y vos arderá en fuego mágico —zanjó Vaagnar. 
 
    Hao Long escuchó a los dos mestizos y a la Tohanu, sintiéndose muy preocupado. 
 
    —Pido a los Espíritus de la Naturaleza que me permitan demostrar mi verdad para poder enviar a los soldados de Tsunagara a vuestro reino y ayudaros. Al fin y al cabo, parte del mal se debe a la Esfera de Ignis: la responsabilidad de mi tierra. 
 
    —Esperemos que todo salga bien… —asintió Aeydrian. 
 
    —Si no, ya contamos con Thyraell y sus huestes —dijo Vaagnar, sacando el anillo de compromiso de uno de los bolsillos de su chaqueta de cuero negro, dejándolo sobre la mesa con completa frialdad ante la mirada atónita del rey de Gornnya y las curiosas de Naak-Adhum y Hao Long. 
 
    —¿Qué…? ¿Qué habéis hecho? —preguntó su familiar. 
 
    —Lo que tanto Lenore Lechaut como yo necesitábamos para conseguir lo que queríamos. 
 
    —¿Habéis tomado por esposa a una niña? —preguntó Naak-Adhum, a la que no parecía agradarle la revelación del Duque. 
 
    —Tiene dieciocho años, ya es mayor de edad. —respondió Vaagnar, mirando a la Tohanu de manera impasible mientras ella le devolvía una de desaprobación—. Si estáis comenzando a sentir desprecio por mí, mi señora, os lo ahorraré: no la he tocado, no la deseo y pienso anular nuestro matrimonio en cuanto acabemos con Kaylah. Lenore ya ha sido coronada y puede gobernar como desee Thyraell y yo he conseguido que los únicos que tienen la capacidad de contener la magia de la difunta reina se unan a nosotros ante lo que pueda ocurrir. 
 
    Naak-Adhum estaba a punto de decirle algo poco agradable, pero hubo de contenerse pues las palabras de Vaagnar eran claras y sinceras. 
 
    —Así que, sois rey… —observó Hao Long, mirando al Duque con asombro y un respeto renovado. 
 
    —Los títulos no significan nada —reconoció Vaagnar, que no parecía complacido con la mirada, casi de admiración, que el Príncipe de Tsunagara le estaba dedicando—. Los miserables siguen siendo miserables, no importa el nombre con el que se hagan llamar, la ropa que vistan o el lugar donde vivan. Deberíais saberlo bien, Hao Long. 
 
    —Dudo mucho que vos seáis un miserable, como decís —dijo el Príncipe, asintiendo a las palabras del mestizo—, pero sí… tristemente mi hermano era uno de ellos. 
 
    —Entonces… Thyraell ya sabe lo que ocurrió con Kaylah —retomó Aeydrian la conversación. 
 
    —No pude avisaros, Su Majestad —negó Vaagnar, mirándole—. Vuestra difunta esposa encontró en Yu Dai algo más que un cuerpo en el que habitar. Según ella, la joven alberga un gran poder en su interior. Si es cierto, ahora es más letal que nunca; no podía esperar a que os llegase mi carta, tenía que hacer algo, así que me dirigí a Thyraell, hablé con Lenore y nos casamos. Parte de su ejército debe estar ya en Gornnya, reforzando la protección. 
 
    —¿No le sorprendió a nuestra recién estrenada reina? —preguntó Aeydrian y todos miraron al Duque con curiosidad. 
 
    —Es imposible no sorprenderse ante tal revelación, pero Lenore y su Consejo parecían tener una idea de la razón por la que Kaylah sigue entre nosotros: transmigración arcana. 
 
    Aeydrian y Hao Long parecían no entender de qué estaba hablando Vaagnar, pero Naak-Adhum quedó pensativa y terminó por asentir. 
 
    —La transmigración arcana consigue alojar el alma en un objeto, evitando así que regrese a los Espíritus y permaneciendo de manera indefinida en nuestro plano. 
 
    —¿Cómo sabéis sobre ello, Naak-Adhum? —la miró Hao Long, alzando las cejas con verdadera sorpresa. 
 
    —Hace unos años mi primo, Akku-Adhum, trabajó como cazatesoros para un coleccionista de antigüedades que le contó muchas cosas acerca de las artes ocultas. De hecho, fue ese mismo hombre quien ayudó a Akku con el arma de fuego mágico que destruimos tiempo después. 
 
    —Al parecer, la magia arcana está prohibida y borrada de la memoria de los Fate desde hace siglos. ¿Cómo es posible que un hombre corriente tuviese esos conocimientos? —preguntó Vaagnar, entornando los ojos. 
 
    —No lo sé —respondió Naak-Adhum. 
 
    —¿Era un Fate? —preguntó Aeydrian. 
 
    —Tampoco lo sé. Nunca le vi; Akku tomaba sus encargos y luego hacía un largo viaje hasta Dabuii para entregárselos. 
 
    —¿Sería posible hablar con vuestro primo y que nos diga cómo era aquel hombre, cómo se llamaba y dónde se alojaba en Dabuii? —preguntó Vaagnar, aunque ya podía intuir que, por una razón u otra, la respuesta no sería positiva. 
 
    —Me temo que el paradero de Akku es desconocido. Decidió ir de aventuras y hace años que no le veo ni sé nada de él. 
 
    —¿No os preocupa que no os haya escrito en todo este tiempo? —Hao Long la miró con desconcierto. 
 
    —Los Tohanu Oe’Odham estamos acostumbrados a la vida independiente, a buscar nuestro propio camino sin ataduras. Si no volvemos a casa es que hemos muerto o nuestro destino está en otro lugar. —explicó la mujer con total tranquilidad—. No quiere decir que los demás no nos importen, o que no nos echemos de menos, pero estamos preparados para todo. 
 
    —¿Y estáis preparados para luchar contra Kaylah? —preguntó Vaagnar, mirando a Naak-Adhum con seriedad—. Habéis venido a Tsunagara, pero no he visto a uno solo de los vuestros en palacio. 
 
    —No es aquí donde debían estar —respondió ella, devolviéndole la mirada—. Las mujeres permanecen en Teonichlan para proteger nuestras tierras y a sus hijos, pero mis hombres están de camino a Gornnya, si es que no han llegado ya. 
 
    —Es bueno saber que nos apoyáis —asintió el Duque, antes de que la gran puerta del salón del trono se abriese y unos tacones irrumpiesen sonoramente en la tranquilidad que había reinado allí hasta ese momento. 
 
    —¿He de ser la última en enterarme de que mi querido rey Aeydrian Dragos ha viajado a Tsunagara porque Sikai Long ha muerto? ¿Es que no pensabais contar conmigo para ayudaros? —exclamó la dueña de los tacones: una alta mujer de deslumbrante belleza, de ojos azules como el cielo y cabellos dorados como el sol. Su piel era pálida como una escultura de mármol e iba vestida de manera muy elegante: con un amplio y voluminoso vestido de seda azul, a juego con sus iris, organza y diminutos cristales adornando el corsé y la falda, la cual sostenía para no pisarla mientras avanzaba hacia los tres hombres y la mujer de amplias orejas, que fue lo primero en lo que se fijó. 
 
    —Su Majestad Daphne Anthore de Geraldynne —dijo Aeydrian, con sorpresa, mientras se ponía en pie e inclinaba la cabeza formalmente. 
 
    Ni Vaagnar, ni Naak-Adhum, ni Hao Long la conocían en persona, pero no tardaron en imitar al rey de Gornnya y pronto, Daphne hizo lo mismo ante ellos con una sonrisa encantadora y coqueta. 
 
    —Al menos veo que os acordáis de mí, mi apuesto rey Striga —Daphne dedicó una mirada pícara a Aeydrian y él sonrió con educación, aguantándose una risa nerviosa, pues la reina de Geraldynne estaba un tanto obsesionada con él desde que perdió a su esposo años atrás. 
 
    —Nunca olvidaría a una buena amiga. —dijo Aeydrian antes de mirar a los demás—. Permitid que os presente a mi familiar, el Duque Vaagnar Storvn de Parsmowth, a la Matriarca Naak-Adhum de Teonichlan y al Príncipe Hao Long, hermano menor del difunto Sikai Long. 
 
    Daphne los observó a todos y luego sonrió una vez más. 
 
    —Es un placer conoceros a los tres y siento vuestra pérdida, Hao Long. A Geraldynne han llegado rumores sobre asesinato. 
 
    —No son rumores, mi señora, es la verdad. —dijo Aeydrian ante la mirada sorprendida de la reina—. Es una larga historia, pero permitidme que os la cuente, de ello depende el futuro de Symphanell. 
 
    Hao Long le ofreció asiento a Daphne y entre Aeydrian y Vaagnar le explicaron todo lo acontecido. La mujer no daba crédito a lo que estaba escuchando, bebiendo gynjoshu en un vaso que le sirvió Naak-Adhum y que hubo de rellenar unas cuántas veces más a lo largo del relato. 
 
    —Ahora comprendo el cambio en el sol, sin embargo, no entiendo en qué podría afectar eso al mar: vuestro accidente, la inundación en Morgath… —dijo la mujer, que parecía consternada. 
 
    —¿Una inundación? —preguntó Aeydrian. 
 
    —Sí, poco antes de zarpar hacia Tsunagara tuvimos unos días muy revueltos en el mar. A Geraldynne no llegó el agua, pero Morgath está construido en plena costa y las olas se internaron en la zona baja del reino. Murieron muchas personas, gentes humildes. —suspiró Daphne—. Su Majestad Boros d’Onea envió un mensajero para avisarnos de lo acontecido y reclamó ayuda, una que, por supuesto, le brindé. 
 
    —Espero que no hayáis enviado muchos hombres —reconoció Aeydrian—: vamos a necesitar vuestro apoyo. 
 
    —¿Creéis, en serio, que vuestra difunta esposa es tan poderosa como para que tengamos que enfrentarla todos los reinos aliados? —le miró Daphne con curiosidad. 
 
    —Si es cierto que domina la magia arcana, Kaylah podría ser capaz de cualquier cosa —dijo Vaagnar. 
 
    —Ya veo… pero habéis dicho que no podemos matarla, así que… ¿qué se supone que harán tantos hombres y mujeres dispuestos a alzar las armas? 
 
    —Si Kaylah es tan poderosa podría invocar seres, monstruos que la ayuden en su empeño por aniquilar a Aeydrian. —dijo Naak-Adhum—. Dudo mucho que alguien que pretende destruir el mundo actúe en solitario hasta el final. 
 
    —Aunque parece apañarse muy bien hasta ahora… —comentó Hao Long. 
 
    Daphne le miró entonces y sonrió con sus aires de grandeza, algo que había adquirido a través de sus años como reina de Geraldynne, de hecho, se la consideraba una de las reinas más hermosas del mundo entero y se le había subido a la cabeza. Aun así, Aeydrian nunca dudaría de su lealtad y era capaz de ver en ella un fondo bondadoso que siempre procuraba el bien para sus súbditos. 
 
    —Decidme, Hao Long, ¿es cierto que traicionasteis a vuestro hermano? ¿La Reina Tian le fue infiel? Aunque he de confesaros, antes de que contestéis, que soy una romántica empedernida y, aunque la respuesta fuese positiva, estoy segura de que ambos os amabais de verdad. 
 
    »Sikai Long era un tirano y un mujeriego pobre en sus artes amatorias. 
 
    —Nunca hubiera podido traicionarle, aunque todo lo que decís sea cierto. Era mi hermano, por él habría renunciado a Tian si nuestro amor hubiese surgido tras su enlace… ¿Le conocisteis en vida? —preguntó Hao Long, mirando a Daphne con curiosidad. 
 
    —Le conocí, una vez. Me invitó a Tsunagara con una oferta de alianza que nunca se formalizó porque, vaya, no existía. Sólo me atrajo al reino porque quería ver con sus propios ojos la belleza de la que todos hablaban —sonrió la reina, llevándose una mano al pecho, orgullosa de sí misma—. En realidad, sólo buscaba divertirse. Me dijo, explícitamente, que estaba cansado de las mujeres de su tierra, que buscaba el exotismo de una rubia, ¡ja! Volví a Geraldynne al día siguiente con una advertencia de no regresar a su reino, ya que había sido insultado por mi altanería extranjera. ¿Vais a encerrarme en un calabozo por mi atrevimiento, Príncipe Hao Long? 
 
    —No soy mi hermano, no soy rey y considero que la humillación fue mayor por parte de él hacia vos. —Hao Long inclinó la cabeza suavemente—. Os pido disculpas, no por su parte, sino por la mía propia, por la vergüenza que sus actos provocan en mí. 
 
    —Sois encantador. —sonrió Daphne, embelesada—. No importa si la traición existe o no. Tenéis mi apoyo para gobernar Tsunagara, Hao Long. 
 
    —Yo creo que tiene el apoyo de todos —asintió Aeydrian y el resto le imitaron. 
 
    —¿Cuánto tardarán en traer al tal Sungou? —preguntó Vaagnar, que parecía impaciente, algo de lo que su familiar se percató, posando una mano en su hombro. 
 
    —No deberían tardar demasiado, unas horas. Puede que al caer el sol —respondió Hao Long. 
 
    —En ese caso, me retiraré de momento —dijo el Duque, recogiendo su anillo de compromiso para guardarlo en el bolsillo interior de la chaqueta, mirando al príncipe de Tsunagara antes de ponerse en pie, pues no consideraba que necesitase su permiso y, aun así, éste asintió. 
 
    —Entonces os acompaño, Vaagnar. Me gustaría saber dónde están metidos Ivvar y Alyssa —sonrió Aeydrian, incorporándose. 
 
    —Yo me quedaré con el Príncipe —exclamó Daphne, agarrando el brazo de Naak-Adhum, a la que tenía sentada al lado—y así os conoceré también a vos, Naak. 
 
    La Tohanu asintió, al fin y al cabo, no tenía nada que hacer por ahora, así que se quedaría con aquella despampanante reina y con el hombre tranquilo que era Hao Long. 
 
    —Nos vemos más tarde entonces. —se despidió Aeydrian, alejándose después junto a Vaagnar, abandonando la sala del trono y caminando por el largo pasillo rojo y dorado—. Sé que no he sido cortés con vosotros, Espíritus de la Naturaleza, y no le deseo ningún mal a Hao Long pero, por favor, que Daphne se fije en él y se olvide de mí. 
 
    Vaagnar miró a Aeydrian y alzó una ceja levemente. 
 
    —¿Le habláis a los Espíritus ahora? 
 
    —Hablé con ellos, en Teonichlan, gracias a Naak-Adhum, que resultó ser un «medio físico» para la comunicación con los Espíritus. Fascinante, ¿verdad? Aunque no me dijeron mucho. Me confirmaron que Kaylah vive entre nosotros y me dieron un mensaje que no supe interpretar: «Sólo con un mal mayor podrá eliminarse el mal». —Vaagnar paró la marcha en seco y Aeydrian también lo hizo un instante después, mirándole con curiosidad—. ¿Qué ocurre? 
 
    —He escuchado esa frase antes… 
 
    —¿Quién os la dijo? 
 
    —Un hechicero, hace mucho tiempo. 
 
    Aeydrian alzó las cejas y se cruzó de brazos en medio del pasillo. 
 
    —Tal vez deberíamos buscarlo. 
 
    —Dudo que siga vivo a día de hoy… 
 
    —¿Qué pasa con los hechiceros? Todos desaparecen o han muerto antes de que podamos descubrir algo que nos sea de utilidad. 
 
    —Sí… es la mala costumbre de los mortales… —murmuró Vaagnar. 
 
    Aeydrian esbozó una sonrisa ladeada y miró a su familiar con diversión. 
 
    —Un chiste. ¿Cuándo fue la última vez que hicisteis uno? 
 
    Vaagnar iba a contestar, pero su atención se centró en los jardines que podían verse por los ventanales del pasillo, donde el sol desapareció lentamente, dejando paso a la oscuridad. 
 
    —Ni siquiera es la hora del almuerzo —suspiró Aeydrian mientras reanudaban la marcha. 
 
    Vaagnar frunció el ceño y apretó los puños. 
 
    —Eso significa que no nos queda mucho tiempo. Debemos conseguir que coronen a Hao Long y partir a Gornnya lo antes posible; si no devolvemos la Esfera a su lugar de descanso, quién sabe lo que puede ocurrir… 
 
    Retomaron la marcha y caminaron por el palacio en busca del General y de Alyssa, a los que al fin encontraron en la zona de entrenamiento de los soldados, en un lugar apartado de los jardines y delimitado por un alto muro de piedra. Para acceder había que pasar una puerta de barrotes de hierro. Dentro no había una sola planta, ni una brizna de hierba crecía en el suelo de gravilla. Varias antorchas titilaban iluminando ahora que el sol había desaparecido por completo y allí, Ivvar y Alyssa practicaban tiro con arco. 
 
    Aeydrian se plantó junto a la puerta y le pidió a Vaagnar que esperase a su lado con un gesto de mano, permaneciendo en silencio mientras observaban a Ivvar atinar en el blanco de la diana, sonriendo satisfecho antes de mirar a Alyssa, que estaba junto a él, preparándose para disparar. 
 
    —Venga, pelirroja, a ver si podéis igualarme —rió el chico, con su ánimo desinhibido, pero Alyssa sólo le miró de reojo, seria, como era ella, y después centró su atención en la diana. 
 
    Sostuvo bien la flecha, tensó el arco y tras unos segundos de silencio, disparó. Ésta voló rauda entonces, atravesando el aire, acercándose vertiginosamente a la diana, metros más allá, clavándose en el centro, destrozando la flecha de Ivvar. 
 
    —¡Ja! ¡Qué agresividad! —exclamó el General—. En fin, tendré que reconocerlo: sois buena con el arco, pero no podríais repetir eso, sería demasiada suerte… 
 
    Alyssa no tardó en disparar de nuevo y la flecha volvió a romper la anterior. 
 
    —No la retéis, os dejará en mal lugar, Ivvar Graven —sonrió Aeydrian, acercándose a los jóvenes mientras éstos se inclinaban formalmente ante él y ante Vaagnar, que echó a caminar un paso por detrás del rey. 
 
    —Su Majestad —dijo el General. 
 
    —Vamos, levantaos los dos y saludad al Duque; por fin ha regresado. 
 
    Ivvar alzó la vista y descubrió, efectivamente, que Vaagnar estaba allí, lo cual le hizo sonreír e inclinarse de nuevo. 
 
    —Es un alivio que hayáis vuelto, mi señor. Empezábamos a preocuparnos. 
 
    —Pues parecíais disfrutar ahora mismo junto a la señorita Alyssa —dijo Vaagnar, mirando a su general con gesto frío. 
 
    —Ah… bueno… eso no quita que estuviese preocupado, mi señor, es sólo que… 
 
    —Venid conmigo. Tenemos que hablar. —dijo el Duque y Ivvar asintió—. Su Majestad, os dejo con la señorita Alyssa. 
 
    —Por supuesto. Id tranquilos —sonrió Aeydrian. 
 
    Vaagnar y Ivvar se inclinaron y después se retiraron hacia los jardines por los que caminaron en silencio durante un rato, lo cual hizo sentir tenso al General, que no se atrevía ni a mirar al Duque. 
 
    —¿Habéis cuidado bien de Alyssa? —preguntó éste al fin. 
 
    —En realidad no necesita que nadie la cuide, pero sí, he estado junto a ella todos estos meses y como habéis comprobado, mi señor, se encuentra en perfecto estado —respondió Ivvar. 
 
    —«Pelirroja»… 
 
    —Ah… sí, eso es… es un mote cariñoso, mi señor… 
 
    —¿Cariñoso? —Vaagnar miró al chico, de soslayo, con ojos sombríos. 
 
    —Por favor, no os hagáis ideas raras, simplemente me cae bien, aunque cierto sea que su conversación es prácticamente nula y que creo que no me tiene en la misma estima, pero sí… hemos pasado mucho tiempo juntos vigilando este lugar, hasta conseguí convencerla de ir a tomar algo a una taberna y no sabéis lo borracha que acabó. Se rió; fue casi como un milagro —sonrió Ivvar, recordando aquella noche. 
 
    Vaagnar paró de caminar en seco y miró desde arriba al General, frunciendo el ceño, contrariado por su historia. 
 
    —He estado siguiendo un rastro de cadáveres durante más de dos meses sin poder evitar sus muertes, sin encontrar a Kaylah hasta que ella dio con Yu Dai y conmigo y se la llevó. Mientras buscaba a una bruja asesina vos sólo teníais dos cometidos: cuidar Tsunagara y velar por el bienestar de Alyssa Redrose, ¿y no se os ocurre mejor idea que llevarla a una taberna y emborracharla? ¿Acaso no recordáis quién es y quién ejerce como su padre? 
 
    —Lo recuerdo, mi señor. Tal vez mis métodos no sean los más adecuados para con una dama, pero vive como si estuviera muerta. Lo único que hace es trabajar sin descanso y hablar escuetamente cuando lo considera conveniente. Pensé que podría ayudarla, hacer que se divirtiera un poco… 
 
    —Ese no es vuestro asunto, Ivvar. —Vaagnar gruñó por lo bajo, aunque en el fondo comprendía las motivaciones de su general; su intención no era mala, pero no compartía el modo en que había hecho las cosas—. Alyssa Redrose perdió a sus padres en un incendio del que, a día de hoy, se desconoce la causa. Su mente quedó dañada y, probablemente, eso no cambie jamás. El alcohol no va a ayudarla ni tampoco vuestro trato excesivamente cercano. Si alguien puede hacer algo es su médico y la atención del rey, así que no volváis a forzarla a hacer cosas para las que no está preparada. 
 
    —No la forcé, ella accedió, mi señor. 
 
    —No importa. He regresado, así que volveréis a vuestras obligaciones habituales. Ahora que Hao Long está en Tsunagara, el reino tendrá orden al fin, por lo que ya no es necesaria vuestra vigilancia ni la de Alyssa. A partir de este momento la trataréis como debíais haberlo hecho desde el principio: sin motes y con el respeto que merece. 
 
    —Sí, mi señor —se inclinó Ivvar. 
 
    Vaagnar contuvo un suspiro y volvió a caminar. Ivvar no tardó en seguirle, mirándole con curiosidad y preocupación. 
 
    —¿Decís… que la bruja se llevó a la Gaaishaa? 
 
    —Así es. 
 
    —Lo siento, mi señor… Debisteis sentiros muy impotente. 
 
    —No hay nada que sentir. Yu Dai sigue viva, Kaylah no consiguió expulsar el alma de su cuerpo, aunque tampoco hizo demasiado esfuerzo… Mantenerla presa fue la manera de evitar que la matase cuando tuve oportunidad. 
 
    —Yu Dai es fuerte. —observó Ivvar—. ¿Creéis que existe el modo de salvarla? 
 
    —Es fuerte, más de lo que pensaba pero… no estoy seguro. Quería hablar con vos de esto. Cuando nos reencontremos con Kaylah todo el mundo querrá matarla y necesito que contengáis a los nuestros, al menos hasta que compruebe si puedo hacer algo por Yu Dai o no. 
 
    —Así lo haré, mi señor. 
 
    Vaagnar asintió y un súbito mareo le hizo tambalearse. Instintivamente se llevó una mano a la frente y cerró los ojos. 
 
    —Mi señor, ¿estáis bien? —preguntó Ivvar con preocupación, acercándose a él y alargando los brazos por si tuviera que sostenerlo. 
 
    —Estoy bien, es sólo un m… 
 
    «¿Me he desmayado?», pensó Vaagnar cuando abrió los ojos y se encontró tendido y arropado en una mullida cama. Aún veía un tanto borroso, pero fue capaz de distinguir una corpulenta figura a contraluz con el fuego vibrante de la chimenea. 
 
    —Desnutrición y agotamiento severo, por no hablar de toda la sangre perdida debido a la herida horrenda de vuestra cabeza, Vaagnar. ¿Es que queréis matarme de un disgusto ya que los Espíritus me han negado naturalmente ese destino? —sonó la voz de Aeydrian, calma y, al tiempo, con sorna. 
 
    —¿Vais a obligarme a comer cecina y queso…? —gruñó Vaagnar por lo bajo, intentando sentarse en la cama, lo cual le impidió el rey, posando una mano en su hombro. 
 
    —El médico ha dicho que necesitáis reposo, así que no se os ocurra moveros al menos hasta que hayáis comido en condiciones; no creo que el queso y la cecina os ayuden, pero que arda en fuego mágico si no habéis despertado la curiosidad en mí. ¿Quién es el insensato que ha querido obligaros a hacer algo a vos? Vaagnar Storvn El Implacable, enemigo de sus enemigos y de sus amigos también —bromeó Aeydrian, negando mientras tomaba una copa, acercaba la muñeca a sus labios y se mordía, dejando que su sangre discurriese después en el recipiente. 
 
    —¿Tan mal visto estoy que hasta mi rey lo afirma? —bufó Vaagnar, mirando a Aeydrian con ojos entornados, aún aturdido por el mareo. 
 
    —No sé qué deciros. He sido conocedor de la reprimenda que le habéis dado a Ivvar. ¿En serio vais a apartarlo de Alyssa? Creo que le está haciendo bien y él también parece contento. 
 
    —Ivvar siempre está de buen humor, a veces, de manera exagerada. —suspiró el Duque—. Llama «pelirroja» a vuestra hija y la llevó a emborracharse a una taberna. No es aceptable, es el hijo de los condes de Kantherbary, un caballero y el general de Parsmowth. Por muy adolescente que pueda parecer por su actitud y su apariencia, le separan de Alyssa más de dos milenios. Debería actuar como el adulto que es en realidad. 
 
    —Es cierto que es un chico enérgico y que conserva una frescura que la mayoría de los viejos, como nosotros, hemos perdido con el tiempo, pero es un buen hombre, trabaja diligentemente, aunque le pierdan las tabernas de vez en cuando y aunque no apruebe que llevase a mi hija a una, pero ella está bien, no se va a morir por un poco de cerveza de mala calidad y Ivvar consiguió que se riese. ¿Sabéis lo que significa eso? —sonrió Aeydrian, llevando, una vez más, la muñeca a sus labios, lamiendo la herida para cerrarla y ofreciéndole la copa llena a Vaagnar. 
 
    —Significa que bebió demasiada cerveza de mala calidad, tanta como para no saber ni quién era. 
 
    El Duque tomó la copa en sus manos, pero no bebió, no todavía. 
 
    —Eso es cierto, pero también significa que, por primera vez en diecisiete años, Alyssa se divirtió. No sabéis cuántos esfuerzos he hecho todo este tiempo para conseguir que mi hija adoptiva volviese a reír, aunque fuera por un momento, y la enorme frustración que siempre me provocó ser incapaz de devolverle la vida, pero Ivvar, con su alegría desbordante, lo ha conseguido, de forma efímera tal vez, pero algo es algo y eso me hace feliz. Creo que Alyssa es capaz de aceptarle porque él no la juzga, no la rechaza por su forma de ser o por servir siendo una Sanguis. Quién sabe, tal vez Ivvar sea la clave para recuperarla… 
 
    Vaagnar escuchó en silencio, observando la sangre de su copa, pensativo. 
 
    —Deberíais beberla antes de que se enfríe. Mi sangre os sanará más rápido. —el Duque asintió a Aeydrian y de un solo trago se la tomó toda—. ¿Vais a contarme ahora quién os quiso obligar a comer? —sonrió el rey, cruzándose de brazos, acomodándose en la silla en la que estaba sentado. 
 
    —Fue Yu Dai —respondió Vaagnar, dejando la copa en la mesita de noche. 
 
    —Una mujer con coraje. 
 
    —No soy tan horrible… —gruñó el Duque por lo bajo, pareciendo un tanto molesto. 
 
    —Estoy seguro de que cuando os pidió que comieseis os negasteis rotundamente, puede que incluso le regalaseis uno de vuestros gruñidos, un ceño fruncido, una pose tensa… —rió Aeydrian suavemente. 
 
    Tal vez, después de todo, sí que era un hombre horrible porque las palabras de Aeydrian eran ciertas. 
 
    —La echáis de menos, ¿no es así? 
 
    —Le he fallado. No la protegí de Kaylah y es posible que no consiga salvarla de la muerte que le espera si logramos sacar el alma de vuestra difunta esposa de ella. Apenas pude conocerla, pero ahora sé que es una buena mujer y le debo la vida —dijo Vaagnar, apretando los labios, mirando a un punto indefinido al fondo de la habitación, a la penumbra de la pared. 
 
    —¿Le debéis la vida? —Aeydrian le miró con curiosidad y sorpresa. 
 
    —Un grupo de Cruentus nos atacó en los Bosques Gryandell. El último en quedar en pie consiguió atraparme contra el suelo y a punto estuvo de arrancarme la cabeza cuando Yu Dai le cortó la suya; no me había dicho nada sobre que portaba una espada con ella, pero en ese momento fue lo que menos me preocupó. Si no llega a ser por ella y su destreza con esa arma hoy no estaríamos hablando, Aeydrian. 
 
    —Una Gaaishaa que sabe de esgrima, que se dedicó a robar por las noches corriendo y saltando entre los tejados… Está claro que Yu Dai no es una mujer corriente y, además, salvó a mi familiar, así que no sólo vos le debéis la vida, yo también estoy en deuda con ella —sonrió Aeydrian con suavidad—. Os prometo, Vaagnar, que haremos todo lo posible por recuperarla, juntos. 
 
    Vaagnar asintió y entonces alguien llamó a la puerta. 
 
    —Adelante —dijo el rey y un joven sirviente se internó en el dormitorio, inclinándose. 
 
    —Su Majestad, señor Duque. Han traído a Sungou-shan. El Príncipe os espera en la sala del trono junto al Consejo, la Reina Daphne y la Matriarca Naak-Adhum. 
 
    —De acuerdo, muchas gracias. Iremos enseguida —asintió Aeydrian y el sirviente se retiró. 
 
    —Vamos —dijo Vaagnar, incorporándose en la cama. 
 
    —Deberíais quedaros y descansar. 
 
    —Ya me siento mejor gracias a vuestra sangre y Hao Long nos necesita a todos. 
 
    —Está bien. ¿Precisáis mi ayuda para vestiros? —preguntó Aeydrian mientras se ponía en pie. 
 
    —No. Será mejor que os vayáis adelantando. No tardaré. 
 
    —De acuerdo. Entonces nos vemos ahora. 
 
    Vaagnar inclinó la cabeza y Aeydrian salió de la habitación. 
 
    Tras vestirse, el Duque recorrió el palacio hasta llegar a la sala del trono, donde encontró a todo el mundo de pie: el Consejo se situaba a un lado, hablando entre sí en un tono discreto, mientras que Hao Long y Aeydrian lo hacían con Daphne y Naak-Adhum cerca del trono. El que debía ser Sungou estaba en medio de la sala, custodiado por un par de guardias y, encorvado, parecía temblar. En cuanto los sonoros pasos de Vaagnar irrumpieron en la sala, todos se giraron a mirarle. 
 
    —Bienvenido, Duque. —le saludó Hao Long—. Está bien, empecemos. 
 
    El Príncipe se encaminó al trono y tomó asiento, lo mismo que hicieron el resto: Consejo a la derecha y dirigentes a la izquierda, sentados sobre cojines, con unas largas mesas ante ellos en las que descansaban varios vasitos de piedra y jarras de gynjoshu. Sin embargo, Sungou permanecía en pie, frente a Hao Long, al que no se atrevía a mirar. 
 
    —Sungou-shan, cuánto tiempo sin vernos —comenzó Hao Long, mirándole con seriedad, casi seguro de que era el delator por el miedo que ya mostraba incluso antes de que le dijeran para qué había sido llevado hasta allí. 
 
    —Así es… mi señor. No sabéis la alegría que me produce veros vivo… —se inclinó, exageradamente, Sungou. 
 
    —¿Es así? —alzó las cejas el Príncipe, haciéndose el sorprendido, pues en realidad estaba surgiendo un profundo sentimiento de traición y furia. 
 
    —Por supuesto, mi señor… 
 
    —Entonces debo haberme equivocado al pensar que sois quien entregó la carta, que iba dirigida a vuestra hermana Tian, al difunto Rey Sikai Long —Hao Long clavó sus ojos tristes y cansados en los de Sungou, que le miró con gesto extrañado. 
 
    —¿C… cómo? No podéis decirlo en serio, mi señor. Yo siempre os fui fiel, entregué todas vuestras cartas a Tian sin que nadie lo supiera jamás. 
 
    —No fue el caso de la última; la última hizo que cortasen la cabeza a vuestra hermana… 
 
    —No fui yo, os lo juro… pudo ser cualquiera. Muchos os envidiaban, mi señor. 
 
    Hao Long observó a Sungou. Sin duda le parecía nervioso, temeroso y ocultaba algo pero… ¿se estaría equivocando con él? Al fin y al cabo, cierto era que siempre entregó las cartas a Tian con el mayor cuidado posible y que eso le había permitido a él y a su amada retomar la relación, aunque fuese a distancia, ya que él fue destinado por Sikai Long a lugares lejanos que le mantuvieron apartado de ella por mucho tiempo. 
 
    Sin saber muy bien cómo abordar la situación, permaneció en silencio, buscando las palabras adecuadas para descubrir la verdad. 
 
    —Su Alteza, ¿permitís que le haga una pregunta al señor Sungou? —dijo Vaagnar, mirando a Hao Long con seriedad. 
 
    —Adelante. 
 
    Sungou ladeó la cabeza hacia el enorme hombre, que se levantó de su lugar como una sombra temible de ojos rojizos, y tembló aún más si cabe. 
 
    —Sungou, ¿por qué regresasteis a la granja familiar? 
 
    —¿Qué? —preguntó el hombrecillo, sin comprender. 
 
    —No sois un pueblerino, de otro modo, la difunta Reina Tian nunca hubiese conocido al Príncipe Hao Long ni a quien se convirtió en su esposo, Sikai Long, así que debíais vivir en la corte o en la zona rica de Tsunagara. Noble o ciudadano adinerado. Permitidme que piense que sois lo segundo: proveniente de una familia venida a más gracias a la producción de su granja, la cual abastecía al palacio. Puede que, incluso, vuestros abuelos o padres consiguiesen el favor de los antiguos reyes de Tsunagara y os permitiesen ascender en la escala social. ¿Acaso me equivoco? 
 
    —No… mi señor… tenéis razón. —Sungou agachó la cabeza—. Mi familia era muy numerosa antaño. Mis abuelos tuvieron muchos hijos y todos se dedicaron a la granja y el campo. Teníamos vacas, ovejas, gallinas y un huerto fértil que daba muy buenas cosechas. Al principio vendíamos en el mercado del reino, pero un día se presentó la Reina Xihua Zhang, la madre de nuestro difunto rey y del Príncipe Hao Long, y quedó maravillada con nuestros productos, tanto que se hizo una clienta asidua y terminó por contratarnos como suministradores para el palacio. Con el tiempo, la Reina y mis padres se hicieron muy buenos amigos y ella les ofreció acogernos a Tian y a mí en la corte para que fuéramos educados y creciéramos lejos de la dureza de la vida de los plebeyos. Nuestros padres accedieron y cuando yo tenía diez años y Tian cinco, comenzamos a vivir en el palacio. 
 
    —Pero Tian fue ejecutada y vos regresasteis a la granja. Si no habíais hecho nada, ¿por qué tendríais que marcharos? —preguntó Vaagnar, entornando ligeramente los ojos. 
 
    Sungou miró a los lados, sin levantar la cabeza, y se encorvó un poco más. 
 
    —Ya no tenía un lugar en el palacio… La muerte de mi hermana me destrozó… 
 
    —Su Alteza —intervino uno de los consejeros—. Me veo en la obligación de puntuar algo, si me lo permitís. 
 
    —Por favor —pidió Hao Long, mirando al hombre y luego a Sungou, una vez más. 
 
    —Tras la decapitación de la Reina Tian, Su Majestad Sikai Long, ordenó que Sungou-shan fuese llevado de vuelta a la granja y el suministro fue cesado de inmediato. El Rey anuló cualquier tipo de relación con la familia Xeng desde ese momento, pero no fue acusado de traición como lo fue su hermana. 
 
    Hao Long frunció el ceño y centró su mirada en Sungou. 
 
    —Miradme y decidme qué estáis ocultando, Sungou-shan. 
 
    —No oculto nada… —sollozó el hombre. 
 
    —Lo hacéis y eso aumenta mis sospechas… ¿Por qué me traicionasteis? ¿Por qué traicionasteis a Tian? Amabais a vuestra hermana, al igual que lo hacía yo. Éramos amigos desde la infancia. Si no queréis responder por mí, hacedlo por la memoria de Tian, porque ella siempre fue una víctima. Era una mujer inocente y de gran corazón que fue destrozada por mi hermano. No lo merecía. Mentir sobre lo ocurrido sólo ensucia su recuerdo. Os lo ruego, Sungou-shan, por el aprecio que tuvimos en el pasado, por Tian, decidme la verdad —suplicó Hao Long. 
 
    Sungou comenzó a llorar y se tiró de rodillas al suelo, cubriéndose el rostro con ambas manos. 
 
    —Está bien… está bien… —exclamó—. Yo entregué la carta a Sikai Long… fui yo, pero mi intención no era traicionaros a ninguno de los dos… Yo sólo quería evitar que mi hermana corriese peligro… —lloró, de manera desconsolada—. Vuestro amor era grande antes de que Sikai Long tomase a Tian por esposa y cuando, después de mucho tiempo y sufrimiento, volvisteis a contactar con mi hermana, me sentí feliz por ella, porque el Rey sólo la trataba mal y la ignoraba continuamente. Vuestras cartas siempre eran bien recibidas por Tian, le devolvisteis la sonrisa, pero cuando me contó que planeabais fugaros juntos sólo pude pensar en que saldría mal, en que mi hermana se convertiría en una traidora y sería buscada por todo Symphanell para traerla de vuelta a palacio y ser sometida por Sikai Long a saber a qué clase de torturas o a una ejecución. El miedo nubló mi mente y cuando Tian no se dio cuenta, cogí la carta y se la llevé al Rey… No sabéis… no sabéis la cara que puso, cómo maldijo a mi pobre hermana. Le pedí piedad para ella pero dijo que sólo la tendría conmigo por haberle sido fiel, que me enviaría a casa, pero que no volviese jamás. Ni siquiera pude advertir a Tian ni despedirme de ella. Sikai Long ordenó a sus guardias que me llevasen inmediatamente a la granja y que me vigilasen hasta que él lo considerara. Quise enviaros una carta, Hao Long, quise avisaros para que la salvaseis, pero me pillaron, me dieron una paliza y amenazaron con matarnos a todos. No pude hacer nada…Yo maté a Tian… fue mi culpa… Lo siento… Lo siento… 
 
    Hao Long estaba rígido en el trono, apretando los dedos en los brazos del asiento, manteniendo la cabeza erguida y los labios prietos, conteniendo las lágrimas y tratando de tragarse el nudo que ahogaba su garganta. 
 
    —¿Reconocéis, entonces, que el amor que Su Alteza Hao Long y la Reina Tian se profesaban, surgió antes de su casamiento con el Rey Sikai Long? —preguntó otro de los consejeros, sin pedir permiso porque sabía que su príncipe no podría articular una sola palabra en ese momento. 
 
    —Así es… —lloró Sungou, con fuerza—. Se amaban casi desde niños. Yo fui testigo. Y castigadme si creéis que debéis hacerlo, Hao Long, pero vuestro hermano os la arrebató por envidia y obsesión, no la amaba. Antes de la boda, me confesó que Sikai Long la obligó a casarse con él o si no os mataría a los dos… 
 
    —Lo sé… también me amenazó a mí —dijo Hao Long con la voz quebrada—. Tian accedió por mí y yo por ella. Ojalá nunca lo hubiésemos hecho; al menos habríamos muerto juntos… 
 
    Lágrimas furtivas escaparon de los ojos del Príncipe, que las secó rápido, antes de llegar a romperse del todo, y con toda la humildad miró a su Consejo y a los dirigentes que habían sido testigos de las declaraciones de Sungou. 
 
    —No hay más pruebas de la verdad. Sólo podéis confiar en que tanto Sungou-shan, como yo, decimos lo que realmente ocurrió. Dejo en vuestras manos mi destino. Nunca he deseado ser rey y estoy acostumbrado al exilio, así que si consideráis que no es suficiente, que sigo siendo un traidor, aceptaré regresar de buena gana al desierto y morir pero, si de lo contrario, me dais una oportunidad, los sucesos que ocurrieron con Sikai Long jamás volverán a tener lugar en Tsunagara. Protegeré el reino y a sus gentes, seré justo y nadie volverá a sufrir. 
 
    —Necesitamos un tiempo para deliberar —dijo un tercer consejero—, pero nos gustaría conocer la opinión de nuestros nobles invitados. 
 
    Aeydrian asintió y miró a las mujeres. 
 
    —Por favor, comenzad vosotras —dijo y Daphne, la reina de Geraldynne, le dedicó una encantadora sonrisa. 
 
    —Apoyo a Hao Long. Creo en su historia y en el testimonio del señor Sungou. Personalmente, tuve una desagradable experiencia con el difunto Rey Sikai Long, así que sé de primera mano que no trataba bien a las mujeres y que no le importaba tener esposa y compartir el lecho con otras; un traidor acusando a otros de traición. 
 
    —Mi opinión es la misma, aunque mi experiencia con Sikai Long es otra. —dijo Naak-Adhum—. El Rey trajo a mis tierras a su hermano no para exiliarlo, sino para abandonarlo en las dunas y que muriese en soledad. Para evitar que se supiera de sus intenciones, hizo un trato conmigo: mi silencio a cambio de su patrocinio para los inventos Tohanu. Accedí y sí, soy una traidora, porque no dejé a Hao Long en mitad de la nada, sino a las puertas del mercado negro. Hombres de mi asentamiento se ocuparon de mantenerlo con vida y protegerlo. Murieron cumpliendo con su obligación y gracias a eso, Hao Long está hoy aquí. 
 
    —Vaagnar, por favor —pidió Aeydrian entonces y su familiar asintió. 
 
    —No conocí a Sikai Long personalmente. Sinceramente, no tenía ningún interés en estas tierras ni en la historia de su monarquía, pero he visto lo que un hombre obsesionado con las mujeres puede hacerle a una niña, a una Gaaishaa que fue invitada a palacio, agasajada con ropajes y joyas, y atrapada, finalmente, en una habitación contra su voluntad. He visto el miedo en los ojos de sus súbditos y la pobreza en sus pueblos y aldeas. Creo en Hao Long y en el señor Sungou, pero incluso si no lo hiciera, Tsunagara necesita a alguien que lo gobierne y Hao Long es heredero por derecho de sangre. Va a reinar mejor que el maldito Sikai Long, y si no, siempre habrá tiempo de matarlo; yo mismo me encargaré de hacerlo llegado el caso. 
 
    Todos miraron a Vaagnar con perplejidad. 
 
    —No voy a abusar de ninguna niña, ni a maltratar a mi pueblo, pero si fallo en mi empeño por gobernar de manera justa, será un honor que seáis vos quien me de muerte, Vaagnar-shan —inclinó la cabeza Hao Long, que había conseguido tranquilizarse un poco. 
 
    —Os tomo la palabra —asintió el Duque. 
 
    Aeydrian sonrió entonces, un tanto apurado porque sabía que Vaagnar era implacable, pero nunca lo había presenciado y resultaba ser inquietante. 
 
    —Por mi parte, creo firmemente en Hao Long. Sé lo que es amar profundamente a alguien y ser incapaz de contener las lágrimas incluso pasando miles de años. La verdad está en su corazón y en la humildad de sus ojos, pero si traicionar al reino por amor es un delito, igualmente lo apoyo. Los matrimonios forzados deberían desaparecer del mundo, sólo traen desdicha a la pareja, a sus hijos, a sus familias, y cualquiera que esté en contra de lo que digo es que no lo ha sufrido o es lo suficientemente cruel como para no verlo. Hao Long y Tian se amaban y Sikai Long se interpuso, los separó para siempre, ¿acaso es eso justo? Creo que estaremos todos de acuerdo en que no lo es. Hemos tenido no sólo el testimonio del señor Sungou, sino de las experiencias de una reina, una matriarca y un duque que han sido conocedores directos de las prácticas de Sikai Long, así pues, por nuestra parte, es a mi entender que estamos todos de acuerdo en que Hao Long debería ser el nuevo rey de Tsunagara. 
 
    —Y con todo ello contaremos en nuestra deliberación, Su Majestad —asintió un cuarto consejero—. Nos retiraremos para poder hablar y regresaremos con nuestra decisión. 
 
    —Su Alteza —dijo entonces uno de los guardias que custodiaban a Sungou—, ¿qué hacemos con él? 
 
    Hao Long miró al hombre con una mezcla de buenos y malos sentimientos; aún no sabía por cuáles decantarse. 
 
    —Llevadlo a una habitación para que descanse. Más tarde iré a hablar con él —dijo y los guardias tomaron a Sungou por los brazos y le sacaron de la sala del trono, seguidos por el Consejo y cuando todos ellos hubieron abandonado el lugar, Hao Long se relajó en el trono y se llevó una mano al rostro. 
 
    —¿Os encontráis bien? —preguntó Daphne, poniéndose en pie y caminando hasta Hao Long, sin subir el par de escalones que lo separaban del resto de la sala. 
 
    —Siempre pensé que había sido alguien que quiso destruirnos, que nos odiaba, pero descubrir que fue el hermano de Tian, que fue por miedo de perder a su hermana… —dijo, sin apartar la mano que cubría su cara—. Durante todos estos años he guardado una ira irrefrenable, un sentimiento de venganza que me carcomía. Soñaba con regresar y buscar al traidor, matarlo con mis propias manos, pero ahora… ¿cómo podría matar a Sungou-shan si ha sufrido tanto como yo? Hizo mal, pero no fue su intención… 
 
    —Sabía lo que ocurriría si os delataba —dijo Vaagnar, que permanecía en pie desde que se levantó para hacer sus preguntas—. Sólo un verdadero necio creería que todo iría bien después de descubrir vuestras intenciones y la predisposición de Tian para acompañaros. Puede que lo hiciera para salvar a su hermana, pero sabía que vos seríais castigado, incluso ejecutado por traición. 
 
    Todos miraron a Vaagnar y no pudieron rebatir sus argumentos, así que permanecieron en silencio hasta que Daphne carraspeó suavemente para captar, una vez más, la atención de Hao Long. 
 
    —Mi Príncipe, hagáis lo que hagáis con él será justo. Es indudable que lo que el Duque ha dicho es la verdad pero, ¿quién no antepondría a sus seres queridos para salvarlos del peligro? ¿Podemos acusar a Sungou de traición o estamos ante los actos de un hombre desesperado? 
 
    —Puede que estuviese desesperado, pero eso le hizo anticiparse —intervino Naak-Adhum—. Tal vez, si no hubiese entregado la carta a Sikai Long, Hao Long y Tian estarían muy lejos de Tsunagara, viviendo felizmente. 
 
    —Tiendo a las segundas oportunidades y siempre lo defenderé —asintió Aeydrian—, pero es cierto que los actos de Sungou os hicieron desgraciado y le arrebataron la vida a Tian. En cualquier caso, vos sois el único que puede decidir su destino, pero como dice Daphne: hagáis lo que hagáis con él será justo y, al menos yo, os apoyaré. 
 
    Hao Long apartó la mano de su rostro al fin y miró a todos con tristeza. 
 
    —Creo que dejarle en la posición en que le puso mi hermano es la mejor opción: no agravaré su situación, pero no le daré ningún beneficio ni mi perdón. No puedo perdonarle. Él perdió a una hermana por decidir delatarnos, pero yo perdí al amor de mi vida sin opción alguna de evitarlo. 
 
    —Al menos, ahora ya sabéis lo que ocurrió. Podréis descansar tranquilo —sonrió Daphne de manera dulce, algo inusual en ella, que solía mostrarse bastante orgullosa y un tanto narcisista. 
 
    —Gracias, Su Majestad —dijo Hao Long, inclinando la cabeza ante la reina de Geraldynne. 
 
    —Oh, no es nada, mi señor. —dijo la mujer, llevándose una mano al pecho, halagada, recobrando su carácter habitual—. ¿Y ahora qué hacemos? 
 
    —Esperar —contestó Aeydrian, suspirando—, aunque no debería ser por demasiado tiempo o nos lo habría comunicado el Consejo antes de marcharse, entiendo yo. 
 
    —Como trabajen tan rápido como lo hacen en Morgath, me temo que nos dará tiempo a cenar y a dormir largo y tendido —bromeó Daphne—; viven muy relajados, demasiado, diría yo. 
 
    —No me extraña —dijo Aeydrian, cruzándose de brazos—. Descubrí, en el mercado negro del desierto, que vuestro aliado Humanis compra esclavos allí. 
 
    —¿Qué? —la Reina alzó las cejas y se giró hacia el Striga. 
 
    —Como lo oís, amiga mía. Boros d’Onea y todos sus acaudalados amigos viven rodeados de sirvientes comprados. 
 
    —Y eso no es nada —añadió Naak-Adhum—. Antes de venderlos, los esclavistas los torturan hasta que no quede ni un grano de arena de su antigua identidad: les rompen el alma para que se sometan sin rebelarse, sin suponer una amenaza para su señor. 
 
    —No puedo creer lo que me decís. He estado varias veces allí, he visto a los sirvientes y parecía… 
 
    —¿Que estaban bien? —interrumpió Vaagnar a Daphne—. Si perdieron la voluntad es normal que os lo pareciese. 
 
    —Tendré que hablar con Boros… Si es cierto lo que acabáis de contarme, no puedo continuar mi alianza con él; al igual que mi querido Aeydrian, soy contraria a la esclavitud y al sometimiento. Mis sirvientes cobran bien sus servicios y tienen vidas plenas, como no podría ser de otro modo. 
 
    —¿Y aquí? ¿Sikai Long tenía esclavos? —preguntó Hao Long, haciendo que todos le mirasen. 
 
    —Se podría decir que no —respondió Aeydrian—, no al menos técnicamente hablando, pero las gentes de Tsunagara han estado doblegadas por el miedo que Sikai Long imponía sobre ellas, así que lo han sido igualmente. 
 
    —Espero ser capaz de remediarlo. Es difícil cambiar las cosas cuando se ha vivido tanto tiempo de ese modo… 
 
    —Habrán más que os lo agradezcan que los que puedan oponerse; sólo aquellos que se ven beneficiados pondrían impedimentos a que la situación cambiase y en este reino hay más miseria que riqueza —dijo Vaagnar. 
 
    —¿Cómo lo sabéis? —preguntó Hao Long, mirando al Duque con curiosidad. 
 
    —Por desgracia he tenido que viajar por vuestras tierras durante más tiempo del que me hubiese gustado. —respondió el mestizo, inclinándose a coger su vaso de gynjoshu, dando un trago antes de proseguir—. Tsunagara es como una planta carnívora: hermosa en apariencia, peligrosa en su interior. Vuestro hermano hacía bien su trabajo, sabía cómo encubrir con flores y sedas la podredumbre, pero no pudo evitar que yo la viera. El pueblo agoniza, Hao Long. Los señores acaudalados se aprovechan de los menos favorecidos, de las maneras más retorcidas que podáis imaginar; en las aldeas escasea la comida… escasea todo; la gente es analfabeta; y los bandidos andan sueltos en las posadas, esperando a quién robar, violar o matar. No hay control. 
 
    —«Un pueblo ignorante es más fácil de manipular», eso decía mi hermano —dijo Hao Long, bajando la mirada al suelo—. Decía que mantener a la gente en una realidad prefabricada, construida a base de mentiras y verdades a medias, donde el gobernante lo es todo y el individuo sólo debe seguir las directrices, hace las cosas más sencillas. Son mayores los beneficios y menores los problemas. Decía que el pueblo era un rebaño de ovejas que seguía ciegamente a su pastor y temía a sus perros. 
 
    —Y por desgracia no erraba en su juicio. —dijo Vaagnar sin vacilar y todos le miraron, más o menos contrariados por su afirmación. Sólo Aeydrian se mantuvo cauto y dejó que su familiar terminara de explicarse—. Para la mayoría es más sencillo seguir el camino establecido. La cobardía, la comodidad de dejar a otros dictar su destino y el miedo gobiernan a las masas. No viven ni actúan con criterio. Son capaces de vender a sus hijos si eso les hace más llevadera su mísera existencia. 
 
    —¿Y si nadie los gobernase? —preguntó el Príncipe, habiendo escuchado a Vaagnar atentamente. 
 
    —Se matarían entre ellos. —respondió éste—. Hay una diferencia entre gobernar y guiar. Vuestro hermano gobernaba, sus designios eran la ley y todo aquel que estuviese en contra era asesinado. Sin embargo, Su Majestad Aeydrian Dragos, no desea someter a su pueblo, lo cuida, lo protege y lo guía para que prospere, para que prosperen todos y no sólo unos pocos agraciados por un apellido o una riqueza. Lo guía con justicia, una justicia que aplica a todos por igual pues, incluso con una buena guía, el pueblo necesita disciplina, límites que impidan que hagan el mal entre ellos. 
 
    Aeydrian no intervino, permaneció en silencio. Vaagnar le tenía en gran estima y, desde su punto de vista, le veía mejor de lo que él veía en sí mismo, pero agradeció sus palabras internamente porque, incluso con errores, su intención siempre fue la que el Duque había descrito. 
 
    —Son duras vuestras afirmaciones, mi señor Duque —dijo Daphne, que se mostraba desasosegada. 
 
    —Más duro es ver cómo hombres y mujeres abusan de los niños de todas las maneras posibles y que la sociedad lo acepte, que sus propios padres abusen de ellos y permitan que otros lo hagan, Su Majestad —Vaagnar miró con sus ojos de rojo profundo a la reina Humanis y ésta se mostró aún más inquieta. 
 
    —Tenéis razón pero, no toda la gente es así, hay gente buena en el mundo también, gente que antepone el amor a todas las cosas y protege a los suyos pase lo que pase. 
 
    —Y esa gente es la que más sufre; ir en contra de lo establecido conlleva una vida complicada —concluyó Vaagnar. 
 
    —Habéis hablado de los niños, Vaagnar —dijo Naak-Adhum—. ¿Hay algo que no sepamos? 
 
    —Sikai Long abusó de una menor, pero no sólo eso, esa muchacha, al igual que Yu Dai y muchas otras, fueron vendidas, abandonadas o nacieron producto de encuentros no deseados, y en todos los casos, terminaron siendo esclavas de otros, ya fuese en casas de Gaaishaa o para ayudar en los comercios, soportando una vida de maltratos y carencias.  
 
    Hao Long se tensó en su asiento y los rostros de los demás se ensombrecieron. 
 
    —Cuánto ha ocurrido en mi ausencia… —dijo el Príncipe, sintiéndose cada vez más desolado. 
 
    —Pues eso no es nada, mi señor. —Vaagnar le miró con toda su seriedad—. Si os nombran rey y deseáis guiar a vuestro pueblo, antes deberéis saber de su padecimiento. Os aseguro que es un arduo trabajo el que tendréis por delante, pero es muy necesario. 
 
    —Os juro, por los Espíritus de la Naturaleza y por mi vida, que si se cumplen vuestras palabras, tomaré ese trabajo con gran honor. Yo mismo fui víctima de la crueldad y la injusticia, mi amada Tian también. No seguiré los pasos de mi hermano y mi gente no será un ciego y temeroso rebaño. 
 
    Vaagnar asintió, tomándole la palabra, y después las puertas del salón del trono se abrieron para dejar paso al Consejo del difunto rey Sikai Long. Vaagnar ya estaba en pie desde hace un buen rato, pero ahora se le unieron Aeydrian, Daphne y Naak-Adhum mientras los consejeros se alineaban frente a Hao Long e inclinaban la cabeza. El Príncipe les miró calmo, mas expectante. 
 
    —El Consejo ha hablado y deliberado concienzudamente, Su Alteza —dijo uno de ellos, el más anciano. 
 
    —¿Habéis tomado ya una decisión? —preguntó el Príncipe. 
 
    —Así es —respondió el hombre—. Tras conocer el apasionado testimonio de Sungou-shan no nos cabe duda de que vuestra inocencia es cierta. Fuisteis víctima de los planes de un hombre atemorizado y un hermano caprichoso. No vamos a oponernos si vuestro deseo es ocupar vuestro legítimo lugar en el trono, mi señor, es más, os apoyaremos, pero antes debéis saber toda la verdad. 
 
    —¿A qué os referís? —Hao Long miró al anciano sin comprender. 
 
    —Nosotros desconocíamos el amor que os profesabais la Reina Tian y vos antes del matrimonio de ella con vuestro hermano, pero fuimos nosotros quienes aconsejamos al Rey vuestro exilio. Habíais cometido alta traición a la Corona, eso pensábamos, aunque nunca hubiéramos podido imaginar que Sikai Long os abandonaría a morir en el desierto. Por eso, tal vez deseéis prescindir de nuestros servicios: os fallamos. 
 
    —¿Le aconsejasteis también que decapitara a la Reina Tian? —preguntó Hao Long, esperando que la respuesta no fuese positiva. 
 
    —No, mi señor. De hecho, pedimos clemencia para ella. Sabíamos lo mucho que había sufrido en su matrimonio. Hasta cierto punto, podíamos comprender que hubiese buscado consuelo en vos, pero el Rey no quiso escucharnos. 
 
    Hao Long asintió con ojos húmedos, inquieto. 
 
    —Ya… Gracias por haberlo intentado. —dijo y luego tomó aire y trató de tranquilizarse antes de volver a hablar—. Actuasteis justamente. Erais ignorantes de la verdadera situación, así que obrasteis como debía ser según las leyes de Tsunagara. Aun así, procurasteis salvar a la Reina de una muerte injusta y eso confirma la lealtad y rectitud con la que un consejero siempre debería actuar. Yo sufrí por culpa de mi hermano, no por vuestros consejos; no prescindiré de vuestros servicios, es más, los voy a necesitar encarecidamente. 
 
    —Nos honráis inmensamente, Su Alteza —se inclinó el Consejo al completo—. Os serviremos bien, podemos jurarlo por los Espíritus. 
 
    —Entonces, hay una coronación que celebrar —dijo Aeydrian, sonriendo—. ¿Cuándo se llevará a cabo? 
 
    —La ley de Tsunagara establece un año de luto por el rey difunto —respondió el anciano y Vaagnar le miró, entornando los ojos. 
 
    —¿Incluso con todo lo que ha hecho Sikai Long se le va a tratar con honores? No tenemos tanto tiempo. 
 
    —¿Tanto tiempo, para qué, mi señor? —preguntó el consejero, mirando a Vaagnar con incertidumbre. 
 
    El Duque iba a hablar, pero se contuvo y ladeó la cabeza hacia Aeydrian. Éste asintió y caminó hasta posicionarse frente al Consejo, dando la espalda a Hao Long, que le miraba desde su posición, un par de escalones más arriba. 
 
    —Mis señores. Todos han hablado, deliberado y tomado decisiones en este día tan importante, pero hay algo que atañe al mundo entero y que no puede esperar. Permitidme que os explique la situación —y así lo hizo el rey Striga. 
 
    Una vez más hubo de contar la historia inverosímil y retorcida sobre su difunta esposa y su imprevisible «resurrección». Más tarde, Vaagnar se le unió para explicar su periplo por aquellas tierras desconocidas para él y cómo terminó súbitamente con la aparición de Kaylah y la posesión que hizo de su compañera de viaje, Yu Dai. Ambos incidieron en la imperiosa necesidad de coronar a Hao Long lo antes posible para poder unir su ejército a los que ya conocían la situación y se estaban preparando para lo que pudiese ocurrir. 
 
    El Consejo quedó abrumado ante tanta información y el complicado contenido de la misma, pidiendo un momento para reflexionar sobre ello y decidir qué hacer. 
 
    —No puedo creer que lo tengan que pensar… —murmuró Vaagnar mientras observaba cómo los hombres volvían a salir del salón del trono. 
 
    —No sois el único que quiere acabar con esto antes de que la situación empeore, Vaagnar, pero debéis calmaros. Aún os estáis recuperando y debéis reservar las energías —dijo Aeydrian, posando una mano en el hombro del Duque. 
 
    Vaagnar asintió y suspiró disimuladamente. 
 
    Por suerte para él, el Consejo no tardó mucho en regresar y la coronación se fijó para una semana después, lo cual no agradó demasiado al Duque, pero hubo de resignarse como hicieron los demás. Al menos, el tiempo pasó más rápido de lo que esperaban y por fin llegó el día señalado. 
 
    Hao Long había sido despertado muy pronto esa mañana. Le bañaron; afeitaron la desaliñada barba y bigote que había lucido durante demasiados años; peinaron a conciencia y abrillantaron con aceite de almendras dulces su larga cabellera canosa, la cual dejaron suelta excepto por un pequeño moño, en lo alto de su cabeza, recogido con un tocado hecho de oro y jade carmesí; perfumaron con esencia de cedro y vistieron con uno de los elegantes tsunfu, que perteneció a su hermano, en colores rojos y dorados. 
 
    El tsunfu se parecía mucho al wofuku, pero al contrario de éste, que consistía en una única pieza de ropa larga cerrada por un gran lazo llamado oobu, poseía dos o más. Normalmente, un tsunfu se componía de chaqueta con largas mangas, falda o pantalón amplio, faja y un wofuku ligero abierto sobre el conjunto. Algunos añadían chales o adornos, pero no era el caso de Hao Long. Su modelo era formal, aunque bellamente bordado con hilo dorado en forma de dragones. 
 
    Para una ocasión tan especial como aquella, el palacio había preparado el salón del trono con esmero, limpiándolo profundamente, acomodando interminables filas de cojines para los invitados y cambiando los estandartes de Sikai Long, los cuales mostraban a un dragón negro con fondo rojo oscuro, por los que siempre habían representado al linaje Long antes de que el difunto rey los despreciase y cambiase por unos nuevos. Ahora el negro y el rojo eran dorado para el majestuoso tigre que había bordado y el blanco de fondo que simbolizaba el honor y la verdad. 
 
    Nervioso como se encontraba, Hao Long caminó acompañado por Aeydrian y Vaagnar desde su dormitorio hasta el salón del trono, donde se encontraron con Naak-Adhum y Daphne además de al Consejo al completo y un despliegue de guardias que vigilarían mientras transcurría la ceremonia. 
 
    El Príncipe fue guiado entonces hasta el trono, permaneciendo en pie para observar cómo entraban los nobles y plebeyos que habían sido llamados como testigos de la coronación del nuevo rey y cuando todos estuvieron colocados en su lugar, Hao Long tomó asiento y el resto lo imitó. Entonces, el más anciano del Consejo se colocó al lado de Hao Long y miró al público. 
 
    —Hace tan sólo tres meses perdimos a nuestro rey, Sikai Long. Lloramos y lo enterramos con honores en su tierra, en nuestra amada Tsunagara. Nos preguntamos qué sería de nuestras vidas sin un sucesor y temimos caer en la pobreza y el olvido, pero gracias a un hombre, al Rey Aeydrian Dragos, nuestro reino fue protegido mientras él buscaba, y nos devolvía, al legítimo heredero al trono, nuestro príncipe perdido Hao Long. 
 
    Las exclamaciones y las miradas de sorpresa y contrariedad inundaron la sala. ¿Quién podría reconocer en aquel hombre canoso, delgado y con aspecto triste, al apuesto joven que fue exiliado hace tantos años? Algunos le miraron con asombro y otros con desprecio, lo cual inquietó a Hao Long, que hizo un gran esfuerzo por no parecer nervioso. 
 
    —Por favor, calmaos. —pidió el anciano consejero y la gente fue enmudeciendo progresivamente—. Todos sabemos o, más bien, creíamos saber lo que pasó, lo que llevó a la Reina Tian a ser decapitada y al Príncipe Hao Long al exilio, pero tras su regreso, el Consejo ha sido conocedor de la verdadera historia tras las condenas que el difunto rey dictó. Hemos sabido, de boca del mismísimo hermano de la Reina Tian, que el amor que ella y el Príncipe se profesaban nació mucho antes de que el Rey la tomase por esposa y que fue su propio hermano quien delató ante Sikai Long la relación que existía entre ellos y su intención de huir juntos. Además, tenemos la declaración de la Matriarca Naak-Adhum, de las lejanas tierras de Teonichlan, que demuestra que el Rey envió al Príncipe a las dunas no para ser exiliado, sino para que muriese en el desierto. Por último y, a título personal del Consejo, queremos hacer saber que Sikai Long abusó de una joven de dieciséis años que apareció muerta en su cama. Por éste, los motivos explicados y todas las injusticias que el Rey cometió en vida, hemos decidido condenar sus actos y despojarlo de todo su honor. 
 
    —Querría decir algo —intervino Hao Long con cierto apuro. 
 
    —Adelante, Su Alteza —asintió el consejero. 
 
    El Príncipe se puso en pie y miró a todos en silencio por unos instantes, después, tomó aire y alzó ligeramente la cabeza para tratar de mantener la compostura. 
 
    —Soy el Príncipe Hao Long, hijo de Chiang Tai Long y Xihua Zhang, hermano menor del difunto Rey Sikai Long y heredero legítimo al trono de Tsunagara. Al menos, eso dicen las leyes, pero fui exiliado justa o injustamente, depende de vuestro juicio, mis señores y señoras, y por eso mismo renegaré del trono si lo que voy a deciros ahora no consigue convenceros de lo contrario. —dijo el Príncipe, con el estómago comido por los nervios—. Cuando era joven admiraba a mi hermano. Le veía fuerte, inteligente, un digno rey para Tsunagara. Siempre estuvo dispuesto a serlo y se preparó a conciencia para ello. Sikai Long era el orgullo de nuestra familia y yo sólo tenía una aspiración: servirle bien como un fiel hermano. Creedme cuando digo que siempre lo hice, hasta el final. 
 
    »Sikai Long y yo teníamos una amiga de la infancia, Tian Xeng, de la que me enamoré perdidamente y que correspondió a mis sentimientos. Por un largo tiempo fuimos novios y teníamos la intención de casarnos, de hecho, siendo aún muy joven y con mi hermano ya coronado rey, le pedí permiso para desposar a Tian. Esperaba su beneplácito, ¿qué persona no se alegraría de ver a su hermano feliz?, pero no fue así. Sikai Long enfureció, hizo llamar a Tian y nos amenazó con matarnos si ella no se casaba con él. Pensé en huir con ella, pero temía que nos apresaran y que mi hermano le hiciese daño a Tian, así que accedimos y perdí a la mujer que amaba. 
 
    »Sikai Long me envió a los pueblos y aldeas más inhóspitos para mantenerme lejos de ella y serví sin rechistar, hice su ley en nuestras tierras por muchos años, respetando su matrimonio sin entrometerme hasta que supe de los bebés perdidos por Tian y su soledad. Mi corazón aún la amaba, nunca dejó de hacerlo, así que le escribí una carta y ella respondió. Durante un tiempo nos mantuvimos así en contacto, hasta que decidí regresar a Tsunagara para encontrarme con Sungou-shan, su hermano, al que le pedí ayuda para entregar mi último mensaje en el que le prometí sacarla de palacio e irnos muy lejos de aquí, pero ella no respondió, en su lugar, los guardias me apresaron y Sikai Long me hizo ver cómo decapitaban a Tian… Luego, fui abandonado en el desierto y si no fuese por la amabilidad de la Matriarca Naak-Adhum hoy no estaría aquí, contándoos todo esto. 
 
    »Querréis saber porqué lo he hecho y mi respuesta es: porque no quiero ser como Sikai Long. Porque el amor debería ser libre, porque nadie debería sufrir abuso ni maltrato. Porque la verdad y el honor deberían ser los valores por los que Tsunagara se rigiese como lo hizo antes del reinado de mi hermano, aquel que quemó la historia de nuestro reino, que destruyó nuestro pasado, que quiso hacer que olvidaseis. Pero yo sé que no es así. Puede que los jóvenes no recuerden la grandeza de nuestras tierras, pero los ancianos que estáis hoy presentes sí. Ahora podéis recordar con libertad, podéis hablar con libertad, porque yo nunca os encerraría por decir la verdad. 
 
    »Mi hermano decía que un pueblo ignorante es más fácil de manipular, pero yo creo que un pueblo sabio puede hacer grandes cosas por y para sí mismo. 
 
    »No quiero reinar, no quiero ser vuestro rey, pero si hoy me aceptáis, seré vuestro amigo, vuestro aliado. Se acabarán la penuria y el hambre, el dolor y la mentira. Devolveremos, entre todos, el orgullo a nuestra nación. 
 
    El silencio se hizo entonces en el salón del trono. Todos miraban a Hao Long con expresión fría y pensó que no les había convencido, pero entonces, una mujer humilde empezó a aplaudir tímidamente y, poco a poco, se le fueron uniendo más personas, hasta que la mayoría estuvo en pie, aclamando al Príncipe. 
 
    Los ojos de rojo profundo de Vaagnar miraron de reojo a los que no se habían levantado y gruñó por lo bajo, inclinando la cabeza hacia Aeydrian, que se sentaba a su lado. 
 
    —Ya tenemos a los primeros detractores de Hao Long —dijo en tono cauto. 
 
    Aeydrian le escuchó y luego ladeó la cabeza para mirar, suspirando disimuladamente. 
 
    —Qué coincidencia que se trate de los más acaudalados; ya están temiendo la pérdida de sus fortunas o que el Príncipe descubra sus negocios clandestinos. 
 
    —Habrá que ponerle sobre aviso. 
 
    —Después, con calma. 
 
    Vaagnar asintió y luego ambos miraron a Hao Long y al anciano consejero que alzó los brazos para llamar al silencio una vez más. 
 
    —Ha llegado el momento de que el Príncipe haga su juramento para poder ser coronado rey. —dijo y hasta el trono subió otro consejero más, que portaba la corona en sus manos. Entonces, el anciano se echó a un lado y Hao Long avanzó un par de pasos, mirando a los presentes, llevándose la mano derecha al corazón—. Su Alteza, ¿juráis ante vuestro pueblo, servir con honor y honestidad? 
 
    —Lo juro por los Espíritus —respondió Hao Long con determinación. 
 
    —¿Juráis proteger Tsunagara y luchar por ella? 
 
    —Lo juro por los Espíritus. 
 
    —¿Juráis gobernar y vivir bajo las leyes del reino? 
 
    —No —respondió el Príncipe, ladeando la cabeza hacia el consejero y luego hacia los testigos—. Juro gobernar y vivir bajo las nuevas leyes que serán consensuadas para el beneficio del reino, sus gentes y el palacio. 
 
    —Que los Espíritus os escuchen y os guíen en el camino. —dijo el anciano—. Larga vida al Rey Hao Long. 
 
    El otro consejero, más joven que el primero, pero también de edad avanzada, se acercó a Hao Long por detrás, mientras éste se arrodillaba en el suelo, y colocó la corona sobre su cabeza. 
 
    Todo el mundo comenzó a aplaudir y vitorear entonces. Después, Hao Long montó en un carruaje y fue llevado por el reino para que la gente pudiera saludarle y luego, tras horas de paseo, llegó el banquete en palacio del que todos disfrutaron excepto Vaagnar, que prefirió ir a tomar el aire, paseando solo por las calles de Tsunagara. 
 
    Sus pasos le llevaron, inconscientemente, hasta Hinnamira, a la calle de las casas de Gaaishaa y, por un momento, le pareció ver a Yu Dai a la puerta de su oyiika con uno de esos wofuku suyos elegantes y llenos de color, pero no era ella, lógicamente, sino una de sus compañeras, aunque Vaagnar no sabría reconocerla, no solía recordar a la gente con la que no tenía un trato medianamente cercano. Según se acercaba no sabía si debería parar o seguir su marcha y pasar de largo, pero sus pies le obligaron a hacer lo primero y la mujer de la puerta sonrió de manera encantadora. 
 
    —Buenas tardes, mi señor. ¿Queréis pasar y disfrutar de la música, el gynjoshu y nuestra compañía? 
 
    —No, pero quiero ver a vuestra dueña, Takaito Uunmoi —respondió el Duque con frialdad. 
 
    —Por supuesto. Pasad, por favor —dijo la Gaaishaa, inclinándose muy formalmente y ofreciéndole entrar. 
 
    Vaagnar se encaminó al interior de la oyiika, reconociendo el inconfundible aroma a incienso, a comida y exquisito alcohol. Se quitó las botas mientras la Gaaishaa se acercaba a la puerta del despacho de Takaito y llamaba con un suave toque, escuchando a la mujer toser al otro lado de la pared. 
 
    —Adelante —dijo y la joven de cara pintada se internó en la habitación. 
 
    —Un hombre desea veros, mi señora —dijo la chica con el mismo tono de sumisión que percibió en Yu Dai cuando servía a Takaito. 
 
    —Hacedlo pasar. 
 
    La muchacha regresó ante Vaagnar y éste asintió sin decir nada, caminando y entrando en el despacho. La Gaaishaa cerró la puerta para darles privacidad y regresó a sus quehaceres. 
 
    —El Duque Vaagnar Strom. Cuánto tiempo sin veros —sonrió Takaito de manera falsamente aduladora. 
 
    —Storvn, mi señora —dijo él, tomando asiento frente a la mujer, mirándola con mucha seriedad. 
 
    —Perdonadme. Los nombres extranjeros siempre me son complicados. 
 
    »Decidme, ¿qué os trae por aquí? 
 
    Hacerse la ignorante debía dársele bien con el resto de clientes, pero Vaagnar sabía perfectamente lo que Takaito esperaba de él. 
 
    —No vengo a pagaros —dijo y la dueña de la oyiika borró su estirada sonrisa, conteniendo la furia. 
 
    —Entonces… ¿Dónde está Aika-shan? 
 
    —Ha muerto. 
 
    —¿Qué…? —los ojos viejos y fríos de Takaito se abrieron cuanto pudieron—. ¿Qué es lo que habéis hecho con mi Gaaishaa? 
 
    —No fue cosa mía, fue asesinada. El nuevo rey es consciente de la situación y se ocupará de ello —mentir no se le daba bien ni le gustaba, ya lo había demostrado en anteriores ocasiones, pero ante Takaito le parecía muy sencillo y hasta placentero. 
 
    La mujer no podía creer lo que escuchaba y Vaagnar se deleitó silenciosamente mientras en los ojos de ella podía percibirse cómo se desmoronaba su mundo. Yu Dai, Aika, había sido su Gaaishaa más famosa y solicitada. El negocio con el Duque era el mejor que había hecho nunca, pero ahora la chica estaba muerta y eso anulaba el contrato entre la oyiika y Vaagnar. Fuera, un trueno hizo retumbar hasta los cimientos de la casa. Un relámpago iluminó la oscura habitación, pues el sol había caído hace horas y tan sólo una vela iluminaba la estancia, y los ojos rojos del Duque brillaron de manera sombría. 
 
    —Ahora que nada nos vincula y que Sikai Long ya no está entre nosotros os advierto, Takaito Uunmoi: volved a tratar con crueldad a una de vuestras Gaaishaa y os haré lo mismo que hice en Parsmowth. 
 
    —N… no sé a qué os referís, mi buen señor —dijo Takaito con labios trémulos—, como tampoco sé qué hicisteis en vuestro ducado… 
 
    Vaagnar apoyó las manos en sus piernas cruzadas y se inclinó hacia delante. Su largo cabello negro cayó por los lados del rostro marcado y ensombreció su mirada, brillando aún más, clavada en los ojos de Takaito. 
 
    —Yu Dai me lo contó todo. 
 
    La dueña de la oyiika tragó saliva y se tensó cuando un nuevo trueno estalló. 
 
    —Debéis comprender, mi señor, que… 
 
    —¿Sabéis qué hice con la gente como vos? Los maté a todos —la interrumpió Vaagnar—, los maté sin remordimiento alguno, igual que ellos hicieron con sus víctimas primero. Les devolví sus acciones y ahora sus cenizas nutren el campo. ¿Deseáis convertiros en abono, Takaito Uunmoi? —Takaito negó—. Bien. —Vaagnar se incorporó y se puso en pie, colocando su chaqueta, mirando una última vez a la mujer—. Espero no tener que volver a veros. Si fuese así, cumpliré mi palabra. 
 
    —No tendréis que verme de nuevo. Os lo juro. 
 
    Vaagnar abandonó el despacho y se dirigió a la entrada, se puso las botas y la Gaaishaa que le recibió le abrió la puerta para que saliera. 
 
    Fuera llovía y tronaba sin descanso, así que el Duque se echó la capucha de su capa por encima y caminó envuelto en el silencio y vacío que había quedado en las calles al empezar la tormenta. 
 
    No llevaba mucho tiempo de paseo, ni siquiera había dejado atrás Hinnamira cuando el suelo crujió bajo sus pies. Al principio, fue un movimiento leve, así que el Duque, que se había parado a observar, volvió a caminar hasta que otro crujido más potente hizo que se tambalease. La vibración duró unos cuantos segundos más, haciendo que algunas de las casas, a ambos lados del hombre, se desestabilizasen. Cayeron tejas, se agrietaron paredes y la gente comenzó a salir, de todas partes, con gesto de terror. ¿Un terremoto?, eso parecía y durante unos instantes Vaagnar permaneció quieto, expectante ante lo que pudiese ocurrir. Entonces percibió un zumbido extraño en la lejanía, luego gritos y poco después, comenzó a ver cómo caían árboles y las casas se derrumbaban en el horizonte. El zumbido pasó a ser una corriente cada vez más fuerte y cercana. Los jardines de Hanenmyi se estremecieron y más árboles cayeron y fueron arrasados por aquello que Vaagnar pudo ver al fin, entrando a toda prisa por la calle de Hinnamira, llevándose todo a su paso: una enorme masa negra de agua que debía medir de tres a cuatro metros y que se dirigía precipitadamente hacia él y hacia toda la gente que, entre gritos y llantos, comenzó a correr. 
 
    —Otra vez no… —murmuró Vaagnar viendo cómo el agua se cernía sobre él. 
 
  
 
  
   
    LA HORDA SALVAJE 
 
    Había regresado a Kantherbary, había dejado la Esfera de Aqua guardada junto a la Esfera de Ignis en el baúl de su dormitorio, bajo la ropa que contenía, y había descansado unos días antes de emprender su viaje a Gornnya. Ya no le quedaban Talyss, por lo que desplazarse en barco sería imposible, pero tenía alas, así que echó el vuelo una mañana y esa misma noche, o lo que a ella le parecía serlo, pues el sol cada vez se ocultaba antes, llegó a las costas del Continente Silvaiano, aunque no al puerto de Gornnya; no tenía un mapa ni se había preocupado por ojear uno en la casa de Kantherbary, por lo que se encontraba en un punto indefinido en el que sólo había una playa vacía y un muro de altos árboles espesos. 
 
    Estaba hambrienta y cansada después de tantas horas de vuelo ininterrumpido, así que se internó en el bosque y buscó algo para comer. Era casi verano, pero consiguió encontrar algunas setas carnosas y unas frambuesas que le servirían de postre. Encendió un fuego, cocinó las setas y comió hasta saciarse. Después se apoyó contra un amplio árbol y se fundió en el tronco para dormir, pero antes quería ver a Yu Dai, así que se internó en su propia mente y la hizo «despertar». 
 
    Yu Dai apareció tendida de costado en el suelo, parecía muerta, pero eso era imposible, así que Kaylah sonrió y caminó hacia ella. 
 
    —Veo que la visita a vuestro pasado os ha dejado… exhausta —rió suavemente. 
 
    Yu Dai permaneció en silencio, pero se incorporó, sentándose en el suelo con el cabello cubriendo completamente su rostro. 
 
    —Oh, vamos, querida. No ha podido ser tan malo —amplió la sonrisa, disfrutando del sufrimiento que le había provocado a la Gaaishaa porque, aunque no había interactuado con ella en un tiempo, había visto cada escena que Yu Dai había revivido gracias a su magia. 
 
    —¿Creéis… que podéis hacerme sufrir rememorando el pasado? —preguntó Yu Dai, alzando la cabeza, mirando a Kaylah. 
 
    —Creo que sí, pero no deseáis darme el gusto de veros llorar y suplicar que os libere de vuestras pesadillas. 
 
    Yu Dai empezó a reír por lo bajo, negando, alargando su brazo derecho para apartarse el cabello de la cara, clavando sus ojos en los de Kaylah y dedicándole una sonrisa desafiante. 
 
    —Os tenéis en mucha estima o carecéis de ella y la forma de protegeros es haciendo pensar que sois temible y todopoderosa, ¿me equivoco? 
 
    —Oh, Yu Dai, soy temible y todopoderosa, sólo que no habéis visto nada porque estuvisteis durmiendo. Deberíais agradecérmelo, no habéis sido consciente de cuanto os habéis manchado las manos estas últimas semanas. 
 
    —¿Qué habéis hecho…? —preguntó Yu Dai, borrando la sonrisa, poniéndose en pie para encarar a Kaylah, sintiendo una gran inquietud. 
 
    —¿Realmente queréis saberlo? —la Fate sonrió con diversión, cruzándose de brazos. 
 
    Yu Dai no contestó, pero su inquietud creció tanto que Kaylah pudo percibirla y alargando una mano a la mejilla de la Gaaishaa, susurró. 
 
    —Vuestra respuesta hubiera sido indiferente. Quiero que lo veáis. 
 
    Y así ocurrió. Yu Dai vio, como si fuesen sus propios recuerdos, cómo Kaylah había viajado a Kantherbary y se había presentado en el puerto como una noble en busca de aventuras. Vio los barcos; a la capitana que capturó a una extraña mujer con cola de pez para Kaylah; vio cómo la mentía y encandilaba para que hiciera lo que deseaba; su viaje junto a un capitán anciano, su hija y su pequeña tripulación y luego… muerte, muerte y más muerte. Su cuerpo cubierto de sangre, sus ojos desorbitados, la mandíbula desencajada de tanto reír. Miradas de súplica, de horror. Gritos, llantos. Una verdadera pesadilla. 
 
    Kaylah trajo de vuelta a Yu Dai y ésta cayó de rodillas al suelo, vencida, destrozada. Sus ojos abiertos miraban al suelo invisible de esa oscuridad infinita que las rodeaba y lágrimas surcaron sus mejillas de manera silenciosa. 
 
    —Ahora sí, ¿verdad? Ahora habéis comprobado de lo que soy capaz, pero eso no es nada comparado con lo que está por llegar, Yu Dai. Juntas vamos a hacer muchas cosas y lo vais a ver, lo vais a oír y a sentir, porque no voy a volver a dormiros. Podéis gritar aquí dentro, pero no podréis pararme. Vuestro cuerpo es mío. 
 
    —No os lo permitiré… no… —musitó Yu Dai. 
 
    —Es admirable que tratéis de resistiros todavía. Os reconozco que yo me habría colgado del cuello, como vuestra madre, si hubiese tenido que vivir vuestra vida. Sois fuerte, ha de ser dicho, pero vuestra fuerza estaba destinada a ser mía así que… rendíos de una vez. 
 
    Yu Dai agachó la cabeza y cerró los ojos, rindiéndose al fin, como le había dicho Kaylah; si no podía atacarla físicamente, si tampoco podía controlar su propio cuerpo, ¿qué le quedaba?, parecía que sólo observar, con horror, cómo moría más gente en sus manos y con su rostro como último recuerdo. 
 
    —Veo que por fin lo comprendéis. —sonrió Kaylah, complacida—. Ahora debemos descansar, mañana nos espera un largo día. Buenas noches, Yu Dai. 
 
    La Gaaishaa no dijo nada más y Kaylah salió de su mente y suspiró con fastidio. 
 
    «Se me ha olvidado apagar la fogata… Tendré que salir…», pensó, emergiendo del tronco del árbol para encontrarse de cara con un grupo de Cruentus que estaba aprovechando el fuego y ojeando la bolsa de piel que la mujer cargaba con ella, llena de libros que podrían venirle bien y que había traído de la casa de campo de Kantherbary. 
 
    —Suponía que eras una bruja por estos libros tan raros que tienes, mujer, pero que salgas de un árbol, como un hongo… eso está a otro nivel… —dijo el que parecía ser el jefe de ese grupo de tres que tenía ante ella: un hombre alto, podría jurar que casi tanto como Aeydrian y tan fornido como él, pero con un aspecto mucho más desaliñado; cubierto de pieles de oso; pelo largo, rubio, ondulado y lleno de nudos que parecía no molestarse en deshacer. Tenía una espesa barba que le llegaba hasta la clavícula y que estaba manchada de sangre—. Apresadla. 
 
    —No se os ocurra acercaros —dijo Kaylah, alzando las manos y frunciendo el ceño—. Sé cómo mataros y lo haré, os mataré a los tres como no… 
 
    No pudo terminar de hablar, pues alguien le golpeó la cabeza desde atrás y cayó al suelo de bruces, muy aturdida y sintiendo cómo la sangre le discurría desde la coronilla hasta la frente, lenta y cálidamente. La vista se le nubló y sólo pudo escuchar una cosa antes de desmayarse: «Has contado mal, bruja. Somos cuatro». 
 
    —¿Por qué la hemos traído al asentamiento? Hubiera sido una buena cena. 
 
    —O una buena compañera de cama… Ja, ja, ja. 
 
    —Ugkraag es así. Nuestro jefe tiene la mala costumbre de querer conocer a las víctimas antes de matarlas. Y que no se os ocurra tocarla un pelo o los próximos en ser despellejados seréis vosotros dos. 
 
    —No podrás reconocer que no está para darle un hijo. Aunque va demasiado vestida, muy al estilo de los cerdos Sanguis. ¿Crees que se notará si le subo un poco la falda? 
 
    —Hazlo, Grall —se escuchó la voz grave, algo ronca y con un toque seductor, del tal Ugkraag. 
 
    Kaylah no sabía cuánto tiempo había estado inconsciente, pero llevaba un rato escuchándoles sin ser capaz de abrir los ojos, o moverse, todavía. 
 
    —Ugkraag… sólo estaba bromeando —dijo Grall, con tono temeroso. 
 
    —No, vamos, adelante. Súbele la falda, tócala por donde quieras, porque será lo último que hagas antes de que te arranque la piel con las manos desnudas y sin sacar las garras; va a ser un espectáculo digno de admiración. 
 
    »¿Niegas con la cabeza? ¿Te has comido la lengua, Grall? 
 
    —No, Ugkraag… sólo bromeaba, de verdad. 
 
    —Bien, pues vete a hacer el gracioso a otra parte y que te acompañen estos dos idiotas. Quiero estar a solas con la presa. 
 
    —Sí… Vamos Helh, Sok. 
 
    Los pasos de los tres hombres se alejaron hasta que Kaylah ya no pudo escucharlos y entonces un golpe de agua helada la hizo despertar al instante. 
 
    Respirando nerviosamente, con algo de esfuerzo, porque tenía la boca tapada con un trapo grueso, Kaylah miró a su alrededor. Estaba dentro de una tienda amplia de piel, presa de muñecas y tobillos contra una tabla de madera colocada en vertical. Las manos estaban ocultas bajo unas cubiertas de metal que se enganchaban a los grilletes de las muñecas. No podía moverse, pero lo intentó. Ugkraag se plantó delante de ella y la miró de abajo arriba, sonriendo de medio lado. 
 
    —Eres una bruja muy peculiar. No sabía que las mujeres de la Isla Ryuu se dedicasen a la magia y que haya una aquí, en los Bosques de Nashgor, aún me da más curiosidad. ¿No es tu tierra un lugar hermético? Aaah, espera, que no puedes hablar. —Ugkraag alargó la mano y posó sus enormes y fuertes dedos sobre el trapo que amordazaba a la mujer. La miró a los ojos y volvió a sonreír—. Puedo dejar que respires mejor si prometes no soltar por esa boquita tuya ninguna palabra rara que me convierta en sapo, cerdo, o cualquiera de esas mierdas que hacéis las brujas, porque te prometo que antes de que termines te habré arrancado la lengua. ¿Lo entiendes? 
 
    Kaylah le miró con furia, pero asintió y el Cruentus desató la tela, apartándola de ella y dejándola respirar unos segundos antes de agarrarla fuertemente por la mandíbula. 
 
    —Ahora dime quién eres y qué hacías tan cerca de nuestro asentamiento. Eres Humanis, una Humanis con poderes. ¿Eres una espía de Aeydrian Dragos? 
 
    Mientras sus ganas de matar a Ugkraag crecían y crecían, Kaylah escuchó su pregunta y su gesto se relajó. Poco a poco comenzó a sonreír entre los dedos del hombre que aún apretaba sus mejillas con la mano y terminó por reír. 
 
    —¿Una… espía de ese malnacido? 
 
    Extrañado por su contestación, Ugkraag apartó la mano y arqueó una ceja, cruzándose de brazos mientras Kaylah echaba hacia delante la cabeza para clavar sus ojos violáceos en los rojos del Cruentus, sonriendo de manera perturbadora. 
 
    —Vengo a matarlo. 
 
    —¿Tú sola? Qué valiente o qué necia, diría yo. 
 
    —¿Qué es la valentía o la necedad comparado con un profundo sentimiento de venganza? 
 
    —Así que quieres vengarte de él. ¿Qué le ha hecho a una Humanis insignificante como tú para que busques venganza? 
 
    —Me hizo su esposa, engendré a su hijo y cuando lo perdí por culpa de los vuestros, me dio de lado. —Kaylah miró a Ugkraag con ojos enloquecidos, perdidos—. Thoroh Nogk me impidió matarle una vez, pero ya no está vivo para protegerle. 
 
    Ugkraag, que permanecía cruzado de brazos, sin poder apartar la vista de la mirada de la mujer, frunció ligeramente el ceño y rió con confusión. 
 
    —Es imposible… 
 
    —¿Qué es imposible? —sonrió Kaylah. 
 
    —Que seas ella. Kaylah Blackshadow murió hace miles de años. 
 
    —¿Veis el brazalete de mi brazo izquierdo? Tenéis suerte de que nadie haya querido robarlo porque estaría ahora en su cuerpo. —sonrió la mujer y Ugkraag la observó sin comprender—. El brazalete salvó mi alma. He permanecido en él mucho tiempo, más del que me gustaría recordar, pero si alguien lo toca mi alma pasará a él o a ella y morirá al instante. 
 
    —No puedo creerlo. 
 
    —Deberíais. 
 
    —Si eres ella no te convendría convencerme. Si realmente eres esa maldita bruja Fate debería matarte definitivamente —Ugkraag se acercó a Kaylah y se encaró a ella, casi pegando frente con frente, clavando sus ojos en los de la mujer con gesto desafiante. 
 
    —Podéis intentarlo, pero sólo conseguiréis que me introduzca en vuestro cuerpo y os unáis a los Espíritus de la Naturaleza antes de que podáis realizar vuestro mayor deseo —sonrió Kaylah, devolviéndole una mirada de malvada diversión. 
 
    —Vaya, ¿también eres adivina? 
 
    —No, pero, ¿acaso no es obvio? No podéis negar lo evidente, deseáis lo mismo que yo, todos vosotros: que Aeydrian Dragos muera. ¿No os dais cuenta? Por mucho que me despreciéis podría ser la diferencia que os diese la victoria. 
 
    —Los Cruentus no necesitamos la ayuda de una Fate muerta que posee el cuerpo de una Humanis… —arqueó una ceja Ugkraag. 
 
    —¿Estáis seguro? ¿Cuántos habéis conocido que hayan sobrevivido a la muerte introduciendo su alma en un objeto? No sabéis lo poderosa que soy y lo mucho que eso podría beneficiaros —Kaylah amplió su sonrisa, afilada. 
 
    —Si eres tan poderosa, ¿por qué sigues presa en mi tienda? 
 
    —¿Creéis que una tabla de madera y un poco de metal pueden contenerme? —rió la mujer—. Os estoy dando una oportunidad para que reflexionéis. ¿No os parece más razonable quitarme estos grilletes, aliaros conmigo, que unamos a todos los asentamientos salvajes y marchemos a Gornnya a acabar con Aeydrian Dragos de una vez por todas, que tratar de matarme y morir en vano en vuestra propia tienda? Ugkraag, podríais ser el rey de todos los Striga, vuestra gente viviría como quisiese y yo tan sólo os pido a cambio que me dejéis cumplir mi venganza. Después moriré definitivamente; mi vida no tiene sentido una vez acabe con Aeydrian. 
 
    Ugkragg la escuchó con atención y su gesto desafiante pasó a uno más calmo, pensativo, valorando la oferta de Kaylah con desconfianza. 
 
    —¿Cómo puedo creer lo que dices? 
 
    —Estoy muerta, ¿qué podría ambicionar de una vida que ya no me pertenece? Lo único que me mantiene caminando aún por el mundo es la venganza, ver una última vez la cara de ese malnacido mientras agoniza en mis manos. 
 
    »Liberadme y Gornnya caerá. Os convertiréis en Ugkraag Rey de la Antigua Nashgor y Protector de los Cruentus salvajes. Seréis un héroe. 
 
    —¿Quién diría, después de tantos siglos, que aquella a la que deseábamos matar querría unirse a nosotros…? —Ugkraag la miró unos instantes con mucha seriedad. Kaylah hizo lo mismo, aunque en su caso seguía sonriendo con frialdad. 
 
    El Cruentus permaneció en silencio unos segundos más y después alargó las manos y arrancó los grilletes como si fuesen mantequilla. Kaylah cayó contra él y Ugkraag la sostuvo, agarrándola por los costados. Ambos se miraron una vez más y a la Fate le pareció que podría manipularlo, así que le dedicó una sonrisa seductora con los carnosos labios de Yu Dai. 
 
    —Sí que sois fuerte, Ugkraag. 
 
    —No lo sabes bien, bruja. 
 
    —Vamos a trabajar juntos. ¿No podríais llamarme por mi nombre? Hace tanto tiempo que me llaman de tantas formas menos de la única real… —Kaylah le miró como si nunca hubiese matado a una mosca. 
 
    —Si te llamo por tu nombre tendré que explicar a todos y cada uno de los míos porqué te he dejado vivir, maldita sea —Ugkraag arrugó la nariz sobre su bigote rubio, pero aún no había soltado a Kaylah y ésta se estaba apegando a él convenientemente. 
 
    —Entonces dejadme que lo haga yo misma. Hablaré con los vuestros y lucharán en Gornnya. No temáis. Pero necesito algo de ropa; con esta parezco una cerda Sanguis, ¿no es cierto? 
 
    —No voy a negarlo, pero aquí no tenemos ropa, sólo pieles. Te tendrás que conformar. —dijo Ugkraag, deshaciendo el agarre y caminando hacia la salida de la tienda—. Voy a buscar algo para que te cambies. No salgas hasta entonces. 
 
    —No lo haré —sonrió Kaylah, alzando una mano para despedirle de forma coqueta. 
 
    «¿Qué pretendéis?», escuchó la voz de Yu Dai en su mente. 
 
    —Utilizar vuestra belleza y mi poder para conseguir un ejército —murmuró Kaylah, paseando por la tienda como si fuese su propia casa— y parece que funciona. 
 
    «Os odian… Podrían mataros…». 
 
    —No, Yu Dai, sólo os matarían a vos. Sería una lástima perder este cuerpo, pero es un riesgo que correré para conseguir lo que quiero. ¿Algo que objetar? —Yu Dai no dijo nada más, impotente como se encontraba y Kaylah sonrió—. Aprendéis rápido. Mejor así. Las cosas nos serán mucho más sencillas si no molestáis. 
 
    —¿A quién le hablas? —irrumpió la voz de Ugkraag, que acababa de entrar en la tienda con unas pieles en las manos. 
 
    Kaylah se ladeó hacia él y sonrió encantadoramente. 
 
    —A mí misma. Llevo tanto tiempo sola que me he habituado a pensar en alto. 
 
    —Toma —dijo el Cruentus, lanzando las pieles que la mujer cogió al vuelo y observó sin escandalizarse, aunque aquel atuendo, por llamarlo de alguna manera, tuviera un escote y unos cortes a los lados de la larga falda bastante pronunciados. 
 
    —No me extraña que os llamen salvajes. —sonrió Kaylah, extendiendo el rudimentario vestido con las manos. Ugkraag no contestó y la mujer alzó la vista hacia él—. ¿Vais a marcharos para que pueda cambiarme? 
 
    Ugkraag, que se encontraba junto a la entrada de la tienda, alzó el mentón y se la quedó mirando sin contestar, lo cual hizo que Kaylah sonriese de medio lado. 
 
    Dejando las pieles sobre una silla que tenía cerca, alzó ambas manos y comenzó a desabotonarse la espalda del vestido azulado que llevaba puesto, manteniendo los ojos clavados en los de Ugkraag, que no se inmutaba. Cuando terminó, se sacó las mangas y dejó que la prenda se deslizase por su cuerpo hasta quedar tendida en el suelo. Debajo, Kaylah llevaba una camisa suelta de algodón fino, corsé, pololos y sobre éstos unas enaguas, que fueron las siguientes en caer sobre el vestido. 
 
    «Parad», imploró Yu Dai y Kaylah sonrió más. 
 
    Ugkraag observaba, entrecerrando los ojos, viendo cómo la mujer desanudaba lentamente el cordón que cerraba el corsé y se liberaba de él, soltando un suspiro aliviado. Después llevó las manos a la camisa y comenzó a levantarla. 
 
    «Os lo suplico, Kaylah, por favor», insistió Yu Dai, pero Kaylah la ignoró y se desprendió de la camisa, dejando expuesto el cuerpo de la Gaaishaa, pálido y de suave piel. Bajó los pololos y Ugkraag la miró de abajo arriba, deleitándose con la imagen desnuda de aquella Humanis que, para él, estaba muerta. 
 
    —No buscaste a cualquiera para poseerla… —reconoció. 
 
    —No, busqué a la mejor —sonrió Kaylah, dejando que Ugkraag admirase su cuerpo cuanto gustase—. ¿Queréis probarla? 
 
    —No me acuesto con cadáveres ni con brujas Fate —arrugó la nariz el Cruentus, mirándola con rechazo. 
 
    —Una lástima, estaba dispuesta a dejarme llevar por una vez en miles de años —rió, antes de tomar las pieles de la silla para comenzar a vestirse. 
 
    —Tendrás que buscar a otro para que te consuele. 
 
    Kaylah rió de nuevo, sonoramente y Ugkraag la miró, alzando una ceja. 
 
    —Sois más divertido de lo que esperaba. 
 
    —Y tú estás más loca de lo que me habían contado, pero si eso nos lleva a la victoria, no me importa —el Cruentus se dio la vuelta y apartó una de las pieles para poder salir de la tienda, mirando una última vez a Kaylah—. Si, por el contrario, nos tiendes una trampa o perdemos, te juro por los míos que morirás en mis manos y no será… nada divertido. 
 
    »Voy a reunirlos. Termina de vestirte. 
 
    Kaylah sonrió y dejó que Ugkraag se marchase sin añadir nada más mientras se cubría con el vestido de un tono marrón oscuro. 
 
    —Cómo es la ambición, ¿no creéis, Yu Dai? El salvaje es un pobre ingenuo, piensa que tiene la oportunidad de ganar. —rió por lo bajo mientras peinaba con los dedos la larga cabellera negra de la Gaaishaa y la colocaba sobre uno de sus hombros—. ¿Ya no habláis? Qué aburrida sois, pero claro, erais una de esas florecillas de Tsunagara: sólo mantenéis conversaciones previo pago y sólo con hombres. Qué aires os dais las Gaaishaa, pero sois todas unas frívolas. 
 
    «No sabéis… de qué habláis…», dijo Yu Dai con tono quebradizo. 
 
    —Claro que sí, lo he visto todo en vuestra memoria y, como os dije, yo me hubiera colgado como lo hizo vuestra madre antes que pasar por todo aquello, pero no todas somos tan fuertes, ¿cierto? 
 
    «Buscar que quien no os ama lo haga, aunque sepáis que es imposible, no demuestra que seáis mejor que yo…». Las palabras de Yu Dai inquietaron y molestaron tanto a Kaylah que ésta decidió entrar en aquel espacio mágico que compartían ella y la Gaaishaa, a la que hizo aparecer y a la que se acercó con pasos rápidos y una mirada iracunda. Alzando una mano, Kaylah hizo que la joven se viese obligada a arrodillarse en el suelo negro, inmovilizada, y llevó esa misma mano a la mandíbula de Yu Dai, apretándola y forzándola a mirarla. 
 
    —Eso os lo acabáis de inventar. 
 
    —No… lo he visto. 
 
    —Imposible… 
 
    —Vos misma lo dijisteis: compartimos mente. Tal vez hayáis estado ocupada riéndoos de mis desgracias, pero yo también he podido ver vuestra vida, Kaylah, y no sois la más indicada para decirle a nadie que debería ser más fuerte —los ojos de Yu Dai, llenos de ira e impotencia, se clavaron en los de la Fate. 
 
    Kaylah soltó la mandíbula de la chica, pero no para liberarla, sino para darle una fuerte bofetada en la mejilla que le hizo bajar la cabeza. 
 
    —Nada de lo que digáis evitará vuestro fin. Disfrutad de vuestras últimas horas —dijo, desapareciendo de aquel plano mental para regresar a la tienda, de la que salió enfurecida y dispuesta a conseguir lo que quería: un ejército con el que destruir Gornnya. 
 
    Sus pasos la llevaron hasta Ugkraag, que no estaba muy lejos y había conseguido reunir a todo su asentamiento, uno que no era demasiado amplio, no al menos como lo fue el de Thoroh Nogk en su tiempo, pero si sus palabras convencían a aquellos salvajes, pronto serían muchos más. 
 
    —Al fin llegas. ¿Qué estabas haciendo? —gruñó Ugkraag, mirándola desde arriba con desdén. 
 
    —¿Están todos aquí? —se limitó a preguntar Kaylah. 
 
    —Lo están. 
 
    —Bien. —la Fate se apartó unos pasos de los Cruentus y apretó los dientes, cogiendo aire un instante antes de que sus alas negras comenzasen a brotar, dolorosamente, en la espalda de Yu Dai. Los crujidos de los huesos, el desgarro de la carne, el olor a sangre y los gritos hicieron que los salvajes se inquietaran y sintiesen curiosidad, arremolinándose alrededor de aquella desconocida que su patriarca había traído al asentamiento y que, tras unos largos segundos de angustia, se alzó sobre ellos con las alas extendidas en el aire, mirando a todos en una mezcla de desprecio, ira y determinación—. Mi nombre es Kaylah Blackshadow, hija de Jareth Blackshadow y antigua reina de Gornnya —comenzó, con voz potente, y los Cruentus la observaron: unos con incredulidad y otros con inquietud—. Thoroh Nogk me dio muerte, pero mi poder me mantuvo viva en este brazalete y os advierto, antes de que tratéis de matarme, que quien ose intentarlo será el nuevo cuerpo que ocupe. Probad si no me creéis. —pero nadie se atrevió—. No soy vuestra enemiga, soy vuestra aliada. Seguidme a Gornnya, luchad a mi lado y Aeydrian Dragos caerá de una vez por todas. Juntos destruiremos su reino, aniquilaremos a aquellos que lo apoyan y le mataremos, le haremos sufrir por todo el sufrimiento que él ha provocado. 
 
    —¿Y cómo vamos a vencer? No somos suficientes para tomar Gornnya —exclamó una Cruentus entre la multitud. 
 
    —Pasaremos la voz. Reuniremos a todos los asentamientos de este y el resto de continentes —intervino Ugkraag—. Haremos lo que nadie ha hecho hasta ahora. Aeydrian Dragos y sus seguidores no podrán contra nuestras hordas salvajes. Somos muchos más que ellos y contamos con la ayuda de la bruja, de Kaylah Blackshadow. 
 
    —¿Y qué pide a cambio? —preguntó otro Cruentus. 
 
    —Tan sólo busco venganza, acabar con Aeydrian Dragos con mis propias manos. A cambio, Gornnya será vuestra, reinaréis sobre los Striga y yo desapareceré del mundo. Os liberaréis de todos vuestros problemas —explicó Kaylah, sonriendo como si ya hubiese ganado. 
 
    —No voy a seguir a una Fate. No contéis conmigo —gruñó otro Cruentus. 
 
    Kaylah bajó la mirada hasta el hombre y amplió la sonrisa. 
 
    —No vais a seguirme a mí, tan sólo soy un instrumento a vuestra disposición, pero tengo entendido que los Cruentus sois fieles a vuestros patriarcas. ¿Vais a fallar a Ugkraag? Eso, si no ha cambiado en los últimos milenios, se llama traición. 
 
    El salvaje enmudeció, sin saber muy bien qué responder mientras algunos de los que estaban a su alrededor se giraban a mirarle con desconfianza. 
 
    —Tenemos que permanecer unidos. —dijo entonces Ugkraag, caminando hasta donde se encontraba Kaylah para que todos pudieran verle—. Es cierto que odiamos a los Fate, que odiamos a Kaylah Blackshadow por su unión con Aeydrian Dragos, pero él le falló tanto como a nosotros. ¿No es mayor el odio que sentimos todos hacia ese maldito mestizo? Tenemos la oportunidad de derrocarlo, de destruirlo, y empezar una nueva era en la que los Cruentus devuelvan a los Sanguis todos los milenios de sometimiento. 
 
    »Antaño, cuando la mayoría de nosotros aún no habíamos venido a este mundo, los Striga vivían en paz, pero Bren Dragos y Eyra Lein decidieron que los suyos tenían que ser superiores a los nuestros. Esclavizaron a nuestros antepasados, a nuestras familias, a vosotros mismos: a los que aún quedáis de aquella época tan oscura. Mataron a nuestros hijos mestizos, a todos ellos, y amenazaron con acabar también con los hijos de sangre pura. ¿No ha sido suficiente todo lo que hemos sufrido? 
 
    »Aeydrian Dragos quiere vendernos una falsa paz, una falsa vida sometidos a sus normas, sometidos a su caridad, pero no nos espera nada en sus manos más que la humillación. Nunca seremos dignos a ojos de Gornnya, nunca estaremos a la altura de los Sanguis y nunca podremos ser auténticos Striga si accedemos a los deseos del rey. 
 
    »Debatir ahora sobre si vamos o no vamos a unirnos a una Fate es perder el tiempo. Debemos estar juntos en esto si queremos ganar y si me seguís, lo conseguiremos. 
 
    Todos escucharon con atención a su patriarca, muchos asintiendo a sus palabras, y para cuando terminó de hablar, todos ellos alzaron las voces y los brazos para mostrar su apoyo. 
 
    Kaylah observó a la muchedumbre desde su posición, aún batiendo las alas suavemente en el aire, flotando a un par de metros sobre las cabezas de todos ellos, y sonrió con satisfacción; la furia que Yu Dai le había hecho sentir hace unos minutos se disipó como por arte de magia. 
 
    —Habéis estado muy elocuente —dijo la Fate, mirando a Ugkraag, que se encontraba al otro lado de una pequeña mesa en el interior de su tienda, a la que habían regresado. 
 
    —Ahórrate los halagos, Kaylah —gruñó el Cruentus, cruzado de brazos y mirando a la mujer de manera indescifrable, en una mezcla de desprecio y confusión. Ahora eran aliados, pero no podía dejar de ver en ella una amenaza. 
 
    —Vaya, al menos utilizáis mi nombre al fin. —sonrió Kaylah mientras apoyaba los codos en la superficie de madera y el mentón en las manos—. Y bien, ¿cómo vamos a proceder? 
 
    —Escribiré cartas a todos los asentamientos, reclamaré su presencia en la batalla, pero no puedo asegurarte que todos acudan a la llamada: varios pueblos Cruentus mantienen alianzas con Gornnya o Parsmowth. 
 
    —¿Y para qué os dirigiréis a ellos entonces? Podrían revelar nuestros planes. 
 
    —Incluso si muchos se han pasado al bando de Aeydrian Dragos, un Cruentus nunca expone a los suyos; si no se unen a nosotros, al menos, guardarán silencio. 
 
    —¿Y no es eso una traición al rey? —Kaylah sonrió de medio lado. 
 
    —Los Cruentus somos supervivientes, la supervivencia es lo primero. Las alianzas son el modo que algunos han encontrado para sobrevivir, pero su verdadero compromiso siempre estará con su raza y el que no lo haga, es que no es uno de los nuestros, tan sólo un cobarde que estaría mejor muerto. 
 
    —Sin duda… —sonrió Kaylah, sintiendo que le rugían las tripas—. ¿Tenéis algo de comida? Llevo sin probar bocado desde que me secuestrasteis. 
 
    —Comida, ¿dices? —Ugkraag sonrió de medio lado y se cruzó de brazos sobre la mesa, inclinándose hacia la mujer—. Tienes una herida en la cabeza, la cara llena de sangre, ¿pero quieres comer antes que sanarte? Parece que algo sí te afectó relacionarte con Aeydrian Dragos: sólo un Striga descuidaría sus heridas de esa manera, pero tú no te regeneras… 
 
    Ugkraag se puso en pie y rodeó la mesa con paso lento, mirando a Kaylah a los ojos como si se tratase de un depredador acechando a su presa. Ella se mantuvo impasible, siguiéndole con la mirada hasta que éste estuvo a su lado y alargó las manos para tomarla por la mandíbula, haciendo que Kaylah alzase la cabeza sin comprender qué pretendía, viendo cómo se inclinaba hacia su rostro y sonreía antes de sacar la lengua, surcando la delicada piel de Yu Dai, saboreando la sangre seca que la madrugada anterior había descendido, sinuosa, por ella. Los ojos de Kaylah se abrieron con sorpresa e intentó apartarse, pero Ugkraag la retuvo y su lengua continuó el recorrido hasta la herida abierta: escocía, pero no por mucho, porque la Fate comenzó a sentir un placentero y progresivo alivio. 
 
    —¿Qué… habéis hecho? —preguntó. 
 
    —Tu sangre… no, la sangre de la chica que poseíste—murmuró Ugkraag, apretando el rostro de Yu Dai entre sus manos, no demasiado fuerte, pero lo suficiente para que Kaylah sintiese un tanto de presión—… es… distinta a todas las que he probado antes —los ojos de mirada perdida del Cruentus brillaron en un rojo intenso—. Tengo que probarla un poco más. 
 
    —¿Qué decís? ¿De qué estáis hablando? —Kaylah forcejeó, trató de levantarse de la silla en la que se encontraba, pero Ugkraag no la dejó ir, rodeando el cuerpo de la mujer con sus enormes brazos, lamiendo su mandíbula, descendiendo la lengua húmeda y teñida de rojo por el cuello de Kaylah hasta que sintió bajo ésta el rápido latir de la vena yugular y luego, sus enormes colmillos atravesaron la carne y la cálida sangre de la Gaaishaa llenó la boca del Cruentus. 
 
    Kaylah quedó inmóvil, con los ojos muy abiertos, mirando al techo de la tienda, escuchando a Ugkraag tragar con avidez, aunque aquel sonido incómodo fue desvaneciéndose al tiempo que un fuerte mareo invadía a la mujer y su mente se llenaba de imágenes mezcladas: un bosque, un Cruentus, Aeydrian frente a ella… No… ¿Era él… o Vaagnar? ¿Por qué estaba Vaagnar, el familiar de su antiguo esposo, en sus recuerdos? 
 
    «Soltadla», escuchó a Aeydrian. 
 
    «¿Te gusta esta chica? ¿Te gusta su aroma? Sí… huele muy bien y su sangre sabe mejor», oyó la voz de alguien del pasado, de un pasado muy remoto: Khrom, el asesino de los padres de Aeydrian. 
 
    «¿No coméis?». ¿Qué hacía Yu Dai en sus recuerdos? 
 
    «No tengo hambre. No debéis preocuparos por mí». Vaagnar también estaba en su cabeza, sin duda, la memoria de ambas se estaba entremezclando pero, ¿por qué?, y, ¿por qué en ese preciso momento? 
 
    Gritos, golpes, escenas borrosas de una pelea entre dos hombres. ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué estaba viendo todo aquello? ¿Ugkraag la estaba matando y eran sus últimos momentos? ¿Estaba viendo su vida antes de morir al fin? Eso era imposible, completamente imposible. 
 
    «Kaylah», la llamó Aeydrian cuando las imágenes cesaron y sólo los ojos del hombre al que una vez amó la miraron con preocupación. «Kaylah, tranquilizaos. Soy yo, Aeydrian». 
 
    —¿Aeydrian…? —murmuró Kaylah tan débilmente que apenas fue audible para Ugkraag, que seguía bebiendo de ella. 
 
    «Ahora debéis beber o moriréis, habéis perdido mucha sangre…». 
 
    ¿Beber? ¿Qué quería Aeydrian que bebiese? 
 
    Abrió los labios como si aquel recuerdo fuese una realidad ante ella y sintió calor... un extraño sabor… ¡Sangre!… Sangre… Podía sentirla en su propia boca, espesa, cálida… 
 
    «Khrom os tomó de rehén y os trajo hasta la base de Thyraell, reteniéndoos mientras yo llegaba. Os golpeó contra un árbol y os dejó inconsciente. Mañana despertaréis como nueva, sin saber qué ocurrió después de desmayaros». 
 
    —¿Qué decís… Qué decís…? —murmuró la Fate una vez más—. Eso… fue lo que pasó… eso… 
 
    El rostro de Aeydrian desapareció y en su lugar vislumbró a Ugkraag aún con los ojos brillantes, la boca abierta, dos grandes colmillos y sangre: sangre en sus labios, en su lengua, manchando su barba rubia. 
 
    Kaylah abrió aún más los ojos y por fin comprendió, también Yu Dai en su interior, y luego las fuerzas le fallaron y la oscuridad se hizo: una silenciosa y calma. 
 
    No sabía cuánto tiempo llevaba inconsciente y todavía no podía moverse, ni siquiera abrir los ojos, es más, continuaba sumergida en su propia mente, ahora vacía, donde sólo la figura lejana de Yu Dai descansaba arrodillada en el suelo con la cabeza gacha, de espaldas a Kaylah. 
 
    Con paso tranquilo, la Fate se encaminó a la joven y se plantó a su lado, mirándola desde arriba con desprecio. 
 
    —Lo habéis visto, ¿no es así? —le preguntó. 
 
    —Vos me hicisteis ser consciente de todo lo que ocurría. Por supuesto que lo he visto y escuchado —respondió Yu Dai, sin levantar la vista de sus manos unidas sobre el regazo. 
 
    —No sólo me mentía con las mujeres… también hizo algo en mi mente para bloquear lo que ocurrió con Khrom… ¿Por qué? 
 
    —Se lo preguntáis a la persona equivocada. —suspiró la Gaaishaa, recordando cuantas veces le preguntó a Vaagnar porqué no comía y sus negativas—. Tal vez… ni el Rey ni el Duque deseaban hacer que los temiésemos… 
 
    —O, tal vez, sean unos egoístas que para ocultar su secreto mintieron a las mujeres que amaban —Kaylah apretó los dientes y su mirada enloquecida se perdió en aquel espacio infinito que compartían las dos. 
 
    —Vaagnar no me ama. No podría reprocharle que sea egoísta… 
 
    —Aunque no os ame, Yu Dai, ¿dónde queda la confianza? ¿Mhn? —Kaylah se posicionó frente a la joven y se acuclilló para mirarla, alargando una mano para posarla en su mejilla—. Ocultaros de qué se alimentaba no es lo único que hizo, ¿debo recordároslo? No quería contaros a quién estabais buscando. Os ha utilizado todo este tiempo a su antojo. 
 
    —¿Qué pretendéis intentado ponerme en contra de Vaagnar, Kaylah? —Yu Dai frunció el ceño y apartó el rostro, mirando a la Fate a los ojos—. No voy a ser vuestra compañera, no voy a apoyaros ni a daros la razón sobre lo que pensáis de vuestro esposo o del Duque… Incluso si fueran egoístas, si nos ocultasen cosas, eso no os da derecho a hacer lo que estáis haciendo. Habéis matado a muchas personas inocentes para poder vengaros… 
 
    —Noooo, no, no, no, no, Yu Dai —sonrió Kaylah de manera temblorosa, con ojos de mirada alegre y desequilibrada, apoyando las manos en los hombros de la Gaaishaa, agitándola suavemente—; tendré que resignarme a estar sola hasta el final y que nadie comprenda mi sufrimiento, pero lo que no puedo permitir es que me digáis que he matado a muchas personas porque… hemos sido las dos. ¿Mhn? ¿Os acordáis de lo que ocurrió en el barco: los gritos de horror; la desesperación en sus ojos; la impotencia de no poder contraatacar? ¿Os acordáis de la pobre e ilusa Emily? Pensaba que los Silhuakii tenían más temperamento, pero son tan estúpidos... —Kaylah rió sonoramente. 
 
    —Eso no es cierto —dijo Yu Dai, mirando a Kaylah con gesto de horror, recordando, porque era imposible olvidar, la matanza ocurrida en el Galopante—. No es cierto, vos me utilizasteis. Yo nunca mataría a nadie… 
 
    —Fue vuestro rostro el que vieron, vuestras manos las que se mancharon de sangre. Fuisteis vos la que abandonó a Emily cuando las fauces de aquel monstruo descomunal devoraron el barco y a todos los que allí había. Lo hicisteis vos, Yu Dai, conmigo empujándoos a hacerlo, pero fue vuestro cuerpo el que se movió: los matasteis tanto como yo. —la sonrisa de Kaylah se amplió de forma afilada, satisfecha al ver cómo los ojos de Yu Dai se humedecían y comenzaba a llorar silenciosamente—. Así es… tranquila… Sólo debéis asumirlo. Ahora sois un monstruo al igual que yo, pero debéis ser positiva —susurró, abrazando a la Gaaishaa, acercando los labios a su oído para hablarle de manera confidente—. Vamos a matar a monstruos peores que nosotras. 
 
    Yu Dai se dejó abrazar, no porque se sintiese reconfortada por aquella asesina que la atormentaba y destruía su vida cada día un poco más, sino porque no podía hacer nada, porque nunca podría hacer nada, porque su final era morir con el horror de haber sido el instrumento para acabar con los Striga y con el mundo, si es que las leyendas sobre las Esferas eran ciertas. 
 
    —Sssh, sssh. Ahora sed buena, Yu Dai, y dejadme hacer mi trabajo. Querréis que Ugkraag se lleve una lección por lo que nos ha hecho, ¿verdad? Sí… yo también quiero… No puedo matarle, nuestro plan se vería arruinado, pero un poco de dolor no le hará mal —dijo Kaylah, antes de abrir los ojos. 
 
    —Al fin despierta la bruja durmiente —gruñó Ugkraag, que estaba sentado al borde de la cama en la que ella se encontraba y que debía pertenecer al Cruentus, pues era amplia, cómoda, cubierta de pieles de oso. 
 
    —¿Cuánto tiempo me habéis tenido en vuestra cama? —preguntó la mujer, sonriendo seductoramente. 
 
    —Dos días completos —respondió él, viendo cómo Kaylah paseaba la mano por su fuerte brazo. 
 
    —¿Y no os habéis aprovechado de mí? 
 
    —Ya te dije que nada de cadáveres ni brujas. Además, un Cruentus que se precie no cae por sus bajos instintos. 
 
    —Sois un Cruentus de fuerte convicción, por lo que se ve, pero os voy a retar —sonrió la Fate una vez más, estirando el brazo hasta que pudo apoyar la mano en el hombro de Ugkraag, intentando atraerlo hacia ella—. Acercaos, miradme a los ojos y no caigáis por vuestros bajos instintos. 
 
    Ugkraag era orgulloso, así que aceptó el reto, inclinándose sobre Kaylah, que le rodeó con sus brazos por el cuello y le hizo pegar su frente a la de ella. Se miraron entonces, en completo silencio, por unos largos instantes, y luego Kaylah rozó sus labios con los de él, haciendo que éste se tensase y tratase de apartarse, lo cual no consiguió porque ella lo retuvo, terminando por hacerle ceder. 
 
    No era un beso, no como los que había recibido de Aeydrian ni como los que ella le entregó a él: llenos de amor, de respeto, sino tan sólo un juego de lenguas sin sentimiento alguno, desbocado y feroz, pues Kaylah terminó por atrapársela a Ugkraag y sus dientes hendieron la carne hasta hacerla sangrar. El Cruentus gritó dolorido y enfurecido, creía que la bruja iba a arrancarle la lengua, pero cuando pensaba que la perdería, Kaylah le liberó y le empujó atrás de un fuerte golpe en el pecho. El hombre se alejó con unos cuantos pasos tambaleantes y se llevó una mano a la boca mientras Kaylah se sentaba en la cama y reía con la suya llena de sangre, relamiendo sus labios como si aquello no le desagradase lo más mínimo. 
 
    —¡Maldita… bruja! 
 
    —¿Duele? Agradeced que al menos yo tengo la deferencia de preguntar después de atacaros. ¿Pensabais que no me acordaría u os importa tan poco que sepa vuestro secreto? —Kaylah sonrió alegremente y se puso en pie, sintiéndose ligera y algo mareada. Caminó por la tienda de Ugkraag como si fuese suya y se hizo con una palangana que llenó con agua de una jarra cercana, se lavó la cara y se refrescó la nuca antes de volver a mirar al Cruentus que aún estaba asimilando lo que acababa de ocurrir—. Ahora lo comprendo todo. Comprendo vuestro odio hacia Aeydrian. No podéis ser los cazadores de antaño, de antes de que el Rey os arrebatase vuestro derecho a alimentaros como los salvajes que sois. 
 
    —Cuidado… con lo que dices o… 
 
    —O, ¿qué? ¿Me mataréis? —Kaylah contuvo una carcajada y negó con la cabeza—. No os enfadéis tanto, sólo os he hecho un rasguño. Ya debe estarse curando, pero a mí no se me va a quitar este mareo si no me traéis comida de una vez y no querréis que este cuerpo se debilite antes de la batalla… 
 
    Ugkraag gruñó y salió de la tienda, de mala gana. 
 
    —Es un pobre perro malhumorado, pero fácil de manipular —dijo en bajo, dirigiéndose a Yu Dai, pero ésta no contestó. 
 
    Mientras esperaba que Ugkraag regresara, Kaylah aprovechó para asearse en condiciones y volvió a vestirse con la ropa de pieles, ya que parecía que alguien le puso un camisón, muy sencillo, tras su desmayo. 
 
    Acicalada y sentada en la misma silla donde se sentó dos días atrás, vio entrar al Cruentus con un plato de carne, un buen pedazo grueso y poco hecho que dejaba sobre el plato de madera un líquido mezcla de agua y sangre propia de la pieza, sin embargo, el exterior estaba bien asado y crujiente, lo que abrió el apetito de la Fate, que no tardó en meterle mano en cuanto Ugkraag lo dejó frente a ella en la mesa. Con unas largas uñas afiladas y teñidas en un tono violeta, Kaylah desprendió en varios pedazos más pequeños la carne y comenzó a comer con energía. 
 
    El Cruentus se sentó en la otra silla y apoyó un codo en la mesa, el mentón sobre la palma de la mano, y miró a la mujer con una ceja arqueada, en un gesto serio aunque claramente lleno de curiosidad. 
 
    —Pensaba que los Fate se alimentaban de flores y néctar… 
 
    —Os equivocáis —dijo Kaylah con la boca llena de carne, mirando al plato como si Ugkraag no existiese—… Podemos comer de todo, pero no en grandes cantidades, excepto si se trata de frutas o verduras. 
 
    —Así que sois conejos. 
 
    —Muy gracioso… De todos modos, ahora mismo no soy una Fate. Este cuerpo parece Humanis —apuntó la mujer, metiéndose otro buen pedazo de carne en la boca; lo estaba disfrutando realmente. 
 
    —¿Parece? 
 
    Kaylah tragó y suspiró, mirando al Cruentus con calma. 
 
    —Así es. Su físico claramente es Humanis, pero por dentro, esta pobre desgraciada es mucho más. 
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —No lo sé, es… una extraña sensación. La magia fluye por todo su ser y hay… hay algo más… una fuerza que soy incapaz de identificar, pero pareciera como si una bestia luchara por despertar —respondió Kaylah, volviendo a mirar a su plato, cogiendo otro pedazo de carne que observó con sus ojos violáceos—. Todo eso no ha hecho sino fortalecerme y darme aún más poder mágico, pero me pregunto cómo alguien así ha sufrido una vida tan desdichada como Gaaishaa y no ha intentado, ni una sola vez, escapar de ello; con esta fuerza hubiera podido acabar con Tsunagara en un chasquido de dedos. 
 
    —Y ahora que tienes todo ese poder que dices, ¿por qué no lo haces tú con Gornnya? —se cruzó de brazos Ugkraag, apoyando la espalda en la silla. 
 
    —¿Sois un cazador que mata rápido o, por el contrario, uno que disfruta de la persecución y el sufrimiento infligido a sus víctimas? 
 
    —Adoro verlas huir; escuchar sus pasos trastabillar entre los árboles; sus respiraciones agotadas y llenas de terror; sus gritos cuando las alcanzo y hundo mis colmillos en su carne; verlas agonizar mientras las dejo secas y sus ojos pierden la vida… Supongo que soy de los que disfruta de la persecución, sí. 
 
    —Entonces ya conocéis mi respuesta, Ugkraag —sonrió Kaylah, llevándose el pedazo de carne a la boca. 
 
    El Cruentus la observó con un brillo especial en la mirada y le devolvió la sonrisa. Estaba loca de remate, qué duda le cabía, pero le gustaba lo retorcida que era porque eso le aseguraba que Gornnya y Aeydrian sufrirían de forma atroz. 
 
    —Antes dijisteis que escribiríais cartas a todos los asentamientos. 
 
    —Así es. 
 
    —Entonces creo que deberíamos empezar ya; Aeydrian no espera nuestra llegada, pero no me gustaría demorarlo demasiado —Kaylah terminó de comer, recogió el plato, que dejó en el mueble donde estaba la palangana, se lavó las manos y regresó a la mesa junto a Ugkraag, pasó la mano sobre la superficie de madera y un taco de papeles, y dos plumas con tintero, aparecieron de la nada. 
 
    Ugkraag se inquietó interiormente, pues aunque aquella magia no le hacía temer, no podía imaginar qué otras cosas sabría hacer la bruja que tenía ante él, más sabiendo ahora que el cuerpo en el que moraba albergaba un poder desconocido incluso para ella. 
 
    La Fate y el Cruentus se dividieron las hojas y comenzaron a escribir: 
 
    Ugkraag de los Bosques de Nashgor, Patriarca del nuevo asentamiento Rahos, hace llamar a todos los Cruentus de Symphanell sin excepción. 
 
    Aquellos que una vez traicionaron a los nuestros serán perdonados y aceptados de nuevo si se unen a la gran batalla que sucederá en Gornnya La Noche de la Caída. 
 
    Los leales y valientes tendréis hasta la próxima luna llena para reuniros con nosotros al suroeste de los Bosques de Nashgor, en nuestro asentamiento, entonces, iniciaremos nuestra marcha a Gornnya. Los que no hayan acudido a nuestra llamada serán considerados traidores y serán perseguidos y exterminados para erradicar, al fin, toda huella de Aeydrian Dragos y su reinado. 
 
    Uníos a vuestros hermanos y hermanas, seamos lo que siempre debimos ser: los dueños de nuestra especie. 
 
    Escritas las misivas, se enviaron aves mágicas, invocadas por Kaylah, a todos los rincones de Symphanell y desde la oscuridad de la mente donde sólo podía habitar Yu Dai, observó cómo la luna cambiaba de fase poco a poco y cómo, con los días, acudían más y más Cruentus a Rahos. 
 
    Cada vez que un nuevo grupo llegaba, la bruja debía convencerlo. Algunos se resistían más que otros, algunos, incluso, llegaron a agredirla, pero todos la fueron aceptando a ella y sus promesas con tanta confianza que Yu Dai tuvo lástima por los Cruentus. Sabía que eran malvados, que iban a matar a tanta gente inocente que no tenían salvación, pero también sabía qué había llevado a algunos de ellos a aceptar a su enemiga: la desesperación. No conocía lo suficiente a Aeydrian Dragos para asegurar que fuese el rey justo que la gente decía, que Vaagnar decía. ¿Y si Aeydrian era en realidad un rey déspota que maltrataba a los suyos? No… era una estupidez pensar aquello, ¿por qué, si no, todos los que había conocido hablaban maravillas de él? ¿Por qué le seguirían con tanta lealtad? Incluso en todos los recuerdos que Kaylah tenía de él, y que ella había podido observar, era un hombre amable, respetuoso, que buscaba continuamente el bien para su pueblo, para todos y no sólo para los Sanguis, entonces, ¿por qué le odiaban tanto? 
 
    «Rencor por los tiempos pasados, por lo que hicieron sus abuelos», le contestó una vez Kaylah. 
 
    Entonces no era por Aeydrian en sí, era para vengar todo lo que sus antepasados sufrieron en manos de los primeros patriarcas de Nashgor. 
 
    No los que ambicionaban gobernar a los Sanguis, sino los que habían sido inculcados con la idea de que si no mataban a Aeydrian Dragos no serían verdaderamente libres, esos, eran por los que Yu Dai sentía lástima, pues estaban cegados por el dolor y por la idea de que aún seguían sometidos. 
 
    Sólo quedaba una semana para que se completara el ciclo de la luna y terminasen de reunirse todos los aliados de Ugkraag y Kaylah. Después de eso, comenzaría su viaje a Gornnya, lo cual Yu Dai esperaba con angustia, pues no eran unos pocos los que habían llegado a Rahos, sino una horda temible que ya no cabía en el asentamiento. 
 
    Había días en que deseaba que alguno de los Cruentus recién llegados se negase a ayudar a Kaylah y consiguiera matarla. No le importaría morir si con ello evitaba que sus manos se vieran llenas de sangre y su mente corrompida por los innumerables muertos que la bruja iba a dejar por el camino, porque lo sabía, sentía las ansias de Kaylah por destruir todo y a todos y no quería, no podía soportar la idea de ser utilizada para ello. 
 
    Desde pequeña, Yu Dai había mirado por sí misma, por crecer siendo fuerte como le inculcó su maestro Chui Pao Tsu, por conseguir su libertad. Se había negado a aferrarse demasiado a las personas para no sufrir, pero ahora, con todo lo pasado y lo que iba a pasar, tampoco quería que los demás sufriesen y eso había roto por completo el caparazón que la había envuelto durante toda su vida: esa aparente frialdad que perfeccionó en sus años como Gaaishaa. 
 
    «Kaylah, aún estáis a tiempo de evitar la batalla», le dijo. 
 
    —¿Vais a lloriquear otra vez, Yu Dai? Empezáis a hastiarme —murmuró la Fate, recostada en la cama de su propia tienda, pues le habían hecho una; Ugkraag no quería volver a ser tentado por ella. 
 
    «Por favor. Os lo suplico». 
 
    Kaylah no respondió y se tumbó boca abajo, hundiendo el rostro en la almohada, intentando dormir. 
 
    «Sé que os dije que no iba a daros la razón ni a apoyaros y es cierto que no comparto lo que queréis hacer en Gornnya ni al mundo pero… ahora, después de haber visto vuestros recuerdos, os entiendo. Entiendo porqué sufrís». 
 
    —Ya os dije que vos no sabéis nada… 
 
    «Lo sé. Sé lo que es crecer sin padres. Sé lo que es no ser valorada, sentir que no le importo a nadie, que toda mi angustia, mis temores y mi tristeza pasan por alto para los demás. Sé lo que es llorar sola en una habitación deseando que alguien me salve y no recibir respuesta, desear… no haber nacido nunca y reprochárselo a los Espíritus». 
 
    Kaylah permaneció en silencio, con los ojos cerrados y, de repente, apareció ante Yu Dai, mirándola con gesto calmo y algo entristecido. 
 
    —Siempre he pensado que mi madre murió en el parto… mi padre jamás me contó nada de ella, así que asumí que yo la maté al venir al mundo y que por eso él me evitaba… Tal vez me odiaba, pero se veía obligado a criarme porque era el hechicero y consejero del Rey Weaslyn y deshacerse de mí empañaría su reputación… 
 
    —A mi madre la violó un cliente en tierras muy lejanas y en ellas la abandonó —respondió Yu Dai tras escuchar el relato de la bruja, devolviéndole una mirada igual de entristecida—. Tuvo que regresar sola hasta Tsunagara y a punto estuvo de ser ejecutada por el Rey Sikai Long. Le perdonó la vida porque yo estaba dentro de su vientre, pero perdió todo su prestigio como Gaaishaa y la obligaron a convertirse en criada. Cuando nací trató de matarme en varias ocasiones y al no conseguirlo decidió quitarse la vida. 
 
    —Madres muertas y padres fríos, parece que tenemos algo en común además de la semejanza en nuestros rostros… —observó Kaylah. 
 
    —Tal vez los Espíritus han hecho que nos encontremos por algo, Kaylah, tal vez es una segunda oportunidad para vos —Yu Dai se acercó un par de pasos a ella, con mirada esperanzada. ¿Podría convencerla de no actuar? 
 
    —¿Una oportunidad para qué? 
 
    —Habéis sufrido demasiado, habéis estado muy sola, pero sí hubo alguien que os amó como a nadie más y con quien deberíais hablar. 
 
    —¿Aeydrian? —Kaylah se echó un paso atrás y frunció el ceño. 
 
    —¿Y si las cosas no son realmente como las veis? Él podría explicaros… 
 
    —¡No! ¡Callaos! ¡No le nombréis! —exclamó Kaylah con ojos encendidos por la rabia. 
 
    —Puede ser la última oportunidad que tengáis ambos para solucionarlo, Kaylah, escuchadme. Sé que no soy nadie, que no sé nada, pero todo lo que queréis hacer puede evitarse. Usad mi cuerpo, buscad a Aeydrian, hablad… 
 
    —¡He dicho que os calléis! —gritó la Fate, alzando una mano que lanzó a Yu Dai metros atrás en una fuerte sacudida. 
 
    Yu Dai rodó por el suelo negro; tal vez no tenía un cuerpo físico, pero los golpes que se dio mientras daba vueltas dolieron como si lo tuviera. Jadeante, la joven permaneció tumbada de costado, con la mano en el pecho, pues sentía que le faltaba la respiración. Mientras intentaba recobrar el aliento, sus ojos observaron cómo Kaylah se acercaba a ella con los dientes apretados, los ojos llenos de rabia y unas manos cuyas uñas y dedos cada vez eran más afilados y cuya piel se tornó, progresivamente, en un tono violeta. 
 
    —Ojalá pudiera expulsaros de vuestro cuerpo para no seguiros escuchando, maldita y molesta Yu Dai —gruñó y con otro gesto de su mano, la chica volvió a volar por los aires y volvió a golpearse contra el suelo—, pero si no puedo hacerlo, al menos destruiré vuestra alma. Os quebraré tanto que cuando todo esto acabe, los Espíritus tendrán que recoger vuestros restos maltrechos y jamás volveréis a estar completa, ¿me oís? ¡Jamás! 
 
    Yu Dai tosió y se arrodilló en el suelo, sintiéndose aún más ahogadiza, lo que aprovechó Kaylah para acercarse una tercera vez, tomando a la Gaaishaa por la mandíbula con fuerza, obligándola a que la mirase. 
 
    —¿Sabéis cuál es la diferencia entre nosotras, Yu Dai? Que yo sí era digna de ser amada y atendida, no como vos: el producto de una violación, una niña débil con una vida mediocre, pero nadie me dio una oportunidad de demostrar mi valía. Podría haber sido mucho más de lo que fui. Mi error fue apoyarme en otros, confiar en que su amor sería lo único que me haría ser feliz. Fui una estúpida, como lo sois vos al pensar que hablar con ese malnacido servirá de algo. 
 
    —Tenéis… razón —masculló Yu Dai entre el agarre de Kaylah y sus dientes apretados—, ese fue vuestro fallo, pero no el mío… Nunca me he apoyado en otros para vivir. Hay… una diferencia entre depender de los demás y amar… El amor… de verdad… no debería tener condiciones… es… algo natural… está basado en el respeto mutuo… sin prejuicios… pero a vos no os amaban, Kaylah, y no supisteis parar… Dejasteis que la indiferencia de vuestro padre… formase parte de vuestra vida… permitisteis que os hiciese de menos y luego… cuando conocisteis a quien sí os valoraba, le hicisteis lo mismo que vuestro padre os hizo a vos… 
 
    Kaylah escuchó, apretando cada vez más la mano entorno a la mandíbula de Yu Dai, desencajándosele el rostro, poco a poco, con cada palabra que brotaba de los labios de la Gaaishaa, y para cuando ésta terminó de hablar, Kaylah se mostró muy contrariada. 
 
    —¿Cuántas veces… le hicisteis de menos a Aeydrian...? ¿Cuántas veces le retirasteis… la palabra sin razón…? ¿Estáis… segura… de que el hombre al que amabais… os fue infiel o… eran imaginaciones vuestras provocadas por vuestros vacíos e inseguridades…? —insistió Yu Dai. 
 
    Los ojos de Kaylah miraban en varias direcciones sin un punto fijo, inquieta, pensativa, y por un momento toda su aparente seguridad se esfumó. Se sintió como cuando era una niña, sola, triste, impotente, pero la rabia era mayor y volvió a fruncir el ceño, apretando aún más su mano en el rostro de Yu Dai, que terminó por quejarse de dolor. Kaylah clavó sus largas uñas en las mejillas de la Gaaishaa y se inclinó hacia ella, respirando sonoramente entre sus dientes apretados. 
 
    —Espiar en la mente de los demás no es muy educado… ¿Qué puedo hacer con vos? Si los ratones del sótano no os asustan, ¿adónde podría enviaros un rato para daros una lección? —sonrió Kaylah, con gesto desencajado—. Tal vez pueda mezclar nuestras mentes, tal vez pueda haceros vivir lo que vivió vuestra amiga Reiko con Sikai Long, sentirlo todo y repetirlo una y otra vez hasta que os calléis de una maldita vez. ¿Qué os parece? 
 
    Yu Dai la miró furiosa y entristecida. Recordar lo que le pasó a su hermana menor, aunque no fuese de sangre, le dolía profundamente. 
 
    —Sí… esa es la mirada… Sólo con pensarlo ya os horroriza. Comprobaréis que verlo no es lo mismo que vivirlo. Disfrutadlo, Yu Dai… 
 
    —No —dijo y trató de agarrar a Kaylah por la muñeca, la de la mano que terminaría por partirle la mandíbula aunque eso fuese imposible en aquel plano. 
 
    Lo que la bruja no esperaba, es que Yu Dai consiguiese tocarla, algo que sorprendió a la propia chica también, pero que le dio fuerzas para apretar esa muñeca mientras se ponía en pie y clavaba sus ojos rasgados en los de Kaylah. 
 
    —No. No lo permitiré y tampoco voy a permitir que llevéis a cabo vuestro plan. 
 
    Kaylah la observó: primero con incredulidad y después con una creciente ira. Sus dedos se hundieron en la carne del rostro de Yu Dai y ésta gritó. 
 
    —Vuestra cabezonería es encomiable. ¿Eso también os lo enseñó vuestro patético maestro? Hizo bien en morir antes de seguiros dando falsas esperanzas de ser libre algún día. 
 
    Los ojos de Yu Dai se abrieron ampliamente y su mano apretó la muñeca de Kaylah con mucha fuerza. En un movimiento tan rápido que apenas podría vislumbrarse, la Gaaishaa se levantó, apartando la mano de la bruja de su cara y retorciéndole el brazo, obligándola a arrodillarse en el suelo. 
 
    —Al menos murió conservando su honor y dignidad —dijo Yu Dai, mirando de forma severa a Kaylah mientras ésta gruñía de dolor y alzaba la mano que aún tenía libre, comenzando a susurrar algo que Yu Dai no comprendía pero que, sin duda, se trataba de magia. 
 
    En otro rápido movimiento, la que una vez fue llamada Gato Negro atrapó esa mano traicionera y alzando la rodilla, golpeó la boca de Kaylah para que dejase de recitar. 
 
    La bruja cayó al suelo de espaldas y miró a Yu Dai sin poder creer que aquello estuviera pasando. ¿Cómo podía tocarla? ¿Cómo podía atacarla? ¿Estaba debilitándose o Yu Dai estaba tomando el control? 
 
    Poniéndose en pie, Kaylah comenzó a lanzar hechizos contra la chica: bolas de fuego, rayos, incluso hielo para tratar de contenerla, pero Yu Dai saltaba y esquivaba los ataques con agilidad y comenzó entonces una persecución por aquel espacio de infinita negrura. 
 
    —¿Qué estáis haciendo? —preguntó la Fate, que había desplegado sus alas y huía de los ataques de Yu Dai: patadas y puñetazos que realizaba mientras avanzaba a toda velocidad. 
 
    —He dicho que no voy a permitiros que llevéis a cabo vuestro plan y eso es lo que pienso hacer —respondió Yu Dai. 
 
    —Puedo volar alto y no me tocaréis, muchacha. Puedo dejar este plano en cualquier momento… 
 
    —¿Y por qué no lo habéis hecho todavía? 
 
    Kaylah miró a Yu Dai desde arriba y frunció el ceño. Ciertamente había probado a salir de aquella mente, que compartían, varias veces, pero, no sabía porqué, no podía; que Yu Dai lo supiese no estaba entre sus planes, así que se limitó a callar y a ascender con sus alas negras. 
 
    —Algo está pasando… No podéis salir —observó la Gaaishaa, pues el silencio de Kaylah había respondido por ella. Cesando la marcha, miró a su alrededor, a sus propias manos—. ¿Qué significa? 
 
    Nunca había probado a hacer nada en aquel lugar pero si lo que Kaylah le había contado a Ugkraag sobre su misterioso poder era cierto, tal vez… tal vez pudiese hacer lo que quisiera. 
 
    Respirando profundamente y cerrando los ojos, Yu Dai se concentró. «Ver y volar», pensó, recordando las palabras de Chui Pao Tsu. Entonces sintió que algo se desplegaba en su espalda y abrió los ojos, descubriendo que se trataba de unas enormes alas blancas que brillaban como si estuviesen hechas de hielo. 
 
    —¿Qué…? —murmuró Kaylah, observando con sorpresa cómo Yu Dai echaba el vuelo y se dirigía vertiginosamente hacia ella. 
 
    Lanzando nuevos hechizos trató de evitar que la chica se le acercase, pero ésta era más rápida que la bruja y consiguió abalanzarse sobre ella, agarrándola entre sus brazos y haciendo que ambas cayesen al suelo desde las alturas. 
 
    Fuera de ese plano mágico, el cuerpo de Yu Dai comenzó a moverse en enérgicas convulsiones: Kaylah trataba de salir de aquel estado mental para retomar el control, pero Yu Dai no se lo permitía, es más, era ella la que estaba consiguiendo regresar, forcejeando con la Fate mientras su cuerpo abría los ojos y le permitían vislumbrar la tienda en la que Kaylah se alojaba. 
 
    «No… podéis hacer esto…», gruñó la bruja, atrapada en los brazos de Yu Dai. 
 
    —Claro… que puedo… —musitó Yu Dai con gran esfuerzo mientras hacía que su cuerpo real se levantase de la cama y se acercase, lentamente, hacia la mesa que Kaylah tenía dispuesta en medio de la tienda. 
 
    «¿Qué vais a hacer…?». 
 
    Yu Dai no respondió, llegando a la mesa al fin, aunque Kaylah ponía todo su empeño en evitarlo y el cuerpo avanzaba y retrocedía descontroladamente, sin embargo, Yu Dai consiguió agarrarse a los bordes de madera y después… después golpeó fuertemente su cabeza contra una de las esquinas, tan fuerte que comenzó a sangrar y terminó por caer inconsciente al suelo. 
 
    Pocos minutos después despertó, pero no fue Kaylah quien lo hizo, sino Yu Dai, y se encontró en la cama, con Ugkraag de pie junto a ella, lo cual le sobresaltó e hizo que quedase congelada en el sitio. 
 
    —Eres una bruja muy flojucha: primero te desmayas por mi mordida, ahora te golpeas la cabeza no sé porqué razón… 
 
    Yu Dai no sabía qué hacer, qué decir, pero como no actuase rápido, el Cruentus se daría cuenta de que algo raro pasaba. 
 
    —¿Otra vez junto a mi cama? Empiezo a pensar que os gusto… —trató de imitar a Kaylah de la manera más convincente posible, sonriendo de manera coqueta hacia el hombre. 
 
    —Otra vez con eso no, ¿quieres? Pero si tengo que volver a probar tu sangre, tal vez no pueda controlarme, así que hazme el favor y no te hagas otra herida. No quiero que acabes metida en mi cuerpo y que me pongas vestidos… 
 
    —Sois muy gracioso, pero me encuentro muy mareada. ¿Podéis iros y dejarme descansar? 
 
    —Sí… Nos vemos mañana —se despidió Ugkraag, alejándose hacia la salida. 
 
    —Buenas noches —sonrió la supuesta Kaylah. 
 
    Habiendo salido el Cruentus de la tienda, Yu Dai se levantó a toda prisa y pensó, buscando las palabras que le abrirían un portal hasta Vaagnar. En la memoria de Kaylah había visto cómo hacerlo, pero recordar la recitación precisa no era sencillo. 
 
    —Einar… Einarsa —comenzó mientras alzaba las manos y hacía los mismos movimientos que le había visto hacer a la Fate, pensando en Vaagnar para llegar hasta él, llena de nervios porque no sabía cuándo despertaría Kaylah o si alguien entraría en la tienda y se daría cuenta de que no era ella—… Einarsarah Iusphatam… No… Einarsarah Iusphasam… No, ¡maldita sea! Einarsarah… Iusphalam Rynera… Rynera —sus manos temblaban, toda ella temblaba porque llevaba demasiado tiempo sin usar su cuerpo, sin hablar y porque sabía que no quedaba mucho para que la bruja volviese en sí, lo sentía. Hizo un esfuerzo, escudriñó el recuerdo de Kaylah hasta que las palabras correctas brotaron al fin de sus labios—… Einarsarah Iusphalam Rynerasirin. 
 
    Un portal se abrió ante ella, pero tan pequeño que apenas podía asomar la cabeza, y sus ojos, desesperados, buscaron en la oscura habitación que vislumbró al otro lado. 
 
    —¿Vaagnar? 
 
  
 
  
   
    POR LOS QUE HEMOS PERDIDO 
 
    Cuando vio aquella masa negra cernirse sobre él, Vaagnar sabía cómo iba a acabar. Ahora flotaba, dejándose llevar por la agresiva corriente que lo golpeaba con todo lo que hubiera a su paso. Aún no se había recuperado de la herida en la cabeza, de hecho, volvía a sangrar, pero no podía verlo, sólo percibirlo con su olfato, pues Tsunagara había quedado sumida en la más absoluta oscuridad. No era su fin, por mucho que permanecer dentro del agua fuese una situación angustiosa, no podía morir asfixiado, sólo tenía que esperar el momento propicio para lograr salir de ella, pero no tuvo oportunidad. Ante él, una sinuosa figura nadaba en su dirección, una figura que tenía cola de pez. ¿Se trataría de un tiburón? ¿Habría olido la sangre y venía a curiosear? Sabía que era poco probable y no tardó en confirmar que no era el caso, pues unos fuertes brazos lo agarraron y tiraron de él hacia arriba. La criatura le estaba sacando del agua. En una potente sacudida, Vaagnar salió despedido y cayó sobre el tejado de una de las casas de Hinnamira. Tosiendo, y con gran esfuerzo, se incorporó para ver a su rescatador: un hombre de piel pálida y grisácea que sólo un Striga podría atinar a vislumbrar en la oscuridad, con grandes ojos y branquias en el cuello, que le miró desde el agua sin apenas verse afectado por la corriente mortal; debía ser muy fuerte para soportarla. 
 
    —Gracias —exclamó el Duque. 
 
    —Si aún puedes moverte, lleva a todos los que veas a las zonas altas. El agua va a seguir subiendo —le advirtió el extraño. 
 
    Vaagnar asintió y el hombre se sumergió de nuevo, desapareciendo de su vista. 
 
    Subido sobre aquella casa, que sentía tambalear bajo sus pies, giró sobre sí mismo para observar la magnitud del ataque que habían llevado a cabo las gigantescas olas sobre el reino y descubrió que todo Tsunagara había sido tragado por ellas. A lo lejos, vislumbró el palacio de Hao Long, que a duras penas se mantenía en pie, y pensó en Aeydrian, en Alyssa, Ivvar, en todos los que estaban allí y se sintió turbado, indeciso: ¿debería ir a palacio o debería salvar a la gente que pudiese? Su instinto le decía que fuese a ayudar a Aeydrian, pero sabía que tanto él como la hija adoptiva de éste y su General eran más fuertes que la mayoría de los que se encontraban en Tsunagara. Probablemente estarían vivos y salvando a todos los que sus fuerzas les permitiesen. Con un gruñido bajo decidió que permanecería en las calles, recogiendo a cuanto superviviente encontrase y comenzó a saltar de tejado en tejado, agudizando el oído y la vista. 
 
    —¡Socorro! —escuchó la voz de una mujer mayor—. ¡Que alguien nos ayude! 
 
    Vaagnar buscó con sus ojos de profundo rojo hasta que dio con un pequeño grupo de personas en lo alto de una de las casas… la casa de Takaito Uunmoi: la dueña de Yu Dai, a la que se dirigió dando amplios saltos, plantándose justo en frente de la mujer, que se mostraba débil y asustada. Vaagnar la miró con severidad; por el bien de las chicas que estaban bajo sus órdenes hubiese sido mejor que Takaito estuviera muerta, pero se veía que era un bicho duro de matar y que tenía la gran suerte de poseer una de las casas más altas de Tsunagara, dos pisos, cuando la mayoría sólo tenían uno, así que no le quedaría más remedio que salvarla junto al resto de Gaaishaa que estaban allí con ella. 
 
    «El único edificio más alto que hay en la zona es La Carpa Dorada», pensó viendo el restaurante a lo lejos, en el que una vez comió junto a Yu Dai, cerca de donde ahora ya apenas quedaban cuatro árboles en pie de los hermosos, y sumergidos, jardines de Hanemyi. Allí, en lo alto, pudo ver a mucha más gente que gritaba y se lamentaba. 
 
    —Guardad la calma —pidió Vaagnar a las Gaaishaa que le miraban suplicantes—, voy a llevaros junto a esa gente. Estaréis a salvo. 
 
    No debería usar su poder, ya lo sentía completamente al límite, pero si no lo hacía, no le daría tiempo a salvar a mucha gente antes de que el agua, como le había dicho el hombre que le había salvado, volviese a subir. Invocando a las Sombras, éstas envolvieron a las mujeres y las teletransportaron hasta el restaurante. Después, Vaagnar expandió su campo de visión a través de aquellos entes informes y sin voluntad y buscó por todas partes. Durante varios minutos consiguió rescatar a un buen número de hombres, mujeres y niños, algunos ilesos, otros heridos, y unos cuantos en estado crítico, pero que aún tenían una oportunidad de vivir. Entonces volvió a oírlo, aquel zumbido que avisaba de una nueva ola. 
 
    Jadeante por el esfuerzo que estaba haciendo para no liberar a la bestia que dormitaba en su interior, el Duque volvió a saltar de tejado en tejado, refugiándose en La Carpa Dorada junto a todas las personas que había conseguido salvar. No estaba seguro de si el edificio aguantaría, de si la ola no se lo tragaría, pero ya no había tiempo para buscar alternativas, pues la negra masa de agua sacudió con fuerza una vez más. 
 
    Al llegar el alba, la pesadilla había terminado, al menos para los que tuvieron la suerte de ser rescatados. Las calles estaban inundadas, la mayoría de casas habían sido arrancadas de sus cimientos. Algunas se las llevó la corriente, otras chocaron con los edificios colindantes. El nivel del agua había menguado durante las horas siguientes al desastre y expusieron, con dolor y amargura para las gentes de Tsunagara, los cuerpos de los familiares y vecinos que no consiguieron ponerse a salvo a tiempo. Todo estaba repleto de muebles destrozados, alimentos echados a perder y animales muertos. 
 
    Vaagnar, que había conseguido sobrevivir a la noche y a la sed de sangre del monstruo que lo atormentaba, dejó a los aldeanos, a Takaito y a las Gaaishaa, en tierra firme, en la poca que quedaba, para que pudieran buscar a sus familias, recoger los objetos de valor que aún pudiese haber en sus hogares, mientras él se dirigía al palacio de Hao Long para comprobar quiénes quedaban allí. 
 
    Caminando por las ruinas de Tsunagara, sorteando obstáculos, incluso teniendo que escalar algunas casas para poder avanzar, Vaagnar llegó hasta lo que quedaba del majestuoso palacio. 
 
    Había perdido gran parte de sus murallas, los jardines eran un barrizal, parte de la estructura había caído al ceder las columnas que la sostenían, pero aún tenía la puerta principal y la parte central, que parecía haber aguantado la corriente, tal vez, por la compleja construcción de sus vigas que encajaban el edificio como si se tratase de un puzle y tenía columnas más fuertes con bases de piedra maciza. 
 
    Dos soldados le recibieron a la entrada. 
 
    —Soy Vaagnar Storvn Duque de Parsmowth. Llevadme hasta Hao Long —dijo, con voz agotada y sombría. 
 
    Antes de que le diesen una negativa, sacó de su chaqueta empapada y estropeada, el blasón del linaje Dragos y los soldados le abrieron las puertas sin hacer pregunta alguna. 
 
    Uno de ellos le guiaría, así que entró junto a Vaagnar, quien comprobó que, aunque la estructura había sobrevivido, dentro todo estaba revuelto. Junto al hombre, el mestizo se encaminó hasta la sala del trono, cuya entrada estaba abierta o, más bien, arrancada del marco. Dentro, cientos de personas yacían sobre futones y sábanas en el suelo y al fondo, dirigiendo a los sirvientes que las atendían, se encontraban Hao Long y Naak-Adhum. 
 
    —Vaagnar —sonrió el nuevo rey, al percatarse de la presencia del Duque, aliviado al ver que había sobrevivido. 
 
    —Su Majestad —se inclinó el Striga tras acercarse a Hao Long—. Matriarca… 
 
    —La herida de vuestra cabeza… está sangrando —advirtió Naak-Adhum. 
 
    —Sanará sola. No os preocupéis —Vaagnar miró a su alrededor—. ¿Dónde están los demás? 
 
    —Aeydrian, Alyssa, Ivvar, Deodra y Ed siguen trayendo víctimas de las calles —respondió la Tohanu—. La Reina Daphne descansa: se ha partido una costilla y tiene algunos rasguños, pero está fuera de peligro. Griagon… está con su hermana. 
 
    Vaagnar miró a Naak-Adhum, luego a Hao Long y comprendió lo que ocurría. 
 
    —¿Dónde está? —preguntó. 
 
    —Le hemos dejado intimidad —respondió Hao Long—. Están en mis aposentos. 
 
    Ahora que sabía que el resto estaba bien, decidió ir a ver al joven Fate, dirigiéndose a las dependencias de Hao Long, cuya puerta estaba cerrada. No iba a abrir sin más, así que dio un par de toques suaves y esperó. 
 
    —Seas quien seas, pasa —se escuchó la débil voz de Griagon al otro lado. 
 
    Vaagnar deslizó la puerta corredera y se internó en la misma habitación donde vio a la amiga de Yu Dai deshonrada y muerta hace meses y donde ahora descansaba el cuerpo inerte de Dandeliette. Griagon estaba sentado en una silla a su lado y sostenía la mano de su hermana, con la mirada perdida en sus finos dedos sin vida. 
 
    —¿Qué le ocurrió? —preguntó Vaagnar, permaneciendo a una distancia respetuosa. 
 
    —Cuando llegó la primera sacudida, Dandeliette y yo conseguimos ir a la zona más alta de palacio junto a algunos más y cuando pasó, bajamos para ayudar a buscar supervivientes —explicó Griagon con seriedad—. Eran tantos los que habían sido tragados por el agua que decidimos separarnos y así rescatar al mayor número posible de personas, pero no esperábamos la segunda ola. Yo conseguí subir de nuevo, pero no vi a Dandeliette por ninguna parte así que después, cuando todo volvió a la calma, la busqué… busqué durante horas, le pregunté a todo el mundo, pero nadie sabía nada y cuando por fin el agua comenzó a retirarse vi su cabello flotar entre los escombros… Dandeliette había quedado atrapada bajo una viga y los muebles que fueron arrastrados por la corriente. Se… se ahogó y no estuve ahí para salvarla… 
 
    Griagon comenzó a llorar sin consuelo, acercando la mano de su hermana a su rostro, apretándola contra su frente. 
 
    Vaagnar no sabía qué decir, un «lo siento» o un «no fue vuestra culpa» no le devolvería a Dandeliette, no serviría de nada, así que se acercó y posó una mano en el hombro del chico. 
 
    —Mi señor —irrumpió una doncella en la habitación, inclinándose junto a la puerta—. Su Majestad os convoca en la sala del trono. Dice que es urgente. 
 
    Vaagnar ladeó la cabeza y asintió, volviendo a mirar a Griagon una última vez. 
 
    —No os atormentéis —fue lo único que le dijo, pues cuando su apreciada nodriza, Nyra, fue decapitada por Dalya, la madre de Vaagnar, se culpó por su muerte durante mucho tiempo. 
 
    Desandando sus pasos, regresó a la sala del trono, donde pudo ver hablando, con Hao Long, al hombre misterioso que le había sacado del agua aquella noche, sólo que ahora tenía piernas y su piel era más morena, pero sus ojos grandes y de un azul agua, sus branquias y su cabello, que caía largo y en trenzas, del mismo color de sus ojos, hasta su pecho, seguían siendo los mismos. 
 
    —He sido llamado. ¿Qué ocurre? —preguntó mientras se acercaba a los dos hombres. 
 
    Poco después, Naak-Adhum se unió a ellos, ya que estaba ocupándose de los heridos junto a los sirvientes y, ya reunidos, escucharon a Hao Long con atención. 
 
    —Este hombre se llama Olandal y es un Silhuakii de las aguas del Nerio Sur. Ha hecho un largo viaje para avisarnos. Escuchadle, por favor —explicó el rey y Olandal se giró hacia Vaagnar y Naak-Adhum. 
 
    —El agua dejó de cantar —comenzó el Silhuakii—. No sé exactamente hace cuánto tiempo, los míos no utilizamos fechas, horas, ningún tipo de medida, pero dejó de hacerlo. El fondo marino se agitó, las corrientes se cruzaron y los peces cambiaron su rumbo, desorientados. En ese momento apareció la guardiana. 
 
    —¿La guardiana? —preguntó Naak-Adhum mientras se cruzaba de brazos. 
 
    —La guardiana de la Esfera de Aqua —respondió Olandal—. Apareció ante mí y me contó que había sido robada, que alguien que no pertenecía al mar se la llevó lejos. 
 
    —¿Puede ser la difunta reina de Gornnya? —preguntó Hao Long, mirando a Vaagnar, que había fruncido el ceño con una mirada sombría. 
 
    —Es ella, qué duda cabe… —gruñó por lo bajo—. Lo más probable es que lo que vivimos el Rey y yo en alta mar y las inundaciones que han ocurrido esta noche, sean por culpa del robo; al igual que el sol se pone antes cada día, la Esfera de Aqua debería controlar las mareas. Sin ella en su lugar de descanso no podemos esperar sino que la situación empeore y Tsunagara no es un sitio seguro, está ubicado en una llanura. Deberíais evacuar el reino y viajar tierra adentro, Su Majestad, antes de que las olas regresen. 
 
    —Movilizar a toda la población no será cosa sencilla —observó Hao Long, pensativo. 
 
    —Yo lo haré —intervino Griagon, que acababa de aparecer, junto a ellos, de la nada—. Sacaré a la gente de Tsunagara y os acompañaré a Gornnya; voy a matar a esa bruja con mis propias manos… 
 
    Vaagnar se ladeó hacia el Fate y su mirada se ensombreció aún más. 
 
    —Me temo que eso no será posible. 
 
    —No me digas que eres uno de esos blandengues que perdonan la vida a quien no lo merece… —Griagon clavó sus ojos enfurecidos en el Duque. 
 
    —Si cuando hice la purga en Parsmowth hubieseis estado allí, ahora seríais abono para el campo. —respondió Vaagnar. 
 
    Hao Long y Naak-Adhum guardaron silencio mientras la tensión crecía entre los dos hombres. 
 
    —Entonces pensarás que la muerte de mi hermana es justa por haber sido una ladrona, ¿no es así? 
 
    —Murió con honor, aunque eso no pueda borrar lo que era. 
 
    —Eres un bastardo malnacido —exclamó Griagon, lanzando un puño contra Vaagnar, que lo paró en el aire, apretando con su gran mano la del chico. 
 
    —No iniciéis algo que no podréis terminar… 
 
    —¿Vaagnar? —preguntó Aeydrian, que acababa de llegar con un niño en brazos y al que dejó sobre un futón antes de acercarse con gesto curioso—. ¿Qué ocurre? 
 
    —Tengo derecho a vengar a Dandeliette, pero el Duque se niega a que mate a la bruja —respondió Griagon, apretando los dientes, haciendo fuerza con el puño para dejarle saber a Vaagnar que sus amenazas no le iban a amedrentar. 
 
    —No sabéis la razón, ¿no es cierto? —Aeydrian suspiró y puso su mano sobre la de Vaagnar—. Tranquilizaos los dos y hablemos. Bastante hemos tenido ya esta noche como para pelear entre nosotros. 
 
    Vaagnar liberó el puño de Griagon, pero no apartó la vista de él. 
 
    —No he tenido oportunidad de darle una explicación. 
 
    —No me importa cuál sea, no vais a privarme de hacer justicia… —insistió el Fate y Aeydrian le tomó por el hombro. 
 
    —Escuchad, Griagon. Esto no es por Kaylah —comenzó el Rey—. Ni siquiera yo, que la he amado durante milenios, y sigo haciéndolo, puedo permitir que siga existiendo en este mundo, pero el cuerpo en el que habita aún está ocupado por su legítima dueña también. Se llama Yu Dai, era una Gaaishaa de Tsunagara y es una buena persona. Nuestra intención es traerla de vuelta; aunque lo más probable es que sea imposible hay que intentarlo, por eso no podéis matar a Kaylah. 
 
    —Si es improbable que la salvéis, porque ni siquiera yo sabiendo magia podría hacerlo, deberíais dejarme matarla antes de que siga haciendo estragos… 
 
    —¡No vais a tocarle un solo pelo! —exclamó Vaagnar, agarrando a Griagon de la ropa, encarándole con un gesto lleno de ira. 
 
    Aeydrian, que se encontraba frente a los dos hombres, observó a su familiar con los ojos muy abiertos y las cejas alzadas, sorprendido por su viva reacción. Normalmente, Vaagnar era un hombre templado, incluso frío, en su actitud: no solía levantar la voz ni mostraba sus emociones, pero ahora, Aeydrian pudo verle claramente enfurecido y no porque le atacasen a él, sino porque se estaba amenazando la integridad de Yu Dai. Sin duda, algo significaba esa chica para Vaagnar y eso le hizo sonreír comedidamente. 
 
    —Griagon —dijo Aeydrian y éste le miró con gesto desencajado, aún agarrado por el Duque—. Hay una manera de que os venguéis: venid con Vaagnar y conmigo, ayudadnos a arrebatarle el brazalete a Kaylah y a encontrar un modo de salvar a Yu Dai. 
 
    Griagon no respondió, no todavía, pero parecía estarse relajando poco a poco. 
 
    —Disculpad la actitud del Duque —prosiguió el Rey, poniendo su mano, una vez más, en la de Vaagnar para que soltase al chico, lo cual hizo, echándose un par de pasos atrás, gruñendo por lo bajo—. Él también se siente impotente, Yu Dai era su compañera de viaje y fue poseída mientras estaba a su lado. Todos estamos juntos en esto, Griagon. Por favor, aceptad mi oferta y luchemos codo con codo, si no, no sólo Gornnya sufrirá, el mundo entero está en juego. 
 
    —Está bien —cedió el Fate, inclinando la cabeza ante Aeydrian y mirando después a Vaagnar de reojo, con ojos entornados—… pero si no conseguimos solución para esa chica, Kaylah es mía. 
 
    Aeydrian asintió en silencio y Vaagnar se contuvo. Griagon desapareció entonces, seguramente para regresar junto al cuerpo de su hermana. 
 
    —Es fuerte de espíritu —observó el Rey, suspirando. 
 
    —Es una amenaza… —bufó el Duque, con el ceño fruncido. 
 
    —Lo sé. Es comprensible, su hermana ha muerto por culpa de mi difunta esposa, es normal que quiera vengarla, pero por eso mismo es mejor que venga con nosotros; será mucho más sencillo pararle los pies si podemos controlarlo de cerca. 
 
    Vaagnar asintió y trató de relajarse, lo cual era una tarea difícil, cada vez más, pues su poder ansiaba escapar de la resistencia que éste ejercía sobre él. 
 
    Aeydrian le dio un par de palmadas en la espalda y sonrió con tranquilidad. 
 
    —Deberían veros la herida de la cabeza y deberíais descansar un poco y, por favor, no me digáis eso de: «no hay tiempo, hay mucha gente a la que rescatar. Se curará solo». —arqueó una ceja, mirando a Vaagnar de reojo, que parecía no querer ceder—. Veo que os resistís a hacerme caso como familiar, así que tendré que ordenároslo como rey. 
 
    Vaagnar se resignó al fin y se inclinó ante Aeydrian. 
 
    —Su Majestad… —se despidió, retirándose para hacer lo que el Rey le había pedido. 
 
    —Seréis cabezota… —murmuró Aeydrian, viéndole alejarse. Suspirando una vez más, se acercó a Hao Long, Naak-Adhum y a Olandal, al que no conocía, pero al que saludó con una inclinación de cabeza—. Me parece que no tengo el gusto de conocer a nuestro nuevo amigo… 
 
    —Mi nombre es Olandal. Supongo que eres Aeydrian Dragos —respondió el Silhuakii, sin inclinarse, sin ningún trato especial hacia el Striga. 
 
    Aeydrian se alzó con una sonrisa; no se sentía ofendido por la actitud del hombre, sabía que era un ser de las aguas y que no se relacionaban del mismo modo en que lo hacía el resto. 
 
    —Así es. ¿Cómo lo habéis sabido? 
 
    —Eres el único de por aquí tan alto como el Duque. 
 
    —Ah… —pensar que Olandal le había reconocido por su altura y no por quien era le hizo gracia y sorprendió. 
 
    —Es mi culpa —reconoció Naak-Adhum, que pensó que Aeydrian podría sentirse molesto—. Ya que Olandal no nos conoce a ninguno le dije que el Duque y vos erais los más altos, para que os identificase rápidamente a vuestro regreso. 
 
    —Oh, no debéis preocuparos, no pasa nada. —sonrió más ampliamente, mirando a Olandal con gesto amistoso—. Entonces, ¿me estabais buscando? 
 
    —No —respondió escuetamente el Silhuakii. 
 
    Aeydrian le miró sin comprender. 
 
    —Olandal no vino buscando a nadie en particular, pero sí quería avisarnos de que la Esfera de Aqua fue robada hace un tiempo —aclaró Hao Long con un tanto de apuro. 
 
    —Así que Kaylah se ha hecho con ella… Tiene sentido… —dijo Aeydrian, pensativo y recuperando la seriedad. 
 
    —Vamos a trasladar a la población tierra adentro gracias a Griagon. No podemos asegurar que lo de esta noche no se vuelva a repetir y ya ha habido suficientes muertes —lamentó Hao Long. 
 
    —Entonces no deberíamos esperar demasiado. Saldré una última vez a buscar supervivientes mientras el resto se prepara y regresan los que siguen buscando ahí fuera. —decidió Aeydrian—. Decidle a Griagon que me avise de alguna manera cuando vayamos a marcharnos de Tsunagara. Hasta entonces, rebuscaré incluso en los rincones más pequeños y oscuros; no podemos perder a más personas. 
 
    —Así se hará —concluyó Hao Long. 
 
    —Iré a hablar con Griagon —dijo Naak-Adhum antes de alejarse. 
 
    Las siguientes horas, Hao Long organizó a sus soldados, también a los hombres de Aeydrian y Vaagnar. Se reunió a toda la gente rescatada en el salón del trono y se recogió todo el alimento, las medicinas y los animales que habían sobrevivido a la catástrofe. Uno por uno regresó Deodra, Ivvar, Alyssa y Ed. Había llegado el momento y para no perder tiempo, Griagon abrió dos portales a la vez: uno para recoger a Aeydrian y el carro lleno de heridos que había conseguido en sus horas de búsqueda y otro para llevarlos a todos a la zona interior de la Isla Ryuu, a una aldea que Vaagnar conocía de haber pasado por allí con Yu Dai, Huruxuzhi. 
 
    Su llegada a aquel pequeño lugar fue motivo de gran sobresalto para los aldeanos, que se vieron rodeados de cientos de personas en mitad de la noche, pero Hao Long no tardó en intervenir y explicar la situación y aunque no había espacio para alojar a todo el mundo, pronto dispusieron cuantos futones y tiendas poseían. Tanto Vaagnar como Aeydrian renunciaron a dormir bajo techo para dar prioridad a los heridos, los ancianos, las embarazadas y los niños, lo cual imitaron Alyssa, Ivvar, Ed, Deodra, Griagon y hasta el propio Hao Long. Daphne fue refugiada en una de las casas hasta que Aeydrian pudiese verla para darle algo de sangre que curaría su costilla rota y sus heridas. De hecho, fue lo primero que hizo en cuanto todo estuvo dispuesto y la gente fue a descansar. 
 
    —¿Aeydrian? —preguntó Daphne al verle entrar en la pequeña habitación en la que se encontraba. La vergüenza de no estar arreglada ante el apuesto rey Striga le hizo cubrirse con la sábana hasta el cuello. 
 
    —Buenas noches, mi señora. ¿Cómo os encontráis? —preguntó el hombre, acercándose a ella y tomando asiento al borde de la cama, mirándola con una sonrisa encantadora. 
 
    Daphne enrojeció, observándole como si se tratase de una agradable aparición, como si un Espíritu de la Naturaleza hubiese descendido de su plano etéreo. 
 
    —No sabría responderos… —dijo, aparentando ser aún más delicada de lo que era; debía aprovechar la oportunidad de recibir las atenciones de su amado rey. 
 
    —Lo entiendo. Lo que ha ocurrido en Tsunagara nos ha consternado a todos, pero os ayudaré a responder: ¿dónde os duele, además de en las costillas? 
 
    —Ah… —cerró los ojos Daphne, exagerando su condición—. En todas partes, mi señor… No hay un rincón de este cuerpo que no sufra por los horribles golpes que recibió… 
 
    —Vaya… Eso suena mal —sonrió Aeydrian suavemente. 
 
    Sabía a lo que la reina de Geraldynne estaba jugando y le hacía gracia, pero él no podía corresponder a los sentimientos de Daphne. Su corazón estaba completamente atado a Kaylah incluso ahora, con todo lo que estaba ocurriendo. 
 
    La mujer asintió, mirándole con gesto lastimero pero tratando de verse hermosa aunque su cabello enmarañado no ayudase mucho. 
 
    —¿Permitís que tome vuestra mano? —preguntó Aeydrian con su galantería natural. 
 
    —Oh, si no queda más remedio… pero tened cuidado, me duelen hasta las puntas de los dedos… —respondió Daphne, ofreciéndole una de sus blancas y suaves manos con un delicado quejido que consiguió que Aeydrian contuviese una risa. 
 
    —No por mucho tiempo, mi querida Daphne… —dijo, y acercó esa mano a sus labios, pudiendo escuchar el latido del corazón de la reina desbocarse bajo su pecho. Tal vez, ella pensaba que Aeydrian besaría su dorso, pero se sorprendió, y gritó, cuando en vez de eso recibió una mordida en la palma. Sus ojos observaron, casi horrorizados, cómo Aeydrian se apartaba con la boca llena de sangre y mordía su propia palma, acercando después la herida a la de ella, haciendo que se uniesen sus manos—. Siento haberos hecho daño y haberos asustado, pero pronto se pasará. Mi sangre puede curar a los heridos. En unos minutos estaréis como nueva. 
 
    —Sois tan especial, Aeydrian, que vuestra sola presencia me abruma… —consiguió decir Daphne tras unos segundos invertidos en asimilar lo que acababa de ocurrir y las palabras del Striga. 
 
    —Aunque os cure debéis recobrar las fuerzas esta noche, Daphne. Así que tratad de dormir lo más posible y mañana hablaremos. Supongo que tendréis preguntas al ver que no seguimos en el palacio; me han dicho que habéis estado inconsciente hasta que os han traído a esta habitación. —dijo Aeydrian, obviando las últimas palabras de la reina porque no consideraba que fuese merecedor de ellas y apartando la mano al fin. La herida de ambos se cerró por sí sola—. Siento no haber podido ayudaros durante la inundación. 
 
    —No es vuestra culpa, Aeydrian. Ninguno esperábamos que ocurriese algo tan terrible. —sonrió Daphne, ahora aliviada porque sentía que todo su dolor estaba desapareciendo—. Os agradezco que me hayáis curado. 
 
    —¿Qué mínimo por una buena amiga? 
 
    Daphne iba a derretirse en aquella cama y no le importaba. 
 
    —Recordáis que hace años que estoy viuda, ¿verdad? 
 
    —Una lástima lo de vuestro marido, pero no deberíais pensar en ello ahora. Os insto a dormir, mi señora. —sonrió Aeydrian una vez más, evitando las insinuaciones de la reina de la forma más educada posible, poniéndose en pie e inclinando la cabeza con cortesía—. Buenas noches, Daphne. 
 
    —Buenas noches, Aeydrian —suspiró la mujer, resignándose al rechazo… por ahora. 
 
    —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Ivvar, que había sido llamado a la tienda de Hao Long, donde se había reunido el resto de reyes y nobles, los ladrones que ayudaron a Vaagnar y el Silhuakii al que aún no le habían presentado. 
 
    —Kaylah no sabe que no estoy en Gornnya, o no debería saberlo —dijo Aeydrian, pensativo—, así que creo que aún tenemos algo de tiempo para seguir rescatando a la gente de Tsunagara. 
 
    —Pero… si acabamos de irnos de allí —arqueó una ceja Deodra, desconcertada. 
 
    —Lo sé, es una decisión personal: quiero que Griagon me lleve con su magia y juntos traigamos de vuelta a los que aún puedan estar atrapados en Tsunagara. Si alguien desea unirse será bien recibido, no voy a obligar a nadie, pero yo no puedo quedarme aquí parado sabiendo que hay personas que todavía no saben dónde están sus familiares, si estarán vivos o muertos. 
 
    —Pienso igual que vos, Su Majestad —dijo Vaagnar, desde una posición apartada del resto, oculto en la oscuridad de la tienda—, pero ahora mismo la prioridad debería ser regresar a Gornnya; cuanto más tiempo tardemos en llegar y vencer a Kaylah, más catástrofes ocurrirán. 
 
    —Y por eso he decidido que vos vais a adelantaros con mis hombres y los vuestros, Vaagnar. Allí está parte del ejército de la Reina Lenore, ¿cierto? 
 
    Vaagnar asintió. 
 
    —Entonces podréis avisarnos a mí y a los que decidan quedarse a mi lado, de que Kaylah ha llegado. Griagon nos llevará a Gornnya entonces. 
 
    —Me quedaré con vos, Aeydrian —dijo Naak-Adhum. 
 
    —Yo también —asintió Ed. 
 
    —¿No vas a venir a Gornnya conmigo? —le preguntó Deodra con seriedad. 
 
    Ella y el Cruentus aún no se habían reconciliado desde su pelea, cuando Vaagnar llegó a la costa y revolucionó el pequeño campamento que tenían montado ellos dos, Griagon y la difunta Dandeliette. 
 
    —Lo haré por vengar a nuestra amiga, pero prefiero llegar cuando la bruja ya esté allí. 
 
    —Está bien… —Deodra arrugó la nariz como muestra de su decepción y ladeó la cabeza hacia Vaagnar—. Yo me voy contigo. 
 
    —Yo también regresaré al continente —irrumpió Daphne, que debería estar durmiendo, pero como le era imposible conciliar el sueño, preguntó a un soldado el paradero de Aeydrian y fue guiada hasta la tienda de Hao Long. Hacía muy poco que había entrado y nadie se había dado cuenta de su presencia, pero cuando abandonó la oscuridad y las velas que estaban allí dispuestas la iluminaron, Aeydrian se percató de que Daphne venía bien peinada y vestida con un wofuku que la señora de la casa donde estaba le debió prestar—. Por mucho que me cueste dejar atrás a mi querido Aeydrian, si pretendo que Geraldynne se una a la batalla debo regresar a mi reino. 
 
    —Entonces está decidido —asintió Aeydrian—. Vaagnar, Deodra y Daphne irán a Gornnya con los ejércitos Striga. Hao Long, Ed, Griagon, Naak-Adhum y yo permaneceremos aquí hasta que seamos llamados. 
 
    —¿Y qué hará el pez con patas? —preguntó Deodra, mirando de reojo a Olandal. 
 
    —Volveré al mar. —respondió el Silhuakii sin inmutarse por las palabras de la antigua pirata—. Mi cometido ha llegado a su fin. 
 
    —Pero, ¡mira que tiene cara! ¿Es que Symphanell no es tu mundo también? —gruñó la Cruentus. 
 
    —Los Silhuakii somos buenos luchadores bajo el agua, pero si pretendéis que pelee en tierra sólo seré un estorbo. 
 
    —Qué excusa más mala… —bufó Deodra. 
 
    —En realidad, es cierto. —intervino Hao Long—. Durante mis años de exilio he podido observar a personas de diferentes especies en el mercado negro. Los Silhuakii que llevaban allí, para venderlos como esclavos, no tenían mucha fuerza, les costaba respirar y más de uno pereció por ello. 
 
    —Entonces sí, que se vaya; los lastres no ayudan en la batalla. 
 
    —Sois una desconsiderada —dijo Daphne, mirando a Deodra con gesto consternado. 
 
    —Y tú una remilgada. 
 
    La reina de Geraldynne frunció el ceño y alzó el mentón, indignada. 
 
    —Deodra… —brotó, casi fantasmal, la grave y profunda voz de Vaagnar en la oscuridad. 
 
    —¿Qué? Es la verdad. —gruñó, de nuevo, la mujer, que echó a caminar fuera de la tienda con muy mal humor—. Panda de finos… 
 
    Griagon, que no había dicho una sola palabra en todo ese tiempo, hizo amago de salir caminando tras Deodra, pero Aeydrian le plantó una mano en el hombro, ya que le tenía al lado, y negó con la cabeza. 
 
    —Está molesta porque vuestro amigo Ed no va a acompañarla. Es mejor que no os metáis o lo pagará con vos. 
 
    Griagon le miró, arqueando una ceja con sorpresa. Aeydrian no conocía a Deodra, apenas se habían visto en un par de ocasiones, pero el rey Striga parecía ser muy intuitivo con las personas, por lo menos con su amiga Cruentus había dado en el clavo, así pues, dándole la razón con un asentimiento de cabeza, deshizo sus pasos para volver a su lugar, mirando a Ed, al otro lado del círculo que habían conformado todos para decidir qué hacer. Éste le devolvió la mirada, pero permaneció en silencio. 
 
    —Bien, si no hay nada más que hablar, creo que deberíamos ir a descansar todos. Mañana habrá que preparase para ambos viajes —sonrió Aeydrian con suavidad. 
 
    La noche pasó tranquila, aunque fue imposible evitar oír algún que otro llanto de vez en cuando. Tan sólo había pasado un día de la inundación y muchos lloraban por sus muertos, sus desaparecidos y por todo lo que habían perdido: sus casas, sus negocios, sus cultivos y rebaños. Por suerte, dentro de lo malo, Hao Long había heredado la gran fortuna de su familia, que descansaba en una cámara bajo el palacio y con la que pensaba reconstruir el reino, dando nuevos hogares a sus súbditos; no iba a ser como su hermano, Sikai Long, no guardaría con celo sus riquezas, quería que aquellas pobres gentes viviesen bien, atendidas como llevaban sin estarlo desde hace décadas y más ahora que lo habían perdido todo. 
 
    El día llegó cubierto de nubes y con una frialdad más propia de principios de año que de finales de primavera, lo cual alertó a todos de que el sol aún tenía menos fuerza y lo que significaba que corrían un peligro mayor. Debían recuperar la Esfera de Ignis lo antes posible. 
 
    —Ha llegado la hora —dijo Aeydrian una vez se reunieron todos a las afueras de Huruxuzhi. 
 
    —He pensado que, si la Reina lo desea, puedo abrir un portal que la lleve directamente a Geraldynne para no perder más tiempo del necesario —habló Griagon, con la misma seriedad y tristeza que lo acompañaba desde que encontró muerta a Dandeliette. 
 
    —Os lo agradecería enormemente —sonrió Daphne, agradada por su amabilidad. 
 
    —Entonces seréis la primera en partir, mi señora. —asintió el Fate, dando la espalda al grupo para hacer un gesto de mano mientras recitaba las palabras—. Einarsarah Iusphalam Rynerasirin. 
 
    El portal, de forma ovalada con bordes hechos de destellos dorados, mostró la sala del trono de Geraldynne y Daphne sonrió, perpleja ante el poder de Griagon, pero no pensaba marcharse sin despedirse de Aeydrian, al que se acercó con paso elegante y un tanto seductor, alargando la mano, esperando que él la tomase para besar su dorso. 
 
    —Cuidaos, mi apreciado rey de Gornnya y no se os ocurra empezar la batalla sin mí —amplió la sonrisa, complacida al ver cómo Aeydrian tomaba esa mano y se inclinaba a besarla con caballerosidad. 
 
    —Podéis partir tranquila, mi señora —dijo, alzando la vista hacia ella y devolviéndole una sonrisa encantadora—. Espero veros en Gornnya pronto. 
 
    —A veces puedo ser, como dijo cierta Cruentus indiscreta, una remilgada, pero la reina de Geraldynne comanda sus ejércitos y los encabeza en la lucha, así que descuidad, nos veremos en Gornnya muy pronto. 
 
    Daphne dedicó una última mirada a Aeydrian y luego se inclinó hacia el resto. 
 
    —Os deseo a todos mucha suerte y que los Espíritus estén con nosotros cuando enfrentemos a la difunta reina —dijo y se encaminó al portal, atravesándolo. 
 
    —Es peor que remilgada… es insoportable —murmuró Deodra con desagrado. 
 
    Griagon cerró el portal entonces y abrió uno nuevo en el patio de armas del castillo de Gornnya. 
 
    —Bueno, Vaagnar, aquí nos separamos por un tiempo. —dijo Aeydrian, ladeándose para mirar a su familiar—. Cuidaos y proteged a la gente en mi ausencia. Ah, y por cierto, Ivvar y Alyssa también van con vos. Me costó convencerla, quería permanecer a mi lado; aunque no lo diga con palabras se preocupa mucho por mí, pero prefiero que esté allí junto a vuestro General y la protección mágica del ejército Fate. 
 
    —Claro. —asintió Vaagnar, recordando algo de repente—. Antes de que se me vuelva a olvidar, la Reina Lenore os enviaba saludos. 
 
    —Querréis decir: vuestra esposa. —sonrió Aeydrian de medio lado, para fastidiarle un poco y Vaagnar no tardó en picar el anzuelo, gruñendo por lo bajo, lo cual le hizo reír—. Está bien, no os molestéis conmigo. Gracias por hacerme llegar sus saludos. Cuando todo pase iré a visitarla. 
 
    —Entonces, nos vamos ya —dijo Vaagnar, inclinándose ante Aeydrian, Hao Long y Naak-Adhum, antes de darse la vuelta e internarse en el portal. 
 
    Ivvar dejó pasar a Alyssa primero, que siguió al Duque hasta el otro lado, luego entró él y por último se acercó Deodra, que posó una mano en el hombro de Griagon. 
 
    —Mataremos a esa maldita bruja por Dandeliette, no lo dudes, amigo. 
 
    —Gracias, Deodra. Hasta entonces, cuídate —dijo Griagon con ojos apagados. 
 
    La Cruentus asintió con energía y una sonrisa para tratar de infundirle ánimos al Fate. Después, ladeó la cabeza y buscó con el único ojo sano que tenía a Ed, que se encontraba entre la gente y que la miró desde lo lejos con gesto severo. Por un segundo, Deodra flaqueó, pero el resentimiento que percibía en él le hizo fruncir el ceño y bufó por lo bajo, entrando en el portal sin volver a mirar atrás. 
 
    Cuando estuvieron todos al otro lado, incluidos los hombres de Aeydrian y los de Vaagnar, como el rey de Gornnya había prometido la noche anterior, la entrada mágica desapareció. 
 
    Los soldados que vigilaban el castillo se sobresaltaron, recibiéndoles con las armas en alto, pero Vaagnar no tardó en ponerse por delante de todos, sacando el blasón de los Dragos como ya había tenido que hacer en anteriores ocasiones; acabaría maldiciéndose a sí mismo por haber sido un ermitaño durante milenios. 
 
    —Soy Vaagnar Storvn Rey de Thyraell, Duque de Parsmowth y vengo en nombre de Aeydrian Dragos para ocuparme del reino hasta su regreso. Dejadnos pasar, reconoced a vuestros compañeros de armas y refugiad a los demás. No tenemos tiempo que perder. La difunta reina Kaylah Blackshadow puede llegar en cualquier momento —dijo y se les dejó paso. 
 
    Acomodados ya en el interior del castillo, Vaagnar, Deodra, Ivvar y Alyssa se reencontraron a la hora del almuerzo. El mestizo ocupaba el lugar de Aeydrian, mientras que a su izquierda se encontraba Ivvar y a la derecha las dos mujeres. El General aún no había dicho ni una palabra, pero miraba a Vaagnar con expectación. 
 
    —Si tenéis algo que decir, Ivvar, decidlo de una vez —dijo el Duque, tomando su copa y dando un sorbo silencioso al contenido de cálida sangre. 
 
    —¿Sois… el rey de Thyraell? ¿Os habéis casado con la Princesa Lenore? —alzó las cejas. 
 
    —Así es y debéis comprender la razón después de haberos encontrado con el ejército Fate por el castillo. 
 
    —Sí… pero sigue pareciéndome imposible de creer. Vos… las mujeres… Bueno… 
 
    —¿Qué pasa con Vaagnar y las mujeres? —arqueó una ceja Deodra—. Que yo sepa, todo le funciona perfectamente bien. 
 
    Ivvar miró a la Cruentus con los ojos muy abiertos, pero Vaagnar… si no hacía que la mujer muriese en ese preciso instante con su oscura mirada sería un milagro. 
 
    —Encima de que te hago un cumplido… —sonrió Deodra de medio lado. 
 
    —¿Tú no estabas muerta? —preguntó Ivvar, centrándose ahora en ella. 
 
    —Ya ves que no, viejo amigo de entrenamiento. Tú sigues igual. 
 
    »¿Y esta canija quién es? La he visto antes en Tsunagara, pero nadie me la presentó. ¿Es tu novia, general de Parsmowth? 
 
    —¿Qué dices…? —Ivvar rió, pareciendo algo nervioso. 
 
    —Su nombre es Alyssa. Es la hija adoptiva del Rey —intervino Vaagnar, mirando de reojo a Deodra. 
 
    —Oh… creo que he metido la pata, ¿no? —alzó las cejas la mujer, ladeando la cabeza hacia la joven y silenciosa Alyssa. 
 
    —Encantada de conoceros, Deodra Corcrhain. —inclinó la cabeza y luego se puso en pie, inclinándose de nuevo ante Vaagnar—. Su Majestad, os pido permiso para retirarme. Iré a hacer una ronda de vigilancia, a comprobar que todo está en orden. 
 
    —Id —asintió Vaagnar. 
 
    —Debería ir con ella —se levantó Ivvar, mirando al mestizo. 
 
    —Si Alyssa precisa vuestra presencia, entonces acompañadla. 
 
    Ivvar echó una mirada a Alyssa y ésta accedió. Ambos se retiraron entonces del comedor, dejando a Deodra y a Vaagnar solos. 
 
    —Podríais tener un poco de deferencia con los desconocidos —dijo él, terminando después el contenido de su copa. 
 
    —¿Por qué? ¿Porque la canija es una princesa? ¿Crees que me importan los títulos? ¿Crees que tengo miedo? —se cruzó de brazos la Cruentus. 
 
    —¿Creéis, en serio, que es por los títulos? Al igual que a vos, no me importan lo más mínimo, pero vuestro descaro llega a ser molesto y está fuera de lugar… 
 
    —Vaya, siento no ser tan fina como tu amado rey y tus amiguitos nobles; eso de aparentar ser lo que no soy no se me da bien, ¿sabes? 
 
    —Habéis venido porque queréis vengar la muerte de vuestra amiga, pero eso no os excusa para que os comportéis como os dé la gana con los demás; hay gente en este castillo que ha sufrido mucho más que vos, Deodra, y pagar vuestro despecho con ella no solucionará el problema que tenéis con Ed. 
 
    —¿Cómo te atreves a nombrarlo? —exclamó Deodra, poniéndose en pie y clavando las palmas de las manos en la mesa con un golpe sonoro—. Lo que tenga o no tenga con Ed no es de tu incumbencia. 
 
    —No lo es, por eso mismo, no hagáis partícipes al resto de vuestra amargura. —Vaagnar la miró a los ojos con severidad—. Habéis venido a luchar. Demostrad vuestra fortaleza. Comportaos u os encerraré en un calabozo hasta que todo pase. 
 
    Deodra convirtió en puños sus manos, conteniéndose para no seguir peleando, recordando que lo importante en ese momento no era Ed, sino vengar la muerte de Dandeliette, así que se dejó caer en la silla y suspiró. 
 
    —Es cierto, estoy amargada por culpa de ese idiota… ¡Vale, vale…! Me comportaré a partir de ahora —se resignó Deodra. 
 
    —Os lo agradezco —dijo Vaagnar sin más. 
 
    —En fin… Parece que todo está tranquilo en Gornnya… ¿Qué vamos a hacer hasta que llegue la bruja? 
 
    —No hay mucho que podamos hacer: reforzaremos la vigilancia en las murallas, las calles y el castillo. Pero no sabemos cómo va a actuar Kaylah, así que debemos estar alerta en todo momento. 
 
    —¿Crees que atacará sola? Deberíamos tener ventaja con tanto soldado —preguntó Deodra, inclinándose sobre la mesa para llegar a la jarra de sangre, sirviéndose una segunda copa. 
 
    —No sé qué planes tendrá, pero sé de lo que es capaz sin necesidad de ayuda… Por supuesto sería más sencillo si se presentase en solitario, pero dudo que sea tan estúpida. Creo que buscará apoyo. 
 
    —Pues será mágico… Esa bruja no tiene amigos. 
 
    —No sé qué deciros. No la conocí lo suficiente. 
 
    —En fin. Creo que iré a descansar un poco; no se sabe cuándo será la próxima vez que pueda dormir en una cama así que… pasa buena tarde, Duquecito —sonrió Deodra, poniéndose en pie y saliendo del comedor. 
 
    Vaagnar quedó solo con sus pensamientos y a ellos acudió la imagen de Yu Dai, su mirada de desesperación cuando Kaylah la poseyó, y volvió a sentir la impotencia de aquel día. 
 
    ¿Sería capaz de salvarla? 
 
    Llevaba viviendo sin sentimientos durante siglos, milenios, Nyra, su nodriza, fue la que los selló con su muerte, pero ahora una profunda angustia le estaba reconcomiendo y sólo podía esperar que Kaylah no tardase demasiado en llegar a Gornnya o se volvería loco. 
 
    Pasó una semana, dos… y todo seguía tranquilo en el reino. Al menos estaban teniendo tiempo de organizarse, de reforzar la vigilancia, alimentarse en condiciones para estar fuertes y preparar cuantas armas pudieran ser necesarias. Los soldados Fate, además, estuvieron estudiando sobre todos los hechizos que pudieran contener a Kaylah para dar una oportunidad a Vaagnar de salvar a Yu Dai y también para destruir el brazalete y expulsar de una vez por todas el alma de la difunta reina de su mundo, aunque la segunda era una tarea mucho más difícil que la primera, sobre todo porque, como ya le dijeron los consejeros de Lenore a Vaagnar: la magia arcana había sido prohibida y olvidada. 
 
    Vaagnar no entendía porqué tardaba tanto en llegar a Gornnya: era libre, había robado dos Esferas de los Espíritus de la Naturaleza que habían traído el caos a Symphanell, tenía un cuerpo poderoso y deseaba acabar con Aeydrian Dragos por encima de cualquier cosa. ¿Qué le impedía atacar? Con esa pregunta rondándole la cabeza, Vaagnar se acostó en la cama, en los aposentos que ocupaba desde que llegó al reino. Sus ojos de rojo oscuro miraron al techo del dosel y luego los cerró, suspirando casi en un gruñido bajo y cansado. No tardó en quedarse dormido, comenzando a tener pesadillas poco después. 
 
    —¿Vaagnar? —escuchó una voz conocida—. Vaagnar, ¿estáis aquí? —no entendía porqué estaba oyendo a Yu Dai mientras volvían a abrirle el cuerpo en canal, como cada noche ocurría en sus retorcidos sueños—. Vaagnar, por favor… 
 
    El mestizo abrió los ojos de golpe y de un salto se levantó de la cama, buscando con la mirada hasta que dio con un pequeño portal que flotaba en medio de la habitación y por el que pudo ver asomar el rostro de… Kaylah. Sus instintos se agudizaron al instante, incluso si seguía aturdido por las pesadillas. Avanzó a toda velocidad e introdujo el brazo en el portal, agarrando a la mujer por el cuello con mucha fuerza. Sus ojos brillaron intensamente y sus afilados colmillos se vieron expuestos al apretar los dientes con furia. 
 
    —Por fin os dignáis a aparecer… —dijo, en un tono muy sombrío. 
 
    —Vaagnar —se esforzó en hablar Yu Dai, pues se estaba asfixiando, mirándole con desesperación y sorpresa. Alargó las manos y agarró a Vaagnar de la suya para intentar liberarse—… No soy Kaylah… uhg… soy… soy Yu Dai… cof…cof… Soltadme… 
 
    —No la uséis para liberaros de mi agarre, bruja… Abrid este portal de una vez. Pasad y acabemos con esto. 
 
    —No… no puedo… y no hay tiempo… va a despertar… en cualquier momento… Escuchadme… ¡por favor! —suplicó Yu Dai, pero Vaagnar se resistía a creerla—. ¿R… recordáis la canción… del dragón…? Vuestra nodriza… os la cantaba… y murió… Eso… sólo… sólo lo sabemos… vos y yo… Vaagnar… 
 
    La rabia de Vaagnar, incontrolable por culpa de su poder, era tal que, sin quererlo, estaba matando a Yu Dai, mas sus últimas palabras le hicieron ceder y su mano se relajó sobre el cuello de la chica, que comenzó a respirar desacompasadamente, evitando toser demasiado para que no la escuchasen en el asentamiento de Ugkraag. 
 
    —¿Yu Dai…? ¿Cómo es posible? —la miró, sin comprender. 
 
    —Es difícil de explicar, Vaagnar… Escuchadme, por favor… se me acaba el tiempo. —dijo Yu Dai, recobrando el aire, apretando sus manos suavemente sobre la de Vaagnar, mirándole a los ojos—. Kaylah está reuniendo a todos los Cruentus de Symphanell… a todos. Sólo quedan unos días para la siguiente luna llena y esa noche partirán a Gornnya. Piensan llegar ese mismo día, van a usar su velocidad Striga y Kaylah va a comandarlos desde el cielo. 
 
    —¿Dónde estáis? Podemos intentar llegar antes y… 
 
    —No lo sé. Sé que el asentamiento se llama Rahos, pero no aparece en los mapas. Al parecer se construyó recientemente, no lo habitaba mucha gente antes de llegar Kaylah, pero su patriarca no le teme a nada. Se alió con ella para convertirse en el rey de los Striga y ha convencido a todos de que le sigan… Vaagnar, debéis prepararos, hay tantos Cruentus reunidos aquí que ya es imposible llevar la cuenta. 
 
    —Tranquila, lo estamos… Pensamos que Kaylah podría no atacar sola. 
 
    —No lo hará, pero ella es la única inmune, así que —Yu Dai tomó aire y apretó aún más sus manos en la de Vaagnar—… llegado el momento debéis matarme. 
 
    —Yu Dai… 
 
    —No podéis dudar, os lo suplico, Vaagnar, acabad conmigo antes de que me haga matar a más personas —lágrimas comenzaron a brotar de los ojos de la chica—… No podría soportarlo… 
 
    Vaagnar gruñó de forma sonora y frunció el ceño. No quería hacerlo, no quería rendirse, pero ella se lo estaba suplicando, llorando. ¿Cuánto había sufrido desde que Kaylah la poseyó? Y era su culpa, sólo suya. 
 
    —Os juro, Yu Dai, que si no hay otra opción os mataré, pero no voy a daros por perdida antes de tiempo —la miró a los ojos y la mano que descansaba aún en el cuello de la joven, le acarició suavemente la nunca; Vaagnar nunca había reconfortado a nadie, pero no podía soportar verla así. Le recordaba a Nyra, a sus últimos momentos de vida—. Voy a salvaros. 
 
    —Adiós, Vaagnar… —se despidió Yu Dai repentinamente, soltando al hombre y apartándose mientras se tambaleaba y la vista se le ensombrecía. 
 
    —Yu Dai, ¿qué os pasa? —preguntó el mestizo mientras el portal se cerraba lentamente, obligándole a sacar el brazo—. ¡Yu Dai! 
 
    La Gaaishaa no dijo nada más y, al fin, la puerta mágica se cerró por completo y Vaagnar gritó de manera profunda, invadido por la ira, la misma con la que también gritó Kaylah cuando al fin despertó y tomó el cuerpo de Yu Dai una vez más. 
 
    —¡¿Qué habéis hecho?! ¡¿Qué habéis hecho?! ¡Maldita! —exclamó, enloquecida, tirando cualquier objeto que encontrase por la tienda—. ¡Desgraciada! ¡Vais a pagar por esto! 
 
    —Eh, eh, ¿qué pasa aquí? —preguntó Ugkraag, entrando para ver a Kaylah, completamente desquiciada, rompiendo los pocos muebles rudimentarios que había allí dispuestos. 
 
    —¿Dónde está? —preguntó ella, jadeando entre dientes, acercándose a Ugkraag con una mirada que le puso la carne de gallina al Cruentus, aunque éste no lo reconocería. 
 
    —¿Quién? 
 
    —Vuestro alimento. 
 
    —¿La gente que tenemos de reserva? En una jaula, ¿por qué? 
 
    —¿Dónde está la jaula? —insistió Kaylah y sus pupilas se ahusaron como las de un reptil. 
 
    —A unas tres tiendas de aquí, cerca de la mía. ¿Qué pretendes hacer? 
 
    Ugkraag arqueó una ceja, inquieto por ese cambio en los ojos de la mujer, pero ésta no respondió, saliendo de la tienda a toda prisa. 
 
    Kaylah hizo que sus alas apareciesen y, aunque se retorcía de dolor y su espalda sangraba, alzó el vuelo para encontrar la jaula lo antes posible, sobrevolando el asentamiento, localizándola poco después y bajando hasta allí rápidamente. Sus pies que, como sus manos, tenían garras y cuya piel se había tornado violeta, impactaron contra el suelo sobresaltando a la pobre gente encerrada en aquella jaula de barrotes oxidados. Allí dentro había tres Humanis y dos chicas Fate. De los primeros, uno era un niño de unos diez años y las dos muchachas no debían llegar a la mayoría de edad, pero eso no pareció importarle a Kaylah, que alargó las manos e hizo que la puerta de la jaula saliese despedida. 
 
    —¿Qué está haciendo? —se preguntaron algunos de los Cruentus que había por la zona. 
 
    —¡Eh! ¡Esa es nuestra comida! —exclamaron otros. 
 
    Los presos intentaron salir corriendo, pero Kaylah no se lo permitió, utilizando el mismo hechizo para hacer que se golpeasen la espalda contra los barrotes, ignorando las quejas de los salvajes mientras se internaba en la jaula y masacraba a todos con sus garras y sus dientes, gruñendo como un animal furioso. Los ojos se le salían de las órbitas, su cuerpo parecía cada vez más fuerte: con músculos y venas marcados bajo su pálida piel y en su cabeza surgieron dos cuernos grandes y negros como sus alas. La sangre recorría su frente y sus mejillas, pero no le importó mientras desmembraba y sacaba las vísceras a sus víctimas. 
 
    Ugkraag llegó allí, apartando a los Cruentus, todos con miradas sorprendidas e impactadas, callados ante el aberrante espectáculo que estaba sucediendo ante ellos y que Ugkraag contempló a sólo unos pasos de la bruja, completamente atónito. 
 
    Kaylah siguió gruñendo, siguió atacando, hasta que los gritos de los Humanis y las Fate cesaron y de sus cuerpos sólo quedaron jirones de piel y carne, huesos y sangre esparcidos por el suelo. 
 
    —¿Qué… has hecho…? —preguntó, con voz entrecortada. 
 
    La bruja no contestó, respirando sonora y profundamente, dándole la espalda todavía. 
 
    —¡He dicho que qué has hecho, Kaylah! —exclamó Ugkraag y su voz retumbó por el silencioso asentamiento. 
 
    En un rápido movimiento, la Fate se puso en pie, pues estaba acuclillada en el suelo, y se giró hacia Ugkraag y los miles de Cruentus que se aglomeraban en el lugar. Su cambio físico hizo que el patriarca de Rahos se alejase un tanto, mirándola aún con más asombro. 
 
    —El alma de este cuerpo se lo ha contado… ¡Gornnya lo sabe todo! —gritó, rabiosa—. ¿Cuántos han venido? ¿Cuántos somos? 
 
    —Estamos casi todos y ya somos más personas que todo el reino junto —respondió Ugkraag, alterado por la situación. 
 
    —Entonces ha llegado el momento. —dijo y alzó el vuelo para poder ver a la enorme masa de Cruentus que invadía Rahos y los Bosques de Nashgor—. Gornnya sabe de nuestros planes. ¡Es hora de luchar! ¡Vayamos ahora mismo! ¡Acabemos con ellos antes de que se den cuenta de que hemos llegado! Y recordad, ¡Aeydrian Dragos es mío! 
 
    —¡Vamos! —exclamó Ugkraag. 
 
    Reaccionando al fin, todo el mundo fue a coger sus armas y la enorme masa que conformaban salió corriendo a una velocidad vertiginosa, haciendo que los árboles temblaran y la maleza acabara machacada en la tierra. 
 
  
 
  
   
    LA NOCHE DE LA CAÍDA 
 
    Tras el breve reencuentro entre Vaagnar y Yu Dai, éste reunió a los generales del ejército de Thyraell, Geraldynne, Parsmowth, Teonichlan y de la propia Gornnya, explicándoles la situación. Para la siguiente luna llena quedaban tan sólo unos pocos días, así que debían traer a Aeydrian, Hao Long, y sus hombres, y al resto de los que se quedaron con ellos para ayudar. Lo harían esa misma noche, no debían demorarse más, pero tan sólo había pasado un par de horas, ya listos para que los Fate abriesen un portal a la Isla Ryuu, cuando el suelo comenzó a agitarse y el sonido lejano de innumerables gritos invadió el apacible silencio de la noche. Bolas de fuego empezaron a llover sobre Gornnya, impactando en los edificios y casas sin importar si pertenecían a gente humilde o rica. Sus habitantes comenzaron a salir de sus hogares, gritando, corriendo, algunos ardiendo y desvaneciéndose en cenizas, y pronto, las hordas de Kaylah llegaron a las murallas. 
 
    Vaagnar se encontraba en el patio de armas junto a algunos Fate, su General, Alyssa, Deodra y Daphne. 
 
    —¿Qué narices es eso? —preguntó la antigua pirata, mirando al cielo en cuyos ojos se reflejaron los orbes ardientes que descendían sobre la ciudad. 
 
    —Mierda… Eso es Kaylah. —dijo Ivvar, caminando a toda prisa frente a Vaagnar, inclinándose formalmente—. Mi señor, permitidme ir a las murallas. Allí están mis hombres. Repeleremos a los salvajes mientras organizáis a los demás. 
 
    —Marchad, Ivvar —asintió Vaagnar antes de ver cómo Alyssa también se inclinaba ante él. 
 
    —Dejadme ir con él —pidió la joven. 
 
    —No puedo permitirlo —dijo el Duque—. Vos debéis permanecer en el castillo. 
 
    —No, quiero luchar —alzó la cabeza Alyssa, frunciendo ligeramente el ceño, mostrando, por primera vez, un atisbo de sentimientos. 
 
    —Si morís, Aeydrian perderá lo único que le hace feliz… 
 
    —Si no lucho no sólo me perderá a mí, mi señor. 
 
    Alyssa miró con tal determinación a Vaagnar que éste terminó por acceder y ambos jóvenes echaron a correr, desapareciendo del patio de armas en una exhalación. 
 
    —Los hombres de Gornnya que se queden protegiendo el castillo y los alrededores. Los Tohanu y los Humanis id a la ciudad. Los Fate, abridles un portal a las calles, otro a Aeydrian y Hao Long, y ocupaos del cielo —ordenó Vaagnar. 
 
    Daphne asintió y se retiró para prepararse mientras los Fate abrían los portales. 
 
    —¿Y yo qué hago? —preguntó Deodra. 
 
    —Escoged dónde queréis luchar, pero hacedlo con honor, Deodra. —dijo el mestizo, posando una mano en el hombro de la mujer, mirándola al ojo sano—. No deseo que muráis, pero si ha de ser así, que sea de verdad. Nadie más debería pagar con su vida vuestra salvación. 
 
    Deodra frunció el ceño y apretó los labios al escuchar las palabras de Vaagnar, sintiendo miedo y culpa por igual, asintiendo. 
 
    —Nunca he sido una persona digna, ni de honor, pero eso cambiará hoy; podrás recordarme como una heroína si muero. 
 
    —Todos os recordarán como tal, me encargaré de ello. 
 
    —Es una pena que nuestro interés esté puesto en otras personas, si no, haríamos una gran pareja, Duquecito. —sonrió Deodra, apartándose de Vaagnar—. No te conviertas en un héroe. Yo no soy buena dando discursos de despedida, así que… nos vemos después. 
 
    Vaagnar asintió y Deodra desapareció como lo hicieron Ivvar y Alyssa hace unos minutos. Después, el mestizo se giró hacia el portal que conducía a la Isla Ryuu y entró rápidamente, buscando a Aeydrian, al que encontró unos pasos más allá, dejando a un moribundo sobre una tela en el suelo. 
 
    —Creo que es el último… —le dijo a Hao Long, que había abandonado sus ropajes elegantes y los había reemplazado por un wofuku humilde y cómodo con el que podía ayudar a cuidar de los heridos que llegaban a Huruxuzhi. 
 
    —Ojalá sea cierto, pensaba que serían menos de los que hemos encontrado… 
 
    —Sus Majestades —interrumpió Vaagnar a Hao Long, acercándose a paso firme—. Kaylah ha atacado, debéis venir a Gornnya ahora mismo con el ejército. —dijo, mirando en todas direcciones—. ¿Dónde está Naak-Adhum? Sus hombres la necesitan. 
 
    —Voy a buscarla ahora mismo —dijo Aeydrian, desvaneciéndose ante ellos por la velocidad con la que se marchó. 
 
    —Iré en busca de Griagon y Ed. Preparaos mientras, Hao Long. 
 
    —Descuidad, Vaagnar. 
 
    Unos y otros cumplieron con su parte y pronto estuvieron ante el portal donde Gornnya ya ardía en varias zonas de la ciudad. Aeydrian observó con los ojos muy abiertos y se adelantó para pasar, pero cuando estaba a punto de hacerlo, una bola de fuego impactó ante él y le hizo caer atrás. El portal se cerró con el terrible sonido de los gritos de los Fate ardiendo y Vaagnar corrió a auxiliar a Aeydrian que, por suerte, parecía estar bien y que se levantó con la ayuda de su familiar. 
 
    —Griagon, daos prisa. Abrid un nuevo portal —ordenó el rey Striga y el Fate asintió. 
 
    —Einarsarah Iusphalam Rynerasirin. 
 
    El portal se abrió y les mostró el patio de armas lleno de Fate calcinados en el suelo. 
 
    —¡Vamos! ¡Ahora! —exclamó Aeydrian y comenzaron a entrar corriendo, armas en alto. 
 
    Hao Long y sus hombres, montados la mayoría a caballo, con brillantes sables y armaduras de acero, se alejaron hacia la ciudad para apoyar, junto a Naak-Adhum y sus Tohanu, y a Daphne, que ya no estaba en el castillo, mientras que Vaagnar, Aeydrian y Griagon esperarían la llegada de Kaylah, a la que aún no veían, pero que debía estar en el cielo, pues cientos de bolas de fuego seguían cayendo sobre el reino, mas, poco a poco, los tres hombres pudieron contemplar cómo los orbes comenzaron a chocar contra los escudos mágicos de los Fate, que habían echado el vuelo para interceptarlos y contenerlos. 
 
    Los salvajes luchaban fieramente en las murallas y aunque allí estaban Ivvar, Alyssa y el ejército de Parsmowth, consiguieron acceder a la ciudad por los agujeros que algunas bolas de fuego dejaron en los muros, de piedra maciza, al impactar contra ellos. 
 
    Los gritos de guerra, los de angustia, los de terror, invadieron el reino cada vez con más intensidad y pronto se unieron a ellos los chasquidos de las armas chocando unas contra otras. 
 
    Olía a madera quemada, a carne calcinada, a sangre, a desgracia. 
 
    Por suerte, un relámpago cegador estalló en el cielo y pronto una fuerte lluvia comenzó a caer sobre Gornnya, apagando las llamas lentamente. 
 
    Fue entonces cuando la vieron, tan sólo una pequeña silueta descendiendo entre las luces y sombras de la tormenta, que extendió los brazos para dejar que un rayo impactase contra ella. Los ojos incrédulos de Aeydrian la observaron, con más atención, cuando de sus manos surgieron miles de hilos de luz que buscaron a cada Fate que hubiese en el cielo, haciéndolo caer fulminado al instante. 
 
    —Tenemos que subir: viene hacia el castillo —dijo Aeydrian, echando a caminar, a toda prisa, para internarse en la enorme edificación. 
 
    Griagon siguió al Rey y Vaagnar estaba a punto de hacerlo también cuando alguien se le echó encima. 
 
    El mestizo cayó al suelo mientras sentía que le arañaban el cuerpo, girándose como buenamente pudo para encarar a un enorme Cruentus vestido de pieles, con largas melenas, que por un segundo le hizo recordar al Espíritu de la cueva: el culpable de que comenzase su pesadilla personal con un poder que él nunca pidió. Con un grito furioso, agarró al hombre por la mandíbula y en un movimiento seco le partió el cuello, pero no tuvo tiempo de recomponerse, pues muchos más salvajes saltaron desde la muralla que rodeaba el castillo y corrieron hacia él al mismo tiempo que los cadáveres de los Fate empezaron a caer del cielo junto a la abundante lluvia. Sus cuerpos chocaban sin vida contra las murallas, los edificios y, en algunos casos, contra alguien, dejándole malherido o muerto. De hecho, Vaagnar, que no pensaba huir, tuvo que esquivar a más de uno, viendo cómo sus cabezas se partían al impactar contra el suelo. 
 
    Aeydrian había entrado antes de que Vaagnar fuese atacado, pero Griagon no poseía la velocidad de un Striga y se percató de cómo el Cruentus se abalanzaba sobre el Duque desde la puerta, así que desanduvo sus pasos e invocó varias bolas de fuego mágico para hacer arder a los salvajes, que cada vez eran más. 
 
    —¡Aeydrian! —exclamó el Fate—. ¡Tenéis que volver! 
 
    El rey de Gornnya llevaba caminando un rato, escuchando los sonidos de la batalla como una débil reverberación que envolvía las grandes estancias de su castillo, ese lugar lleno de recuerdos arcaicos para él, y sintió pena. No era la primera vez que Gornnya era atacada, ni la primera vez que perdía a muchos de los suyos, pero, sin duda, era la vez que más estaba sufriendo. Pensar que era la mujer a la que tanto había amado la que estaba destruyendo el que fue su hogar durante unos años, donde se conocieron, se casaron y concibieron a su único hijo, ese que, por desgracia, nació muerto, le destrozaba el corazón. ¿Tan mal había hecho las cosas con ella para que le odiase tanto? ¿Merecía su pueblo sufrir por su culpa? 
 
    —¡Aeydrian! —escuchó, como un eco lejano—. ¡Aeydrian, os necesitamos! 
 
    Volviendo en sí, Aeydrian dio la vuelta y regresó a la entrada del castillo a toda prisa, encontrándose con que el patio de armas estaba invadido de Cruentus salvajes. Griagon sobrevolaba la zona lanzando hechizos de fuego, pero Vaagnar estaba entre la masa, luchando contra todos como buenamente podía. 
 
    —¡Vaagnar! —exclamó, yendo en su auxilio, matando, sin piedad, a todo el que se le cruzase en el camino. 
 
    Mientras tanto, Kaylah se había instalado en la torre más alta, en aquella rodeada de cabezas de dragón talladas en la negra piedra, llena de columnas y sin balaustrada, donde hace miles de años terminó el amor que Aeydrian y ella habían compartido y donde, tras matar a Thoroh Nogk, quedó atrapada en el brazalete. 
 
    —Contemplad, Yu Dai, lo que estamos haciendo. Gracias a vos es posible todo esto. Me habéis hecho tan poderosa… —rió, observando el horizonte de muerte y destrucción que había provocado—. Ya sólo falta que Aeydrian llegue a mí. Aquí arriba no tengo que preocuparme de que aparezca ese estúpido de Ugkraag, sólo mi amado esposo conoce el camino a esta torre… sólo él vendrá y será su fin. 
 
    Mientras Kaylah esperaba y Aeydrian, Vaagnar y Griagon luchaban en el patio de armas, en las calles, Hao Long, Naak-Adhum y Daphne, con su resplandeciente armadura de plata, combatían a los Cruentus salvajes entre las ruinas y los cadáveres de los caídos. En las murallas del reino, Alyssa, Ivvar y Deodra, intentaban impedir que más rebeldes entrasen, luchando con todas sus energías, pero la pregunta que se hacían todos era: ¿cuántos más quedaban por llegar a Gornnya? Cada vez eran menos los que seguían en pie entre los ejércitos aliados, sin embargo, los salvajes no hacían más que multiplicarse. 
 
    —¡Son demasiados! —gritó Deodra, llena de heridas y empapada, de la lluvia que no cesaba, hasta los huesos. 
 
    —No podemos replegarnos, si no, nos atraparán en las calles, entre ellos y nuestros ejércitos. Nadie los detendrá —exclamó Ivvar mientras le cortaba la cabeza a un Cruentus que había conseguido escalar la muralla. 
 
    Gornnya era grande y no todo el muro había sido atacado por las bolas de fuego, así que, en muchas secciones, los salvajes seguían encaramándose a las piedras para llegar a lo alto, donde se encontraban algunos Fate, que lanzaban hechizos, Ivvar, Alyssa y Deodra, que comandaban a los hombres y luchaban desde ahí. Sin embargo, la antigua pirata tenía una duda importante: «¿Dónde está ese cabezota de Ed?». No le había visto desde que ella se fue con Vaagnar a Gornnya. ¿Estaría vivo? ¿Tendría oportunidad de verle, acaso? Ahora que las cosas estaban tan mal, sentía que había metido la pata con él, se arrepentía terriblemente y sus pensamientos, sus sentimientos, hicieron que dejase de luchar. Tal vez era mejor así. Se sentía cansada, desmoralizada y sola, muy sola. Morir, después de todo, no tenía porqué ser malo. Al fin y al cabo estaba condenada. 
 
    Cuando tenía dieciséis años y fue violada por aquellos tres Cruentus que no eran de su asentamiento, hizo un pacto con los Espíritus de la Oscuridad así que, incluso si se reencontraba con Ed, ¿qué clase de vida podrían tener? Una feliz y tranquila sería imposible, los Espíritus reclamaban almas, pero ella ya no quería matar. 
 
    —Renuncio… renuncio —murmuró para sí, mientras otro salvaje conseguía subir al muro y saltaba sobre ella con sus garras extendidas. 
 
    Deodra no se movió, esperando que ese Cruentus le arrancase la cabeza, pero alguien paró el ataque y tiró al salvaje desde lo alto. 
 
    —¿Ed? —exclamó al ladearse para descubrir quién la había protegido y allí estaba él, plantado a su lado, empapado y herido—. Ed… creí… que no volvería a verte. 
 
    —Yo también lo pensé, por eso te he buscado por todas partes… —dijo el hombre, acercándose a ella, tomándola de los hombros—. Deodra, ¿por qué has dicho que renuncias? No será que… 
 
    —Ya te lo he dicho… pensé que no iba a volver a verte y… quería acabar con esto… —respondió Deodra, tambaleándose en las manos de Ed, sonriendo amargamente mientras su rostro empezaba desvanecerse, dejando entrever su calavera. 
 
    —¡Deodra! —exclamó el Cruentus, mientras ambos se arrodillaban en el suelo, y la miraba con desesperación. 
 
    —Lo siento, Ed… Soy una necia, siempre lo he sido. Debí contarte todo cuando nos hicimos amigos, pero temía que me abandonaras… Perdóname antes de morir, por favor… —sollozó Deodra, con media cara ya sin rastro de carne. 
 
    —No, no te mueras, no puedes hacerlo. —la abrazó Ed, apegándola a él, pareciendo meditar, frunciendo el ceño hasta que decidió lo que hacer—. Por la carne y el hueso, la sangre y el alma, ven a mí y cumple mis anhelos, pues tuyo seré de hoy en adelante. 
 
    —No… ¡No! ¿Qué haces? No lo hagas, Ed —suplicó Deodra mientras sus piernas flaqueaban; si no fuera por el Cruentus, que la sostuvo en sus brazos, se habría caído contra el suelo. 
 
    —Perdonad a Deodra, Espíritus de la Oscuridad, dejadla vivir y liberad su alma. Tomad la mía en su lugar. Os serviré eternamente —pidió Ed, ignorando a la mujer. 
 
    Entonces, ambos vieron aparecer una Sombra entre los dos: una silueta negra con ojos blancos que se clavaron en la mujer mientras su mano, de largas garras, se posaba en su rostro, recomponiéndole la carne mientras alargaba la otra mano hacia Ed, apoyándola en su pecho. Los dos sintieron una fuerte sacudida y acabaron tendidos en el suelo, mirándose el uno al otro mientras la batalla continuaba a su alrededor. 
 
    —A partir de ahora seré yo quien lleve la carga, Deodra. —dijo Ed, abrazándola con fuerza—. Construiremos un hogar y tendremos muchos hijos. Te quiero. 
 
    —Ed —lloró Deodra, devolviéndole el abrazo—… Perdóname por haberte dicho que lo hacías fatal en la cama y que la tienes pequeña, no es cierto, todo en ti me vuelve loca, y claro que te necesito… Yo también te quiero. 
 
    Bajo la lluvia, los rayos y los truenos, rodeados de muerte, los dos Cruentus rieron y se besaron con pasión, al menos hasta que Ivvar les echó el ojo desde su posición, no muy lejos de donde se encontraban, gritándoles. 
 
    —¡Parejita! ¡Los revolcones para cuando ganemos! ¡Moved el culo y ayudadnos! 
 
    Sobresaltados, Ed y Deodra se pusieron en pie de un salto y se miraron, listos para luchar. 
 
    —Ya verás, Odra, voy a entregarles tantas almas a los Espíritus esta noche, que estarán empachados por los siguientes mil años —sonrió Ed—, así que prepárate, porque no pienso soltarte cuando acabemos con esto. 
 
    —Estás fatal, Ed, pero eso siempre me ha encantado. —le devolvió la sonrisa Deodra, recuperando el buen humor—. Matemos de una vez a estos malnacidos. 
 
    De un salto, la pareja se lanzó al vacío, fuera de las murallas, cayendo sobre varios salvajes a los que masacraron con su fuerza bruta mientras muchos más corrían hacia ellos. 
 
    —Esos dos están mal de la cabeza —exclamó Ivvar, asomándose para mirarles. 
 
    Alyssa se encontraba unos metros más allá. Acababa de partirle el cuello a otro Cruentus, pero había tenido oportunidad de ver cómo se tiraban Deodra y Ed desde lo alto y se acercó a Ivvar, asomándose a su lado. 
 
    —No podrán con tantos… 
 
    —Por eso digo que están fa… —Ivvar no pudo terminar la frase, viendo cómo la joven Sanguis saltaba de la muralla para apoyar a los dos Cruentus—. ¡Alyssa! 
 
    «Maldición… Creía que la pelirroja no estaba tan loca, pero me ha superado… Eso no puede ser», pensó, cogiendo aire y dando un par de botes en el sitio antes de saltar la muralla también. 
 
    Los cuatro luchaban con garras y dientes, aunque tanto Ivvar como Alyssa lo intercalaban con ataques de espada, en el caso de él, y dos dagas en el de ella; ya que Alyssa no era muy alta pero sí veloz y ágil, las armas ligeras le proporcionaban una ventaja añadida que la hacían letal. Los salvajes caían bajo sus ataques como meras hebras de hierba. Ivvar, por su parte, también era rápido, ágil y aunque no era ni tal alto ni tan fornido como Aeydrian o Vaagnar, su fuerza le permitía levantar su enorme mandoble, haciendo ataques en giro que cercenaban varias cabezas a la vez. 
 
    En la ciudad, los Tohanu y los Humanis habían tomado las calles, ayudando a que los habitantes de Gornnya pudieran huir o esconderse, aunque algunos se unieron a la lucha para proteger a sus familias o por ser de utilidad para el reino. 
 
    Naak-Adhum y los suyos controlaban los ataques a larga distancia con sus lanzas, mientras que Hao Long y Daphne, ambos con soldados a caballo, arrasaban, desde la cercanía, con sus sables y espadas. Los Fate iban y venían por toda Gornnya, sobrevolándola y lanzando sus hechizos de fuego, aunque entre los suyos las bajas habían sido mayores, por culpa del ataque de Kaylah, y por eso mismo no había tanto refuerzo mágico como se había previsto. 
 
    —Morid todos, sufrid como me hicisteis sufrir a mí —murmuró Kaylah, observando el espectáculo desde la torre, agarrada a una columna y sonriendo de manera desquiciada. 
 
    Las marcas dibujadas en su rostro brillaban en un intenso violeta al igual que lo hacían sus ojos ahusados. Sus garras cada vez eran más afiladas, tanto que lograron incrustarse en la piedra. Estaba disfrutando y al mismo tiempo se sentía angustiada, impaciente, porque Aeydrian aún no había llegado y no le veía por ninguna parte. 
 
    Dentro del castillo, en la primera planta, él, Vaagnar y Griagon se enfrentaban a los innumerables Cruentus que habían conseguido eliminar toda la defensa que rodeaba el edificio y que, con su diferencia numérica, estaban acorralando a los tres hombres entre las paredes del castillo para que no tuviesen campo de acción. 
 
    Se encontraban exhaustos, heridos y aunque ninguno lo reconocería, porque seguían luchando con todas sus fuerzas, tenían la sensación de que, si no dejaban de llegar salvajes, no lo conseguirían. 
 
    —Tenemos que hacer algo… —dijo Aeydrian mientras se tomaba un par de segundos para coger aire antes de recibir entre sus garras a un Cruentus más; ya no sabía a cuántos había matado hasta el momento—. ¡Seguidme! 
 
    Aeydrian echó a correr por el largo pasillo principal, bajo las miradas, congeladas en el tiempo, de sus antepasados, representados en aquellos enormes cuadros que, a su paso, los salvajes iban desgarrando mientras le perseguían a él, a Vaagnar y a Griagon, que voló a toda velocidad para seguirles el ritmo, aunque el espacio no fuese el idóneo; no era lo mismo volar en un lugar abierto que en uno cerrado. 
 
    La intención de Aeydrian era llegar hasta la sala del trono y acceder desde allí al salón de baile, que quedaba a su izquierda. Seguramente, el balcón que daba a los jardines estaría abierto, pero si no era el caso, pensaba abalanzarse contra las puertas de cristal para poder salir al exterior. Kaylah tendría que esperar, lo primero era deshacerse de aquellos hombres y mujeres enloquecidos, que no les dejaban ni dar un paso tranquilos. Aunque les llevase la noche entera, debían acabar con todos ellos para poder enfrentarse a la Fate sin obstáculos o sus planes fracasarían, pero cuando estaban a punto de llegar, Aeydrian pudo ver cómo algunos de sus sirvientes le cerraban las puertas. Con las manos abiertas golpeó la superficie de fría madera y gruñó lleno de furia. 
 
    —¡Abrid! —exclamó, pero no le hicieron caso. 
 
    ¿Significaba, acaso, que la gente que consideraba su aliada, y que había cuidado por tantos milenios, se había puesto en su contra ahora? 
 
    —Vamos por las escaleras, ¡rápido! —le indicó a Vaagnar y a Griagon, que le obedecieron al instante, subiendo a toda prisa por ellas. 
 
    Cuando llegaron a la segunda planta del castillo, el Fate se giró hacia los salvajes que les seguían y, alzando las manos, conjuró un hechizo que hizo una barrera mágica ante ellos para evitar que los Cruentus los siguiesen. Entre gritos, los rebeldes se lanzaron contra el escudo invisible, intentando derribarlo. 
 
    —No durará demasiado —dijo Griagon, entre jadeos. 
 
    Ninguno de los dos mestizos contestó, lo cual hizo que el chico se diese la vuelta para descubrir lo que ocurría. Caminando entre los hombres, adelantándose un par de pasos, descubrió a un sinfín de sirvientes, y a sus hijos, muertos en el nuevo y larguísimo pasillo que se extendía ante ellos, y no sólo eso: al fondo, un gran número de sirvientes vivos permanecía en silencio, con gesto depredador. Sus manos y bocas estaban cubiertas de sangre. 
 
    —¿Qué habéis hecho…? —preguntó Aeydrian, horrorizado—. ¡¿Qué habéis hecho?! —exclamó, echando a correr hacia ellos, con todos los músculos tensos, las venas marcadas, los ojos encendidos por la rabia, y los dientes, sus afiladísimos dientes, apretados y expuestos para que todos viesen, con sus propios ojos, el destino que les esperaba. 
 
    Griagon iba a seguirle, uniendo sus manos para lanzar un nuevo hechizo, pero Vaagnar le frenó. 
 
    —Dejad que vengue a los inocentes. Esa es su batalla personal —dijo, girándose para mirar a los salvajes que aún luchaban para romper la barrera. 
 
    —¿Qué vamos a hacer? Son demasiados y mis fuerzas se agotan… —dijo Griagon, llevándose una mano al brazo, donde un Cruentus le había desgarrado la carne y sangraba profusamente. 
 
    —Volver al exterior es absurdo. Nunca llegaremos hasta Kaylah si seguimos así. —gruñó Vaagnar, con una mirada sombría y de un rojo inusualmente claro y brillante en él—. La prioridad es que el Rey se encuentre con su difunta esposa y él es el único que conoce todo el castillo, así que debemos cubrirle. 
 
    —Entonces ve con él. —Griagon miró a Vaagnar con determinación y miedo al mismo tiempo—. Yo mantendré el escudo todo lo posible. 
 
    —Estáis gravemente herido y habéis dicho que no os quedan muchas fuerzas. Soy yo quien debe quedarse. Aeydrian necesitará vuestra magia allí arriba. 
 
    —Fuera hay más de los míos y están igual de preparados para enfrentar a Kaylah e intentar salvar a la chica que poseyó, pero si tú mueres, yo no podré hacer nada por el Rey, seré el siguiente en caer, y la bruja ganará. Déjame hacer esto, por Dandeliette. —suplicó el Fate, mientras una lágrima le caía por la mejilla—. Será mejor morir luchando que fulminado por un rayo… Seguro que mi hermana se enorgullecerá… 
 
    Vaagnar frunció el ceño y apretó los dientes y los puños. Que Griagon se quedase para contener a los salvajes era una misión suicida, pero sus palabras eran ciertas, así que terminó por asentir. 
 
    —No muráis. Vuestra hermana se enorgullecerá incluso más —dijo, dándose la vuelta para correr hacia Aeydrian. 
 
    Mientras hablaban, el rey de Gornnya se había enfrentado solo al grupo de sirvientes traidores y para cuando Vaagnar se le unió, todos habían muerto en sus garras. 
 
    —Su Majestad. Debemos continuar —dijo el Duque, apoyando una mano en el hombro de su familiar, que no reaccionó, jadeando, furioso—. Aeydrian, tenemos que encontrar a Kaylah. Vamos —insistió. 
 
    Aeydrian despertó de su trance y miró a Vaagnar de reojo, asintiendo. 
 
    —Creo que sé dónde está… —dijo y echó a correr por los pasillos de su castillo. 
 
    Vaagnar se disponía a ir tras él, pero antes, la barrera cayó y sus ojos contemplaron a Griagon mientras alzaba ambas manos y hacía que de ellas brotase fuego, tanto que inundó de llamas las escaleras donde se encontraban los Cruentus, que se abalanzaron sobre él aunque sus cuerpos ardiesen. Su instinto era volver, intentar ayudarle, pero si lo hacía, el sacrificio del Fate sería en vano, así que sacó fuerzas y comenzó a seguir al Rey a toda prisa, recorriendo varios pasillos hasta que llegaron ante una puerta que Aeydrian abrió de un fuerte golpe. 
 
    Sí… podía sentirla, estaba allí arriba. 
 
    ¿Dónde podría estar Kaylah sino en el lugar donde comenzó todo? 
 
    Entre el olor a quemado, la sangre y la tierra mojada del exterior, donde no había dejado de llover, Vaagnar pudo percibir, débilmente, el aroma natural que Yu Dai desprendía: ese aroma de flores exóticas y desconocidas para él. 
 
    Había llegado la hora de enfrentarse al triste pasado, al horrible presente y al incierto futuro. 
 
    Aeydrian tomó aire y trató de calmar su ira, limpiándose las manos en la ropa que no había podido cambiarse: un wofuku simple, de Huruxuzhi, que consistía en chaqueta y pantalón amplio, aunque ya desgarrado todo por la intensa lucha. Su cabello caía por sus hombros, descolocado y manchado de sangre como lo estaba casi todo en él. Le hubiera gustado presentarse de otra manera, nunca deseó que Kaylah le viese como un monstruo, pero eso ya no tenía importancia, no… 
 
    Se internó en la pequeña sala circular y comenzó a ascender las escaleras de caracol en completo silencio, pudiendo escuchar la batalla que continuaba fuera, los truenos retumbando en las paredes y la lluvia que acariciaba la piedra de la torre y la hacía cantar con notas húmedas y enérgicas. 
 
    Vaagnar caminó tras él, aunque en su caso no era el aspecto lo que le importaba, tampoco lo que pensaría Kaylah, ni siquiera Yu Dai, al verle, sino en cómo iba a hacer las cosas, cómo iba a evitar matar a la Gaaishaa al tiempo que daba fin a Kaylah. Ahora que Griagon faltaba, la situación se había complicado y no sabía si quedaría algún Fate en pie, y cerca, para ayudarlos. 
 
    No corrieron, ambos necesitaban recuperar las fuerzas antes de enfrentarse a la difunta reina de Gornnya, y tampoco hablaron, inmersos en sus pensamientos mientras subían por la alta torre, mas pronto, éstos se vieron turbados cuando los gritos y los pasos volvieron a acercarse precipitadamente hacia ellos; era imposible que Griagon los hubiese matado a todos, Vaagnar se lo esperaba, pero Aeydrian se sobresaltó porque ni siquiera había reparado en que el Fate no estaba con ellos, tal vez aturdido por todo lo que estaba ocurriendo. 
 
    —Debéis continuar, Su Majestad. Llegarán aquí pronto —dijo, dándole la espalda a Aeydrian. 
 
    —No voy a dejaros solo —frunció el ceño el Rey. 
 
    —Pensad en todos los que han luchado por vos y han perecido, pensad en las familias que se han roto desde que vuestra esposa se liberó. Si os quedáis no venceremos y por mucho que os pueda doler, no soy mejor que los soldados que están ahí fuera entregando sus almas para vencer a Kaylah. Así que marchaos, no miréis atrás, acabad con esto —dijo Vaagnar, tensándose, preparándose para luchar, pues los salvajes estaban ya muy cerca. 
 
    —Vaagnar… —se lamentó Aeydrian—. Tal vez vuestros padres no os amaron, pero sabed que yo siempre os apreciaré, sois mi familia. Gracias por estar a mi lado. 
 
    —Gracias a vos, Aeydrian… —ladeó la cabeza el Duque para mirar a su rey una última vez—. Rápido, ya no queda tiempo. 
 
    Aeydrian asintió y aceleró la marcha mientras oía cómo los salvajes alcanzaban a Vaagnar y comenzaban a luchar despiadadamente. No podía fallarle ni a él ni a todos los que estaban sacrificando sus vidas para salvar Gornnya y el mundo que Aeydrian había creado para los suyos, así que corrió, corrió con todas sus fuerzas, viendo cómo, inesperadamente, Vaagnar le seguía los pies y no porque estuviera huyendo, sino porque los Cruentus le estaban obligando a subir mientras éste les arrancaba los miembros, caían cuerpos escaleras abajo y las paredes se teñían de sangre, pero Aeydrian no dejó de subir, alcanzando al fin el último escalón, llegando a lo alto de la torre donde Kaylah le esperaba. 
 
    La Fate podía escuchar el caos de voces que se aglutinaban dentro de la torre, pero no se movió ni un ápice, permaneciendo agarrada a una de las columnas, mirando cómo Gornnya caía ante sus ojos. 
 
    —Kaylah —la llamó Aeydrian, mirándola desde su posición, aún cerca de las escaleras, recordando, como si fuese ayer, una imagen muy parecida pero de hace milenios. 
 
    Sus ojos veían a Yu Dai, su corazón a Kaylah y éste comenzó a latir con más intensidad. 
 
    —¿Habéis visto una noche más hermosa que esta? Yo diría que no existe. —dijo Kaylah, sin hacer nada todavía, ignorando su llamada—. ¿Lo oís? Allí abajo, toda la gente que en su día me odió y deseó la muerte de nuestro hijo está recibiendo su justo castigo. ¿Qué puede provocar mayor regocijo? 
 
    —No todos os odiaban… 
 
    —¡Callaos! —exclamó la Fate, girándose en un movimiento rápido, alargando una mano con la que hizo que el techo y las columnas de la torre se quebrasen en mil pedazos, cayendo sobre la salida de las escaleras, sepultando a Vaagnar y a todos los Cruentus, en su interior. El resto de escombros fueron al vacío, sin tocar a Aeydrian un solo pelo—. No empecéis con vuestras mentiras… 
 
    El Striga, que se había echado a un lado y miraba con horror donde ya sólo había un bloque de piedras impidiendo a Vaagnar salir de la torre, ladeó la cabeza hacia la mujer. 
 
    —No son mentiras, nunca os he mentido, Kaylah. Por supuesto que había gente que os odiaba, al igual que me odiaban a mí, pero no eran tantos como pensabais y nunca hubiera dejado que os hiciesen nada —explicó Aeydrian, que se sentía triste, desesperanzado y furioso al mismo tiempo, pero Kaylah no, ella empezó a reír, mirándole al fin, al otro lado de la torre. Los ojos del Rey se abrieron, perplejos, al ver el aspecto de Yu Dai: cuernos, ojos de reptil, garras y toda cubierta de sangre. 
 
    —¿Igual que hicisteis la noche en que me abandonasteis y perdimos al niño? —gruñó la Fate y luego sonrió—. Oooh, mi querido Aeydrian, siempre habéis poseído una elocuencia envidiable, igual que mi padre, pero los dos habláis mucho y hacéis poco. Falsos, unos falsos con falsas palabras, con falsas promesas. A la hora de la verdad, ¿dónde estabais cuando os necesitaba? ¡¿Dónde?! 
 
    —Lo sabéis perfectamente, Kaylah. Nuestro hijo era lo más importante para mí, además de vos. Luché por vosotros y aun así os lo digo, como os lo dije entonces: si hubiera sabido lo que ocurriría, jamás os habría dejado sola… Kaylah, por favor… no hay porqué seguir con todo esto… —le suplicó Aeydrian. No quería luchar. Después de todas las cosas horribles que su difunta esposa había hecho, todavía pensaba que ella era una víctima y él era el culpable de su desgracia—. Sé que lo de aquella noche os impactó. Sé que debía habéroslo contado antes… 
 
    Kaylah, que se había quedado congelada en su posición, le observaba sin pestañear, con los dientes apretados, las garras tensas, pero cuando Aeydrian empezó a hablar de la última noche en que estuvo viva, comenzó a respirar sonoramente y la furia invadió todo su ser. 
 
    —¡Callaos! ¡No quiero oírlo! —gritó. 
 
    —Si dejáis que os lo explique ahora, al menos podremos evitar… 
 
    —¡No! —gritó una vez más y lanzó contra Aeydrian una bola de fuego. 
 
    El rey de Gornnya esquivó el ataque, pero Kaylah ya no pensaba parar y aunque seguía lloviendo, y estaban calados de agua, ya que el techo había dejado de existir, el fuego no se apagó, por lo que Aeydrian no dejaba de correr y saltar en todas direcciones. 
 
    En las escaleras, Vaagnar ya no tenía espacio de acción, tampoco los Cruentus, pero seguían luchando aunque los cadáveres se amontonasen sobre ellos. El mestizo sentía que desfallecería en cualquier momento, pues la extenuación era extrema. Apenas quedaba aire ahí dentro, estaba tan lleno de heridas y había perdido tanta sangre que las fuerzas le fallaban y su única esperanza era conseguir salir al exterior de la torre, pero cada vez que intentaba apartar las piedras, que habían sepultado la salida, aparecía un salvaje para impedírselo. 
 
    Nunca se había parado a meditar seriamente sobre la muerte, era una idea tan lejana para él que el tema le era indiferente, pero ahora, atrapado y solo, no veía otro final. 
 
    Vaagnar pensó en su vida: en la Sombra de la cueva; en la muerte de Nyra; en los momentos que había pasado junto a Aeydrian cuando sufría en la cama de su castillo, después de haber sido torturado durante meses. Pensó en Yu Dai, en cómo y porqué se conocieron. Recordó, con arrepentimiento, cuando le ofreció la libertad a cambio de su ayuda para encontrar a Kaylah y se maldijo; para él, ese fue el momento en que la condenó a morir y si ella iba a perder la vida esa noche, sería justo que él también, ya que no iba a poder cumplir con su parte del trato. 
 
    Estaba tan cansado, tan dolorido… No sabía cómo podía continuar en pie, ni cómo aún le quedaban fuerzas para seguir matando, pues hasta la vista se le había nublado. No quería rendirse, pero no podía más y finalmente cayó en las escaleras. Los cuerpos de los muertos y los vivos le aplastaron bajo su peso y a punto estuvo de perder el conocimiento cuando un zumbido invadió sus oídos y la torre. Después escuchó gritos, percibió el olor a carne quemada y entonces, ante sus ojos, estalló una luz cegadora. Los salvajes estaban ardiendo, pero no él y no fue hasta que tan sólo quedaron cenizas a sus pies, que vio al causante de aquella masacre. Griagon, tan herido y agotado como Vaagnar, subió las escaleras hasta alcanzarle, apoyándose en la pared para coger aire. 
 
    —No hemos muerto… Hemos… cumplido con el otro —trató de bromear el Fate. 
 
    —Pero aún tenemos… que salir de aquí —gruñó Vaagnar, haciendo por levantarse, sin éxito. Las piernas y los brazos le fallaban. 
 
    Griagon le miró, luego a la salida sepultada, extendió la mano y recitó en alto. Las piedras se movieron, pero no lo suficiente para dejarles salir. 
 
    —Maldición… estoy en mi límite… 
 
    Vaagnar permanecía tumbado boca abajo, respirando profundamente, intentando recobrar algo de fuerzas antes de levantarse y apoyar la espalda contra las piedras. 
 
    —Volved a lanzar ese hechizo… yo empujaré a la vez… —dijo. 
 
    Griagon asintió y juntos, con un esfuerzo titánico para la condición en la que se encontraban, hicieron que las piedras se levantasen poco a poco hasta que la salida quedó despejada en una última e intensa sacudida que las lanzó lejos, cayendo al vacío como lo había hecho el resto de escombros anteriormente. 
 
    Arrastrándose por el suelo, Vaagnar consiguió salir de la torre, empapándose bajo la interminable lluvia junto a Griagon, que no tardó en salir tras él. 
 
    Ambos contemplaron entonces la escena: Kaylah lanzando varias bolas de fuego al mismo tiempo y Aeydrian esquivándolas a toda prisa. Si uno de esos orbes ardientes le tocaba, el Rey se calcinaría como los Cruentus con los que habían estado luchando, así pues, Griagon, en un último esfuerzo, creó un escucho ante Aeydrian, Vaagnar y él mismo, donde los ataques de Kaylah no podían llegar. 
 
    —Vaya… qué sorpresa la mía —sonrió la Fate, aprovechando la interrupción para descansar un poco—. Vaagnar Storvn, el familiar ausente. Si no fuera por la pobre Yu Dai, que fue a avisaros de mis planes, nunca hubiera pensado que vendríais en auxilio de Aeydrian, pero está bien, no pasa nada. Os mataré a los dos y mi dicha será aún mayor. Y por cierto, gracias, Fate desconocido, por limpiar la torre de escoria; me habéis hecho un gran favor. 
 
    —Cállate, bruja —dijo Griagon, mirando a Kaylah con todo el odio del mundo. 
 
    —Percibo cierto resentimiento en vuestra voz —sonrió la mujer, de medio lado—. No sé quién sois, pero debo haberos hecho algo para que estéis aquí, enfrentándoos a mí. ¿Ha muerto alguien importante para vos? 
 
    Griagon iba a adelantarse, quería matarla, pero Vaagnar le retuvo, agarrando su brazo mientras se ponía en pie con ayuda de Aeydrian, que ahora se encontraba junto a ellos. 
 
    —Su hermana murió en la inundación de Tsunagara —dijo el Rey, dedicándole a Kaylah una mirada de desaprobación. 
 
    —¿Inundación? ¿Será cierto que la Esfera de Aqua se ha descontrolado como la de Ignis? Qué pena, no he podido contemplar su poder destructivo… 
 
    —¡Te mataré! —exclamó Griagon, retenido ahora por los dos mestizos, pues intentaba levantar las manos para atacarla—. ¡Dejadme! ¡Voy a matarla! ¡No se puede salvar a la chica! ¡Acabemos con ella de una vez! 
 
    —¿Salvar a la chica? —miró Kaylah a los tres hombres con las cejas alzadas y una sonrisa divertida—. ¿Os referís a Yu Dai? —rió, rió con ganas, negando, como si hubiese escuchado un buen chiste. 
 
    Los oídos de Aeydrian y Vaagnar percibieron entonces más Cruentus que subían por la torre y se miraron. 
 
    —Dijisteis que trataríais de salvarla, Vaagnar. Ahora es vuestra oportunidad —dijo Aeydrian, girándose hacia las escaleras mientras deshacía el agarre que había mantenido hasta ese momento en Griagon—. Yo me ocuparé de ellos. 
 
    Vaagnar asintió, aún reteniendo al chico, dándole un tirón en el brazo para que le prestase atención. 
 
    —Lo único que conseguiréis así es que os mate —gruñó el mestizo, hablándole en un tono confidencial—. Si de verdad queréis vengar a vuestra hermana ayudadme, impedid que Kaylah pueda huir de la torre. Cread un escudo que la rodee. 
 
    —Está bien… —accedió finalmente y comenzó a concentrarse para crear la barrera alrededor de ellos. 
 
    —¿Me estoy perdiendo algo? —sonrió Kaylah, avanzando un par de pasos, permitiéndole ver a Vaagnar el estado en el que se encontraba el cuerpo de Yu Dai, del que no se había percatado antes y que le hizo abrir los ojos con tanta sorpresa como le provocó a Aeydrian. 
 
    —¿Qué le habéis hecho…? —preguntó, frunciendo el ceño pronunciadamente. 
 
    —¿Yo? Nada y mirad si he hecho cosas en todo este tiempo, pero no esto. Supongo que nuestros poderes juntos son demasiado fuertes para que su cuerpo de Humanis permanezca inalterable, no lo sé. Sinceramente, no tengo explicación, pero me hace sentir tan fuerte, capaz de cualquier cosa… 
 
    —Será mejor que aprovechéis y lo disfrutéis lo más posible… porque se acaba vuestro tiempo… maldita bruja… —gruñó Vaagnar, avanzando hacia ella lentamente. 
 
    —Así que pensáis enfrentarme de cara y con las manos desnudas. Sois todo un valiente, un héroe. Pero decidme, Vaagnar, ¿podréis salvarla? Sabéis lo que pasa cuando salgo de un cuerpo —dijo Kaylah, ampliando una afilada sonrisa mientras sus alas emergían de su espalda en sonoros crujidos. 
 
    —Lo intentaré con todas mis fuerzas —la miró a los ojos—. Os traeré de vuelta, Yu Dai. 
 
    Vaagnar corrió a toda velocidad hacia Kaylah y ésta alzó el vuelo, comenzando a lanzar, una vez más, las mortíferas bolas de fuego mágico. 
 
    Al mismo tiempo, los salvajes llegaron a lo alto de la torre y Aeydrian se abalanzó contra ellos mientras Griagon conseguía construir el escudo, pero para que aguantase, debía mantenerlo y para ello necesitaba estar concentrado, por lo que Aeydrian no sólo luchaba para evitar que se interpusiesen entre ellos y Kaylah, sino para proteger la vida del Fate. 
 
    Vaagnar saltaba, se agachaba, avanzaba y retrocedía para esquivar los ataques de Kaylah y tratar de llegar hasta ella. ¿Su intención? Atraparla, dejarla inconsciente de un fuerte golpe e intentar destruir el brazalete con sus propias manos o, en el peor de los casos, haciendo uso de su poder a riesgo de perder el poco control que le quedaba, pero no tenía más opciones, debía probar. El problema es que cada vez que estaba cerca de ella, Kaylah ascendía un poco más, pero pronto, ésta sintió que se chocaba con algo: un techo invisible que le impidió seguir huyendo de Vaagnar. 
 
    Los ojos de la Fate buscaron al culpable de aquella magia, ubicando a Griagon metros más abajo, y que seguía concentrado, murmurando sin cesar. 
 
    Fue en ese momento, cuando Kaylah se distrajo, que Vaagnar se impulsó en un potente salto y consiguió atraparla, agarrándola de una pierna y tirando de ella rápidamente hasta el suelo, sin darle tiempo a que le atacase. Después, tomó las muñecas de la mujer, que había quedado tumbada sobre la fría y húmeda piedra, y la contuvo, buscando con los ojos al Fate entre el caos de Cruentus luchando contra Aeydrian. 
 
    —¡Griagon! —exclamó mientras Kaylah se debatía en sus manos—. ¡Griagon! ¡Venid! 
 
    El chico tenía los ojos cerrados y no oía a Vaagnar entre la lluvia, la batalla y su recitación constante. 
 
    —¡Griagon! —volvió a gritar Vaagnar mientras evitaba las patadas de la mujer. 
 
    —¿Qué creéis que vais a conseguir? —gruñó Kaylah, forcejeando violentamente, enfurecida, consiguiendo soltar una de sus manos con la que golpeó el rostro del mestizo en un fuerte puñetazo que le obligó a ladear la cabeza. 
 
    Cuando volvió a mirarla, Vaagnar no la agarró de la muñeca, sino del cuello y apretó, con sus ojos brillantes clavados en ella y una frialdad absoluta. 
 
    —Abandonad el cuerpo de Yu Dai, regresad al brazalete o si no os daré la muerte más dolorosa que me sea posible… 
 
    Kaylah le observó, aún tumbada, atrapada entre el suelo y el enorme cuerpo del Duque, perdiendo la respiración poco a poco, pero no iba a ceder y mientras él seguía apretando la mano sobre el cuello de Yu Dai, la difunta Reina alzó sigilosamente la suya propia, que había sido liberada, y la dirigió hacia él. 
 
    —Caah… —comenzó, pero antes de poder invocar el fuego mágico, Vaagnar volvió a agarrarla por la muñeca y gruñó sonoramente. 
 
    Una ira incontrolable invadió a Kaylah, que le devolvió un potente rugido animal. 
 
    Bajo Vaagnar, el cuerpo de Yu Dai comenzó a plagarse de escamas negras, a agitarse entre fuertes crujidos. La mujer se quejó de dolor, mas por poco tiempo, pues una especie de niebla oscura la envolvió, haciendo que el mestizo se apartase para contemplar, con desconcierto, cómo emergía un enorme dragón negro ante él, tan grande que no cabía sobre la torre, lo que le obligó a alzar el vuelo, profiriendo un nuevo rugido que consiguió, incluso, que los Cruentus y Aeydrian cesasen la pelea para mirarla con impresión y sacando a Griagon de su trance. 
 
    —No… —murmuró el Fate, caminando hacia Vaagnar, que permanecía quieto, expectante ante lo que el dragón pudiese hacer—. Vaagnar… Vaagnar, lo siento, no me he dado cuenta de que… 
 
    —Hemos perdido la oportunidad de contenerla. —le interrumpió el Duque, sin girarse a mirar al chico—. Buscad a los Fate que queden con vida y traedlos lo más rápido posible; sólo así podremos atraparla. 
 
    —Pero… vais a necesitarme aquí. Si utiliza magia yo… 
 
    —¡Hacedme caso! Os daré todo el tiempo que me sea p… 
 
    El dragón abrió sus fauces, no dejándole a Vaagnar terminar de hablar, ni dándole tiempo a reaccionar a ninguno, cuando de lo más profundo de su enorme garganta brotó una ráfaga de fuego que los envolvió a todos, calcinándolos en cuestión de segundos, y si no fuera por Griagon y los escudos mágicos que invocó sobre ellos, tanto él, como Aeydrian y Vaagnar serían, al igual que todos los Cruentus que acababan de perecer, nada más que polvo llevado por el viento. 
 
    —¡Marchaos! ¡Ahora! —le ordenó Vaagnar al Fate en cuanto el dragón dejó de escupir fuego y Griagon asintió, materializando sus alas y alejándose a toda velocidad en el cielo. 
 
    —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Aeydrian, agotado y malherido, mirando con horror al dragón que mantenía el vuelo frente a ellos dos, observándoles, listo para un nuevo ataque. 
 
    —Lo único que se puede —dijo Vaagnar, echando a correr y saltando de la torre ante la mirada atónita de Aeydrian. 
 
    —¡Vaagnar! —exclamó éste, corriendo hacia el borde de piedra, temiéndose lo peor; aquella era una caída de unos cuarenta metros, nada menos, ni un Striga resistiría un impacto así contra el suelo, pero cuando por fin se asomó, no vio el cuerpo de su familiar, sino una inmensa columna de lo que parecía humo negro que estaba ascendiendo rápidamente y que, cuando llegó a la altura a la que se encontraba Aeydrian, abrió unos brillantes y enormes ojos blancos. Descomunales brazos y piernas emergieron entonces, y de una boca repleta de afilados dientes, brotó un gruñido grave, reverberante, que hizo temblar el cuerpo de Aeydrian, el castillo y hasta la mismísima tierra. 
 
    El dragón estaba a punto de reducir al Rey a cenizas cuando la monstruosa Sombra, en la que Vaagnar se había convertido, lo agarró por el cuello y le golpeó el cuerpo con un puño de oscuridad. 
 
    A partir de ese momento, las dos enormes bestias comenzaron a luchar: golpes, mordiscos, sin ningún tipo de reparo, como si ambos hubiesen perdido cualquier atisbo de su consciencia, como dos meros monstruos sedientos de sangre y destrucción. 
 
    Aeydrian observaba, sin comprender nada, mientras, por fin, amainaba la lluvia, no así la batalla en la ciudad, ni la pelea que se sucedía frente a él y que temía, no depararía en un final feliz para la chica que habían querido salvar sin éxito. En su interior, Aeydrian pidió perdón a Yu Dai por haber sido incapaz de hacer nada por ella y le suplicó a los Espíritus de la Naturaleza que la cuidasen cuando su alma abandonase, definitivamente, su cuerpo. Sentía que el fin, de una manera u otra, estaba cerca, pero nada más lejos de la realidad. 
 
    —Por fin puedo presentarme ante el viejo rey de Gornnya —dijo Ugkraag, que había conseguido llegar a lo alto de la torre tras un largo recorrido por todo el reino y el castillo. 
 
    Aeydrian había escuchado sus pasos y ahora, tras las palabras del Cruentus, se giró para mirarle, con gesto sombrío. 
 
    —Así que sois vos el que ha traído a todos los salvajes a mi reino… 
 
    —Así es. —sonrió Ugkraag, inclinándose teatralmente ante el Rey, irguiéndose después para mirarle con gesto retador—. Mi nombre es Ugkraag Rohl, hijo de Rheeo Rohl y Rahosa de Nashgor, Patriarca del asentamiento Rahos y el que va a arrebatarte la corona, mestizo. 
 
    —Sonáis igual que Khrom, Agatosh, Onkar, Ennagor y tantos otros que decían luchar por la libertad cuando lo único que buscaban era obtener el poder, costase lo que costase y cayese quien cayese, aunque se tratase de la gente a la que, supuestamente, defendían. —suspiró Aeydrian, cansado de lo mismo—. Está bien. Ganaos la corona que tanto codiciáis. 
 
    Ugkraag sonrió, abalanzándose contra Aeydrian para iniciar la pelea mientras en la ciudad los caídos de un bando y otro se contaban ya por miles y mientras Kaylah y Vaagnar continuaban con la suya propia: una lucha cada vez más encarnizada que sólo daba a entender que uno de los dos caería irremediablemente. 
 
  
 
  
   
    PERDONADME 
 
    —¡No dejan de llegar! —exclamó Deodra, agotada, malherida y horrorizada. 
 
    —¡Deberíamos regresar a la muralla! —dijo Ed, mirándola, sólo a ella, porque hacía mucho que había dejado de ver a Ivvar y Alyssa. 
 
    Asintiéndose mutuamente, corrieron hacia el muro y subieron a toda prisa, tirando abajo a todo Cruentus que encontraron a su paso y llegando arriba sin un hilo de aliento. 
 
    Desde allí fueron capaces de ver la magnitud del ataque de Kaylah: el reino estaba casi en ruinas, las calles atestadas de personas y caballos muertos, grupos cada vez más pequeños tratando de contener a los Cruentus y, al otro lado de la muralla, donde los campos, los bosques y las montañas se extendían, aparentemente infinitos, una enorme masa seguía acercándose. 
 
    —Pero… ¿cuántos más quedan por venir? —jadeó Deodra, furiosa. 
 
    —Debería utilizar el poder de las Sombras, puedo desear que los fulminen a todos… 
 
    —¡No, Ed! No se te ocurra hacerlo —Deodra le miró y luego se giró para matar a un Cruentus que la había cogido del hombro con fuerza y al que lanzó al vacío antes de volver a mirar a Ed—… ¿Recuerdas lo que pasó en Parsmowth? Morirán inocentes también y puede ser cualquiera… 
 
    Ed la escuchó en silencio y su rostro se fue descomponiendo por instantes. Furioso, rabioso, caminó unos pasos en todas direcciones. 
 
    —¡Joder! Pero, ¿qué mierda de poder es este? 
 
    —Si por las Sombras fuese, se unirían a Kaylah en la masacre, Ed, esa es la maldición de hacer un pacto con ellas… 
 
    —¡Odra, Ed! —se escuchó la voz de Griagon. 
 
    La pareja buscó al Fate con la mirada y le encontraron frente a ellos, acercándose velozmente y con una apariencia terrible, pero estaba vivo y eso era lo importante. 
 
    —¡Griagon! —exclamó Deodra, con alivio. 
 
    —Estáis… vivos. —sonrió el Fate, pero por poco tiempo—… Necesito llevarme a los soldados de Thyraell que tenéis aquí: son los últimos en pie. 
 
    —¿Qué? Son lo único que nos queda para matar en masa a esos bastardos. Si te los llevas, las murallas caerán —dijo Ed, gruñendo. 
 
    —Mirad hacia el castillo… —pidió Griagon y los dos Cruentus obedecieron—. Ese dragón enorme es Kaylah, escupe fuego mágico. Si no me los llevo e impido que vuele por Gornnya… estamos acabados, todos… 
 
    —Por mucho que me cueste ceder, Griagon tiene razón —dijo Deodra, completamente sobrecogida ante la imagen en la que, además, se encontraba la descomunal Sombra de su pesadilla… ¿Ese era Vaagnar? Si realmente se trataba del Duque… Kaylah no era el único peligro letal en Gornnya—. Llévatelos, Griagon y vigila a Vaagnar. No sabe controlar a esa bestia de oscuridad. 
 
    —Tienes que explicárnoslo en algún momento, pero, de acuerdo, lo vigilaré. —asintió Griagon antes de alargar las manos y formular otra retahíla de palabras extrañas, conformando, fuera de la muralla, otra de fuego mágico que contuvo a los salvajes que seguían llegando—. No durará eternamente, así que aprovechad para descansar un momento y deshaceros de los que quedan entre el fuego y el muro; os deseo mucha suerte. 
 
    —Y nosotros a ti, amigo —dijo Ed, relajándose levemente. 
 
    —Cuando esto acabe, nos daremos el mayor atracón de cerveza y comida que os podáis imaginar —sonrió Deodra, intentando animarles. 
 
    —Te cojo la palabra, Odra. —sonrió Griagon de medio lado—. Por Dandeliette. 
 
    —Por Dandeliette —dijo la pareja al unísono. 
 
    Alejándose, Griagon llamó a los soldados Fate que ayudaban a contener a los salvajes en las murallas y juntos ascendieron hacia el castillo. 
 
    Naak-Adhum, Hao Long y Daphne, habían decidido cubrir una parte del reino cada uno; sería absurdo concentrarse todos en una sola zona, pero cada vez estaban más cerca los unos de los otros, ya que los Cruentus los habían rodeado desde todas las calles y los estaban forzando a retroceder hacia el centro mismo de Gornnya, hacia la gran plaza principal en forma de círculo y que, en su tiempo, fue el mismo origen, el comienzo del gran proyecto de Aeydrian Dragos. 
 
    El número de soldados y guerreros, en los tres bandos, se había reducido drásticamente y la mayoría de los caballos hacía horas que cayeron. Los Fate conocían la fuerza bruta de los Striga, pero los Humanis habían recibido pocos ataques de su parte y para los Tohanu Oe’Odham era un enemigo completamente desconocido; si no fuera porque estaban acostumbrados a luchar a diario contra los Tuhutu de las dunas, los Tohanu ya habrían perecido en su mayoría. Además, y por muy preparados que estuviesen todos, nadie podía igualarse a un Striga y eso los dejaba en una posición inferior, en desventaja, una de la que los tres dirigentes eran conscientes, pero abandonar no era una opción ni honrosa ni posible. 
 
    —Si muero, decidle a Aeydrian que lo amaba y que hubiéramos podido ser los padres de los príncipes y princesas más hermosos del mundo —exclamó Daphne cuando, finalmente, se vieron atrapados en la plaza. 
 
    —Más os vale vivir entonces —dijo Naak-Adhum, que no estaba para tonterías, precisamente. 
 
    —No podemos morir esta noche —dijo Hao Long, sobre su caballo, al igual que Daphne y a diferencia de la Tohanu, que se encontraba entre ellos, pero en el suelo, con su lanza por delante—. Los Espíritus saben que somos necesarios. Debemos vivir para reconstruir lo que Kaylah ha destrozado, debemos ayudar a nuestros pueblos a resurgir… 
 
    —No creo que los salvajes estén de acuerdo… —murmuró Naak-Adhum, viendo cómo su gente luchaba a su alrededor y caía en regueros de sangre—. Ya he descansado suficiente… 
 
    Tan sólo habían parado unos segundos, pero la Tohanu no podía quedarse observando, aunque las fuerzas le fallasen, así que salió corriendo y pronto la perdieron de vista entre la masa de amigos y enemigos. 
 
    —Confío en que sea como decís, Hao Long. Sería de muy mal gusto que os salvasen para que murieseis hoy —sonrió Daphne, aferrando con una mano las riendas de su corcel blanco y con la otra, alzando su bella espada plateada—. Acabemos con ellos. 
 
    Hao Long asintió, se afianzó sobre su fuerte caballo y ambos regresaron a la batalla: un amasijo de cuerpos, de armas, de sangre, cada vez más apretado, más asfixiante, y aunque todos luchaban con todas sus fuerzas, los salvajes eran más y más, como una ola enorme que arrasaba sin contemplación. 
 
    Ya podían ver cercano su fin, los Cruentus no hacían más que multiplicarse, pero entonces, de todos los rincones de Gornnya, apareció parte de los soldados de Aeydrian y Vaagnar que, dejando a la mitad de sus compañeros para que continuasen cubriendo el castillo y los alrededores, habían acudido al auxilio de sus aliados. Sus voces llenas de furia, retumbaron en las calles y los salvajes se vieron rodeados por detrás y por delante. 
 
    Hao Long observó con expectación y sonrió, alzando su sable. 
 
    —¡Compañeros, no desfallezcáis! ¡Ahora son nuestros! —exclamó y todos los allí presentes gritaron, abalanzándose contra los rebeldes. 
 
    Naak-Adhum animó a los suyos con otra potente voz y aquel extraño sonido con el que ordenaban caminar a los Huursi. Los Tohanu la imitaron y siguieron a los soldados de Tsunagara mientras Daphne hacia galopar a su montura entre su gente, con el cabello largo y dorado ondeando al viento. 
 
    —¡Por la paz en Geraldynne y en el mundo entero! —exclamó y su ejército la vitoreó, regresando a la lucha. 
 
    Los Cruentus habían pasado de ser cazadores a presas y, aunque ni aquella situación los haría rendirse, se sintieron, tal vez, y por primera vez, amedrentados ante el enemigo. 
 
    ¿Qué era de Aeydrian y Ugkraag? 
 
    Arriba, en aquella torre tan alta que parecía, casi, tocar el cielo, aquella torre despojada de sus columnas, de sus estatuas de dragón, el Rey y el rebelde continuaban peleando cuerpo contra cuerpo, con la ropa hecha andrajos, con la carne abierta en profundos desgarros, mordiscos plagando la piel de agujeros, bañados en su propia sangre, que los hizo resbalarse y caer al suelo, donde la pelea continuó entre jadeos, gruñidos y respiraciones angustiosas, ávidas de unos segundos de descanso, uno que no parecía querer llegar, al igual que ocurría con Vaagnar y Kaylah, que ya habían caído varias veces sobre los edificios colindantes, reduciéndolos a escombros y levantándose para continuar luchando sin ver cercano el final. 
 
    Griagon había guiado con éxito a sus compañeros Fate y, a una distancia prudencial, rodearon al Duque y a la difunta Reina, para crear un escudo que impidiese salir a ésta y que mantenían en una silenciosa recitación constante. 
 
    Todos, unos y otros, estaban agotados y helados de frío, pero no era de extrañar, ya que, en medio del caos, nadie se había percatado de que el cielo comenzaba a aclararse débilmente: estaba amaneciendo, llevaban toda una noche de batalla continua. 
 
    Aeydrian, haciendo un esfuerzo, volvió a saltar sobre Ugkraag con las garras en alto, tenía que matarle fuera como fuese, pero el salvaje no pensaba dejarle, no lo permitiría, él debía ser el nuevo rey, él debía gobernar sobre los Striga y masacrar a los Sanguis, así que saltó contra Aeydrian y sus garras consiguieron atrapar al rey de Gornnya, frenando su ataque. Ugkraag, con su fuerza descomunal, consiguió tumbarlo, boca abajo, contra el suelo de fría piedra negra, como le hiciera, hace milenios, Khrom. Sentándose sobre su espalda, Ugkraag le agarró de la barbilla y la cabeza, comenzando a tirar hacia él para partirle el cuello lenta y dolorosamente. Aeydrian se quejó, impedido como se encontraba y en esos últimos instantes, sus ojos buscaron a Vaagnar y a Kaylah, a la Sombra y el dragón, que continuaban con su lucha personal hasta que el primero consiguió agarrar del largo cuello de reptil a la segunda, apretando fuertemente, lo que hizo que Kaylah retorciese todo su largo cuerpo mientras perdía el aliento lentamente. 
 
    «No…», pensó Aeydrian al contemplar cómo Vaagnar parecía haber olvidado su objetivo: salvar a Yu Dai. 
 
    ¿Sería el fin? Si Kaylah moría, el mundo perecería igualmente, pues no se sabía del paradero de las Esferas que ésta robó. Si él moría, no podría proteger a nadie… Ugkraag los sometería a todos… y ni siquiera su querida Alyssa se libraría de la muerte. Su pueblo… toda la gente que había confiado en él, que le había apoyado, que luchaba a su lado… Todos morirían y entonces, de nada habría servido pelear pero… ¿qué podía hacer? Aquel salvaje le tenía inmovilizado, su cuello ya comenzaba a crujir, y al mismo tiempo que él sucumbía, Kaylah lo hacía en las fantasmagóricas manos de Vaagnar. 
 
    Era el fin. 
 
    «Espíritus de la Naturaleza, he fallado. Os he fallado a vosotros, he fallado a mi familia, a mi pueblo y a mí mismo. Si este es mi castigo, lo acepto, pero si no es así, si aún existe una pequeña esperanza, si el mundo aún puede ser salvado, dadme fuerza, dadme una última oportunidad», suplicó Aeydrian, cerrando los ojos, porque, con un último tirón, Ugkraag iba a matarle. Estaba preparado, se rindió y el salvaje tiró de su cabeza en un último y fulminante movimiento. 
 
    Un chasquido ensordeció a Aeydrian, un dolor intenso recorrió todo su ser. No sabía que la muerte era tan tortuosa, pero pronto, el sufrimiento fue relevado por una extraña sensación de calma y pensó que, tal vez, su alma ya estaba esperando a ser recogida por los Espíritus. 
 
    Ugkraag sonrió, levantándose, pletórico, observando con deleite el cuerpo de Aeydrian, tendido sin vida en el suelo, con la cabeza casi separada por completo. La sangre manaba profusamente del enorme desgarro en el cuello del fallecido rey y Ugkraag rió. 
 
    —¡Soy el rey! ¿Me oís? ¡Soy el rey de los Striga! —gritó, alzando los brazos y riendo sonoramente, una vez más—. ¡Tu plan ha funcionado, maldita bruja! 
 
    Sus ojos de brillante rojo observaron cómo aquella monstruosa Sombra trataba de terminar con la vida de Kaylah, a la que poco le quedaba ya para dar su último aliento, cuando un sonido extraño, líquido, le alertó de que algo ocurría y su mirada se dirigió a Aeydrian. La sangre que había bañado el suelo estaba regresando al cuerpo del rey. Después, el hueso, las venas y arterias, los músculos y la carne, comenzaron a regenerarse y por último, Aeydrian se incorporó, se puso en pie y se giró hacia Ugkraag, que le miró con incredulidad. 
 
    —No puede ser… —dijo, pero Aeydrian no contestó. 
 
    Sus ojos, blancos ahora, se clavaron en los del salvaje. Después, sus labios se abrieron, y después… un grito gutural brotó de Aeydrian, envolviendo con su potencia el reino entero. 
 
    Ugkraag no tuvo tiempo de reaccionar, explotando en pedazos al igual que comenzaron a hacerlo todos los salvajes que luchaban en Gornnya y otros tantos que vivían allí. La onda expansiva fue tal, que hasta los árboles, fuera del reino, se vieron azotados por aquella fuerza desconocida, o no tanto, porque algunos ya habían experimentado algo así hace milenios: cuando fueron asesinados los padres de Aeydrian. 
 
    Pocos sobrevivieron a ese primer ataque y porque no estaban cerca de su origen. 
 
    Cuando encontró a sus padres muertos, el joven patriarca de la antigua Nashgor sufrió de manera tan profunda que, en un arrebato de furia e impotencia, perdió la cordura momentáneamente y sin saber cómo, una voz, nada propia en él, brotó de su garganta y fulminó a sus gentes. Fue como una horrible pesadilla hecha realidad y por muchos años, atormentó a Aeydrian, a quien sus súbditos, los pocos que quedaron con vida por aquel entonces, comenzaron a temer en vez de a respetar. 
 
    Sí, así fue durante largo tiempo. El que era conocido como El Rey Justo, provocó el miedo en su pueblo y para recuperar su confianza, Aeydrian se esforzó hasta la extenuación, ayudando a todos a prosperar, a buscar la paz entre los suyos y, tras muchos años, la gente volvió a apreciarlo. 
 
    Aeydrian siempre había ocultado su dolor y vergüenza por aquel hecho, aunque Khrom quisiera hacérselo recordar la noche en que ambos lucharon, pero llegó un momento en que, al fin, consiguió liberarse, en parte, de su culpa y seguir adelante. Sin embargo... ¿qué pensarían de él ahora? ¿Volverían a odiarle? 
 
    El grito del rey había empujado a los Fate y con ello, el escudo se deshizo. Vaagnar y Kaylah recibieron la onda de lleno, eran los que más cerca se encontraban de Aeydrian después de Ugkraag, pero el Duque no parecía sufrir. La Reina, por otra parte, profirió un grito animal, ahogado por el agarre de la Sombra en su cuello. Entonces, el Rey volvió en sí y con las pocas fuerzas que le quedaban, se acercó al borde de la torre. 
 
    —Vaagnar… ¡Vaagnar! ¡Soltadla! ¡La vais a matar! —gritó, desesperado. Sus ojos observaron al dragón, cuyo cuerpo estaba relajándose lentamente, y entonces lo vio: rodeando la pata izquierda, tenía colocado el brazalete, que parecía ajustarse a la forma de su portadora y que se había quebrado—. ¡Vaagnar! ¡Hacedme caso! ¡El brazalete! ¡Rompedlo! 
 
    La Sombra estaba tan absorta en matar a la Reina que, en un primer momento hizo caso omiso a Aeydrian, pero una voz dulce y conocida para el Duque, irrumpió en el silencio sepulcral que había relevado al estruendo de la batalla. 
 
    —Vaagnar… —le llamó Yu Dai. 
 
    El enorme monstruo en el que se había convertido el hombre, relajó la mano y quedó pensativo, como si, poco a poco, estuviese recuperando su consciencia. 
 
    —Vamos, Vaagnar, es nuestra última oportunidad —insistió Aeydrian, aliviado, al menos, de que no siguiese estrangulándola. 
 
    Con la mano que le quedaba libre, al fin, Vaagnar tomó el brazalete y apretó, apretó con tanta fuerza que la joya terminó de quebrarse y sus enormes pedazos impactaron contra el suelo, metros abajo. Kaylah gritó angustiosamente mientras Vaagnar la soltaba y el dragón se desvaneció, dejando que el cuerpo de Yu Dai descendiera en una vertiginosa caída libre. Aeydrian se inquietó, pero no podía hacer nada, sin embargo, la Sombra recogió a la chica a medio camino, con una delicadeza impropia de un monstruo. 
 
    Acercándose a la torre, Vaagnar entregó a Yu Dai a los brazos de Aeydrian, quien la tomó y se arrodilló en el suelo para que ella pudiera reposar. Mientras él la observaba, tal vez buscando alguna señal de su difunta esposa, el Duque, por fin, regresó a su forma natural, encaramado a un par de metros de la cima de la torre, por la que ascendió para reunirse con su rey y con la joven. Cuando llegó, malherido y muy agotado, vio cómo Aeydrian le apartaba el pelo de la cara a Yu Dai y cómo ésta abría los ojos lentamente. Iba a acercarse, pero no lo hizo, ya que el nombre que su rey pronunció era el de su amada. 
 
    —¿Kaylah…? 
 
    —Aeydrian… —murmuró, aún con su voz, aún con sus ojos violetas. 
 
    Aeydrian dejó escapar una lágrima y sus manos se aferraron con un poco más de intensidad, aunque ese no fuese el cuerpo de la mujer a la que tanto quiso y seguía queriendo, incluso después de todo. 
 
    —¿Por qué…? ¿Por qué ha tenido que ser así…? —sollozó el hombre, débilmente. 
 
    —Porque me traicionasteis, porque amasteis a otra… —comenzó a llorar Kaylah también, mirándole con gesto destrozado. 
 
    —¿Qué…? —Aeydrian no comprendía y su gesto triste y dubitativo, reavivó la furia de la Reina. 
 
    —Jenna… Os vi en nuestros aposentos —espetó entre lágrimas amargas y una respiración entrecortada que denotaba el poco tiempo que le quedaba de vida—… Os besabais, ella sonreía de placer… ¡Me rompisteis el corazón…! 
 
    Aeydrian no daba crédito a lo que escuchaba, abriendo mucho los ojos en un primer momento y luego, su semblante se volvió triste, muy triste, desesperanzado, desecho, y nuevas lágrimas discurrieron por su rostro. 
 
    —Todo lo que ha pasado… todo lo que ambos hemos sufrido, lo que la gente ha sufrido… por un malentendido… 
 
    Kaylah le miró, sin comprender ella ahora. 
 
    Los ojos de Aeydrian, que se habían perdido en la nada, regresaron a los de la mujer, llenos de pesar. 
 
    —Habéis pasado un tiempo con los Cruentus… ellos no ocultan cómo nos alimentamos… Esa noche… no estaba besando a Jenna… Me ofreció su sangre porque yo llevaba meses sin comer… Sólo estaba… bebiendo su sangre —Aeydrian lloró, agachando la cabeza, completamente destrozado—. Pensé que al verme os habíais asustado, pensé… que por eso me llamabais monstruo, traidor, por habéroslo ocultado, pero vos… vos pensabais que os fui infiel y por ello quisisteis matarme… 
 
    Kaylah abrió los ojos ampliamente, aunque apenas le quedasen fuerzas, y de repente, vio la realidad ante ella. Todo lo que había sentido: el odio, el desprecio, las ganas de destruirle, se desvaneció y en su lugar sólo quedó un profundo vacío. 
 
    —Lo siento —murmuró, pero Aeydrian no la miró, llorando sin poder contenerse—... Aeydrian… lo siento… ¡Lo siento! —exclamó, al ver que él no reaccionaba y lloró, lloró desconsoladamente— ¡Lo siento! ¡Lo siento mucho! ¡Perdonadme, Aeydrian, por favor! ¡Perdonadme! —suplicó. 
 
    Aeydrian alzó lentamente la cabeza y llevó una mano a la mejilla de Kaylah, mirándola entre lágrimas llenas de dolor, sintiendo cómo ella se apagaba y sus ruegos se hacían cada vez más débiles. 
 
    —Yo os amaba… —dijo él. 
 
    —Y yo os amo… —respondió ella. 
 
    Se miraron una última vez, por fin, en paz y Aeydrian acarició la mejilla que pertenecía, en realidad, a Yu Dai. 
 
    —Espero que los Espíritus puedan perdonaros, Kaylah… 
 
    En una última exhalación, la Bruja Atemporal comprendió el significado de las  palabras de su esposo y una nueva lágrima brotó de sus ojos antes de que su alma se desvaneciese. 
 
    Sólo unos segundos, sólo deseaba que Vaagnar le diese unos segundos para recobrar la calma, y entonces, ambos se miraron, como si sus mentes estuviesen conectadas. Con mucho respeto, Vaagnar se acercó y ocupó el lugar de Aeydrian, tomando a Yu Dai entre sus brazos, mirándola con el rostro calmo. 
 
    La observó, como si la reconociese, viendo cómo sus ojos volvían a ser una mezcla de violeta y azul en un mar de estrellas, como si pudiese ver en ellos el universo mismo. Las marcas en la cara desaparecieron, cualquier rastro de Kaylah se esfumó, pero no oía latir su corazón, el pecho de la chica no se movía y esos ojos, esos ojos que tantas veces le habían observado con curiosidad o sorpresa, carecían de vida. 
 
    Vaagnar permaneció en silencio, al igual que Aeydrian, que se había apartado, pero que miraba respetuosamente desde su posición, agachando la cabeza, pues Yu Dai estaba muerta; después de todo, no habían conseguido salvarla. 
 
    Vaagnar alargó una mano para cerrarle los ojos a la joven, con delicadeza y con sentimientos encontrados en su interior. Nyra volvió a su mente, pero pronto dejó su recuerdo a un lado para rememorar los momentos que pasó con Yu Dai y, por primera vez, sintió un gran pesar, imposible de exteriorizar, pero que le estaba carcomiendo por dentro. Había fallado, le había fallado y él seguía vivo, lo cual consideraba injusto pues, para él, la culpa de la muerte de Yu Dai seguía siendo suya. 
 
    Mientras Vaagnar se castigaba mentalmente, Aeydrian se acercó a él y posó una mano en su hombro. 
 
    —Vaagnar… —murmuró. 
 
    El Duque no era capaz de hablar y Aeydrian decidió que le dejaría a solas hasta que éste lo necesitase, así que echó a andar hacia las escaleras de caracol, cojeando, aún malherido y desmoralizado, pero antes de que pudiese descender, algo ocurrió. Los ojos de Yu Dai se abrieron de golpe y su pecho se hinchó en una profunda bocanada de aire. Tanto Vaagnar como Aeydrian se inquietaron, y el segundo regresó junto a la pareja. 
 
    —¿Yu Dai? —preguntó el Rey y la chica le miró con gesto agotado. 
 
    —Las —dijo, tan débilmente que los dos hombres la miraron sin comprender—… Las… Esferas… La… casa de… campo… El baúl… El… baúl… —consiguió decir con un poco más de claridad antes de desfallecer, lo cual alarmó a ambos, pero pronto, Vaagnar comprobó que sólo se había desmayado y pudieron respirar tranquilos. 
 
    —Las Esferas —pensó Aeydrian en alto—… La casa de campo… El baúl… La casa de campo… —frunció el ceño—. Creo que las Esferas están en la cabaña que construí para Kaylah en Kantherbary… 
 
    —Entonces, necesitamos a Griagon —habló Vaagnar al fin. 
 
    —Llevad a Yu Dai dentro, que atiendan sus heridas. Yo me ocupo de todo lo demás. 
 
    Vaagnar asintió, tomó a Yu Dai entre sus brazos y se alzó, cargándola para bajar las escaleras, pisando las cenizas de los que esa noche habían perecido bajo el fuego mágico de Griagon. 
 
    Aeydrian les siguió por detrás, pero luego continuó su camino hacia el exterior del castillo y allí se encontró con varios de sus soldados y guerreros, que le miraron, y a su paso, se inclinaron y aplaudieron sonoramente. Aeydrian, que esperaba un campo de cuerpos mutilados, no pudo creerlo, estaban vivos. Una amplia sonrisa se dibujó en su rostro, lleno de sangre y lágrimas, mientras proseguía su andadura hacia el exterior de las murallas del castillo, donde la escena se volvió a repetir y continuó hasta que llegó a la plaza del reino, en la que le recibieron Naak-Adhum, Daphne y Hao Long, con los que quedaban en pie de sus ejércitos, todos vitoreándole. Incluso algunos de sus súbditos se atrevieron a acercarse y lo abrazaron o le tomaron de la mano para demostrar su alegría y él se dejó, llorando, pero ahora de felicidad, de puro alivio, porque no había repetido el pasado, porque su gente no le odiaría, porque aún había esperanza. 
 
    Sólo una cosa le faltaba en aquella estampa de celebración y sonrisas, una persona: Alyssa. 
 
    ¿Dónde estaba su querida hija? No hubo de preguntarlo, porque cuando quiso darse cuenta, la joven y silenciosa muchacha apareció corriendo de la nada y se abrazó a él con fuerza. Aeydrian, sobrecogido por su acción y como el padre que había sido siempre para ella, la rodeó con sus fuertes brazos y su felicidad fue completa. 
 
  
 
  
   
    LO QUE NOS DEPARA EL FUTURO 
 
    Ivvar y Alyssa viajaron en barco a Kantherbary para recuperar las Esferas de Ignis y Aqua, que encontraron, efectivamente, en el baúl lleno de ropa en la casa de campo, que fue el nido de amor de Aeydrian Dragos y Kaylah Blackshadow: el lugar donde la Bruja Atemporal las escondió y que ahora, después de meses y de haber desatado las mayores tragedias en Symphanell desde El Primer Fin, una larga época de catástrofes naturales que ocurrió hace millones de años, regresarían a donde pertenecían. 
 
    Aunque no estaban muy seguros de en qué zona deberían depositar la Esfera de Aqua, los dos jóvenes tenían pensado devolverla al mar en su camino de vuelta a Gornnya, pero no fue necesario, ya que, a mitad de trayecto, Olandal, el Silhuakii que había ayudado en la inundación de Tsunagara, emergió de las aguas para reclamarla en nombre de La Guardiana, el monstruo marino al que Kaylah burló y que devoró a Emily y a la tripulación del Galopante. ¿Cómo les había encontrado? Ni idea, pero a Ivvar no le importaba si podían resolver el asunto rápidamente. 
 
    ¿Y la Esfera de Ignis? ¿Por qué la llevaban a Gornnya? 
 
    Tsunagara, al igual que el reino Striga, había sido reducido prácticamente a escombros y Hao Long, su legítimo guardián, no se encontraba allí, así que supusieron que la Esfera volvería a estar en calma si permanecía cerca del hombre y resultó que así fue. 
 
    Las aguas del mundo se volvieron mansas y el sol volvió a salir y a ponerse con normalidad. Su calidez regresó y con ella todos los animales que migraron buscando sitios más calientes; brotaron flores de miles de colores y aromas; y los árboles recuperaron sus hojas. La vida regresó. 
 
    Mientras Gornnya y Tsunagara estuviesen en reconstrucción, Aeydrian ofreció cobijo a todos los que pudieran caber en su castillo y el resto fue acogido en los reinos aliados, entre los que Thyraell participó y cuya reina, Lenore Lechaut I, fue invitada al gran banquete que Aeydrian Dragos organizó para celebrar la victoria que entre todos lograron. 
 
    Habían transcurrido semanas desde La Noche de la Caída, como Ugkraag, en un acto de soberbia, la nombró. Todo el mundo se había recuperado de las heridas, enviado las almas de sus muertos junto a los Espíritus de la Naturaleza y disfrutaba de la acogida de sus gobernantes, del techo, la comida y la ropa que éstos les ofrecieron hasta que pudieran retomar sus vidas normales. Gobernantes que, habiendo dejado bien atadas las cosas en sus respectivos dominios, se presentaron en el castillo de Gornnya, en una agradable noche de verano. 
 
    Hao Long, Daphne, Lenore e incluso la aguerrida Naak-Adhum, se habían puesto sus mejores galas y ocuparon lugares cercanos a Aeydrian, que presidía la enorme y larga mesa rectangular de aquel comedor que tan sólo utilizaba en ocasiones especiales como aquella. También se encontraban allí Ivvar, Alyssa y, aunque no era su ambiente, Deodra, Ed y Griagon, que sobrevivieron a duras penas y necesitaron su tiempo de recuperación, pero que ahora disfrutaban de la amistad, el amor y la satisfacción de haber vengado a Dandeliette, a la que dedicaron, junto al resto de víctimas, unos instantes de silencio y respeto. Y, por supuesto, también se encontraba allí toda la gente que ayudó en la lucha: soldados, aliados Cruentus y todos los súbditos que, en las calles, lucharon con honor para proteger el reino y a sus gentes. 
 
    La cena fue una mezcla de aflicción y alegría, siendo la primera paliada con bromas y risas sonoras, música, que Aeydrian tuvo a bien disponer para animar el ambiente a propósito, y la comida y bebida más deliciosa y variada que nunca se hubiese visto en un banquete, todo para que esa noche fuese lo más feliz posible, ya que unos y otros, en mayor o menor medida, habían perdido a alguien. 
 
    Todos se regalaron halagos y felicitaciones sin discriminación de especie, raza o sexo. En esa mesa nadie miraba raro a Alyssa por ser una Sanguis que servía a su rey, no se hacía de menos a los Cruentus, y los Fate y los Striga no sentían instintos de matarse mutuamente.Mientras el resto disfrutaba, Aeydrian observó la escena y se sintió en paz. Tal vez, después de todo el sufrimiento, de todas las luchas durante milenios, el camino a la reconciliación había llegado por fin. Sabía que no sería perfecta, que siempre habría quien buscase seguir peleando pero, esa noche, eran amigos, sin más. Lo único que le faltaba allí eran dos personas: Vaagnar y Yu Dai. 
 
    ¿Dónde se encontraban? 
 
    Desde que Kaylah abandonó su cuerpo y despertó por unos segundos, para desmayarse después, Yu Dai permanecía inconsciente. Aeydrian hizo que le dispusiesen una habitación de invitados cerca de sus propios aposentos para vigilar su estado y Vaagnar se había instalado en la habitación contigua a la de la chica, actuando, prácticamente, como su sombra. El Duque pasaba día y noche junto a ella, esperando que despertase y, por eso mismo, no se encontraba celebrando junto a los demás. Aeydrian no se lo podría echar en cara, así que ni siquiera trató de convencerle cuando le avisó del banquete y éste se negó. Lo único que hizo Vaagnar aquella noche, fue reunirse con Lenore tras la cena, dejando a Aeydrian a cargo de velar por Yu Dai y, bajo la luz de la luna, en el jardín del castillo, sentados en un banco de piedra, el hombre entregó a la Fate su anillo de compromiso. 
 
    —Sé que esto no significa nada hasta que firmemos el divorcio y que mi responsabilidad en vuestro reino no terminará hasta que os desposéis de nuevo, pero no puedo actuar como vuestro esposo, Lenore; si lo postergamos mucho más, será irremediable que se pregunten cuándo daremos un heredero al trono y llegará la presión —explicó Vaagnar, en un tono calmo y respetuoso hacia la muchacha. 
 
    Lenore bajó la mirada hasta el anillo y asintió. 
 
    —Lo entiendo, pero… ¿qué diremos? ¿Por qué nos divorciamos? —preguntó, mirando ahora al hombre. 
 
    —Descubrimos que yo era estéril después de intentar tener un hijo en varias ocasiones, así que de nada serviría continuar con nuestro matrimonio —respondió Vaagnar sin vacilar. 
 
    La joven Reina abrió los ojos ampliamente, incrédula. 
 
    —¿No… os importa lo que puedan pensar o decir de vos? ¿Y si no conseguís esposa por culpa de tan falsa afirmación? 
 
    —No pretendo tomar mujer alguna ni traer descendencia y lo que digan de mí me es completamente indiferente, así que, no os preocupéis por eso. Centraos en vos y el porvenir de vuestro reino, Lenore. 
 
    —Vais a pensar que estoy loca pero… ¿sabéis? Después de tanto tiempo rechazando el matrimonio, casarme con vos no fue tan malo… de hecho, estaba dispuesta a darnos una oportunidad… —la Fate agachó la cabeza, ruborizándose intensamente, uniendo las manos en el regazo, con el anillo de Vaagnar aferrado entre éstas. 
 
    —Con todo el respeto, mi señora: no sabéis lo que decís. —dijo Vaagnar, suspirando silenciosamente—. Tengo más de tres mil años de vida, no soy ningún muchacho, vos sois demasiado joven para mí y, con el tiempo, mi apatía y mi falta de conversación os marchitaría y os haría lamentar vuestras palabras. 
 
    Lenore alzó la cabeza una vez más, observando a ese enorme y oscuro hombre de semblante sosegado, tan hermoso como la más perfecta de las pinturas y tan frío como ellas. 
 
    —Lo entiendo… pero no deberíais hablar de vos así, me apena que os tengáis en tan poca estima. 
 
    —Sólo os soy sincero, Lenore: no soy el hombre adecuado, pero sois una mujer joven con valores y principios admirables. Estoy seguro de que, en algún momento, alguien digno sabrá, y podrá, atenderos y amaros como merecéis. 
 
    Así, Vaagnar y Lenore terminaron aquella noche lo que unieron para salvar Symphanell y como Yu Dai no despertaba, el Duque viajó a Thyraell, poco tiempo después, para divorciarse formalmente. 
 
    Al principio, cuando verbalizaron su deseo de separase, el Consejo Real se sintió ultrajado, pero con la humillante explicación que Vaagnar les ofreció, no les quedó más remedio que aceptar y Lenore volvió a estar soltera, pero su reinado se afianzó. 
 
    A su regreso, Vaagnar fue avisado de la reunión que Aeydrian había organizado en su despacho, donde le encontró a él, a Ivvar y a Alyssa y junto a los que se sentó, en un largo sofá frente a una chimenea, para hablar de varios temas confidenciales. 
 
    —Os he hecho llamar esta tarde porque hay varias cuestiones, sin resolver, sobre lo que ocurrió la noche de la batalla —comenzó Aeydrian, mirando a Vaagnar mientras se cruzaba de brazos, de pie, junto a la chimenea y en frente del trío—. La primera os atañe a vos, mi apreciado familiar. 
 
    Vaagnar, que bebía de una de las copas de sangre que su rey había dispuesto tanto para él, como para su hija y el General, alzó la vista hacia Aeydrian, frunció ligeramente el ceño y gruñó por lo bajo, dejando el recipiente de plata sobre la mesa baja que había delante de él. Ivvar miró al Duque de reojo, disimuladamente, pues, hasta La Noche de la Caída, sólo él mismo, sus soldados y los sirvientes del castillo de Parsmowth, sabían del secreto de su señor. 
 
    —No creo que sea necesario hablar de ello… 
 
    —Cierto, porque todos los días se ven familiares lanzándose desde una torre de cuarenta metros y convirtiéndose en bestias de humo… —dijo Aeydrian, arqueando una ceja y con un tono irónico impreso en la voz. 
 
    —No es humo… es oscuridad —murmuró Vaagnar, de mala gana, mirando a un lado. 
 
    —Sé que debería preguntaros en privado, pero los tres lo vimos, bueno… todo el mundo lo vio y la gente siente inquietud. —suspiró Aeydrian—. Sólo deseo que os comprendan antes de que empiecen a juzgaros mal y el pánico los lleve a actuar como los salvajes; ya sabéis que nuestra familia es como un imán para los problemas, así que, por favor, Vaagnar, explicádnoslo. 
 
    No quería, nunca deseó que nadie le viese en ese estado, convertido en aquel monstruo que casi mata a Yu Dai, pero las palabras de Aeydrian eran ciertas y, tarde o temprano, tendría que hablar. 
 
    —Fui poseído por una Sombra a los dieciséis años. Hizo falta un hechicero para sacarla de mi cuerpo, pero, en su lugar, el Espíritu se introdujo en Nyra y Dalya le cortó la cabeza. Ese ser despertó algo en mi interior, algo que, supuestamente, era parte de mí. A partir de entonces, mi mente y mi cuerpo se han visto alterados por un poder que nunca he llegado a controlar completamente y que fue lo que visteis todos esa noche: una enorme Sombra que nubla mi juicio y mata sin compasión alguna… Ahora lo sabéis, pero no creo que la explicación sirva para apaciguar a quienes me temen. 
 
    Aeydrian le escuchó atentamente, descubriendo que Vaagnar había sufrido, de manera continuada, desde su adolescencia y que él había sido ignorante, todos esos milenios, de ese hecho. 
 
    —Vuestra madre me dijo que a Nyra la mataron unos salvajes cuando iba a regresar a Gornnya… —negó el Rey y luego volvió a mirar al Duque—. No me disteis la oportunidad de ayudaros. 
 
    —No hay nada que podáis hacer. No penséis en ello —dijo Vaagnar, devolviendo la mirada a Aeydrian, esperando a que éste cambiase de tema, lo cual pareció comprender. 
 
    El rey Striga miró ahora a los tres. 
 
    —Hay algo que debéis saber, pues ninguno existíais cuando ocurrió por primera vez y para que podamos encontrar una respuesta, debéis conocer el origen. —comenzó—. Al igual que mi familiar, he escondido un inmenso poder durante todos estos milenios y por el que fui temido en la antigua Nashgor por mucho tiempo. 
 
    »Cuando mis padres fueron asesinados por Khrom y sus secuaces, mi primera intención fue resolver de manera pacífica el asunto. Permití que los Cruentus abandonasen el reino, que dejasen de servir con la única condición de no matar a sus presas, pero cuando la calma regresó, en mi proceso de duelo, pasé una larga etapa de mucho dolor y amargura, sentimientos de tristeza y rabia que se intensificaron hasta tal punto que, un día, exploté, exploté literalmente o, más bien, hice explotar a los demás… 
 
    »¿Sabéis lo que sentí cuando salí de mi castillo y no encontré a ni una sola persona con vida? Hombres, mujeres, niños… Todos muertos, reducidos a pedazos… Sólo se libraron aquellos que se encontraban fuera de Nashgor en ese momento… Fue… horrible y lo había hecho yo, con un grito tan fuerte que me ensordeció mientras masacraba a mi propia gente… 
 
    »Soy un hombre de paz, bien lo sabéis todos, pero a veces he querido actuar de una manera más dura y no he podido, pues me he estado conteniendo durante todo este tiempo para no repetir aquella tragedia. Sin embargo, mi muerte en manos de Ugkraag activó el poder. No sé cómo ni porqué, pero reviví y grité sin poderlo evitar. 
 
    »Ahora lo sabéis, pero lo que no comprendo es, ¿por qué no os maté a todos? ¿Por qué sólo a nuestros enemigos? 
 
    Alyssa, que miraba a su padre adoptivo, desvió sus hermosos ojos hacia un punto indefinido y permaneció en silencio, pero Ivvar ladeó la cabeza hacia ella y le dio un suave codazo en el brazo. 
 
    —Alyssa —murmuró el General—, tenéis que decírselo. 
 
    La joven no se inmutó, o casi no lo hizo, porque sus manos, que reposaban sobre sus piernas, se convirtieron en tensos puños y su ceño se frunció ligeramente. 
 
    Aeydrian observó, con curiosidad, la actitud de su hija, pero no quería agobiarla, ya lo estaba haciendo Ivvar por él. 
 
    —Pelirroj… digo… Alyssa, eh. —insistió, sin recibir respuesta y suspiró pesadamente, desistiendo y mirando al rey mientras se cruzaba de brazos—. Fue ella, lo sé. 
 
    —¿Qué queréis decir? —preguntó Aeydrian, sin quitarle ojo a la chica. 
 
    —Pues que ella evitó que todos nos convirtiésemos en carne picada. 
 
    —¿Cómo podéis estar tan seguro? —preguntó Vaagnar, mirando de reojo a su General. 
 
    —Porque ella me salvó. —reconoció Ivvar—. Estábamos luchando muy cerca el uno del otro. Entonces, uno de los salvajes se abalanzó contra Alyssa desde su espalda y corrí hacia ella porque no podría esquivar el ataque a tiempo, delante tenía a otro rebelde, así que me interpuse entre el puñetero tramposo y ella. Sabía que ese malnacido me iba a matar clavándome su hacha en la nuca, pero justo antes de rozarme, Alyssa me abrazó fuertemente y entonces pasó algo muy extraño: alrededor nuestro, todos, menos el enemigo, nos vimos cubiertos por una especie de escudos mágicos, como una capa que parecía cristal. Entonces gritasteis, mi señor, y los rebeldes fueron fulminados mientras el resto observábamos, completamente ilesos. 
 
    —¿No pudo ser cosa de los Fate? —interrogó Vaagnar una vez más. 
 
    —Estaban todos con Griagon, evitando que Kaylah escapase de la zona del castillo —respondió Ivvar. 
 
    Mientras los hombres hablaban, Alyssa cada vez se había encogido más en el sitio, no de manera muy llamativa, pero se percibía en ella toda la tensión de su pequeño cuerpo. 
 
    —Alyssa, hija mía —dijo Aeydrian entonces, con un tono suave—. Si es cierto que ese poder es vuestro, todos os debemos la vida, pero sé, los tres sabemos —hizo hincapié en «los tres», mirando a Ivvar especialmente—, que no os gusta llamar la atención, así que no lo haremos público. Podéis quedar tranquila. 
 
    Alyssa alzó la vista un instante para mirar a Aeydrian, pareciendo un tanto más aliviada y luego inclinó la cabeza. 
 
    —Os lo agradezco, Su Majestad. 
 
    Aeydrian sonrió paternalmente, acostumbrado desde siempre a que la muchacha no le llamase de otro modo que por su título. 
 
    —Si deseáis retiraros, podéis hacerlo; creo que ya hemos resuelto lo más importante pero, Vaagnar, vos quedaos, por favor. 
 
    Ivvar y Alyssa se levantaron del sofá, se inclinaron formalmente y después, abandonaron el despacho, cerrando tras de sí para dejar privacidad a los dos mestizos. 
 
    Aeydrian suspiró entonces, caminó hacia el sofá, tomando una copa nueva en sus manos y sentándose al lado de Vaagnar, mirándole un instante antes de beber y clavar sus ojos en el fuego de la chimenea. 
 
    —La noche del incendio de Rosas… cuando entré en la mansión de los Redrose, sólo vi muerte y destrucción. Según avanzaba por los pasillos, las pocas esperanzas que albergaba de rescatar a mis amigos se desvanecían como lo hacían sus sirvientes al ser pasto de las llamas, de hecho, no sé cómo llegué vivo a sus aposentos, pero cuando entré, cuando les vi caer, sólo una cosa permanecía intacta: la cuna de Alyssa, y en ella, la niña observaba a sus padres, pereciendo ante sus ojitos que hasta ese día estuvieron llenos de vida. Su madre, con su último aliento, me pidió que la cuidase, aunque eso era algo que hubiese hecho de cualquier modo, así que la tomé en mis brazos y ya ni siquiera sentí el asfixiante calor a mi alrededor. Pensé que estábamos teniendo suerte, que mi rapidez evitó que muriésemos junto a los demás, pero ahora ya sé que fue ella… 
 
    —Pero no salvó a sus padres como ha hecho la noche de la batalla… —observó Vaagnar. 
 
    —Siendo tan pequeña dudo que tuviese la consciencia necesaria para crear el escudo a propósito. No entiendo de magia, ni de poderes, pero estoy seguro que si hubiese podido, los habría protegido. Sólo tenía tres años… Si la hubieseis visto… Alyssa era un ser adorable y amaba a sus padres. —Aeydrian sonrió con añoranza—. No había quien la soltase de los brazos de ninguno de los dos, bueno, excepto cuando iba a visitarles y se enganchaba de los míos. —rió suavemente y negó, suspirando—. ¿Sabéis lo que se siente al tener que aceptar que jamás volveréis a ver a la persona que fue? 
 
    —Lo sé. —respondió Vaagnar y Aeydrian le miró, sorprendido—. Antes de Kaylah Blackshadow erais un hombre diferente. Habíais sufrido mucho en vuestra vida, pero nunca de aquella manera. Ella y la pérdida de vuestro hijo, mataron vuestra alegría. Os rondaban la tristeza y la desesperación, os han rondado hasta que Kaylah murió definitivamente. Ahora, tal vez, podréis avanzar. 
 
    Aeydrian le escuchó con atención, aún más sorprendido por sus palabras, pues no esperaba que Vaagnar reconociese que le echaba de menos y terminó por sonreír. 
 
    —Erais lo más cercano a un hijo que tenía e hice todo lo que estuvo en mi mano para que crecieseis feliz, pero cometí el error de enviaros a Parsmowth creyendo que así aseguraba vuestro futuro. Tal vez, debía haberos mantenido a mi lado. 
 
    —El problema nunca fuisteis vos, Aeydrian. No lo penséis más, pero espero que, a partir de ahora, me invitéis a jugar al ajedrez en vez de a fiestas… 
 
    Aeydrian rió con ganas y le miró, asintiendo. 
 
    —Aún recuerdo nuestras partidas. Erais un joven muy competitivo y no llevabais muy bien perder. 
 
    —He mejorado mucho en estos milenios; pienso ganaros, Su Majestad —Vaagnar esbozó una diminuta sonrisa y Aeydrian se la devolvió como si se estuviesen retando. 
 
    —Eso ya lo veremos… 
 
    Pero no sería ese día pues, mientras disfrutaban de ese momento de paz, un grito irrumpió en el silencio del pasillo, proveniente de los aposentos que ocupaba Yu Dai. 
 
    Aeydrian y Vaagnar se miraron un segundo, antes de salir a toda prisa para ver lo que ocurría, escuchando más gritos y cada vez más angustiosos. 
 
    Cuando llegaron, Vaagnar abrió la puerta y se internó en la habitación, seguido por el rey, ambos buscando con la mirada a Yu Dai, que no estaba en la cama como lo había estado durante semanas, mas no tardaron en dar con ella: una delgada figura de largos cabellos blancos que corrió, desde una esquina, y se abrazó a Aeydrian con fuerza, ocultando el rostro en su pecho y sollozando. 
 
    —Aeydrian —dijo, con voz trémula—… Perdonadme, por favor… 
 
    El rey de Gornnya abrió los ojos con sorpresa y miró hacia abajo, hacia la chica, con los brazos extendidos, dudando si abrazarla también. 
 
    —¿Kaylah…? 
 
  
 
  
   
    EPÍLOGO 
 
    Tras el fastuoso banquete que Aeydrian Dragos ofreció en su castillo para celebrar la victoria, llegó el momento de las despedidas definitivas, al menos por un largo tiempo ya que todos iban a estar ocupados reconstruyendo sus reinos, pueblos y aldeas, reubicando a sus gentes y comenzando, como era el caso de Hao Long, una nueva era. 
 
    Griagon abrió un portal para cada uno de ellos siendo Naak-Adhum la primera en retirarse. 
 
    —Ha sido todo un honor luchar junto a vos, mi querida amiga —se inclinó Aeydrian ante ella, a las puertas del castillo—. Os voy a estar eternamente agradecido. 
 
    —Ya nos pagáis suficiente con el agua que nos enviáis. No necesitamos más —se inclinó Naak-Adhum. 
 
    —Eso no es nada comparado con el enorme sacrificio que los Tohanu Oe’Odham habéis hecho en la batalla; espiando a mis enemigos y protegiendo a Hao Long todos estos años, Naak, y por eso quise firmar un tratado con nuestra joven reina Lenore Lechaut para que, a partir de ahora, tuvieseis un suministro infinito de agua mágica y muros de fuego Fate para protegeros de los Tuhutu —sonrió Aeydrian, incorporándose ante la mirada incrédula de la seria Matriarca. 
 
    —Lo decís como si no lo hubieseis conseguido… De todos modos no es necesario… 
 
    —No lo ha conseguido porque me he negado. —interrumpió Lenore, posicionándose al lado del rey Striga con una agradable sonrisa. La Tohanu la miró con curiosidad, agitando las orejas por la inquietud—. Me niego a firmar nada cuando es un bien básico que necesitáis urgentemente. Aeydrian me explicó lo del ataque de esos monstruos del desierto y todas vuestras pérdidas; no puedo quedarme de brazos cruzados, y los aliados de Aeydrian son mis aliados, así que permitid que algunos de mis hombres os acompañen para instalar el agua y los muros. 
 
    Naak-Adhum no daba crédito a lo que escuchaba y sólo pudo inclinarse ante la muchacha con mucho respeto. 
 
    —A partir de hoy, si precisáis a los Tohanu, mi señora, contad con nosotros. 
 
    —Lo haré gustosa, Naak… ¿Puedo llamaros Naak? 
 
    La Matriarca se irguió y miró a la joven de buen carácter, devolviéndole una suave y tímida sonrisa, asintiendo; hacía tanto que no se permitía sonreír… 
 
    Lenore se inclinó ante Aeydrian entonces. 
 
    —Si me lo permitís, mi señor, seré la primera en retirarme. 
 
    —Ahora sois reina, mi joven Lenore, no necesitáis mi permiso —sonrió Aeydrian, inclinándose también. 
 
    —Sabéis que nunca me iría sin despedirme, Aeydrian. —rió la chica con suavidad y luego miró a su alrededor—. ¿El Duque…? 
 
    —Vaagnar regresó a los aposentos de Yu Dai después de reunirse con vos. Está velando por ella, apenas, sin descanso. Debéis disculparle. Aunque no lo reconozca, se siente muy culpable por el estado de la joven y no quiere dejarla sola —respondió Aeydrian, suspirando mientras se incorporaba, viendo cómo Lenore relajaba su sonrisa levemente y asentía, tal vez, afligida. 
 
    —Es completamente razonable. —Lenore recuperó el gesto alegre y se dio la vuelta, saliendo al patio de armas e invocando su propio portal—. Nos veremos pronto. Despedíos de Vaagnar por mí. 
 
    —Así lo haré. Mucha suerte, Lenore. —dijo Aeydrian, viéndola desaparecer y luego volviendo a mirar a Naak-Adhum—. Las cosas irán mejor a partir de ahora. 
 
    —Ya comprendo porqué os aman todos, Aeydrian. —asintió la Tohanu, mirándole a los ojos de manera profunda—. Gracias. 
 
    Aeydrian sonrió de esa manera natural y encantadora en que lo hacía, sin ser siquiera consciente. Tomó la mano de Naak-Adhum y besó el dorso con respeto, volviendo a mirarla después. 
 
    —Exageráis, pero si me tenéis en más estima ahora, prometedme que volveremos a vernos y en mejores circunstancias. 
 
    Naak-Adhum le observó en silencio unos instantes, luego a sus manos unidas todavía y luego, asintió, liberándose del agarre con delicadeza. 
 
    —Os lo prometo y un Tohanu no rompe sus promesas… Hasta pronto, Aeydrian Dragos. 
 
    —Hasta pronto, Naak-Adhum. 
 
    Ambos se inclinaron una última vez y después, la Tohanu se alejó hacia el portal que Griagon le había preparado, ladeando la cabeza, una última vez, para echarle una breve mirada a Aeydrian, quien le devolvió otra con gesto calmo, tal vez, pensativo. Entonces, Naak-Adhum se internó en el portal, seguida de un par de soldados Fate y desaparecieron de Gornnya al igual que Lenore. 
 
    —Ha llegado mi turno —exclamó Daphne, acercándose a Aeydrian junto a Hao Long, al que había agarrado del brazo y, casi, arrastraba hacia el rey Striga—. Quiero decir: nuestro turno. 
 
    —¿Vuestro turno? —les miró Aeydrian, arqueando una ceja y sonriendo de medio lado, preguntándose qué pasaba entre ellos. 
 
    —Así es. He decidido que como Geraldynne está en perfecto estado, podría acompañar a nuestro recién nombrado rey de Tsunagara y ayudarle en sus labores. Además, seguro que tiene tantas cosas interesantes que contar… —sonrió la reina Humanis con verdadera fascinación, apretujando el brazo de Hao Long entre sus manos. 
 
    El hombre sonreía comedidamente, en una mezcla de agradecimiento y de «tierra, trágame», porque no estaba acostumbrado a tanta efusividad. 
 
    —¿Quién ha propuesto la idea? —rió Aeydrian para sí. 
 
    —Fui yo, pero Hao Long me había invitado previamente a regresar a Tsunagara, sólo que no quiero esperar a que esté reconstruida, es demasiado tiempo. 
 
    —Ya veo… 
 
    —Oh, Aeydrian, mi querido Aeydrian. ¿Son celos lo que os acongoja? —Daphne liberó a Hao Long y se acercó a Aeydrian, tomándole de las manos y mirándole con pena—. Siempre seréis el primero en mi corazón, después de mi difunto marido, claro está, pero Hao Long tiene algo —ladeó la cabeza y le miró con una sonrisilla, pestañeando varias veces antes de que sus ojos se fijasen en el Striga de nuevo—… aaaah… tan varonil… Si le hubieseis visto luchar con esa pesada armadura, ese cabello canoso al viento, alzando su sable para guiar a su ejército con su potente y grave voz… 
 
    —Lo entiendo, lo entiendo —sonrió Aeydrian, sintiéndose tan avergonzado como Hao Long, que tenía rojas hasta las orejas—… Es… completamente entendible y… me alegro mucho por los dos. Seguro que va a ser una estancia muy provechosa… 
 
    —Ay —sonrió Daphne, poniéndose en puntillas para besar la mejilla de Aeydrian mientras aún le sostenía las manos—… estoy segura de que lo será, mi querido, queridísimo Aeydrian. 
 
    »Voy a adelantarme para que podáis despediros. Nos vemos pronto, Su Majestad. 
 
    —Os deseo un buen viaje, mi señora. —sonrió Aeydrian, viendo cómo se alejaba la mujer hasta el portal que la llevaría a Tsunagara antes de poner una mano en el hombro de Hao Long, dándole un par de palmaditas—. Buena suerte. 
 
    —Gracias… la voy a necesitar… —dijo el rey Humanis, aún sonrojado. 
 
    —No os preocupéis demasiado. Habla mucho, pero no hace nada: es una buena mujer. Tras su narcisismo y sus constantes intentos de cortejo, hay una joven que perdió pronto a su esposo y ha tenido que reinar sola por muchos años. Se apoyó en esa actitud altanera para evitar el sufrimiento, así que tenedle paciencia. Comprobaréis que es muy inteligente y os será de ayuda. 
 
    —Confío en vos. —sonrió Hao Long, sintiéndose un poco más aliviado—. Gracias por toda la ayuda prestada a Tsunagara. Espero que nuestra alianza perdure por los siglos. 
 
    —Estoy seguro que, bajo vuestro mandato, la Gran Isla Ryuu resurgirá y sus gentes conocerán tiempos de paz y abundancia. Os deseo lo mejor, Hao Long —se despidió Aeydrian. 
 
    Los dos hombres se inclinaron ante el otro y luego, Hao Long se alejó para cruzar el portal junto a Daphne, que le tomó del brazo una vez más. 
 
    —Gracias por escucharme, Espíritus —murmuró el Striga, aliviado, al ver que Daphne le había cambiado por Hao Long. 
 
    —Al fin se va la pesada esa… —bufó Deodra, que había permanecido en un segundo plano, junto a Ed, detrás de Aeydrian, y que se acercó para plantarse a su lado, mirándole de reojo—. Supongo que ahora que somos héroes, no castigarás nuestros actos pasados… Aeydrian Dragos. 
 
    —Al fin me miráis sin miedo, Deodra Corcrhain. —sonrió el rey, ladeándose hacia ella—. Así que, héroes… No os he dado ni una sola muestra de agradecimiento. 
 
    Deodra encogió los hombros, quitándole importancia. 
 
    —Con que nos dejes ser libres, será suficiente. No queremos buscar problemas. Sólo queremos hacer una vida tranquila —dijo Ed, colocándose al lado de Deodra, tomándole la mano, gesto que Aeydrian observó con disimulo, sonriendo de nuevo, con suavidad. 
 
    —Comprendo, pero entenderéis que no puedo dejar a unos ladrones sueltos por ahí, sin más. 
 
    —¡Vamos! ¡No seas así! —exclamó Deodra, con fastidio. Ed la miró, en desacuerdo con su manera de hablar al rey, al que él no tenía en especial estima, pero al que debían un respeto si querían conseguir ser libres, y ella suspiró, calmándose—. Quiero decir… en serio, ¿no hay una manera de que nos perdones? 
 
    —No necesitáis mi perdón, necesitáis un sitio donde vivir —respondió Aeydrian. 
 
    Tanto Deodra como Ed le miraron sin comprender nada. 
 
    —Ninguno de los dos formáis parte de un asentamiento y resulta que tengo una casa libre, en Kantherbary, que podríais ocupar si lo deseáis —ofreció el rey ante la mirada estupefacta de la pareja. 
 
    Los dos Cruentus se observaron mutuamente por unos instantes y luego Deodra negó con la cabeza. 
 
    —Es… una gran oferta, Aeydrian, pero habíamos pensado en reconstruir el asentamiento en el que nací: Orggon. 
 
    —Me parece una idea estupenda. —asintió el rey y sonrió—. Permitidme, entonces, que os procure mano de obra y materiales. Necesitáis que sea un buen lugar donde criar niños, seguro y cómodo. 
 
    Deodra y Ed no pudieron evitar reír con nerviosismo, inquietándose ante la insinuación de Aeydrian; estaba claro que no podían ocultar su atracción el uno por el otro y que el hecho de desear reconstruir su hogar, significaba que planeaban formar una familia. 
 
    —Vale… sí… aceptamos —sonrió Deodra, rascándose la nuca con algo de vergüenza. 
 
    —Gracias —se inclinó Ed levemente y sin gracia, por la falta de costumbre—. Te debemos nuestra lealtad. 
 
    —Mientras no urdáis planes contra mi vida o la de mi gente, no es necesario. Vivid libres, sed felices y olvidemos lo que mis abuelos iniciaron y por lo que, aún hoy, lucho por eliminar definitivamente. —les ofreció, estirando ambas manos para que la pareja las estrechase con las suyas, lo cual hicieron, sorprendidos por la cercanía de Aeydrian, al que poco conocían y del que se había hablado barbaridades, falsas barbaridades, por lo que estaban comprobando—. A partir de hoy, somos hermanos. 
 
    Ed y Deodra asintieron, mirando al rey con renovado respeto y, tal vez, admiración. Después, se reunieron con Griagon, del que Aeydrian se había despedido antes, y se marcharon por el último portal abierto, sonriendo, como los buenos amigos que eran. 
 
    Aeydrian quedó solo entonces, mirando al cielo nocturno desde la entrada del castillo, esa que había visto surgir el amor; vida y muerte; sufrimiento y esperanza; y sonrió en una mezcla de alegría y pena. 
 
    ¿En qué pensaba? 
 
    Sólo él lo sabía. 
 
  
 
  
   
    APÉNDICE 
 
    LINAJES 
 
      
 
    LINAJE DRAGOS 
 
       Bren Dragos El Soberano, primer patriarca de los Antiguos Bosques de Nashgor y abuelo de Aeydrian Dragos. Entregó su alma a los Espíritus de la Naturaleza tras ceder su puesto a su heredero, Browarth Dragos. 
 
       Eyra Lein La Soberana, primera matriarca de los Antiguos Bosques de Nashgor, esposa de Bren Dragos y abuela de Aeydrian Dragos. Entregó su alma a los Espíritus de la Naturaleza junto a su esposo. 
 
       Sus hijos: 
 
    ♦   Browarth Dragos El Indulgente, primogénito y segundo patriarca de los Antiguos Bosques de Nashgor. Asesinado por los rebeldes. 
 
       Vaagnar Dragos El Leal, hermano menor de Browarth y su mano derecha. Muerto en batalla antes de nacer su hija.Rama de Browarth Dragos: 
 
       Lorienne Svayn La Desarraigada, segunda matriarca de los Antiguos Bosques de Nashgor, esposa de Browarth Dragos y la primera Cruentus en reinar. Asesinada por los rebeldes.Aeydrian Dragos El Justo, hijo de Browarth Dragos y Lorienne Svayn, tercer patriarca de los Antiguos Bosques de Nashgor, fundador de la primera ciudad de Nashgor, rey de Gornnya, libertador de los Cruentus y primer mestizo en reinar. 
 
       Kaylah Blackshadow La Demente, reina de Gornnya, esposa de Aeydrian Dragos y primera Fate en reinar entre los Striga. Muerta en La Noche Oscura. 
 
    ♦   Aeydrian Dragos y Kaylah Blackshadow tuvieron un hijo varón que nació muerto y al que no se le dio nombre, como es costumbre entre los Striga. 
 
       Rama de Vaagnar Dragos: 
 
       Kathlyn Habbak, esposa de Vaagnar Dragos. Entregó su alma a los Espíritus de la Naturaleza cuando su hija fue ya adulta. 
 
       Princesa Vyola Dragos, hija de Vaagnar Dragos y Kathlyn Habbak, prima de Aeydrian Dragos. Muerta en La Rebelión de Raza protegiendo a su hija. 
 
       Tomm Arud, esposo de Vyola Dragos. Muerto en La Rebelión de Raza protegiendo a su hija. 
 
       Princesa Missae Arud, hija de Vyola Dragos y Tomm Arud, esposa de Mornne Tremell. 
 
       Mornne Tremell, Caballero de los patriarcas de Nashgor y del rey de Gornnya, esposo de la Princesa Missae Arud. 
 
       Princesa Dalya Tremell, primera duquesa de Parsmowth, esposa y viuda de Hakken Storvn. Actual esposa del Conde Áveus Lefein con quien tuvo un hijo, Fersen Lefein, hermanastro menor del Príncipe y segundo duque de Parsmowth Vaagnar Storvn. 
 
       Hakken Storvn, primer duque de Parsmowth, primer Cruentus en ocupar ese puesto, esposo de la Princesa Dalya Tremell. Asesinado por los rebeldes. 
 
       Príncipe Vaagnar Storvn El Implacable, segundo duque de Parsmowth, primer mestizo en poseer ambos títulos, hijo de la Princesa Dalya Tremell y el Duque Hakken Storvn, quien fue asesinado por los rebeldes. 
 
    LINAJE LECHAUT 
 
       Lance Lechaut El Salvador, primer rey de Thyraell y abuelo, en séptimo grado, de Lenore Lechaut. Murió al fin de sus mil años. 
 
       Lenora Numie, primera reina de Thyraell, esposa de Lance Lechaut y abuela, en séptimo grado, de Lenore Lechaut. Al igual que su esposo, murió tras mil años de existencia. Theiron Lechaut El Longevo, hijo de Lance y Lenora, segundo rey de Thyraell y abuelo, en sexto grado, de Lenore Lechaut. Gracias a sus conocimientos sobre la magia, consiguió vivir algo más de dos siglos tras cumplir sus mil años. 
 
       Aranen Niie, segunda reina de Thyraell, esposa de Theiron Lechaut y abuela, en sexto grado, de Lenore Lechaut. Murió tras un segundo parto. El bebé no sobrevivió. 
 
       Meinor Lechaut, tercer rey de Thyraell, hijo de Theiron y Aranen, y trastatarabuelo de Lenore Lechaut. Murió por la enfermedad llamada zhaarsha poco antes de cumplir con su esperanza de vida. 
 
       Teyra Gwinn, tercera reina de Thyraell, esposa de Meinor Lechaut y trastatarabuela de Lenore Lechaut. Murió por zaarsha, contagiada por su esposo. 
 
       Sus hijos: 
 
    ♦   Weaslyn Lechaut I, primogénito y cuarto rey de Thyraell, tatarabuelo de Lenore Lechaut. Muerte natural a sus mil años. 
 
    ♦   Princesa Ilyonna Lechaut, hermana menor de Weaslyn I. Muerte natural a sus mil años. 
 
       Rama de Ilyonna Lechaut: 
 
       Ragnor Volkast El Imparable, esposo de Ilyonna Lechaut. Muerte por paro cardiaco con novecientos años. 
 
       Erik Volkast, hijo de Ilyonna y Ragnor. Asesinado por los Cruentus rebeldes. 
 
       Lilly Myne, esposa de Erik Volkast. Asesinada por los Cruentus rebeldes. 
 
       Elizabeth Volkast, hija de Erik Volkast y Lilly Myne. Asesinada por los Cruentus rebeldes con tan sólo diez años. 
 
       Rama de Weaslyn Lechaut: 
 
       Elizabeth Liryn, cuarta reina de Thyraell, esposa de Weaslyn Lechaut I y tatarabuela de Lenore Lechaut. Muerte natural a sus mil años. 
 
       William Lechaut I, hijo de Weaslyn Lechaut I y Elizabeth Liryn, quinto rey de Thyraell y bisabuelo de Lenore Lechaut. Muerte misteriosa, aparentemente natural, aunque temprana. William no llegó a cumplir los quinientos años. Los más desconfiados esparcieron rumores sobre el posible envenenamiento en manos de su esposa Nevae Schill. 
 
       Nevae Schill, esposa de William Lechaut I, quinta reina de Thyraell y bisabuela de Lenore Lechaut. Murió al término de sus mil años. 
 
       Weaslyn Lechaut II El Unificador, hijo de William Lechaut I y Nevae Schill, sexto rey de Thyraell y abuelo de Lenore Lechaut. Muerte natural a sus mil años. 
 
       Thysae Reem, esposa de Weaslyn Lechaut II, sexta reina de Thyraell y abuela de Lenore Lechaut. Muerte en el parto de su único hijo. 
 
       William Lechaut II, hijo de Weaslyn Lechaut II y Thysae Reem, séptimo rey de Thyraell y padre de Lenore Lechaut. Asesinado en el intento de golpe de Estado provocado por los nobles de su reino, quienes deseaban romper la alianza con los Striga. 
 
       Niahm Siul, esposa de William Lechaut II, séptima reina de Thyraell y madre de Lenore Lechaut. Asesinada junto a su marido. 
 
       Reina Lenore Lechaut, hija de William Lechaut II y Niahm Siul. Primera mujer primogénita nacida en ocho generaciones y la más joven en gobernar Thyraell. Su matrimonio temporal con el Duque Vaagnar Storvn le sirvió para obtener la corona y ahora reina individualmente. 
 
    LINAJE LONG 
 
    Debido a que Sikai Long borró el pasado de la historia de Tsunagara, poco es lo que se conoce ya de su linaje en el que tan sólo incluyó a sus progenitores como punto de partida. 
 
       Chiang Tai Long. Primer rey de la nueva dinastía Long, como la nombró su hijo y en la que le integró sólo por el prestigio que se daría a sí mismo, ya que Chiang Tai Long fue un héroe unificador para su pueblo. Murió por enfermedad desconocida. 
 
       Xihua Zhang, como soltera, Xihua Long, tras convertirse en la primera reina de la nueva dinastía Long. Esposa de Chiang Tai Long. Murió envenenada por sí misma para permanecer junto a su marido y en un acto de revelación contra su hijo, Sikai Long, destrozada por la pérdida de su hijo menor, Hao Long. 
 
       Sikai Long El Rey Absoluto, primogénito de Chiang Tai y Xihua. Segundo rey de la nueva dinastía Long. Asesinado a la edad de cincuenta años en sus propios aposentos. 
 
       Sus esposas: 
 
    ♦   Tian Xeng, como soltera, Tian Long, tras contraer matrimonio y convertirse en reina de Sikai Long. Sólo tuvo hijos muertos en el embarazo o en el parto. Fue decapitada por Sikai Long bajo acusación de adulterio con su hermano menor, Hao Long. 
 
    ♦   Shi Li, como soltera, Shi Long, tras contraer matrimonio y convertirse en la segunda reina de Sikai Long. Al igual que ocurriese con Tian Long, Shi perdió a todos sus hijos antes de nacer o en el proceso. Su matrimonio no duró más de un año y fue ejecutada, en su caso, por ahorcamiento. 
 
       Hao Long El Rey Bondadoso, segundo hijo de Chiang Tai y Xihua, primer rey de la nueva dinastía Kuanxii que abolió, recientemente, la dinastía Long y sus leyes, desprestigiando a Sikai Long y su reinado de terror, de mentiras, tortura y opresión. 
 
  
 
  
   
    ESPECIES ANTROPOMORFAS 
 
    HUMANIS 
 
    Los Humanis se dividen en cuatro grandes razas: 
 
       Silvas: provenientes del Continente Silvaiano, donde se encuentran la mayoría de Humanis de piel pálida, rosada y morena. 
 
       Hells: resulta casi imposible encontrar a un solo Humanis de piel morena u oscura en el Continente Yhellis, donde predomina la tez blanca propia de las nieves. Si acaso pueden verse Humanis de otras tonalidades en la zona de Parsmowth, donde desembarcan venidos de otros continentes. 
 
       Odh: de pieles morenas y oscuras son los Humanis del Continente Odhamiano, quienes conviven con las altas temperaturas y el castigador sol del desierto. 
 
       Feels: rosados y morenos son los Humanis del Continente Feelis, aunque también hay pequeños grupos de oscuros y pálidos, extranjeros que se afincaron en las selvas siglos ha. 
 
    Los Humanis adultos miden entre un metro cincuenta y dos metros. Sus ojos abarcan todas las gamas de azules, verdes y marrones. En pocos casos se encuentran negros o amielados, pero los más raros, los que conllevan el miedo y los insultos de algunos, son los blancos, tan extraños como el individuo que los posee y que, en la mayoría de ocasiones, también es portador de algún tipo de poder mágico que convierte al Humanis en un rechazado social, una supuesta amenaza para los que carecen de magia alguna. Éstos, a los que se llama despectivamente Damnatey, suelen ser abandonados al nacer o en la infancia y terminan vagando por el mundo o, en el mejor de los casos, recogidos por el gremio de magos, hechiceros y brujos, en el que no sólo hay más como ellos, sino seres de todas las especies que poseen o han aprendido las artes mágicas. El gremio tiene carta blanca en Thyraell, donde la mismísima Princesa Regente Lenore Lechaut hizo construir su sede: un lugar de aprendizaje y residencia para los que no tienen dónde ir. 
 
    Son omnívoros y comen casi cualquier cosa, todo depende de los recursos de los que dispongan. 
 
    La especie de los Humanis es la que menos esperanza de vida posee, llegando a vivir, como mucho, unos doscientos años y con un envejecimiento gradual. 
 
    Se dice que ellos fueron los primeros en ser creados, por lo que podría tratarse de algo parecido a un prototipo de las especies que llegarían después, mejoradas, más longevas, sin embargo no son endebles y son considerablemente más resistentes a las enfermedades que los Tohanu, los Silhuakii o los Feles. 
 
    Son capaces de traer descendencia con cualquiera de las otras especies antropomorfas de Symphanell, mas se ha sabido de partos complicados e incluso de la muerte, en el proceso, de la madre, el bebé o ambos, en casos de mezclas con los ya mentados Tohanu, Silhuakii y Feles. 
 
    STRIGA 
 
    Los Striga se dividen en dos razas: Sanguis y Cruentus, cuyas únicas diferencias físicas son el color de su piel, los primeros en tonos pálidos y los segundos en tonos morenos, y el volumen muscular, ya que los Cruentus llevan una vida, por lo general, mucho más activa que los Sanguis. Todos comparten los ojos de color rojo, aunque cada uno con su propia tonalidad. Poseen colmillos afilados no retráctiles y garras que aparecen y desaparecen a placer. La mayoría de los Striga son altos: entre el metro ochenta y los dos metros con veinte, tanto en hombres como en mujeres. 
 
    Su alimentación se basa estrictamente en la sangre, ya sea de cualquiera de las especies antropomorfas de Symphanell o animales, no así de los monstruos, pues la suya es una sangre tóxica que puede llegar a enfermar al Striga que la consuma, sufriendo fuertes dolores por todo el cuerpo, vómitos y debilidad por, al menos, una semana. Sin embargo, pueden comer cualquier plato que se les antoje, aunque no les aportará nada a nivel nutricional. 
 
    Hablando de debilidades, los Striga tienen problemas para tolerar la luz solar, lo que les lleva a sufrir quemaduras que desembocan en ampollas muy dolorosas, por lo que durante el día deben cubrirse si desean desplazarse en el exterior, pero su mayor temor es el fuego mágico, el único que puede matarlos, convirtiéndolos en cenizas en cuestión de segundos. 
 
    Los Striga son inmortales y no envejecen, aunque depende del tipo de vida y condiciones de la misma, pueden tener un aspecto más o menos maduro. Es posible que enfermen, pero nada los matará excepto el ya nombrado fuego mágico y la disección de la médula espinal, ya sea cortando la cabeza, partiendo el cuello o la espalda, o al seccionar el cuerpo en dos. 
 
    Si lo desean, son capaces de concebir hijos con las otras especies, aunque los Striga, por norma general, suelen unirse a los de la suya propia y, debido a su inmortalidad, sólo una de cada cincuenta mujeres es fértil, lo cual reduce las posibilidades de descendencia y convierte a las futuras madres en centro de la atención de todos los hombres que busquen tener hijos, algo incómodo y que es motivo de que muchas oculten su condición hasta dar con el hombre correcto. 
 
  
 
  
   
    FATE 
 
    Los Fate son una de las especies antropomorfas que más allegadas están a los Espíritus de la Naturaleza. Sus cuerpos están completamente imbuidos de magia, lo que los convierte, por decirlo de alguna manera, en lo más parecido a la esencia misma del origen de Symphanell. 
 
    Físicamente, un Fate es reconocible por sus orejas de puntas afiladas; su piel y sus ojos, que pueden tener cualquier tonalidad y color: desde rosas a morados, amarillos o verdes, e incluso negros o blancos; y en algunas ocasiones, en los miembros con mayor poder, el cabello puede presentar mechas brillantes por las que fluye la magia que mora en su interior. Su estatura es parecida a la Humanis, por lo que se pueden ver Fate altos y bajos por igual. 
 
    Todos poseen alas que materializan y hacen desaparecer a antojo, de bellas formas parecidas a las de los insectos o las aves. 
 
    Su alimentación es mayoritariamente frugívora, aunque pueden comer de todo mientras no sea en exceso, ya que su estómago no lo asimila demasiado bien. 
 
    Los Fate son resistentes a los ataques mágicos, aunque no inmunes a ellos, pero evitan la lucha cuerpo a cuerpo ya que carecen de la fuerza bruta de un Striga, un Tohanu o un Feles. Lo más normal entre ellos es verlos volar en el campo de batalla, lanzando hechizos o flechas lumínicas. 
 
    Su esperanza de vida es de unos mil años, aunque los que conocen las artes ocultas de la magia son capaces de ampliar su existencia por unos cientos de años más. 
 
    El poder de reducción, que aprenden desde pequeños, les permite alterar su forma hasta encontrarse encogidos a un tamaño de unos treinta centímetros, lo que utilizan para poder vivir en el reino de Thyraell, construido en los troncos de los enormes árboles de los Bosques Gryandell. 
 
    Pueden engendrar hijos con las otras especies antropomorfas, aunque es algo bastante inusual, sobre todo en el caso de un Striga debido a sus conflictos pasados, y son fértiles hasta los novecientos años, momento en que comienzan a envejecer ya que hasta entonces, se conservan jóvenes. 
 
  
 
  
   
    TOHANU OE’ODHAM 
 
    Abreviado normalmente como Tohanu, los Tohanu Oe’Odham son los moradores de los desiertos del Continente Odhamiano. 
 
    Son seres antropomorfos con características reptilianas y mamíferas por igual. Tienen grandes orejas con las que irradian el calor excesivo, pequeños parches de escamas repartidos por su cuerpo de manera desigual, aunque no ocurre en todos los individuos, y ojos de pupilas ahusadas y variopintos colores. Por lo general su cabello abarca una gama de castaños y negros, aunque hay excepciones, y su tono de piel va de un moreno medio a un oscuro muy intenso. Éstos, los de piel más oscura, pertenecen a la Isla de Fujarjeh, mientras que los de tez más clara viven en los desiertos, sin embargo, se pueden ver de una tonalidad y otra en ambos lugares debido al mestizaje. 
 
    Son fuertes y rápidos, menos veloces que un Striga pero más ágiles que ellos gracias a sus cuerpos esbeltos y delgados. Y tienden a ser altos, aunque no suelen pasar de los dos metros. 
 
    Se alimentan de insectos, reptiles, carne y leche principalmente, aunque no le hacen ascos a los tubérculos y frutos que puedan crecer en sus áridas tierras. 
 
    Tienen una alta tolerancia a las sustancias tóxicas tanto animales como vegetales. Resisten fácilmente las elevadas temperaturas pero no así el frío, que lo llevan bastante mal. 
 
    Su esperanza de vida es de quinientos años y no sufren la vejez, aunque su cuerpo sí crece hasta la madurez, como mucho unos cuarenta años, y se estanca para el resto de sus días. 
 
    Pueden engendrar hijos con las otras especies antropomorfas, pero sólo las mujeres Tohanu  parirán un huevo blando que ocultarán bajo las arenas, endureciéndose entonces, un par de semanas, hasta que eclosione y nazca un bebé que necesitará amamantarse de la leche materna. Las mujeres de otras especies no pondrán huevo, pero sí parirán antes de tiempo y su criatura necesitará cuidados especiales para no morir. 
 
  
 
  
   
    SILHUAKII 
 
    Moradores de mares y océanos, los Silhuakii viven a lo largo y ancho de todas las aguas saladas de Symphanell. 
 
    Su apariencia en tierra firme no es distinta a la de un Humanis, excepto por las branquias situadas en su cuello, y su tez varía entre tonalidades pálidas, rosadas, morenas y oscuras, pero sumergido, la piel de un Silhuakii se vuelve de un blanco azulado que le da un aspecto fantasmagórico y lo ayuda a mimetizarse con las corrientes, sus luces y sombras. Sus ojos se mantienen en tonos fríos entre el blanco absoluto, el azul o el verdoso. Sus iris y pupilas son más grandes que los de un Humanis, pero lo más llamativo es la transformación de sus piernas en colas y la aparición de aletas, tentáculos e incluso bioluminiscencia cuando se encuentran en su medio natural: un rasgo que sólo poseen unos pocos y que se trata de los últimos vestigios de una genética muy antigua ya que, hace milenios, un Silhuakii tuvo descendencia con un Humanis y, progresivamente, más de ellos comenzaron a hacerlo, creando un mestizaje que, con cada generación, fue perdiendo parte de sus cualidades marinas hasta que desaparecieron definitivamente. Esta capacidad es un símbolo de admiración entre los suyos, pero también un secreto que ha de ser muy bien guardado, pues los «seres terrenales» cazan a estos Silhuakii para cortar sus hermosas colas y venderlas a coleccionistas, a forjadores de armaduras, por la gran resistencia de sus escamas, y a curanderos que piensan que éstas tienen alguna cualidad mágica que ayuda a combatir enfermedades y a envejecer de manera más lenta. Son fuertes y rápidos bajo el mar, pero en tierra firme están al nivel de un Humanis y, en algunos casos, incluso menos, ya que se sienten más pesados y les cuesta respirar. 
 
    Su alimentación se basa, principalmente, en pescado de toda clase, moluscos y algas, pero pueden probar la comida del exterior siempre y cuando no hagan grandes ingestas. De no ser así, el Silhuakii podría pasar unos días estomacalmente muy malos. 
 
    Estos seres tienen dos poderes principales: el canto, que si bien no conduce a nadie a su muerte, les es de ayuda para disuadir a sus enemigos de atacarles, amansándolos con sus melodías, aunque no siempre funciona, y lo que se conoce como El Beso de las Aguas por el cual, un Silhuakii otorga a otro individuo, sin importar especie, la capacidad de respirar bajo el mar durante un tiempo limitado no definido. 
 
    Viven alrededor de unos tres mil años, pero pueden morir fácilmente por cualquier clase de método o enfermedad y envejecen de manera gradual pero más lenta que otras especies. 
 
    Se aparean y paren como Humanis, con la única diferencia de que lo segundo lo hacen tras año y medio de gestación. 
 
  
 
  
   
    FELES 
 
    Provenientes del Continente Feelis, lugar de selvas, frondosos bosques y exóticas criaturas. 
 
    Pieles de infinidad de tonalidades y manchas de diferentes formas; orejas felinas; colas; garras y afilados dientes. Así son los Feles. 
 
    Estas criaturas antropomorfas viven en tres estadios mentales: 
 
       Salvaje: en esta condición un Feles no sabe hablar ni empatizar con otras especies, permaneciendo en un estado animal donde prima la individualidad, la caza, la protección de su territorio y el apareamiento sin amor y sin fidelidad. Suelen ir completamente desnudos y caminar a cuatro patas. Viven a la intemperie o se refugian en lo alto de árboles o en la profundidad de cuevas. 
 
       Tribal: grupos reducidos de Feles conviven en una pequeña aldea con chozas de barro y hojas, y desarrollan costumbres básicas de socialización entre los suyos y con otras especies. Su lenguaje es limitado y muchas cosas las explican y expresan a través de gestos con la cara o las manos. Visten de manera rudimentaria y caminan a dos patas. A la hora de cazar, han desarrollado armas de madera y piedra: lanzas, principalmente, aunque también tienen arcos y cerbatanas, cuyas flechas o dardos, están impregnadas en veneno de Vuavish. 
 
       Civilizado: pocos son los casos, pero algunos Feles abandonaron su vida salvaje y aprendieron a convivir o se cruzaron con otras especies antropomorfas, dando lugar a nuevas generaciones que mantienen su apariencia física pero una capacidad de comunicación, empatía y comprensión equiparable a cualquiera de las otras especies. Viven en cualquier parte de Symphanell y se dedican a la tarea que más les apetezca desarrollar, aunque suelen escoger dedicarse a la caza, la pesca o, en el peor de los casos, el robo y el asesinato. 
 
    Debido a sus condiciones físicas, que los hacen letales, los Feles son cazados y vendidos en el Mercado Negro para peleas clandestinas en las tierras de Morgath. 
 
    Se alimentan a base de carne y pescado crudos, aunque no le hacen ascos a la cocina de otras especies si es que tienen la oportunidad de probarla, excepto el dulce, que lo aborrecen. 
 
    Los Feles viven una media de doscientos cincuenta años, envejeciendo al mismo ritmo que los Humanis hasta que sobrepasan la edad de éstos y el proceso se paraliza. 
 
    Se reproducen y paren como las otras especies. Su gestación dura nueve meses y lo normal es que nazcan de dos a cinco hijos en un mismo parto. 
 
  
 
  
   
    KORNYOS 
 
    En el Continente Yhellis, en una gran isla al noreste, se encuentran las tierras de Mynnash: un paraje de llanuras frescas y altas montañas en cuyas cimas viven los Kornyos, donde transcurre toda su vida y donde trabajan arduamente para extraer el cristal de Talyss de las Cuevas Brillantes. 
 
    Esta especie antropomorfa se caracteriza por los cuernos que luce en su cabeza, que pueden ser dos o más y de formas y tamaños diversos. Su cabello y su piel pueden ser de tonos naturales o mágicos como los de los Fate y también pueden presentar marcas corporales como los Feles. Además, los Kornyos no tienen pies, en su lugar, fuertes pezuñas los ayudan a deambular entre las escarpadas montañas y el interior de las cuevas. Sus ojos tienen la pupila horizontal. 
 
    Su alimentación se compone de verduras, hortalizas y frutas que crecen abundantemente en sus tierras y que cultivan con tesón. Con ellas y con el trigo, los Kornyos elaboran pasteles dulces y salados, empanadas, empanadillas, bizcochos y toda clase de asados y ensaladas. 
 
    Son grandes mineros, armeros y herreros que trabajan el Talyss y metales de toda índole, siendo esas sus fuentes de riqueza principales. Tanto es así que son los fabricantes del dinero de Symphanell, llamado, en honor al material utilizado para su creación, Talyss.Los Kornyos viven entre doscientos y trescientos años, experimentando la vejez a sólo diez años de morir. 
 
    Se reproducen y paren como los Humanis, son capaces de cruzarse con las otras especies antropomorfas, pero el proceso de gestación lleva tan sólo tres meses y en una mujer no Kornyos, puede ser un proceso bastante doloroso. 
 
  
 
  
   
    ARBOR 
 
    Poco se sabe de estas etéreas criaturas que viven esparcidas por todo Symphanell, ocultas entre los árboles, los arbustos, la hierba y las flores. 
 
    Se dice que moran el mundo en silencio y de manera invisible, pero existen muchos relatos que los describen como seres de una belleza indescriptible y una bondad extrema. 
 
    Físicamente son muy similares a los Humanis, pero más esbeltos y capaces de flotar en el aire, apareciendo y desvaneciéndose como si fuesen niebla. 
 
    Se cuenta que son parientes cercanos de los Espíritus de la Naturaleza y que su cometido es proteger la flora de Symphanell, sin embargo, según las historias, algunos ambicionaron algo más y se enamoraron de seres terrenales, trayendo al mundo mestizos capaces de vivir entre las dos dimensiones de existencia. 
 
    Al parecer, se alimentan de frutos, semillas y néctar. 
 
    Se desconoce el tiempo que pueden llegar a vivir, pero sí mueren, dejando en su lugar el nacimiento de una nueva planta. 
 
    Se reproducen y paren como el resto de especies y tardan nueve meses de gestación antes de que nazca el nuevo Arbor o mestizo. 
 
  
 
  
   
    DRACO 
 
    Su existencia es un mito, nadie los ha visto jamás, pero cuentan las historias que los Draco se ocultan en un lugar llamado Mharathoer, cuya localización exacta no ha sido descubierta hasta el día de hoy aunque, quienes cuentan estas historias, afirman que se encuentra en los confines del Continente Yhellis. 
 
    No son una especie natural creada por los Espíritus de la Naturaleza, sino el resultado del pacto entre un ser terrenal y un Espíritu de la Oscuridad, cuyo proceso implica la transmisión de la sangre de Shong, el poder del dragón, al invocador, lo cual le otorga poderes de todo tipo y una fuerza incomparable. 
 
    En esta antinatural especie antropomorfa existen tres niveles de evolución: la primera generación, la segunda generación y la tercera generación: 
 
       Primera generación. Draco por pacto: una persona, sea de la especie que sea, cierra un pacto con los Espíritus de la Oscuridad y a cambio de su alma, y sumisión, se le otorga el poder de Shong por el cual dicho individuo es imbuido con la misma esencia del dragón, lo que le confiere cualidades tales como la transformación parcial o completa en la bestia, sentidos agudizados, fuerza equiparable a la de un Striga, una de las mayores en el planeta, y predilección por la carne cruda. El cambio no es instantáneo, no es agradable y los que son incapaces de soportarlo pueden enloquecer o morir en el intento, sin embargo, aquellos cuya voluntad es grande serán muy poderosos. 
 
       Segunda generación. Draco por sangre: un Draco de la primera generación se une con alguien de cualquier especie antropomorfa u otro como él, engendrando un hijo que nacerá como mestizo entre las dos sangres originales de sus padres. Será tan sólo tras un acontecimiento vital en su existencia, cuando se podrá comprobar si ha heredado el poder del dragón. Como en la primera generación, el vástago sufrirá el proceso de transformación del que puede salir mal parado, como su antecesor, o ileso, convirtiéndose en un Draco libre de las garras de la Oscuridad. 
 
       Tercera generación. Draco Purasangre: un Draco de la segunda generación se une a otro como él. El resultado de esta unión es la versión más pura de la especie ya que no debe pasar por ningún traumático proceso de cambio, sino que nace con el poder de Shong de manera natural. 
 
    Las características físicas de un Draco son las siguientes: 
 
       En su forma antropomorfa: 
 
  
 
   
 
   
    
    	 Pupilas ahusadas: cualquier individuo, sin importar su generación, presenta los ojos propios del dragón. Los iris pueden ser de cualquier tonalidad, pero las pupilas siempre presentarán una forma fina y afilada. Los ignorantes y los incrédulos los confundirán fácilmente con los de un Tohanu Oe’Odham del desierto. 
 
    	 Dientes afilados: tras la transformación, en el caso de la primera y la segunda generación, su dentadura se vuelve afilada y permanecerá así a partir de entonces, mientras que los de la tercera generación nacen ya con ellos. 
 
    	 Parches de escamas: placas de diferentes tamaños y formas pueden aparecer en la piel del Draco, de manera permanente o momentánea, como consecuencia de una situación impactante o traumática. 
 
    	 Partes de dragón: en situaciones de estrés o de defensa, un Draco puede materializar garras, cuernos, cola y alas. 
 
   
 
       En su forma completa, un Draco es una enorme bestia que carece del habla y que pierde, en gran parte, su consciencia personal, pero cuya fuerza y resistencia lo hace casi invencible. 
 
    Dentro de los Draco existen cinco razas, cada una perteneciente a un continente: 
 
    
    	 Draco Odham: descendiente de Tohanu o Humanis del desierto. Se caracteriza por escamas, de gran dureza, en tonos arenosos, cobrizos o dorados. Puede confundirse con el medio y de hecho suele ocultarse bajo la arena para descansar, cosa que hace durante el día, recargando su energía con el calor del sol para salir al anochecer a alimentarse. 
 
    	 Draco Feelis: descendiente de Feles, Humanis o Fate de la selva. Son los únicos Draco que además de escamas pueden presentar plumas o pelo, de colores exóticos como rojos o amarillos, en diferentes zonas de su cuerpo, predominantemente en cola y alas. A diferencia de sus hermanos del desierto, los Feelis hacen vida diurna y duermen en la espesura al caer el sol. 
 
    	 Draco Nashgoria: descendiente de Striga, Humanis o Fate de los bosques. De tonos marrones, verdes, negros o mágicos morados e incluso rosas, pero que su apariencia no lleve a la confusión, los Nashgoria son de los Draco más sanguinarios de Symphanell. Durante el día se ocultan en cuevas, donde permanecen hasta que el sol se esconde, momento en que comienzan sus horas de más actividad. 
 
    	 Draco Nivem: descendiente de Humanis o Striga de las montañas heladas. Grises, plateados y blancos son los colores predominantes en esta raza, que los ayudan a confundirse con los cielos poblados de nubes y las cimas nevadas. Actúan durante el día y duermen desde el anochecer hasta la media mañana. Son los Draco que más horas de sueño consumen en su forma de bestia. 
 
    	 Draco Indanio: descendiente de Humanis, Striga o Silhuakii. Sus escamas pueden tener cualquier tonalidad, incluso poseen iridiscencia. Son los únicos Draco sin alas, mas igualmente pueden volar. En su lugar tienen un largo y ondeante cuerpo. Su vida es bastante distendida, por lo que no tienen preferencia entre el día y la noche para realizar sus actividades. 
 
   
 
    En su forma antropomorfa, un Draco puede pasar casi completamente desapercibido ante los ojos del resto de seres, siendo tan sólo su alimentación carnívora la que pueda llevar a la curiosidad. Por otra parte, en su forma de bestia, el Draco se comporta como un animal cuyas consciencia y conciencia se hacen más difusas contra más tiempo pase en ese estado. 
 
    Viven, al igual que los Striga, de manera inmortal y pueden cruzarse con el resto de especies antropomorfas, dando lugar a lo contado ya anteriormente. La única manera de matar a un Draco es cercenándole la cabeza. 
 
    Su gestación dura nueve meses y en algunos casos, el bebé llega en un huevo parecido al de los Tohanu Oe’Odham, sólo que éste permanece blando y se rompe en la extracción del neonato. El recién nacido se alimenta de la leche materna durante un plazo indefinido entre unos meses y un año. Después, pasa directamente a la ingesta de carne cruda. 
 
  
 
  
   
    REINOS Y DOMINIOS 
 
    HUMANIS: 
 
       GERALDYNNE: Reina Daphne Anthore. 
 
       MORGATH: Rey Boros d’Onea y Reina Helaina Karás. 
 
       ANTHARTIOS: Rey Asgar Hvit. 
 
       TSUNAGARA: 
 
    ♦   Rey Sikai Long. Muerte por asesinato. 
 
    ♦   Rey Hao Long. 
 
       KONNOREH: Autoproclamado Rey Ongor Thiorn y Reina Mienu Harndl. 
 
    STRIGA: 
 
       GORNNYA: Rey Aeydrian Dragos. 
 
    ♦   PARSMOWTH: Duque Vaagnar Storvn. 
 
    ♦   KANTHERBARY: Conde Arathur Graven y Condesa Mlenna Yill. 
 
    ♦   ROSAS: Marqués Byron Redrose y Marquesa Anne Hawk. Muertos por asesinato. Actualmente, el Marquesado de Rosas no existe. 
 
    FATE: 
 
       THYRAELL: Reina Lenore Lechaut I. 
 
       GWENDOLLYEN: Rey Areon Veranlure y Reina Saliya Floryn. 
 
       KYRINAELL: Rey Lokien Siramilion y Reina Luurien Odwin. 
 
    TOHANU OE’ODHAM: 
 
       TEONICHLAN: Matriarca Naak-Adhum. 
 
       FUJARJEH: Patriarca Jeeka-Fashum y Matriarca Neetara-Fashum. 
 
    ♦   HAHLI: Líder Nemet-Tuhum y su esposa Yiak-Tuhum. 
 
    ♦   DABUII: Líder Ruppi-Jathum y su esposa Sahat-Jathum. 
 
    FELES: 
 
       TUHALU: Jefe Mayor Simbé Hatshup y su esposa Naue Ugná. 
 
    ♦   NAHOVA: Jefa Anuii Ety. 
 
    ♦   NAATKA: Jefe Eiyatan Ingüe. 
 
    KORNYOS: 
 
       MYNNASH: Matriarca Sar Andur y Patriarca Holok Tah. 
 
    DRACO: 
 
       MARATHOER: Desconocido. 
 
  
 
  
   
    CONOCIMIENTOS GENERALES SOBRE SYMPHANELL 
 
    SYMPHANELL: en el idioma del universo significa «hermano mayor». Esto se debe a que el propio planeta es considerado el primer ser vivo creado por los Espíritus de la Naturaleza. 
 
    ESPÍRITUS DE LA NATURALEZA: creadores del mundo y sus criaturas. 
 
    Existen expresiones en las que aparece la palabra «Espíritus», como por ejemplo: 
 
    «¡Por los Espíritus!», significa: asombro, sorpresa, sobresalto. 
 
    «Que los Espíritus os protejan», se emplea como una manera de desear el bien para alguien. 
 
    «Eres como un Espíritu», quiere decir que se considera a una persona muy bondadosa o llena de virtudes. 
 
    ESPÍRITUS DE LA OSCURIDAD: antiguos Espíritus de la Naturaleza que, a causa de la caída de Shong, se hicieron contrarios a los suyos y se dedican a crear el caos. 
 
    SOMBRAS: criaturas pertenecientes al estrato más bajo entre los Espíritus de la Oscuridad. Las Sombras son entes volátiles, sin forma definida, de brillantes ojos blancos y dientes afilados que se mueven en la oscuridad y susurran a sus víctimas, instigándolas a cometer actos malévolos, alimentándose de su sufrimiento y mala energía. 
 
    Existen expresiones en las que aparece la palabra «Sombras», como por ejemplo: 
 
    «Cuidado con lo que dices, o las Sombras te llevarán», es una manera de decirle a alguien que no hable mal o que no diga cosas malas. 
 
    «Ha sido susurrado por las Sombras», quiere decir que esa persona ha tomado una mala decisión, va por mal camino o se ha vuelto malévolo. 
 
    SHONG: el dragón Shong fue el primer ser inteligente en Symphanell y protector de éste hasta que llegaron las especies antropomorfas y los celos lo corrompieron. Enloquecido, intentó matar a las creaciones de los Espíritus de la Naturaleza y fue castigado, convirtiéndose en una mera bestia y en el culpable de la separación de los Espíritus. 
 
    TALYSS: cristal de varios colores, con iridiscencia, que sólo se produce en las Cuevas Brillantes, en las profundidades de las montañas de la Isla Mynnash. Con este resistente y hermoso material se crea, y se le da nombre, al dinero de Symphanell. Además, se utiliza en un número limitado de armas que sólo pueden ser portadas por los más altos rangos de un ejército o miembros de la realeza; si una persona humilde posee una, es altamente probable que sea robada. 
 
    KYKKU: ser legendario que se cree extinto a día de hoy. Esta criatura, muy parecida a un gato, pero de colores llamativos y personalidad despierta e inteligente, fue considerada, desde el principio de los tiempos, como un símbolo de suerte y prosperidad, por lo que muchos los cazaban y los mantenían en sus casas como, casi, un objeto de adoración. Según se dice, fueron tantos los Kykku privados de su libertad, separados de los suyos, que la especie fue incapaz de reponerse a las pérdidas y finalmente, desapareció del mundo.Existen expresiones en las que aparece la palabra Kykku, como por ejemplo: 
 
    «Tienes un Kykku en casa», que significa: «Tienes mucha suerte». 
 
    «¡Kykku, Kykku!», es como decir: «¡Mucha suerte!» o «¡Ánimo!» 
 
    «Un poco más y acabas como un Kykku», significa: desaparecido, extinto, muerto. 
 
    «Eres como un Kykku», significa: muy valioso. 
 
    «Kykku»: suele utilizarse como nombre para denominar a esclavos o siervos de mucha valía, o personas que se consideran beneficiosas para los demás de alguna manera, aunque tiene connotaciones negativas ya que esta palabra sólo es empleada, con este propósito, por individuos de dudosa buena voluntad, oportunistas y maleantes. 
 
    GAAISHAA: Una Gaaishaa es una mujer que, en la niñez, fue vendida o fue recogida de las calles por una oyiika, para formar parte de un pequeño grupo de jóvenes que dedica su existencia al arte y a la vida social, acompañando y deleitando a sus clientes en innumerables eventos. 
 
    A continuación se recogen los conceptos más comunes en la vida de una Gaaishaa: 
 
    OYIIKA: casa comunal donde crecen y se desarrollan las Gaaishaa. El número de habitantes de la oyiika puede variar, más o menos, entre unas y otras, pero hay una serie de puestos imprescindibles sin los que la oyiika no podría mantenerse. 
 
    ♦   Jefa, dueña, o Muma-shan: persona propietaria de la oyiika y quien la gestiona en su totalidad. Muma-shan es como se llamaba a la dueña cuando aún estaba vigente, en Tsunagara, el antiguo idioma Kuanxii. A día de hoy es muy raro escuchar este nombre, pero de oírse suele ser entre las Gaaishaa y clientes más ancianos, o como parte de alguna canción tradicional. 
 
    ♦   Iika: mujer encargada de la cocina. Una buena Iika debe saber preparar la comida tradicional a un nivel de perfección equiparable al del mismísimo palacio, incluso si proviene de la clase más baja de la sociedad, por lo que la dueña siempre buscará a alguien que haya trabajado en casas, posadas o restaurantes que tengan una buena reputación. 
 
    ♦   Shama-shan: maestro o maestra. Todas las oyiika de Hinnamira comparten a los Shama-shan, que se rigen por estrictos horarios y educan con esmerada disciplina. Normalmente, las clases multitudinarias son impartidas en la oyiika de Takaito-shan, ya que es la casa más grande de toda Hinnamira y cuenta con amplias aulas, pero los Shama-shan también atienden clases individuales, o en grupos reducidos, teniendo que desplazarse entre las oyiika; de ahí los estrictos horarios. 
 
    ♦   Lii: sirvienta. Normalmente, una sirvienta es una niña acogida o el proyecto de una Gaaishaa que no ha dado los frutos esperados, quedando relegada a la servidumbre de la oyiika, teniendo que hacerse cargo de la limpieza, la compra de alimentos o cualquier recado que su dueña le ordene. Una Lii nunca tendrá la opción de marcharse de la casa a no ser que se prescinda de sus servicios por algún interés en particular. Envejecerá y morirá allí en la mayoría de los casos. 
 
    OYIISHII: peluquería de uso exclusivo para las Gaaishaa. La oyiishii se encarga de arreglar el cabello y decorarlo. También realiza pelucas, con pelo real, para quienes no tienen un abundante cuero cabelludo sobre el que trabajar. 
 
    ♦   Jintashibura: cera natural, muy fuerte, que fija el peinado a prueba de viento y lluvia. Para eliminarla del pelo hace falta agua muy caliente y vinagre de manzana. 
 
    ♦   Kuuxie: peines de hueso de vaca utilizados para peinar y estilizar el cabello. 
 
    ♦   Zashimami: adornos para el pelo. Los hay de flores, abanicos colgantes de metal, peinetas de madera e infinidad de pequeños y coloridos abalorios de cristal o cerámica. 
 
    KYONXU: pequeño tocador con espejo y cajones frente al que se arrodilla una Gaaishaa para maquillarse. 
 
    ♦   Arubakuu: aceite líquido que prepara la piel antes de maquillar. 
 
    ♦   Orizhouu: base de maquillaje blanco, hecho de polvo de arroz, con el que la Gaaishaa cubre su rostro. 
 
    ♦   Horawa: esponja con la que se extiende la base sobre la piel. 
 
    ♦   Tsizumi: conjunto de pinceles para pintar los ojos, las cejas y los labios. 
 
    ♦   Borazoku: pintura natural rojo bermellón para los labios y las cejas. Hecha con agua y polvo de piedra Zinaburu que se extrae de las minas de Qihan, en las montañas Kii. La Gaaishaa aplica el polvo suavemente en las cejas antes de mezclarlo con agua para pintar los labios. 
 
    ♦   Humoguu: pintura natural negra para la línea de los ojos. Hecha de aceite espeso de Arubakuu y polvo de carbón. 
 
    WOFUKU: prenda de corte rectangular con largas mangas que, dependiendo del diseño, pueden arrastrar incluso por el suelo. Está confeccionado en algodón o seda. El wofuku puede ser de un solo color o varios, con o sin estampados, elaborados con hilos y pintura para tela. 
 
    ♦   Oobu: lazo que puede llegar a medir cinco metros de largo por treinta o cuarenta centímetros de ancho. Rodea la cintura y se ata, de manera elaborada, en la espalda. Al igual que el wofuku, puede tener uno o varios colores, ser plano o presentar estampados, todo depende del equilibrio que se desee dar al conjunto. 
 
    ♦   Xilieng: sandalias de suela de madera con tira de tela. Las hay planas o con plataformas de hasta veinte centímetros, aunque estas últimas sólo son utilizadas en eventos especiales, dentro del Palacio Real, como obras teatrales o bailes. 
 
    HIRIMOI: veneno extraído de la destilación de flores Kengii. Sólo las Gaaishaa pueden tenerlo en posesión y sólo de forma autorizada por sus Muma-shan cuando adquieren un protector, ya que está destinado a evitar el embarazo, pues las Gaaishaa tienen prohibido ser madres. El castigo por desobediencia de esta norma puede ser desde el cese en su labor, convirtiéndose en sirvienta, hasta pena de cárcel o de muerte, dependiendo de las circunstancias en que la Gaaishaa haya quedado encinta. De cualquiera de las maneras, el bebé es separado de la madre en cuanto ya no necesita alimentarse de ella y pasa a formar parte de la oyiika si se trata de una niña, ya sea como una Lii o una futura Gaaishaa. Si es niño, se entrega a palacio para ser convertido en soldado al servicio del Rey. 
 
    GYNJOSHU: alcohol resultado de una larga fermentación de arroz, con un ligero sabor afrutado. Su graduación depende de la variedad que se consuma. Siempre se sirve en vasos sazasuki que pueden ser de cerámica, piedra o madera. 
 
    ♦   Gynjoshu blanco: cristalino, casi como el agua, es el más suave de los tres que existen. Su graduación es del 10%. 
 
    ♦   Gynjoshu rosa: con un tono rosado claro y un sabor más marcado, el gynjoshu rosa alcanza una graduación del 20%. 
 
    ♦   Gynjoshu rojo: de apariencia similar al vino tinto y con un aroma y sabor intensos, esta es, sin duda, la variante más fuerte con un 50% de graduación. 
 
    KOBOKIIKA Y KOBOKII: el primer término hace referencia al teatro como recinto, mientras que el segundo lo hace como estilo de función, ya que Kobokii es un tipo específico de actuación en el que no sólo se interpreta sino que se baila y canta. Es lo más parecido a un musical. 
 
  
 
  
   
    ETAPAS EN LA VIDA DE UNA GAAISHAA 
 
       LII: toda futura Gaaishaa comienza sirviendo en la oyiika para aprender sobre la jerarquía y costumbres de este mundo misterioso. Normalmente, las niñas son acogidas a una corta edad, entre los cinco y los diez años, así que sus labores son sencillas, como limpiar los suelos, ayudar a colocar las mesas para la comida o hacer pequeños recados para sus Muma-shan. En las escasas ocasiones en que la niña es la hija de una Gaaishaa, el trato es más duro y exigente, como si la oyiika descargase la deshonra de la madre en su descendencia. 
 
       MEEIKOH: aprendiz de Gaaishaa. Esta etapa comienza a los diez años y termina a los dieciséis. Es un tiempo de gran observación y aprendizaje para la joven aspirante. Todavía no sale de la oyiika, pero está presente en la mayoría de acontecimientos que se suceden en ella y acude a un sinfín de lecciones sobre música, baile, canto, escritura, conversación e incluso pintura o confección. 
 
       GAAISHAANU: Gaaishaa novicia. Al cumplir los dieciséis años, la Meeikoh deja atrás su nombre real y recibe uno nuevo en un pequeño rito de iniciación llamado Horomobo, en el que bebe gynjoshu por primera vez junto a su Muma-shan y la Gaaishaa escogida para ser su protectora y maestra en las artes sociales. Comienza a salir de la oyiika en compañía de su «hermana mayor», la observa mientras se relaciona con los clientes y realiza algunas pequeñas intervenciones musicales o de danza. 
 
       GAAISHAA: al llegar a los veinte años, la joven aprendiz se convierte, al fin, en una Gaaishaa preparada para la vida adulta. Ya no necesita a su protectora, por lo que comienza a atender servicios sola tanto dentro como fuera de la oyiika, desplegando todo su conocimiento y talento para traer honor y dinero en abundancia a su casa. 
 
       XIOHUE: ritual por el que una Gaaishaa adquiere a un protector. Comienza con el interés de uno o más clientes por conseguir la exclusividad de ésta, lo que desencadena una puja que puede llegar a ser interminable, dependiendo del número de candidatos y el volumen de su riqueza. El ganador de la puja, aquel que ofrece la mayor cantidad de Talyss, pasará una noche íntima con la Gaaishaa quien, a partir de entonces, sólo le servirá a él. No quiere decir que por ello no salga de la oyiika o sólo lo haga en compañía de su protector, con el que pasa la mayor parte del tiempo, sino que deja de tener un trato cercano con el resto de sus clientes. Y aquí es donde entra en juego el veneno Hirimoi, del que no se puede abusar, pues siendo inocuo para la Gaaishaa, en cantidades pequeñas, podría hacerla enfermar si su uso es habitual. 
 
  
 
  
   
    HUÉRFANOS DE SYMPHANELL 
 
    Cuando una persona nace y sus padres mueren, o es abandonada por éstos, entregada o vendida a otros, pierde sus apellidos. En su lugar, la persona pasará a pertencer al lugar donde nació, si es que se conoce y si no, al lugar donde residió en su infancia, independientemente de que con los años cambie de residencia. 
 
    Así, una joven que haya nacido en Parsmowth y haya quedado huérfana será, por ejemplo: Brienne de Parsmowth. 
 
    Existen ocasiones en que la persona no tiene ningún tipo de apellido ni «adopción» por parte de un lugar, aunque son escasas. Los esclavos de Morgath, por ejemplo, son despojados de toda identidad, en muchas ocasiones incluso pierden su nombre de pila, algo parecido a lo que les ocurre a las Gaaishaa, ya sean abandonadas, vendidas o hayan nacido en la propia casa, fruto de una violación en la mayoría de los casos, a quienes se les anula su verdadero nombre, si lo llegaron a tener, y se les otorga uno nuevo que, de alguna manera, las describe o ensalza una de sus virtudes, pero aparte de eso, las Gaaishaa no poseen apellido alguno ya que son, enteramente, posesión de su rey. 
 
    Un huérfano puede obtener nuevos apellidos al ser acogido por una familia como pasa, por ejemplo, con Alyssa Redrose, adoptada formalmente por el rey Aeydrian Dragos de Gornnya, llamada, en la actualidad, Alyssa Dragos. 
 
  
 
  
   
    ¿CÓMO SE ALIMENTAN LOS STRIGA? 
 
    Esta es una pregunta que seguramente ronde por vuestra cabeza, ya que los Cruentus no necesitan más que atacar a alguien y beber de él o ella, borrándole la memoria después o matando a su víctima si se trata de rebeldes a su rey, Aeydrian Dragos, pero, ¿qué pasa con los Sanguis? Sabéis que su sustento suele venir embotellado y tan sólo necesitan una copa donde verter el contenido para degustarlo. Pues bien, en la mayoría de los casos, los Sanguis aún son proveídos por los Cruentus que los sirven y que drenan la sangre de un individuo, sin llegar a matarlo, para llenar las botellas que después son conservadas en una cámara de reservas. 
 
    Aeydrian Dragos y Vaagnar Storvn, como la mayoría de los Sanguis, se alimentan de esta manera, aunque en su caso no es por comodidad sino por un juramento muy antiguo que Aeydrian se hizo a sí mismo de no dañar a nadie, a menos que fuera en defensa propia o de los suyos, y que Vaagnar sigue por lealtad a su rey. 
 
    LA SANGRE Y SALIVA DE LOS STRIGA ES CURATIVA 
 
    Pero sólo la sangre de Aeydrian Dragos puede reanimar a los moribundos. 
 
    En cualquiera de los casos, esta no es una información que sea conocida fuera de la especie de los Striga y los pocos que han sido testigos de tales dones, ahora ya no lo recuerdan. 
 
    LOS STRIGA PUEDEN BORRAR LA MEMORIA 
 
    Realmente no la borran, sino que modifican los recuerdos de la persona para que no recuerden la verdad sino una invención. 
 
  
 
  
   
    MOMENTOS RELEVANTES EN LA HISTORIA 
 
    LA PURGA DE LOS MESTIZOS: datada en el inicio del primer Patriarcado de los Bosques de Nashgor, actualmente Gornnya, con el alzamiento de Bren Dragos y Eyra Lein Los Soberanos, Sanguis ambos, sobre toda su especie: los Striga. 
 
    Miles de años antes del nacimiento de Aeydrian Dragos El Justo, sus abuelos fueron los impulsores del odio y la separación entre Sanguis y Cruentus, esclavizando a los segundos, pero ante la rebeldía de éstos y queriendo acabar con los lazos que unían a las dos razas, los Sanguis acabaron con todos los mestizos, llevando a cabo la mayor matanza, en una sola noche, de toda la historia de Symphanell. 
 
    Atacaron en silencio, mientras los Cruentus y sus hijos mezclados dormían. 
 
    A la mañana siguiente, tras descubrir la traición de los Sanguis, los Cruentus fueron a pedir cuentas a su soberano y aunque trataron de luchar, finalmente fueron sometidos bajo amenaza de muerte hacia sus hijos «puros». 
 
    LA REBELIÓN DE RAZA: más de dos mil años después del nacimiento de Aeydrian Dragos, más de mil años desde que fue nombrado Patriarca de Nashgor tras el asesinato de sus padres, Browarth Dragos y Lorienne Svain, y habiendo vivido una larga etapa de aparente paz entre Sanguis y Cruentus, ya que Aeydrian les devolvió la libertad a los segundos, grupos rebeldes que mantenían su odio hacia los Sanguis, atacaron la, entonces, ciudad de Nashgor y quemaron casas y mansiones, mataron a hombres, mujeres y niños. 
 
    Aeydrian Dragos y sus hombres tuvieron que diezmarlos y aunque su intención era expulsarlos y darles una oportunidad de redimirse, muchos Cruentus cayeron en la lucha. 
 
    LA BATALLA DEL CLARO: hace más de tres mil años, tras el casamiento de Aeydrian Dragos y Kaylah Blackshadow, y el anuncio de su embarazo, los rebeldes Cruentus asediaron Gornnya, como pasó a llamarse Nashgor tras el sacrificio de Rose Nogk por la unión de las dos razas. 
 
    Aeydrian Dragos se enfrentó a Onkar Ragus el Azote de la Montaña, Ennagor Silius El Ahogado y Agatosh Nahr La Invisible, en una cruenta batalla que tuvo lugar en un gran claro de los Bosques de Nashgor. Los rebeldes eran mayoría, ya que evitaron que el aviso del asedio llegase a los reinos aliados, pero Vaagnar Storvn y su ejército consiguió llegar a tiempo y juntos, Gornnya y Parsmowth derrotaron al enemigo. Sin embargo, no pudieron evitar que el hijo que Aeydrian y Kaylah esperaban, muriese producto de un aborto provocado por el ataque de un rebelde que consiguió llegar al castillo. 
 
    LA NOCHE OSCURA: tras la pérdida de su hijo, la Reina Kaylah Blackshadow enfermó mentalmente y se consumió en una profunda oscuridad que la llevó a querer asesinar a su esposo. De hecho, no sólo lo intentó sino que consiguió matar a Thoroh Nogk, antiguo rebelde, después amigo y aliado de Aeydrian, cuando éste protegía a su rey. Además, poseyendo el cuerpo de Thoroh gracias a un brazalete mágico de la propiedad de la Reina, asesinó también a varios soldados de Gornnya antes de ser, por fin, vencida por Aeydrian Dragos. El alma de Kaylah Blackshadow quedó encerrada en el brazalete, que estuvo oculto en las entrañas del castillo hasta el día de su robo. 
 
    LA NOCHE ARDIENTE: hace diecisiete años, un gran incendio asoló el hoy extinto Marquesado de Rosas. Los Marqueses Byron Redrose y su esposa Anne Hawk, murieron calcinados por un fuego mágico que alguien, a día de hoy desconocido, inició en su mansión y que destruyó no sólo su hogar y mató a todos sus habitantes, sino que invandió otras propiedades mientras los soldados del Rey Aeydrian Dragos trataban de extinguir el fuego. La única superviviente del linaje Redrose, fue Alyssa Redrose, que contaba con tan sólo tres años de edad en ese momento y que quedó huérfana. 
 
    Aeydrian decidió adoptarla y descubrió que por culpa del trauma que supuso para ella lo ocurrido, perdió la memoria y la voz, por lo que hasta hoy, Alyssa no sabe quiénes eran sus verdaderos padres ni quién es ella misma. 
 
    ASEDIO A PARSMOWTH: hace más de dos mil años ocurrió uno de los asedios más grandes para los Striga. Jvur Puños Sangrientos encabezó una de las revueltas, y consecuente batalla, más sonoras en la historia y con un desenlace inesperado, ya que la contienda terminó en un tratado de paz entre Parsmowth y los rebeldes, ambos bandos habiendo sido brutalmente diezmados por el poder de una pirata que había hecho un pacto con los Espíritus de la Oscuridad y que con una sola orden, hizo que éstos se llevasen las almas de miles de personas en un instante. 
 
    BATALLA DE LOS ALADOS: antes del alzamiento de Bren Dragos y Eyra Lein como Patriarcas de los Striga, surgió la primera gran batalla entre éstos y los Fate, que poblaban parte de los Bosques Profundos y el Lago Nasgoth y que, sin saberlo, eran el alimento de los Striga, que los mataban sin compasión, lo que llevó a los «alados» a luchar contra ellos y que, no conociendo los puntos débiles de sus enemigos, se vieron forzados a bajar a tierra firme para enfrentarlos ya que sus hechizos y sus flechas no les hacía daño. La matanza fue espantosa y los Fate supervivientes hubieron de replegarse y esconderse. Bren Dragos y Eyra Lein fueron conocidos entonces como Los Soberanos. 
 
    CONTIENDA DEL FUEGO: hace algo más de seis mil años, vivió el amado Lance Lechaut El Salvador, quien fundó el reino de Gwendollyen tras vencer en una de las mayores batallas entre los Fate y los Cruentus, salvando así a los suyos de los sanguinarios Striga que asolaban sus tierras y mataban a sus gentes. ¿Cómo lo hizo? Con fuego mágico, de hecho, fue en un acto desesperado ante la abrumadora fuerza natural de los Cruentus, que Lance decidió utilizarlo contra ellos después de probar muchos hechizos sin éxito, descubriendo que era lo único que los mataba definitivamente. 
 
    LA MARCHA DEL REY: incluso habiendo ganado y con un reino recién construido, Lance y su pueblo se vio amenazado innumerables veces más por los Cruentus y decidió que se marcharían antes de que siguiese muriendo gente, pero uno de sus más cercanos aliados, Mordred Veranlure, se negó a ceder la tierra a los salvajes y dividido Gwendollyen, Lance y sus seguidores, marcharon del reino Fate a nuevas tierras, a la Gran Isla Ryuu, donde contruyeron su nuevo hogar en los Bosques Gryandell, al que nombraron como Thyraell y que a día de hoy es la capital. 
 
    EL REY ABSOLUTO: Sikai Long se proclamó rey de Tsunagara con tan sólo veintitrés años y se casó con Tian Xeng, una amiga de la infancia suya y de su hermano menor Hao Long, al cumplir los treinta, pero Hao Long y Tian se habían enamorado antes del casamiento entre ella y el Rey y tras seis años de espera, intentaron fugarse sin éxito, ya que fueron descubiertos y atrapados. Sikai Long ordenó la ejecución de Tian, que Hao Long hubo de contemplar antes de ser exiliado en los desiertos del Continente Odhamiano. 
 
    LA DESAPARICIÓN DEL OCÉANO KARBDIS: cuando Naak-Adhum tenía tan sólo dieciséis años, venció al monstruo Szyla cerca de la Gran Isla de Fujarjeh y en medio del Océano Karbdis, una de las extensiones de agua salada más grandes de Symphanell, pero tan sólo un par de años después de la victoria, con la que se convirtió en la nueva matriarca de Teonichlan, el enorme volcán que conforma la isla entró en una de las erupciones más potentes y mortíferas de la historia, acabando con miles de Tohanu Fujarjeh y con terremotos de gran magnitud que seccionaron la isla en una serie de islas más pequeñas, invadiendo el terreno vacío que había sido el Océano Karbdis hasta entonces y que desde ese momento pasó a convertirse en el Mar Nerio, dividido en cuatro partes: norte, sur, este y oeste. 
 
    CONQUISTA Y RECONQUISTA DE ANTHARTIOS: cuarenta años hace ya que Svik Thiorn llevó a su gente desde su isla natal, Konnoreh, hasta Anthartios, el reino de los monarcas Raegor Hvit y Saunima Jarvnen, y en un ataque inesperado y cobarde, se hizo con el dominio. 
 
    Svik mató a Raegor, tomó a Saunima como esposa, contra su voluntad, y abandonó a Asgar Hvit, el único hijo que los reyes habían tenido, en mitad de las Tierras Gélidas, ya que a Svik le parecía que matar a un niño de cinco años era una deshonra para él. Sin embargo, dejar que su vida estuviese en manos de la naturaleza le resultaba de lo más divertido. 
 
    Veinte años después y sin que nadie pudiera esperarlo, Asgar regresó a Anthartios convertido en un hombre que desconocía su verdadero pasado y al que apresaron por agredir a un guardia, llevándolo al castillo donde descubrió la verdad y donde reclamó su lugar, acabando con Svik y desterrando a su hijo, producto de su unión con Saunima, llamado Ongor Thiorn, al que envió junto a toda su gente de vuelta a Konnoreh, donde fueron recluidos. 
 
    Desde entonces, las islas que conforman el territorio de Ongor son conocidas como Las Islas de los Desterrados. Carecen de aliados y nadie quiere relacionarse con ellos después de sus acciones. 
 
    Asgar Hvit se convirtió entonces en el nuevo rey de Anthartios y gobierna en paz desde hace veinte años. 
 
  
 
  
   
    LA MUERTE EN SYMPHANELL 
 
    Cuando un individuo de cualquiera de las especies antropomorfas muere, su alma permanece en el interior del cuerpo por un pequeño intervalo de tiempo, unos pocos minutos, no definidos, al que llaman La Espera. Esto significa que el alma se está preparando para su regreso al Todo, junto a los Espíritus de la Naturaleza, o al menos eso piensan las gentes de Symphanell ya que, aunque saben que los Espíritus existen, les es imposible conocer su destino tras la muerte. 
 
    Mientras dura ese estado, los vivos tienen dos opciones: «enviar» el alma o esperar a que se marche. 
 
    Enviar el alma significa que alguien debe dedicar unas palabras al fallecido y pedir a los Espíritus que lo recojan. Su cuerpo se desvanecerá entonces en miles de motas doradas que desaparecerán en el aire. 
 
    Esperar implica eso: esperar hasta que el alma abandone el cuerpo, el cual permanecerá allí, vacío, y que será enterrado, incinerado o entregado al mar. 
 
    Cualquiera de las dos opciones es válida, mas bien es cierto que la primera es considerada más honorable y en algunos lugares del mundo está reservada tan sólo a personas con cierto renombre, como por ejemplo ocurre en Tsunagara, donde una Gaaishaa morirá sola y será enterrada en una simple caja de madera o quemada hasta que sus cenizas se pierdan en el horizonte, a no ser que se trate de una Gaaishaa famosa, la cual gozará de un despliegue de rituales decorativos, aromáticos e incluso escénicos, donde sus compañeras cantarán para que los Espíritus se la lleven y la colmen de su gracia. 
 
  
 
  
   
    CULTO A LOS ESPÍRITUS DE LA NATURALEZA 
 
    Los Espíritus de la Naturaleza no forman parte de ningún mito o leyenda, no nacieron producto de la imaginación de las personas que habitan Symphanell, no forman parte de una religión. Los Espíritus de la Naturaleza existen, todos lo saben. Encomendaron sus corazones a las criaturas del mundo y éstas pueden sentir su presencia, escuchar sus voces, sutiles, entremezcladas con la brisa. 
 
    Por Symphanell se reparten varios lugares de «conexión» o «encuentro», no templos, pero sí edificios, llamados Balhenis, donde la gente se reúne para meditar o pedir consejo a los Espíritus, esperando escuchar sus susurros inspiradores. Además, también sirven de albergue temporal para quien lo necesite. 
 
    Nadie se ocupa permanentemente del Balhenis, pero aquellos que viven cerca de uno procuran mantenerlo para el beneficio de todos. 
 
  
 
  
   
    LAS ESFERAS DE LOS ESPÍRITUS 
 
    Cuando Symphanell fue creado y las especies antropomorfas poblaron el mundo, los Espíritus de la Naturaleza decidieron que era el momento de ocultar su presencia, pero antes de hacerlo, y para que sus criaturas supieran que no estaban solas, les entregaron lo que a día de hoy se conoce como Las Esferas de los Espíritus. 
 
    Estas Esferas, más grandes que la cabeza de una persona, no eran sino los corazones de los Espíritus, encomendados a cada una de las especies antropomorfas como símbolo de su amor y confianza, dejando en las manos de éstas el destino de su mundo. 
 
    Así, cada Esfera reside en un lugar concreto de Symphanell: algunas escondidas con el más absoluto secretismo y otras expuestas con orgullo, pero, ¿cuántas son y quiénes las protegen? 
 
    ESFERA ÍGNEA 
 
    También conocida como la Esfera de Jade Carmesí, es el corazón de Ignis, Espíritu del sol y el fuego. 
 
    Fue entregada a los Humanis y ha pasado de generación en generación, durante milenios, en la familia Long. 
 
    Su actual protector es el Rey Hao Long de Tsunagara, quien la guarda en un jardín interior de su palacio y bajo vigilancia. 
 
    El pueblo conoce su existencia y su presencia en el reino. De hecho, muchos la veneran y se sienten orgullosos de tenerla en sus tierras. 
 
    ESFERA SELENITA 
 
    Apodada la Esfera de las Estrellas, es el corazón de Selene, Espíritu de la luna. 
 
    Los Kornyos la protegen en lo alto de las montañas de Mynnash, escondida en las profundidades de las cuevas de cristal. 
 
    Sar Andur, la Matriarca de las cimas, es su protectora, aunque no heredó la Esfera de su linaje, ya que ésta siempre ha sido salvaguardada por toda la comunidad, sin embargo, ella es la principal responsable de lo que pueda ocurrirle a la Esfera. 
 
    ESFERA DE LUZ 
 
    O Esfera del Alba, es el corazón de Dies, Espíritu del día y la luz. 
 
    Los Arbor son sus protectores, pero se desconoce la ubicación de la Esfera tanto como la de éstos, ya que son seres que viven entre el mundo material y el de los Espíritus. 
 
    Algunos dicen que podría encontrarse en los Bosques Gryandell, los más frondosos y con los árboles más grandes de Symphanell, lugar, además, rebosante de magia gracias a la presencia de los Fate de Thyraell, pero nadie ha podido corroborarlo. 
 
    ESFERA DE OSCURIDAD 
 
    No tiene un sobrenombre, nadie habla de ella, el corazón de Noctis, Espíritu de la noche y la oscuridad, permanece oculto en el más absoluto anonimato. 
 
    Fue encomendada a los Striga, pero ha pasado inadvertida durante milenios. Ni siquiera Aeydrian Dragos Rey de Gornnya, o Vaagnar Storvn Duque de Parsmowth, conocen su paradero o quién la custodia. 
 
    ESFERA DE AQUA 
 
    La Esfera de las Mareas es el corazón de Aqua, Espíritu del agua y la lluvia. 
 
    Poco se sabe de ella, pero se cree que mora bajo el mar, lo que lleva a pensar que fue entregada a los Silhuakii, aunque, dada su falta de conductas propias de los «terrenales», como llaman a la gente de la superficie, es legítimo dudar que los Silhuakii, en general, sepan, siquiera, que la Esfera existe. 
 
    ESFERA DE TERRA 
 
    Conocida como la Esfera Terrenal, es el corazón de Terra, Espíritu de la tierra, la piedra y la arena. 
 
    Los Tohanu Oe’Odham fueron los escogidos para salvaguardarla y ha pasado de un líder a otro a lo largo de los siglos. 
 
    Actualmente se encuentra bajo la protección de Naak-Adhum Matriarca de Teonichlan, en su asentamiento, uno de los más grandes de los desiertos odhamianos, sellada en un cofre y enterrada bajo las dunas. 
 
    ESFERA DE HERBA 
 
    Es el corazón de Vortumnus, Espíritu de la vida vegetal. 
 
    La Esfera le fue confiada a los Feles y es exhibida en el centro de Tuhalu, uno de los pocos lugares «civilizados» de esta especie. 
 
    Simbé Hatshup Patriarca de Tuhalu, es el responsable del sino de la Esfera, mas, como los Kornyos, son todos los que velan por su seguridad. 
 
    ESFERA BRISA 
 
    La Esfera Alada es el corazón de Ventus, Espíritu del viento. 
 
    Los Fate la custodian en las entrañas del Árbol Padre, el palacio de Thyraell, y se encuentra bajo la protección de Lenore Lechaut I Reina del reino Fate y heredera de tal honor por línea de sangre. 
 
    Al igual que ocurre en Tsunagara, la población es conocedora de su existencia pero es inaccesible a su vista. 
 
    ESFERA DE VIDA 
 
    El corazón de Ánima, Espíritu de la vida misma. 
 
    A diferencia de las demás, su existencia es un mito, nadie la ha visto jamás ni está en posesión de ninguna especie antropomorfa. 
 
    Las historias cuentan que la Esfera sería lo que mantendría Symphanell en constante renovación y que estaría en las capas más profundas del planeta. Sin ella, el resto de corazones de los Espíritus dejarían de funcionar y por ende, el mundo se destruiría y sus criaturas se desvanecerían en el infinito universal. 
 
    Las leyendas cuentan que las Esferas de los Espíritus no sólo son la promesa del sustento eterno que éstos proporcionan a Symphanell, sino que cada una cumple con la función que corresponde a cada Espíritu y sin ellas en su lugar de reposo, el mundo se desestabilizaría y el caos reinaría, pero eso son sólo leyendas… ¿o tal vez no? 
 
  
 
  
   
    LA BANDA SONORA OFICIAL DE SYMPHANELL 
 
    Daniel de la Cruz es el compositor y productor de las bandas sonoras originales de Symphanell; con alguna aportación en cuanto a composición y voz, se refiere, de Elena Díaz-Valdés. 
 
    Las bandas sonoras se concibieron como el compañero perfecto para las novelas, ya que proporcionan al lector una experiencia más inmersiva que le hará vivir con mayor intensidad esta gran aventura. 
 
    Symphanell: La Bruja Atemporal, cuenta con una amplia banda sonora que podréis disfrutar tanto en Amazon como en el resto de plataformas de música. 
 
    Podéis descubrir a Daniel de la Cruz y todo su trabajo aquí: 
 
    https://linktr.ee/DanieldelaCruz 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    SOBRE LA AUTORA 
 
    Elena de la Cruz Díaz-Valdés, Elena Díaz-Valdés como autora y artista, nació el 26 de julio de 1985 en Madrid, España. 
 
    Es la tercera de cinco hermanos y proviene de una familia en la que cada uno, a su manera, es artista también, lo que hizo que, desde bien pequeña, sintiese una gran pasión por el dibujo, la escritura y la música, tres vertientes que a día de hoy desarrolla profesionalmente en su gran proyecto Symphanell. 
 
    Symphanell surgió allá por 2010 con los primeros borradores de la historia de Aeydrian Dragos y que se expandió, de manera continuada, a partir de 2011 y hasta el presente, contando ya en 2023 con las cuatro primeras novelas dedicadas a los protagonistas de la saga. En orden de publicación, Symphanell: Aeydrian Dragos, Kaylah Blackshadow, Vaagnar Storvn y Yu Dai. 
 
    Además de un canal de Youtube donde el lector podrá encontrar los episodios de La Gran Enciclopedia de Symphanell, booktrailers y mucho más contenido, y las agendas literarias dedicadas a cada personaje y a la venta junto a los libros, Symphanell cuenta con su propia banda sonora original compuesta y producida por Daniel de la Cruz Díaz-Valdés, Daniel de la Cruz como compositor, hermano menor de Elena y responsable de una parte tan importante como las propias novelas, pues gracias a la música, el lector puede sumergirse en una experiencia aún más emocionante. 
 
    Aparte de Symphanell, Elena Díaz-Valdés publicó en 2023 Cómo Autopublicar: La Guía Honesta, que permite al futuro autor aprender, desde las bases, todo lo que necesita para publicar su obra de forma independiente. 
 
    Por último, Elena Díaz-Valdés cuenta con un canal de Youtube, con su mismo nombre, dedicado a las artes y en especial a la sección La Librería Mágica, donde realiza reseñas y entrevistas a autores de toda índole y género, aunque tratando de dar visibilidad, sobre todo, a autores auto-publicados. 
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    TÍTULOS PUBLICADOS 
 
       Symphanell: Aeydrian Dragos 
 
       Symphanell: Kaylah Blackshadow 
 
       Symphanell: Vaagnar Storvn 
 
       Symphanell: Yu Dai 
 
       Cómo Autopublicar: La Guía Honesta 
 
       Symphanell: La Bruja Atemporal 
 
    PRÓXIMOS LANZAMIENTOS 
 
       Symphanell: Ivvar & Alyssa 
 
       Symphanell: Deodra Corchrain 
 
       Symphanell: Naak-Adhum 
 
       Symphanell: Relatos Reales 
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